F LAS BRUJAS DEOLLOW CA 


"MAGIA 
REBELDE 


x 
Autora bestsellef del USA TODAY 


KIM RICHARDSON 


E LAS BRUJAS DESTOLLOW KE 


. 


¡MAGIA 
REBELDE 


A 
Autora bestsellef del TISATE OLAS 


KIM RICHARDSON 


MAGIA 
REBELDE 


LAS BRUJAS DE HOLLOW COVE 
LIBRO 9 


KIM RICHARDSON 


KR PUBLISHING 


Este libro es una obra de ficción. Cualquier referencia a acontecimientos históricos, 
personas o lugares reales se utiliza de forma ficticia. Los demás nombres, personajes, 
lugares e incidentes son producto de la imaginación de la autora, y cualquier 
parecido con acontecimientos, lugares o personas reales, vivas o muertas, es pura 
coincidencia. 


Magia Rebelde, Las Brujas de Hollow Cove, Libro Nueve Copyright O) 2022 por Kim 
Richardson Todos los derechos reservados, incluido el derecho de reproducción en 
su totalidad o en cualquier forma. 


www.kimrichardsonbooks.com 


ÍNDICE 


Title page 


Capítulo 1 
Capítulo 2 
Capítulo 3 
Capítulo 4 
Capítulo 5 
Capítulo 6 
Capítulo 7 
Capítulo 8 
Capítulo 9 
Capítulo 10 
Capítulo 11 
Capítulo 12 
Capítulo 13 
Capítulo 14 
Capítulo 15 
Capítulo 16 
Capítulo 17 
Capítulo 18 
Capítulo 19 
Capítulo 20 
Capítulo 21 
Capítulo 22 
Capítulo 23 
Capítulo 24 
Capítulo 25 
Capítulo 26 


Gafe Cósmico 
Libros De Kim Richardson 
Sobre La Autora 


MAGIA 
REBELDE 


LAS BRUJAS DE HOLLOW COVE 
LIBRO 9 


KIM RICHARDSON 


KR PUBLISHING 


CAPÍTULO 1 


¿Que hacen las brujas Davenport cuando una de ellas anuncia que 


se va a casar? Pues organizan una fiesta, por supuesto. 

Después del Festival de las Tartas de Hollow Cove, organizamos 
una fiesta combinada para Ruth y Beverly: para Ruth por haber 
ganado el primer puesto en el concurso de la mejor tarta y para 
Beverly por su compromiso con Derrick, el canalla que le había hecho 
sentir que necesitaba un hechizo aumentador de tetas. 

La fiesta duró hasta la madrugada, aunque yo me fui a eso de la 
medianoche, trepando las escaleras para quedarme dormida con la 
ropa puesta como una borracha veterana. Gran parte de cómo llegué 
allí fue un borrón. Sin embargo, recuerdo haber flotado en un 
momento dado. O el vodka que había bebido tenía superpoderes, o 
Casa me había ayudado a levantarme. 

Mi fuerte dolor de cabeza era un testimonio de las cuatro enormes 
copas de vino que tomé y de los chupitos de vodka que Beverly me 
hizo tomar. Marcus se marchó a eso de las diez, más o menos cuando 
los chupitos de vodka aparecieron en una bandeja sostenida por mi 
bella tía Beverly. Gracias al caldero, se marchó en ese momento y no 
fue testigo de mis problemas de dicción ni de cuando me uní a Dolores 
en la mesa de café para interpretar «The Hills Are Alive» de La Novicia 
Rebelde. Julie Andrews nos habría disparado a las dos. 

Todos los concursantes del festival, además de los invitados 
habituales, como Martha y algunos propietarios de tiendas, habían 
venido a celebrar la victoria de Ruth. 

Todos menos uno. El alcalde de nuestro pueblo. 

Gilbert no se presentó. Aunque me sorprendió que Ruth le hubiera 
invitado, el pequeño búho metamorfo había decidido no venir. 
Todavía estaba luchando con el hecho de que Ruth lo había superado 
en la competencia de tartas. Me parece bien. Era muy irritante. 

Ahora que la fiesta ya había terminado, era hora de ponerse a 
trabajar. 

Y la tostadora no había dejado de tostar, o lo que sea. 

Me senté en la mesa de la cocina, mirando la tostadora y 
esperando cualquier señal de traqueteo. Resulta que la mayoría de 
nuestros familiares y parientes Davenport no creían en la tecnología 
moderna, que era básicamente el viejo teléfono fijo o incluso el correo 
electrónico. No. Ellos creían en la magia, por lo que esta mañana me 
tocó a mí la tarea de las tarjetas de mensajes. 


La tostadora se agitó, seguida de un sonido de traqueteo desde el 
interior. Entonces, con un estallido, una tarjeta blanca salió disparada 
de una de las ranuras de tostado como una Pop-Tart, y la atrapé en el 
aire. La volteé entre mis dedos y la miré: 


¡ESTA BRUJA SE VA A CASAR! 
RSVP 
Por favor, confirma tu presencia antes del martes 28 de abril por teléfono o 
por cualquier medio mágico de comunicación de tu elección. 
La Sra. Teresa Toots acepta con gusto 
Plazas en el caldero: 2 
Magia: Magia blanca 


—¿Por qué es necesario especificar el tipo de magia? —le había 
preguntado a Dolores tras echar un vistazo a mi primera tarjeta de 
mensajes—. ¿No es un poco discriminatorio? 

—Solo es una formalidad —respondió ella, como si eso tuviera que 
explicarlo todo antes de irse. Lo dudaba seriamente. Sospechaba que 
era más bien una precaución para separar a las brujas blancas de las 
oscuras si se producía una pelea. Sin embargo, no veía realmente la 
razón. Iris era una bruja oscura, y todas la queríamos como si fuera 
parte de la familia. Y siendo yo una bruja de las sombras, podía 
aprovechar tanto la magia blanca como la oscura, además de mi 
nuevo mojo demoníaco, así que no veía cuál era el problema. Aun así, 
tenía curiosidad por ver cómo acababa todo. Quería saber si se 
llevarían bien o si iniciarían una pelea mágica. Esperaba una pelea. 
Tal vez entonces Beverly cancelaría esta ridícula farsa de boda. 

Puse la tarjeta en el montón de «Aceptadas» que ahora era tan alto 
como mi taza de café, además de ser el único montón. Nadie había 
rechazado la invitación. Bueno, todavía no. 

La boda iba a celebrarse el miércoles 29 de abril, lo cual era un 
plazo increíblemente corto para planificar una boda, sobre todo 
cuando los invitados aceptados sumaban 106 hasta el momento. 
Además, ¿quién se casa un miércoles? ¿No se supone que las bodas 
son un fin de semana? 

Beverly había decidido casarse aquí en la Casa Davenport, en los 
terrenos, más bien. Iba a ser una boda de jardín, que a mí me parecía 
lo más bonito, la verdad, sobre todo en esta época del año. Los árboles 
frutales estaban floreciendo, y el aire era dulce con el olor de la miel y 
el aroma especiado de las lilas. No tenía ninguna duda de que sería 
todo un acontecimiento. Pero no sabía cómo iban a organizar una 
boda multitudinaria en cuatro días. 

La magia era la respuesta. No podría suceder sin ella. Si alguien 
podía organizar una gran boda en cuatro días, eran mis tías. 


Después de engullir otro sorbo de delicioso café, cogí el bolígrafo y 
volví a trabajar. Me quedé mirando lo que había escrito hasta 
entonces, preguntándome qué más podía añadir a mi lista. 

—¿Qué haces? 

Un gato negro saltó sobre la mesa y se acercó a mí. Su sedoso 
pelaje captó la luz del sol a través de la ventana, haciéndolo brillar 
como una piedra preciosa. 

Golpeé el bloc de notas con mi bolígrafo. 

—Esto, mi querido compañero de cuatro patas, es mi lista de 
«Cómo vengarme de Allison». 

Los ojos amarillos del gato se redondearon. 

—Oooh, suena divertido. ¿Puedo ayudar? 

Sonreí. 

—Sí, puedes. 

—Excelente —el gato negro se tumbó en la mesa, con los ojos 
medio cerrados en esa forma de gato perezoso, con la punta de la cola 
crispada—. ¿Qué tienes hasta ahora? 

—Ah... tengo un maleficio de sarpullido en el trasero permanente, 
cortesía de Iris. Tengo una maldición de pelos extra largos en la 
barbilla, del tipo que incluso cuando te los arrancas, siguen creciendo. 
Tengo una maldición de calvicie permanente, y mi favorita... la 
clamidia. 

Hildo se rio. 

—Eres malvada. Estás para salir en el top de los diez mejores 
villanos de Disney. Me gusta —el gato cruzó las patas delanteras—. 
Sabes, resulta que tengo en mi poder una maldición que hace que ya 
no pueda recordar ninguna de sus contraseñas. 

—i¡Ja! —me reí, la emoción me invadió—. Esa es una muy buena. 
Gracias. Lo voy a apuntar. 

No había olvidado ni perdonado a Allison por lo que había hecho. 
Al desobedecer a Marcus y llevarme ante los padres de los hombres 
lobo que estaban de luto, básicamente con un cartel en la frente que 
decía «Bruja... he matado a tus hijos», había querido que me hicieran 
daño o algo peor; esperaba que los hombres lobo me sacaran de la 
escena para poder tener finalmente a Marcus para ella sola. No era 
una persona vengativa, pero esta vez la Barbie Gorila había ido 
demasiado lejos. 

En lo que a mí respecta, el juego había comenzado. Y yo iba a 
ganar. 

La tostadora sonó y rebotó. Una tarjeta con un mensaje se elevó en 
el aire y la volví a coger. 

Sonreí. 

—Se me está dando muy bien esto. 

—¿Cuántos han aceptado hasta ahora? —preguntó el gato familiar, 


desplazando su mirada hacia el montón de tarjetas de mensajes. 

Miré la tarjeta y luego al gato. 

—Ciento siete hasta ahora. 

Del gato salió un sonido, que sospeché era su intento de silbido, 
pero salió como un largo y extraño siseo. 

—¿Cuántas invitaciones se enviaron? 

—Ni idea. Ruth se encargó de enviarlas. 

—Va a ser una gran boda —comentó el gato mientras lamía su pata 
delantera de manera bastante majestuosa. 

—Una boda grande, flamante y bruja —no había asistido a muchas 
bodas en mi vida, nunca a una boda de brujas ni a ningún tipo de 
boda paranormal. Probablemente estaba tan emocionada de estar allí 
como Beverly. Bueno, tal vez no tanto, pero casi. 

Hablando de Beverly. 

—¿Conseguiste alguna primicia más sobre ese tal Derrick? —le 
pregunté al gato, con la boca curvada de disgusto por el nombre. 

El gato bajó las orejas. 

—Nada nuevo desde anoche. Aunque me enteré de que iba a venir 
a cenar esta noche para conocer a las hermanas y a la familia. 

Mis cejas se dispararon hasta la línea del cabello. 

—Excelentes noticias, mi peludo amigo. Simplemente excelentes. 

Hildo me mostró sus dientes puntiagudos. 

—Mi objetivo es complacer, mi querida bruja. 

Le había pedido a Hildo que me ayudara a conseguir información 
sobre Derrick, ya que ninguna de mis tías sabía nada de él, aparte de 
Beverly. Incluso le había pedido a Marcus que lo investigara, pero 
hasta ahora, el tipo estaba tan limpio como un desinfectante de 
manos. No me gustaba. 

No conocía a ese tal Derrick y ya me había formado una opinión 
sobre él. Dicha opinión era que era un bastardo. Vale, no es 
exactamente maduro por mi parte. Pero después de lo que había visto 
a Beverly hacerse a sí misma solo para complacer a un hombre, bueno, 
me hizo hacer mi gesto de «ojos locos» mucho más a menudo. No 
sabía si era un brujo, un vampiro, un hombre lobo o incluso un 
humano. Pero algo no estaba bien con este tipo, y estaba decidida a 
averiguarlo. 

Empezando por esta noche. 

¿Qué haría después con esta información? Todavía no estaba 
segura. Solo quería asegurarme de que mi tía se casara con alguien 
decente y no con un imbécil. 

—¿Tienes noticias de la reina de todo lo malo? —preguntó el gato 
en el repentino silencio. 

Me estremecí, mi presión sanguínea subió al pensar en la reina del 
infierno y en el pacto que hicimos. 


No era un pacto, en sí mismo. Era más bien una obligación —un 
favor que no era realmente un favor— ya que si me negaba, bueno, 
Lilith me mataría. 

Hace dos días, la reina de las tinieblas me había ordenado 
básicamente que la ayudara a matar a su marido, alias Lucifer, el rey 
del infierno, una deidad que se rumorea que es la más poderosa, si no 
la más malvada. Y la brujita, o sea yo, iba a ayudarla. Sí, parecía una 
locura. 

Luego hizo algo totalmente fuera de lugar y restauró la Casa 
Davenport a su antigua gloria. 

Lilith era una diosa complicada, si no un poco loca. Ahora lo 
entiendo. Realmente no quería involucrarme en su locura, pero ella ya 
lo había hecho. 

—Todavía no —respondí finalmente al gato, con el corazón 
bombeando más rápido—. Pero estoy segura de que pronto veré a la 
diosa de los ojos rojos, por desgracia. 

—¿Sabes lo que está planeando? —maulló el gato. 

Me encogí de hombros. 

—Dice que quiere que la ayude a matar a Lucifer. Así que supongo 
que va a apestar en proporciones celestiales. 

—Ciertamente es así —coincidió el gato. 

—Dime algo que no sepa. 

Peor era lo lívido que estaba Marcus. Todavía se estaba 
recuperando del ataque que había sufrido por parte de los magos 
oscuros. Pero parecía que cuanto más mejoraba, más se enfadaba por 
el trato que yo había hecho con la diosa. 

Tampoco es que tuviera elección en el asunto. Parecía que cuando 
creía que mi vida iba por fin en la dirección correcta, de repente 
volvía a ir por el arroyo de la mierda sin un remo. 

Sin embargo, un Marcus enfadado me provocaba deliciosos 
escalofríos por todo el cuerpo. ¿Estaba mal que su actitud 
sobreprotectora me excitara? Tal vez. Pero aún así, lo hacía. Esa feroz 
protección de macho alfa era muy, muy excitante. ¿Qué mujer de 
sangre caliente no querría que un hombre fuerte, guapo, inteligente y 
cariñoso la protegiera? Esta sí. 

—Puedes dejar de mirarme con desprecio, Dolores —dijo mi tía 
Beverly al entrar por la puerta trasera de la cocina—. Y en serio tienes 
que pensar en algo mejor para esas cejas. 

Levanté la vista y me encontré con Beverly entrando en la cocina, 
moviendo las caderas y con un aspecto tan glamuroso como siempre, 
con sus pantalones capri negros y su blusa azul claro, que acentuaban 
su piel bronceada y su pelo rubio hasta los hombros. Sus tacones de 
gatito chasqueaban en el suelo mientras dejaba caer sobre la isla de la 
cocina una bolsa de compras y una caja blanca de gran tamaño con un 


brillo metálico. 

—Solo digo que serías una maldita tonta si pensaras que puedes ir 
de blanco en tu boda —comentó mi tía Dolores mientras entraba por 
la puerta trasera de la cocina, con su larga trenza gris balanceándose 
por la espalda. Medía 1,70 metros, era alta para ser una mujer y de 
hombros anchos, con una lengua afilada y un ingenio de punta. Sus 
ojos castaños oscuros eran brillantes e inteligentes mientras se 
mantenía en pie con la postura de una profesora, provocando a un 
estudiante con problemas. 

—Nadie va a creer que eres virgen — insistió Dolores con una 
sonrisa cómplice—. Y esta no es la primera vez que te casas. ¿O ya se 
te olvidó? 

Miré la gran caja que había en la isla de la cocina, sabiendo que 
probablemente el vestido de novia de Beverly estaba allí. Sabía que 
habían salido de compras. Solo que no sabía que era para el vestido. 
Cogí mi taza de café y tomé un sorbo, deseando que Iris estuviera aquí 
para disfrutar del espectáculo conmigo. Porque, los guantes se estaban 
quitando, y las varitas estaban saliendo. 

—Pero se siente como la primera vez. ¿No debería ser eso motivo 
suficiente? —respondió Beverly, trazando su mano con cariño sobre la 
caja—. ¿Por qué no debería ir de blanco? Es mi boda y voy a ponerme 
lo que yo quiera. No me importa lo que digan los demás. 

Dolores apretó la mandíbula. 

—Vas a ser el hazmerreír de tu propia boda. ¿Es eso lo que 
quieres? 

—Tiene razón —dijo Ruth mientras se colocaba detrás de su 
hermana. Casi una cabeza más baja y rebosante de energía juvenil, su 
pelo blanco estaba recogido en un moño y sujeto con dos palillos. 
Sonrió inocentemente y dijo—: Todo el mundo sabe que eres una 
zorra. 

El café salió volando de mi boca, rociando a Hildo en la cara. El 
gato siseó y saltó de la mesa. Ups. Ahí se fue mi sociedad. 

Ignorando a sus hermanas, Beverly se acercó a la mesa, cogió el 
montón de tarjetas de confirmación de asistencia aceptadas y las 
barajó. Se detuvo en una de ellas, con los ojos verdes entrecerrados, y 
luego la tiró. 

—Puedes quemar esa —dijo, barajando las demás. 

Me limpié la boca con la mano y me quedé mirando la tarjeta en el 
suelo de la cocina. 

—¿Qué? ¿Por qué? 

Mi tía se encogió de hombros. 

—Violeta Ricci tiene mejor culo que yo. No quiero a nadie en mi 
boda que tenga mejor aspecto que yo. Voy a ser la novia más 
deslumbrante y hermosa que haya existido. 


—Era la palabra crucial aquí —murmuró Dolores. 

La mirada de Beverly volvió a dirigirse a mí. 

—¿Cuántos han aceptado hasta ahora? 

Me removí en mi asiento. 

—Hay ciento setenta y... seis aceptaciones. Va a ser una boda 
grande. 

—Bien —dijo Beverly, lanzando otra carta—. O lo haces a lo 
grande o no hagas nada. ¿Verdad? —sonrió y añadió con voz sensual 
—: Eso es lo que le dije a Derrick anoche. 

Guácala. 

—Va a ser una gran catástrofe. Eso es —expresó Dolores mientras 
se dirigía a la mesa de la cocina y cogía su periódico—. ¿Dónde vamos 
a ponerlos a todos? No tenemos ningún hotel en Hollow Cove. No 
tenemos más remedio que reservar todos los hoteles de Cape 
Elizabeth. Lo cual no es lo ideal. 

Miré a Dolores. 

—¿Por qué no? No está tan lejos de aquí. No creo que les importe 
conducir unos minutos más. 

Dolores negó con la cabeza y extendió las manos sobre la mesa. 

—No es eso. Algunos de nuestros invitados nunca han estado cerca 
de los no mágicos. 

Resoplé. 

—Estás de broma. 

—Dolores nunca lo hace —dijo Ruth, moviendo las cejas 
sugestivamente—. ¿Has oído alguna vez a Dolores contar un chiste? 

Tenía razón. 

—¿Dónde han estado todo este tiempo? ¿En una cueva? Me cuesta 
creerlo —la idea de que unos paranormales nunca se hayan mezclado 
con los humanos en esta época sonaba absurda. 

Los ojos de Ruth se abrieron de par en par para acompañar su 
enorme sonrisa. 

—El primo Johnny y su mujer, Patty, viven en una cueva. Tienen 
Wi-Fi y todo. 

Bueno. Eso es raro. 

—Entonces, ¿cómo estás con la disposición de los asientos? ¿Dónde 
vamos a conseguir las sillas? —pregunté. 

Beverly volvió a poner las confirmaciones de asistencia en la mesa, 
aparentemente habiendo aprobado el resto de los invitados. 

—Gilbert nos está ayudando con eso. Está haciendo los pedidos a 
través de su tienda. 

—-¿Gilbert? Eso debe ser interesante. Asegúrate de que no te cobre 
extra —ese pequeño metamorfo era un astuto, y no me extrañaría que 
cobrara de más a mis tías. 

—¿Por qué Derrick no ayuda con la cuenta? —salió volando de mi 


boca antes de que pudiera detenerme. 

Sentí la mirada de Dolores antes de verla. Ella me había dicho que 
lo dejara pasar ayer cuando había hecho la misma pregunta. Al 
parecer, era un tema tabú para Beverly. 

El color se apoderó de la cara de Beverly cuando se dio la vuelta y 
se acercó a la caja blanca en la isla de la cocina. 

Mierda. Me arrepentí de haber molestado a mi tía, pero estaba más 
enojada y tenía curiosidad por saber por qué las brujas Davenport 
estaban pagando la boda. ¿Qué clase de hombre deja que su futura 
esposa, sus hermanas y su sobrina paguen todo? El tipo equivocado. Y 
viendo cómo iban las cosas, esta boda nos estaba costando una 
pequeña fortuna. 

—¿Cuáles son tus planes si llueve? —pregunté para cambiar de 
tema. Lo último que quería era avergonzar más a mi tía Beverly. Pero 
iba a encontrar los trapos sucios de ese tal Derrick. 

Ruth me hizo un gesto con la mano. 

—Estoy trabajando en un hechizo de superposición. Es como una 
enorme manta en el cielo que cubrirá todo el patio trasero y la casa de 
cualquier lluvia —dijo, extendiendo los brazos sobre su cabeza y 
sonriendo—. Vaya, va a ser muy divertido. 

Era tan linda. Le sonreí. 

—Impresionante —no es que quisiera que lloviera en el gran día de 
Beverly, pero sería genial ver eso. 

La cara de Ruth se puso muy roja mientras se apresuraba a ir a la 
cocina. Era tan fácil. Era divertido hacerle un cumplido solo para ver 
cuántos tonos diferentes de rojo se le ponían en la cara. 

—¿Tienes hambre, Tessa? —preguntó Ruth mientras se lavaba las 
manos en el fregadero—. Es casi la hora de comer. Puedo prepararte 
algo. ¿Burritos de verduras? ¿Una tortilla? 

Lo pensé durante dos segundos. 

—Ahora que lo pienso, tengo hambre. Un burrito vegetariano 
suena divino. 

Radiante, Ruth cogió un delantal nuevo y se puso a trabajar, 
tarareando alguna melodía. Con un destello color negro, Hildo 
apareció junto a los fogones. Bajó los ojos cuando me pilló mirando. 
Supongo que el gatito seguía enfadado por el incidente del café. 

Dolores se inclinó sobre mi hombro. 

—¿Qué es eso que estás escribiendo? 

Mierda. Cogí mi lista y la doblé por la mitad. 

—Nada. 

Dolores clavó sus ojos oscuros en los míos, con el ceño fruncido en 
la frente. 

—Hmm. ¿Qué clase de nada? 

—Deéel tipo que ni siquiera querrías saber. Créeme. 


Dolores no iba a echarse atrás, no cuando tenía los dientes 
hundidos en la carne. 

—Tessa. Te lo advierto. No empieces con los problemas. 

—¿Yo? Nunca. Me mantengo alejada de los problemas —sabía que 
ella pensaba que se trataba de Derrick. Algo estaba mal con este tipo, 
y no podía, en mi sano juicio, dejar que Beverly se casara con él. No 
hasta que descubriera de qué se trataba. 

—¡Oh! ¿Es esa la hora? —Beverly miró el reloj digital de la estufa 
—. Oh, rayos. Voy a llegar tarde a mi cita con la Dra. Howard. 

—«¿La Dra. Howard? No sabía que estuvieras viendo a un nuevo 
médico —preguntó Dolores, con las cejas fruncidas. 

—Así es —Beverly sonrió, con los ojos brillantes—. Una terapeuta 
de la vagina. 

Okaaayyy. 

Dolores miraba a Beverly como si le hubiera crecido un tercer ojo 
en la frente. 

—Ah... ¿una terapeuta de qué? 

Beverly apoyó las manos en la encimera de la isla de la cocina. 

—Una terapeuta de la vagina. Ya sabes. Para enseñar a tu vagina a 
ser joven de nuevo. ¿No es maravilloso? 

Parpadeé. 

—Me quiero morir. 

Ruth se rio mientras dejaba caer unas cebollas picadas en una 
sartén a fuego lento. 

—¿Una terapeuta de la vagina? Suena divertido. 

Sacudí un poco la cabeza. 

—Creo que esta es la conversación más extraña que he tenido. No, 
sé que esta es la conversación más extraña que he tenido. 

—Tessa querida —dijo Beverly—. Necesito que me hagas un favor 
—metió la mano en el bolso y me entregó una pequeña caja roja. 

Cogí la caja. Escrito en elegantes letras doradas estaba el nombre 
Caldero de Oro. 

—¿Qué es esto? —lo abrí. Un gran colgante de rubí con una 
cadena de oro descansaba sobre un pequeño cojín. Era exquisito, y yo 
ni siquiera sabía nada de piedras preciosas. 

—Es para Lilith —respondió. 

—¿Qué? —la miré fijamente, con la boca abierta—. ¿Por qué 
quieres regalarle esto? 

—Queríamos darle las gracias por devolvernos nuestro hogar — 
respondió Beverly—. Es una diosa, lo sabemos, y sabemos que puede 
tener todo lo que quiera con un chasquido de sus preciosos y cuidados 
dedos. 

—Pero lo que cuenta es la intención —intervino una sonriente 
Ruth. 


Beverly me dedicó una sonrisa deslumbrante. 

—Y hace juego con sus ojos. Le va a encantar. Estoy segura de ello. 
Así que, ¿puedes dárselo? 

Odiaba que pensaran que era como mi nueva mejor amiga. La 
culpa me atacó. Todavía no les había contado mi pequeño pacto con 
Su Señora de la Noche. Estaba bastante segura de que no se gastarían 
un buen dinero en joyas para ella si lo supieran. 

—¿Tessa? —preguntó Beverly. 

—¿Hmmm? 

Un ceño fruncido se formó en las perfectas facciones de Beverly. 

—-¿Se lo vas a entregar? 

—-Claro —¿qué demonios se suponía que tenía que decir? Una cosa 
era segura. Iba a tener que hablarles de Lilith en algún momento antes 
de que empezaran a ofrecerle más regalos, o peor aún, empezaran a 
rezarle y a ofrecerle vírgenes masculinos desnudos. 

El timbre de la puerta sonó, haciendo eco en la casa. 

—Yo abro —me metí la caja en el bolsillo de los vaqueros justo 
cuando otra tarjeta de confirmación de asistencia salía 
chisporroteando de la tostadora. Me giré. Mis pies descalzos golpearon 
el suelo de madera mientras corría por el pasillo, preguntándome 
quién podría ser. 

Quizá era Marcus. Llevaba dos días insistiéndome para que les 
contara a mis tías lo de Lilith, con la esperanza de que me hicieran 
cambiar de opinión —cosa que no podían hacer— o de que me 
ayudaran con el asunto de vamos matar a Lucifer. ¿Quizás venía a 
invitarme a comer? Lo que se traduciría en un almuerzo muy desnudo 
entre dos personas muy desnudas. Mi tipo de almuerzo favorito. 

Giré el pomo de la puerta y abrí la puerta principal. 

Mi sonrisa cachonda y llena de fantasía desapareció. 

Me sentí como si estuviera en un momento de la zona crepuscular 
porque lo que tenía delante era demasiado increíble para ser real. 

Tres brujas —y digo brujas por el fuerte olor a hojas de pino, a 
tierra, a praderas de flores silvestres y a las vibraciones brujeriles que 
percibía— se asomaban a la puerta. 

Pero esa no era la razón por la que mis músculos faciales se 
aflojaron. Hollow Cove estaba lleno de brujos y otras personas 
paranormales. Era lo normal. 

Sin embargo, el asombroso parecido con mis tías me hizo mirar de 
nuevo. No, espera, tuve que verlas tres veces más. 

Estaba mirando a las doppelgángers de mis tías. 


CAPÍTULO 2 


La más alta de las tres podía hacer que algunos hombres adultos 


salieran corriendo con ese profundo ceño. Tenía una mirada como si 
estuviera decepcionada con casi todo lo que la vida le ofrecía. Llevaba 
el pelo recogido en la parte superior de la cabeza con un brillo negro y 
reflejos azules de un troquel de caja, que contrastaban fuertemente 
con su piel pálida. Era la doble de Dolores en todo el sentido de la 
palabra, en términos de altura y apariencia, completada con el ceño 
fruncido del millón de dólares de Dolores. 

A su lado había una bruja morena de unos cincuenta años que 
avergonzaba a las veinteañeras. En forma, con una figura voluptuosa, 
tenía un toque sexy y exótico y podría pasar fácilmente por la 
hermana de Monica Bellucci. Rezumaba sensualidad con un tipo de 
belleza que haría girar la cabeza a cualquiera a cualquier edad. 

La última bruja era aún más baja que Ruth. Pero, a diferencia de 
las otras dos, su pelo era blanco. Le colgaba justo por encima de los 
hombros con rizos en espiral, lo que le daba unos cuantos centímetros 
de altura. Su ojo derecho se desviaba ligeramente hacia fuera, dando 
la impresión de que intentaba ver en la parte posterior de su cabeza. 
Su sencillo rostro estaba en constante movimiento, como si no 
estuviera segura de si debía sonreír, fruncir el ceño o llorar. 

—Bueno, no te quedes ahí como un perchero —dijo la bruja alta, 
sonando molesta e inquietantemente como Dolores—. ¿Nos vas a dejar 
entrar o tenemos que quitarte de en medio? 

—Hasta te pareces a ella —dije, asombrada e intentando con todas 
mis fuerzas no reírme. Era tan surrealista. Tenía que estar soñando, 
pero ni en los sueños se me ocurrirían estas cosas. 

—¿A quién? —la gemela de Dolores me miró de arriba a abajo, con 
el ojo izquierdo crispado. 

—¡Ajá! Me pareció reconocer esa molesta voz nasal —Dolores 
apareció junto a mí en la entrada—. No creí que fueras a aparecer — 
continuó mi tía, con las manos en la cadera, lanzando una mirada 
despectiva a la alta bruja—. No después de la última vez. 

—¿Por qué no? —la gemela de Dolores se adelantó hasta quedar 
nariz con nariz con mi tía y apretó también las manos en las caderas, 
reflejando su postura—. Esta es nuestra casa. 

Fruncí el ceño. Esto era nuevo para mí. 

—¿Su casa? ¿De qué está hablando? —esta visita resultó ser muy 
interesante. Ahora solo deseaba tener una copa de vino tinto, una silla 


cómoda y algo de queso y galletas. Estaría lista para la función. 

Dolores soltó una pequeña carcajada y puso los ojos en blanco. 

—No otra vez. ¿No puedes superarlo? ¿Verdad, Davina? 

La bruja llamada Davina se burló. 

—¿Por qué debería hacerlo? Esta es nuestra casa tanto como la 
tuya, Dolores. ¿O acaso has olvidado quién la construyó? 

—Es cierto —coincidió la pequeña bruja, que me recordaba a Ruth, 
su voz era tan ratonera y pequeña como su contextura—. También es 
nuestra casa. 

Dolores se burló, mostrando el color en sus mejillas. 

—Eso no te lo crres ni tú. Esta es la Casa Davenport. Siempre lo ha 
sido. Siempre lo será —miró a Davina con ojos brillantes—. Una bruja 
sabia acepta la derrota y sabe cuando está abatida. 

Sentí que me miraban, y me giré para encontrar a la bonita bruja 
mirándome con una pequeña sonrisa de complicidad en su rostro, lo 
que me hizo sentir ligeramente incómoda. ¿Sabía quién era yo? 

La postura de Davina se volvió rígida. 

—Nuestro abuelo construyó esta casa junto a la tuya. Nuestra 
magia familiar, nuestras raíces mágicas están aquí, igual que las tuyas. 

¿Eh? Muy interesante. Sentí que una sonrisa se dibujaba en mi cara. 
Esto era taaaan bueno. ¿Dónde diablos está mi vino? 

—Más. Puedo sentirla —añadió la doppelgánger de Ruth—. Aquí 
hay mucho más de nuestra magia que de la ustedes —levantó las 
manos como si sintiera la magia residual de su familia, su ojo derecho 
se arremolinó en su cuenca y me hizo sentir asqueada. 

Dolores hizo una mueca como si le acabaran de decir que su 
trabajo con los hechizos era deficiente. 

—Si eso fuera cierto, que no lo es, sería su casa. ¿No es así? Pero 
no lo es. Nada más que mentiras. Nunca ha sido de ustedes. Miren a su 
alrededor. Esta es la Casa Davenport. 

—+Es una casa que nunca fue de ustedes —acusó Davina, sus ojos 
eran oscuros, duros y llenos de desprecio—. Tu abuelo engañó a los 
nuestros. A nuestra familia. Tomó lo que no le pertenecía. Esta es 
nuestra casa. 

—Debería haber sido nuestra casa desde el principio —comentó la 
sexy bruja, hablando por primera vez. Su voz sensual hacía juego con 
su cuerpo. 

Estaba claro que me estaba perdiendo una historia familiar 
importante, o mejor dicho, un drama familiar. Y a mí me encantaba el 
drama. Cuando no era el mío, por supuesto. 

Miré a las desconocidas y a mi tía. 

—¿Quiénes son estas brujas? —no sabía qué, pero mis instintos de 
bruja me decían que había algo más en estas extrañas de lo que 
Dolores decía. Había algo de historia seria aquí, que irradiaba de ellos 


en ondas casi palpables. 

Una sonrisa de desprecio apareció en el rostro de Dolores. 

—Estas desafortunadas zánganas mágicas son nuestras primas 
hermanas. Las brujas Wanderbush. 

Me atraganté con el aire y luego casi me caí hacia adelante con la 
fuerza de la mano de Dolores al golpear mi espalda. Beverly tenía 
razón. Esas eran unas manos de hombre muy serias. 

Me enderecé, con la cara enrojecida por la asfixia y el ataque 
físico, pero sobre todo por las miradas colectivas de las Wanderbushes. 

Menos mal que Ronin no estaba aquí. Se divertiría mucho con ese 
apellido. Nunca lo dejaría pasar. Dicho apellido no me resultaba 
familiar, y estaba bastante segura de que nunca había visto ninguna 
foto. Sin embargo, el parecido familiar era asombroso. Realmente, 
algo muy loco. 

Los ojos de Davina, enmarcados por las patas de gallo, eran 
brillantes y afilados. 

—Así es. Primas. Y tenemos todo el derecho a reclamar esta casa 
como propia. 

Fue el turno de Dolores de ponerse rígida. 

—Nunca será de ustedes, vieja bruja. 

Vaya. 

Davina sonrió. 

—¿Vieja? A tu edad, cuando te tiras un pedo, se convierte en 
polvo. 

Resoplé y fui recompensada por el ceño fruncido de Dolores que se 
sintió como una bofetada en la cara. 

Mi tía alta miró con desprecio a las primas. 

—Bueno, no pueden entrar. La boda es dentro de cuatro días y la 
casa no está abierta para huéspedes. Será mejor que se vayan. 

—Ya lo veremos —Davina hizo un movimiento hacia adelante, 
pero Dolores le bloqueó el paso. 

—¿A dónde crees que vas? —los ojos de Dolores se oscurecieron 
con fría ira. 

Davina levantó la barbilla y sus ojos brillaron con algo igualmente 
desafiante. 

—A nuestras habitaciones. 

—i¡Ja! —Dolores echó la cabeza hacia atrás y se rio, haciéndome 
estremecer—. Acabo de decirte que no aceptamos huéspedes. No se 
van a quedar aquí, si es lo que piensas. 

Davina extendió las manos a los lados, como si estuviera a punto 
de hechizar a mi tía. 

—-Oh, sí, lo haremos. 

—Por encima de mi cadáver —escupió Dolores. 

Davina sonrió. 


—Si insistes —la energía púrpura danzó alrededor de sus dedos, 
enroscándose en sus muñecas como una joya en movimiento. 

Por instinto, tiré de los elementos que me rodeaban, incluso de la 
línea ley que estaba convenientemente colocada bajo mis pies. Una 
ráfaga de energía repentina me golpeó, e inhalé profundamente, 
sintiendo un temblor en el suelo y a mi alrededor. 

Las iba a hacer volar en pedazos si intentaban algo. No me 
importaba si éramos parientes. ¿Era yo una bruja malvada? 
Posiblemente. Supongo que estábamos a punto de averiguarlo. 

La atención de las tres brujas se centró en mí, sus expresiones 
cambiaron de sorpresa a asombro e incluso a rastros de miedo. 

Sí. Podían sentir los jugos mágicos. 

No era la mejor manera de recibir a los invitados, pero ellas 
empezaron. Si Dolores no las quería aquí, eso era suficiente para mí. 

—No fue idea mía invitarlas a la boda, pero no estaban invitadas a 
quedarse aquí —dijo Dolores, aunque las brujas seguían mirándome. 
Yo no era de las que rehúyen unas cuantas miradas, así que les devolví 
la mirada. 

—¿Dolores? —llegó la voz de Beverly desde algún lugar del pasillo 
detrás de nosotros, el chasquido de sus tacones sobre la madera dura 
se hizo fuerte en el repentino silencio—. ¿Con quién estás siendo tan 
imperdonablemente grosera? Oh. Llegaron pronto. 

El aroma de un perfume floral llenó mi nariz cuando mi tía Beverly 
se apretujó junto a Dolores y a mí y se colocó justo delante de la otra 
bruja sexy que me recordaba tanto a ella. 

—Beverly —dijo la guapa bruja a modo de saludo—, veo que has 
envejecido desde la última vez que te vi. Tienes que mantenerte 
alejada del sol si no quieres que le salgan más arrugas a tu ya curtida 
cara. Una arruga más y todo el mundo empezará a llamarte abuela. 

Una sonrisa apareció en el rostro de Beverly. 

—Belinda. Me encanta lo que has hecho con tu pelo. ¿Cómo 
consigues que te salga así de las fosas nasales? 

Ouch. El control de mi magia se desvaneció cuando un estallido de 
risas brotó antes de que pudiera reprimirlo. 

El rostro de Belinda se puso blanco y demacrado. Su expresión se 
transformó en algo feo mientras salían chispas rojas de sus dedos 
como si estuviera haciendo un cortocircuito. 

La familiar risa de Ruth me llegó. 

—¿Quién tiene pelos en la nariz? Oh. Eres tú —giré la cabeza para 
ver cómo su rostro sonriente se transformaba en el ceño más profundo 
que jamás había visto en ella, dándole un aspecto de bulldog. Nunca 
imaginé que su cara pudiera hacer eso, pero seguía siendo bonita. 

Ruth se puso cara a cara con su aparente némesis. 

—Me has robado la poción de la verdad, Reece —añadió el nombre 


con tanta rabia e intensidad que no estaba segura de seguir mirando al 
ángel que era mi tía Ruth. 

El ojo derecho de Reece se arremolinó mientras intentaba enfocar 
ambos ojos en Ruth, pero no lo consiguió. 

—No sé de qué estás hablando. 

Un tono rosa manchó las mejillas de Ruth. 

—Eras la única que estaba allí conmigo. La única que sabía dónde 
lo había puesto. 

Reece se burló. 

—No es mi culpa que hayas perdido la poción. Aunque no me 
sorprende. Eres una acaparadora. No hay orden en la forma en que 
catalogas tus pociones. Es vergonzoso, una vergilenza para el arte de 
hacer pociones. Es un milagro que encuentres algo en esta pocilga de 
casa. 

Ruth se apretó las manos. 

—Retira lo que dijiste. 

—No lo haré —comentó Reece. 

Ruth entrecerró sus ojos azules. 

—Devuélvela —dijo con fuerza—. He tardado tres años en dejarla 
a punto. Sé que la has robado. 

—Como cualquier otra bruja Davenport —cacareó Reece con una 
risa que sonaba como el canto de un cuervo—. Siempre culpando a los 
demás. Siempre pretendiendo ser perfecta. 

Me sentí como si estuviera viendo una pelea sobre quién podía 
subir a los columpios en el patio de la escuela. Estaba claro que los 
dos clanes de brujas se despreciaban mutuamente. 

—Dámela —exigió Ruth. 

Reece sonrió. 

—¿0O qué? —desafió. 

—-/O te arrepentirás —amenazó Ruth, con un tono peligroso. 

El aire se movió cuando Davina volvió a tirar de su magia. Belinda 
y Reece hicieron lo mismo. 

Por supuesto, yo respondí con un tirón propio. Y cuando digo tirón, 
fue más bien un fuerte empujón. Uy. 

—Inflitus —murmuré mientras una fuerza cinética salía de mi 
mano extendida y golpeaba a las tres brujas Wanderbush, haciéndolas 
retroceder unos pasos. Apenas fue nada, y quería que supieran que 
esto era solo una pulgada de lo que podría hacerles si no se iban y 
seguían amenazando a mis tías con magia. 

La sorpresa y la indignación fueron las emociones ganadoras en los 
rostros de las hermanas mientras se estabilizaban. Podía estar 
equivocada, pero estaba bastante segura de que acababa de agredirlas, 
y estaba segura de que acababa de romper alguna ley de brujas. Mi 
error. 


Por su rabia y disgusto compartidos, también estaba segura de que 
acababa de hacer nuevas enemigas. ¿Qué más había de nuevo? 

Davina se enderezó y me miró con ojos altos, amargos y severos. 
Sus ojos se encontraron con los míos. 

—¿Quién es ella? —preguntó. 

—Soy Tessa Davenport —respondí antes de que ninguna de mis 
tías pudiera hacerlo. 

El reconocimiento apareció en el rostro de la alta bruja, que me 
miró fijamente durante un instante. Sus ojos se centraron en mí como 
si intentara despegar mi frente para ver lo que había dentro. 

—Eres la hija de Amelia —dijo con tanto desdén que casi la golpeo 
de nuevo con mi magia—. Creía que era un fiasco como su madre. 
Parece que estábamos... mal informadas. 

Mis labios se separaron y ladeé la cabeza. 

—¿Acabas de llamarme inútil? —me reí. No debería haberlo 
hecho, pero no pude evitarlo. 

Davina me ignoró y miró a Dolores con una sonrisa cómplice que 
hizo que se me erizaran los pelos del cuello. 

—Parece que has estado guardando secretos a la Corte de Brujos 
Blancos. Aunque, eso no es una sorpresa, viniendo de ti. 

—No tengo nada más que decirte. Creo que es hora de que te vayas 
—ordenó Dolores, con las manos aún a los lados, con los dedos 
crispados y preparados por si necesitaba lanzar un hechizo. 

—Sí. Creo que ahora tenemos más de lo que vinimos a buscar — 
Davina no dejó de sonreír. Sus ojos me miraron por última vez, y 
luego, lentamente, muy lentamente, giró sobre sus talones—. Vamos, 
hermanas. 

Belinda alzó las cejas de forma sugerente hacia Beverly antes de 
darse la vuelta y acompañar a su hermana por el porche. 

La cara de Reece se tensó y estiró, sin llegar a fijarse en una 
expresión mientras su ojo derecho giraba en su aparente estrés. Pensé 
que iba a vomitar. Pero entonces ella también se dio la vuelta y se 
marchó para reunirse con sus hermanas en la pasarela. 

Y entonces la puerta principal se cerró de golpe, haciéndome 
estremecer. Mi visión de las tres hermanas se interrumpió. 

—Eso fue... interesante —solté el control que tenía sobre mi magia, 
y sentí un cosquilleo en la piel al sentir que se iba—. Extrañamente, lo 
disfruté. 

—Brujas horribles —murmuró Ruth, con un bonito ceño fruncido 
—. Realmente no me agradan. No puedo creer que seamos parientes 
—sus ojos azules pasaron por delante de mí y se centraron en algo que 
había en el pasillo—. Creo que voy a revisar mi cuarto de pociones 
por si acaso —y con eso, mi pequeña tía corrió por el pasillo, con sus 
pies descalzos golpeando la madera con fuerza hasta que desapareció 


por la habitación de la derecha, justo al lado de la cocina. 

Beverly sonrió y colocó una mano en su cadera ladeada. 

—Belinda ha engordado. Diez fabulosos kilos o más. Parece una 
vaca bien alimentada —añadió alegremente como si fuera la mejor 
noticia del día—. Creo que me tomaré una copa de vino para 
celebrarlo —se dio la vuelta y se dirigió a la cocina. 

Pensé que Belinda tenía un aspecto increíble. Diablos, me 
encantaría tener un cuerpo como ese, pero me lo guardé para mí, no 
quería molestar a la futura novia. 

Dolores se dio la vuelta y marchó hacia la cocina detrás de su 
hermana. Corrí hacia ella. 

—¿Hay algo de cierto en lo que han dicho? —pregunté, 
observando su rostro con atención—. ¿Eso de que Casa también es de 
ellas? 

Dolores no dejó de caminar. 

—Absolutamente no. Si fuera cierto, esta casa sería de ellas. ¿No es 
así? 

—Ella dijo que tu abuelo engañó a los de ellas. ¿De qué hablaba? 

Dolores se detuvo. 

—La gente dice cualquier cosa cuando quiere algo, incluso cuando 
no le pertenece. La gente desesperada es capaz de cosas horribles. 

—Si las desprecia tanto, ¿por qué Beverly las invitó? 

Dolores se encogió de hombros. 

—Son nuestras primas hermanas —respondió como si eso fuera 
respuesta suficiente—. Por supuesto que tenemos que invitarlas. 

Claro. 

Me miró fijamente un momento. 

—Tessa. Hagas lo que hagas, no digas quién es tu padre. Las 
Wanderbushes nunca deben saberlo. ¿Me entiendes? 

Busqué en el rostro de mi tía, percibiendo un poco de urgencia en 
su tono. 

—«¿Tiene esto que ver con lo que dijo Davina sobre la Corte de 
Brujos Blancos? 

Dolores me agarró por los hombros, con el rostro arrugado por la 
preocupación. 

—¿Lo entiendes? Prométeme. Prométeme que nunca se los dirás. 

—Sí —respondí, sorprendida por el repentino pánico en su voz—. 
Te lo prometo. 

Dolores suspiró. 

—Bien. Bueno, parece que yo también necesito un trago para 
calmar mis nervios. 

Vale, ¿a qué demonios venía eso? 

Seguí a mi tía alta, mi mente se arremolinaba con preguntas sobre 
por qué nunca debía revelar a las primas quién era mi padre. Tenía la 


extraña sensación de que todo tenía que ver con la corte de Brujos 
Blancos. 

Observé cómo Dolores y Beverly brindaban con dos grandes copas 
de vino tinto con extrañas sonrisas de victoria en sus rostros. Sí, 
definitivamente había algo más de lo que decían las brujas 
Wanderbush sobre la casa. Y yo iba a investigar por mi cuenta. Iba a 
averiguar lo que realmente había pasado entre las primas. 

Tessa —llamó Hildo desde la mesa de la cocina. El gato negro 
miró la tostadora y señaló con su pata delantera—. De vuelta al 
trabajo. 

En el momento justo, la tostadora sonó y otra tarjeta salió volando 
de la ranura de tostado. No tenía ni idea de cómo sabía el gato que 
habría otra carta. Tal vez los familiares tenían habilidades psíquicas. 
Me apresuré a cogerla en el aire. 

—Deberían pagarme por esto —murmuré, preguntándome cuánto 
tiempo tenía que trabajar en el puesto de confirmación de asistencia. 

Acerqué la tarjeta y la examiné. Mis cejas se arrugaron por la 
confusión, y una nerviosa inquietud surgió en mis entrañas. Le di la 
vuelta, esperando que hubiera algo más, pero no fue así. 

Solo había una palabra escrita en la tarjeta en letras grandes y 
gruesas. 

AYÚDAME 


CAPÍTULO 3 


— ¿Y solo dice ayúdame? —preguntó Iris, sentándose en mi cama. 


—Toma. Léela —salí de mi vestidor, tomé la tarjeta de la parte 
superior de mi escritorio, junto a la caja roja que contenía el regalo de 
Lilith, y se la entregué a la bruja oscura. 

Ella me miró. Llevaba el pelo negro recogido en una coleta baja 
que acentuaba sus rasgos de duendecillo. 

—Estás muy guapa —me dijo—. Los vestidos te sientan muy bien. 
No sé por qué no te los pones más a menudo. Tienes el cuerpo ideal 
para usarlos. 

—Tengo el cuerpo —señalé, haciendo reír a Iris—. Sin él, el vestido 
no tendría nada de dónde sujetarse —miré el vestido negro que había 
comprado en Banana Republic y pasé la mano por la tela suave y 
sedosa. Mi mano se dirigió a mi estómago, y acaricié mi pequeña tripa 
que no parecía querer desaparecer por muchos abdominales que 
hiciera—. ¿Habías visto a mi nueva adquisición? 

Tris soltó un aullido de risa. 

—Estás loca. 

—Lo sé. Bueno... no es lo que yo hubiera elegido. Estaría mucho 
más cómoda en vaqueros, pero Beverly insistió en que me pusiera un 
vestido para la cena de esta noche. No quise discutir con ella. Es toda 
exagerada y neurótica. 

Iris sonrió y cruzó las piernas, luciendo hermosa y elegante en un 
vestido de rayas blancas y marinas. 

—Quiere impresionar a Derrick. Creo que es muy dulce. ¿Ya lo 
conoces? 

—No. Ni siquiera estoy segura de que Dolores y Ruth lo hayan 
conocido tampoco —lo cual era poco usual de mi tía Beverly. 
Normalmente le encantaba hacer desfilar a sus amantes delante de sus 
hermanas. Era, con mucho, uno de sus pasatiempos favoritos. 

Iris se encogió de hombros. 

—Parece que Beverly quería guardárselo. 

Lo pensé. 

—Más bien quería mantenerlo en secreto —lo cual era algo 
completamente diferente. No me sentó bien. Y después de que Beverly 
sintiera la necesidad de mutilar su cuerpo por este tipo, empeoró las 
cosas. 

Pero después de esta noche, sabría mucho más sobre este 
misterioso Derrick. 


—Lástima que Marcus no haya podido venir —dijo la bruja oscura 
—. Con sus habilidades detectivescas y sus instintos de hombre simio, 
lo habría examinado en un abrir y cerrar de ojos. No lo he visto desde 
el festival de las tartas. ¿Cómo lo llevan? Eso se está poniendo muy 
serio. ¿No es así? 

—Estoy bien. Estamos bien. Él está... muy bien. 

Una risita se le escapó a Iris. Era tan fácil. 

La bruja oscura se abanicó. 

—No me sorprende. Algo en ese macho dice que tiene una gran 
habilidad en la cama. 

—Así es. Me ha arruinado la vayinai con su arma de destrucción 
masiva. 

Iris soltó una carcajada y tuvo que sujetarse antes de caerse de mi 
cama. 

Mi corazón se aceleró un poco más al pensar en los hipnotizantes 
ojos grises enmarcados por gruesas pestañas negras. 

—He quedado con él después de la cena. Todavía está 
entrevistando al sustituto de Jeff. Debe de haber entrevistado al menos 
a diez posibles candidatos hasta ahora, pero no ha elegido a ninguno. 
Tal vez no puede —el recuerdo del dolor que había visto en la cara del 
jefe cuando mataron a Jeff me hizo un pequeño agujero en el corazón. 

—Pobre Marcus —dijo Iris, con los ojos tristes—. Debe ser muy 
duro para él. 

—Lo es. Ha perdido a un colega y a un amigo. He intentado que 
esa gran bestia se abra, pero no quiere hablar de ello. Así que estoy 
dejando que se enfrente a ello por sí mismo. Sabe que estoy aquí para 
hablar cuando él se sienta preparado. 

Había estado callado después del funeral de Jeff, pero podía ver la 
agitación en sus ojos, la ira, el dolor, la frustración. Estaba rígido de 
emociones, y me dolía verlo así. Quería rodear su cuerpo con el mío, 
para absorber parte del dolor, para liberar algo de lo que había 
reprimido. Pero me apartó, con el cuerpo tenso como si estuviera a 
punto de desmoronarse. 

—Bueno, espero que le ayudes a calmar sus preocupaciones como 
es debido —se burló la bruja oscura, levantando una ceja de forma 
sugerente. 

Sonreí y me enganché los pulgares. 

—¿Por qué crees que llevo este vestido? Porque se quita muy 
fácilmente. 

El sexo seguía siendo alucinante, con orgasmos que hacían temblar 
la tierra. Me puse a pensar que Marcus realmente tenía una varita 
mágica. 

Parecía ser lo único que liberaba parte de la tensión del jefe, ya 
que se relajaba visiblemente después de cada sesión hasta que se 


levantaba y estaba listo de nuevo. ¿Y qué? ¿Quién era yo para decir 
que no a múltiples vagigasmos históricos? 

Iris soltó una risita y alargó la mano para revisar su teléfono. 

—Ronin está muy emocionado por haber sido invitado. No podía 
dejar de hablar de ello antes de que saliera de su casa para cambiarse 
—dejó escapar una pequeña risita—. Me sorprende que aún no haya 
llegado. 

—Probablemente todavía está de pie frente al espejo debatiendo 
qué ponerse —si conocía lo suficiente al medio vampiro, o bien seguía 
indeciso sobre su atuendo, o bien seguía jugando con su pelo. 

La bruja oscura dejó el teléfono y cogió la tarjeta. 

—¿Podría ser Lilith? Parece ser de las que juegan. 

—«¿Lilith? —sacudí la cabeza—. Lo dudo. Una vez cometí el error 
de pensar que ella perdería su tiempo torturando paranormales. Creo 
que a Lilith solo le interesa Lilith —y por supuesto, matar a su marido, 
alias Lucifer. 

—Tiene magia —continuó Iris. Cerró los ojos y apretó la carta 
entre sus dos manos. Un pequeño ceño apareció en su frente—. Puedo 
sentir la magia residual en ella —dijo después de un momento antes 
de abrir los ojos—. La persona que la envió tiene conocimientos 
mágicos. 

—Yo también lo he sentido —me senté en el borde de la cama 
junto a ella—. No es mucho. Solo un eco, pero está ahí. 

Tris trazó un dedo sobre las palabras. 

—<¿Qué Opinan tus tías? 

—Creen que es una broma —respondí, negando con la cabeza y 
recordando su despido hace unas horas cuando les mostré la tarjeta—. 
Orquestada por sus primas. 

—Las brujas Wanderbush —coincidió Iris, con una sonrisa 
curvando sus labios al mencionar ese apellido estelar. 

Le había contado antes el extraño encuentro con las tres 
doppelgángers mientras me vestía, y disfruté viendo y oyendo su risa. 
Sí que contaba buenas historias. 

Iris me miró. 

—Y por ese tono corto de tu voz, supongo que no estás de acuerdo. 

Volví a negar con la cabeza. 

—No. No sé... esto se siente diferente. No es una broma, sino real. 
Realmente no puedo explicarlo. Es una sensación. Como si alguien ahí 
fuera necesitara nuestra ayuda— mis instintos de bruja estaban en 
todo esto. No podía descartarlo como una broma. Aunque mis tías lo 
hicieran, me sentía obligada a llevarlo a cabo. Además, mi instinto me 
decía que esto no era una broma. En algún lugar, alguien, una bruja 
tal vez, necesitaba mi ayuda. Nos buscaron a nosotras, las Merlins, 
porque esperaban recibir ayuda. Y yo iba a ayudar. 


La bruja oscura soltó un pequeño suspiro y sacudió la cabeza. 

—¿Alguna idea de quién enviaría esto? —levantó la tarjeta, 
inspeccionándola y dándole la vuelta, como había hecho yo. 

—¿Alguien que sabe hacer magia y necesita nuestra ayuda? — 
sonaba poco convincente, pero era lo único que tenía. Me quedé 
mirando la tarjeta en sus manos—. Esperaba que pudieras ayudarme 
con eso. Quizás podemos intentar con un hechizo de localización o 
algo así. Posiblemente nos diga de dónde viene. Si lo supiera, podría 
hacer algo al respecto. No tengo más pistas. La única pista que tengo 
es que lo más probable es que esta persona sea una bruja. 

Iris miró la tarjeta por un momento. 

—No lo sé. El hecho de que haya sido enviada por arte de magia 
podría haber borrado cualquier rastro residual de su origen y las 
energías duraderas de la persona que la envió. Pero lo intentaré. 

—Gracias. Es todo lo que pido. Al principio le pedí a Ruth que me 
ayudara, pero se puso rara y enfadada, murmurando algo sobre cartas 
malditas y que debía quemarlas. Ha estado aislada y nerviosa desde 
que aparecieron las primas. 

Iris negó con la cabeza. 

—Esas brujas Wanderbush sí que hicieron mella en tus tías —dejó 
la carta en su regazo—. ¿Y si no funciona? ¿Y entonces qué? 

—Entonces —suspiré, pensando que no tenía mucho que hacer—, 
con suerte, enviarán otra tarjeta —era una posibilidad remota, pero 
podría tener suerte. 

—¡Chicas! ¡Bajen ya! 

Me sacudí cuando la voz de Beverly retumbó desde el piso de 
abajo, que era sorprendentemente fuerte incluso con la puerta cerrada, 
sonando como si estuviera en la habitación con nosotras. Obviamente, 
había utilizado algún tipo de hechizo para amplificar la voz. 

—;¡Derrick llegará en cualquier momento! —gritó Beverly. 

Me reí. 

—Creo que nunca la había visto tan nerviosa. Eso no puede ser 
bueno. 

Sonriendo, Iris se levantó de mi cama. 

—Será mejor que nos vayamos antes de que a Beverly le dé un 
infarto —dijo, devolviéndome la tarjeta—. Ella debe amarlo de 
verdad. 

Me encogí. Ni siquiera había conocido al tipo y ya me había puesto 
en alerta. 

—No la merece —le dije a Iris mientras me acercaba a mi 
escritorio y deslizaba la tarjeta en el cajón superior antes de cerrarlo 
—. Ella podría tener a cualquier hombre, en serio, a cualquier hombre, 
y lo eligió a él. ¿Por qué? No tengo ni la más remota idea. Pero voy a 
averiguarlo. 


Porque después de esta noche, tendría una idea mucho mejor de 
quién demonios era. 

Me puse de pie y me dirigí hacia la puerta del dormitorio, pero me 
detuve cuando el inconfundible y profundo estruendo de una voz 
masculina llegó desde el piso inferior. 

—Y ésta es mi hermana Dolores —oí decir a Beverly, con una voz 
anormalmente alta y angustiosa, que sonaba como una adolescente 
nerviosa que lleva a su novio a conocer a sus padres por primera vez. 

Mi estado de ánimo se animó y sonreí, con el pulso acelerado por 
la expectación. 

Derrick estaba aquí. 


CAPÍTULO 4 


A las damas se les enseña a no correr por las escaleras. Menos mal 


que yo no era una dama. 

Bajé la escalera de dos en dos, con los pies descalzos agarrados a 
los peldaños de madera y evitando que resbalara y me rompiera el 
cuello. Me gustaba mi cuello. Me gustaba aún más cuando Marcus me 
daba pequeños besos por todo el cuello. Sí, tenía que mantener mi 
cuello intacto. 

Solo una vez que me acerqué al fondo me di cuenta de que iba 
demasiado rápido y que no podía detener mi impulso hacia adelante 
sin lesionarme seriamente. 

Iba a hacer un aterrizaje forzoso. 

Conteniendo la respiración, aterricé con un estruendo en el fondo. 
Sonreí, emocionada por haber conseguido mantenerme en pie. 

—Debí ser gimnasta en otra vida —mi sonrisa se desvaneció al ver 
la mortificación en la cara de Beverly al verme, y cuando sus ojos se 
dirigieron a mis pies, su cara se torció de frustración. 

Me miré los dedos de los pies. Vale, me había olvidado de ponerme 
zapatos y no me había hecho la pedicura. Mis pies parecían haber 
atravesado la selva peruana. Demasiado tarde para hacer algo al 
respecto. Todos habían visto la parodia de mis falanges. 

Me enderecé y desvié la mirada de Beverly hacia el hombre alto 
que estaba a su lado. 

Era delgado y con unos rasgos lo suficientemente atractivos como 
para destacar entre la multitud. Era más o menos de la altura de 
Marcus, pero mientras que el jefe era grueso y de músculos duros, este 
tipo era delgado y tenía un físico más atlético, como el de un jugador 
de tenis. Una chaqueta oscura colgaba de sus anchos hombros sobre 
una camisa negra y unos vaqueros oscuros. Llevaba el pelo castaño 
cortado a los lados y peinado hacia atrás en un estilo moderno, con 
toques de gris. Parecía más joven que mi tía, de unos cuarenta años, si 
tuviera que adivinar. Su piel tenía el suave y oscuro bronceado de 
alguien que ha pasado mucho tiempo al sol. 

Entendí por qué Beverly se sentía atraída por él. Era ciertamente 
guapo. Pero, ¿de qué servían las apariencias si la persona en su 
interior era un imbécil? 

—Derrick, me gustaría que conocieras a mi sobrina, Tessa —dijo 
Beverly. Su voz tenía de nuevo ese tono agudo. Y cuando volví a 
mirarla, su cara estaba sonrojada, con rastros de sudor formándose ya 


en su bonita frente. Sentí una punzada en el corazón ante su 
nerviosismo. 

Derrick extendió la mano. Su sonrisa era más blanca que el blanco. 
Prácticamente necesitaba gafas de sol por el resplandor. 

—Es un placer conocerte por fin, Tessa —su voz era tranquila y 
segura, como la de un hombre de negocios acostumbrado a conseguir 
lo que quería—. Tu tía me ha dicho que eres una artista. 

Me quedé mirando su mano. Su manicura era la mejor que había 
visto. Ni siquiera con la magia de Martha se podía conseguir una 
manicura tan buena. Me debatí si debía estrecharla o no. No quería 
avergonzar más a mi tía, pero sus dientes me ponían los pelos de 
punta. 

—Sí, lo soy —respondí mientras tomaba su mano y la estrechaba. 
Tratando de mantener la cara recta, me encogí de nuevo interiormente 
ante el tacto caliente y húmedo de su piel sobre la mía y el suave 
apretón de manos. No era un hombre que trabajara con las manos. 
Tenía las manos suaves de un banquero o de un tipo que pasaba la 
mayor parte del tiempo al teléfono. 

El fuerte olor a colonia almizclada asaltó mis fosas nasales, 
haciendo que mis ojos se humedecieran y mi cabeza diera vueltas. 
Pero entonces noté un olor acre subyacente de algo más, algo 
quemado, como el olor del pelo quemado. 

Y entonces ocurrió algo extraño. 

Envié mis sentidos de bruja y sentí venas sinuosas de algún tipo de 
energía fría pulsando bajo su piel, hilos retorcidos de poder que 
estaban ocultos en la superficie. 

Retiré la mano, contenta de no seguir tocando la suya. Era un 
paranormal. Y también estaba segura de que lo que sentía era una 
ocultación mágica, como un glamour pero diferente. Más fuerte, más 
permanente. Definitivamente, se estaba esforzando mucho por ocultar 
algo. 

Sonreí. 

—Es un placer conocerte, Derrick. Me alegro de que estés aquí. 
Tenemos mucho que hablar —esto iba a ser mucho más divertido de 
lo que pensé en un principio. 

—¿Tenemos? —Derrick me observó, y vi una grieta en sus rasgos 
despreocupados y equilibrados. 

La escalera detrás de mí chirrió cuando Iris vino a reunirse 
conmigo. 

—Esta es mi amiga Iris —observé cómo los dos se daban la mano. 
Miré fijamente a Iris para ver su reacción al contacto, pero la bruja 
oscura ni siquiera se inmutó. O era buena ocultando sus emociones, o 
no había sentido lo que yo sí. 

Beverly enganchó su brazo alrededor del de Derrick. 


—Vamos, cariño. Deja que te traiga una bebida antes de la cena — 
dijo y le dirigió hacia el salón. 

—¿Sentiste eso? —le pregunté a Iris, con la voz baja. Mantuve mis 
ojos en Derrick mientras se sentaba en el sofá. 

—«¿De qué estás hablando? —la bruja oscura se inclinó más cerca, 
con las cejas juntas. 

—Ese amuleto de ocultación o lo que sea. Está ocultando algo. 
¿Qué? —preguntó Iris, con los ojos muy abiertos justo cuando 
sonó el timbre de la puerta. 

—No importa. 

Abrí la puerta de un tirón, agarré a un semivampiro que parecía 
aturdido y lo metí dentro. 

Ronin me miró cuando lo solté, levantando las manos. 

—Estoy recibiendo señales contradictorias. 

Puse los ojos en blanco. 

—Vamos. No quiero perderme nada. 

Ronin enarcó una ceja. 

—Está claro que soy yo quien se pierde de algo. 

Me apresuré a entrar en el comedor hasta la mesa del bufé, donde 
había una bandeja con botellas de vino y copas. Luego serví tres 
copas. 

—Salud —dije, entregándoles a Ronin y a Iris una copa. 

—Excelente. Y... ¿por qué brindamos? —preguntó el medio 
vampiro mientras tomaba su copa. 

—Por los secretos y por cómo los descubriré —dije lo 
suficientemente alto como para que Derrick lo oyera. Quería que 
supiera que estaba tras él. 

Mi mirada se deslizó hacia él, solo para encontrar sus ojos oscuros 
sobre mí. Le enseñé los dientes y le hice un gesto de aprobación. 

Iris se golpeó la frente. 

—Estás loca. Va a ser un desastre. Lo presiento. A Beverly le va a 
dar un ataque —tomó un gran sorbo de vino. 

—No sé de qué demonios estás hablando, pero me apunto —dijo 
Ronin, dando vueltas a su vino, con la mirada dirigida a Derrick—. 
Entonces, ¿ese es el tipo? 

—Si te refieres al imbécil que ha estado manipulando a mi tía de 
alguna manera, sí —respondí, manteniendo la voz baja para que solo 
Ronin e Iris pudieran escuchar. 

—¿Qué sabemos de él? 

—Nada. Por eso esta noche es tan perfecta —mi pulso palpitaba de 
emoción—. Prepárense. Se va a poner feo. 

Los sonidos de las conversaciones derivaron a mi alrededor, y el 
tintineo de la fuerte risa de Beverly me hizo revolver el estómago. Se 
estaba esforzando demasiado. Demasiado. Eso era realmente 


preocupante viniendo de una mujer que nunca había tenido que 
esforzarse por nada, especialmente por las atenciones de un hombre. 

Sentí náuseas mientras escuchaba a hurtadillas las conversaciones 
de Beverly y Derrick, que básicamente giraban en torno a él, al éxito 
de su negocio, a que estaba a punto de comprar una casa en 
Southampton y a lo bien que se veía. Tras unos pocos sorbos de mi 
vino tinto (tenía que mantener la cordura), nos reunimos todos en la 
mesa del comedor. 

Por supuesto, Dolores fue la primera en sentarse a la cabeza de la 
mesa. Siguiendo su ejemplo, Beverly se sentó a su derecha con Derrick 
a su lado. Él se inclinó y le murmuró algo al oído, haciéndola ponerse 
casi morada. Parecía que acababa de salir de una sauna 
completamente vestida. El rubor constante y la sudoración eran cada 
vez peores, y sentí que mi ira se agitaba. 

Rápidamente tomé el asiento frente a Derrick. No quería perderme 
nada. Lo quería en mi zona para poder pillarlo tejiendo su red de 
mentiras. Este tipo estaba ocultando algo. Era locamente obvio, así 
que ¿por qué Beverly no podía verlo? 

Iris tomó el asiento a mi izquierda, mientras Ronin sacaba la silla 
del extremo de la mesa, observando a Derrick, con una extraña sonrisa 
en su rostro. 

Aparté mi atención de Derrick por un momento para admirar la 
mesa. Ruth se había superado una vez más. 

La mesa era impresionante. Sobre un mantel verde, rojo y azul con 
motivos florales había un espectacular centro de mesa. Tenía medio 
metro de alto y otro tanto de ancho. Parecía un árbol de boza en 
miniatura, excepto que era rosa, brillante y tenía pequeñas hadas 
volando a su alrededor, dejando polvo de hadas brillante a su paso. 
Los utensilios, las servilletas, el agua y las copas descansaban 
perfectamente frente a cada lugar asignado. Los platos de la cena 
volvían a estar misteriosamente ausentes. 

Ruth salió corriendo de la cocina, con los ojos redondos y las 
mejillas sonrosadas. 

—La cena está en camino —anunció mientras observaba las caras 
felices, sus ojos azules brillaban de emoción. 

—¿Pidieron comida a domicilio? —preguntó el medio vampiro, 
inclinándose hacia delante—. Hagan lo que hagan, no pidan en el 
Asador de Igor. He encontrado una uña de Igor en mis patatas fritas. 

Antes de que pudiera comentar nada, Ruth chasqueó los dedos y 
sentí un cosquilleo de energía cálida sobre mi piel. Me quedé mirando 
el lugar en el que esperaba que mi plato de comida se materializara 
mágicamente como había hecho antes, pero no pasaba nada. 

Al oír las exclamaciones de felicidad, levanté la vista. 

—No puede ser. 


Los platos apilados con chile renello asado, alubias negras y un 
boniato al horno junto a una ración de ensalada mediterránea salieron 
de la cocina y se dirigieron a la mesa del comedor en línea recta, 
como una locomotora de comida flotante. 

Los platos flotaron un momento sobre la mesa y luego cayeron en 
su sitio sin derramar ni un solo grano. 

Iris aplaudió con entusiasmo y luego me uní a ella. No pude 
evitarlo. Mi tía Ruthy era increíble. 

Ronin levantó su copa. 

—Ruth... si me gustaran los tríos, estarías en la lista, nena. 

Iris le tiró la servilleta, pero Ruth se rio, pareciendo bastante 
satisfecha con el cumplido. 

—Presumida —murmuró Dolores, aunque sonriendo. 

Ruth ocupó el último asiento vacío de la mesa, con aspecto de 
estar agotada, pero con una amplia y muy complacida sonrisa en su 
rostro. 

—Espero que te guste, Derrick —comentó Dolores mientras 
colocaba la servilleta en su regazo—. Ruth se esclavizó todo el día en 
la cocina, asegurándose de que todo estuviera perfecto para ti, ya que 
eres nuestro invitado especial. 

Derrick le dedicó una agradable sonrisa e inclinó la cabeza. 

—Seguro que sí. A mí me gusta más la carne, pero he oído hablar 
de los talentos culinarios de Ruth. Estoy seguro de que me encantará. 
Huele delicioso —su mirada volvió a dirigirse a la mía antes de mirar 
a Beverly. Mi medidor de asquerosidad subió unos cuantos peldaños. 

Esperé a que todos se saciaran antes de poner en marcha mi plan, 
que era justo ahora. 

Me aclaré la garganta porque eso es lo que se hace cuando se está 
a punto de taladrar a alguien con preguntas. 

—Dime, Derrick, ¿eres un brujo? —sabía que tenía algún tipo de 
conocimiento mágico. Solo que no sabía si era un brujo o algún tipo 
de paranormal corriente. Podría ser solo un tipo con mucho dinero 
para comprar las pociones adecuadas a una bruja experimentada. 

—Tessa, no seas grosera —advirtió mi tía Beverly. Entonces me 
mostró una sonrisa falsa con demasiados dientes de abajo y ojos 
entrecerrados que me recordaron a Jemma, la bruja de Stepford. 

—No estoy siendo grosera. Solo quiero saber más sobre el hombre, 
brujo o lo que sea, que va a ser mi tío. 

Derrick se atragantó con su vino, y mi sonrisa creció al escuchar la 
risa de Ronin. 

—Muy buena —Ronin sonrió. 

—Es evidente que no eres humano —continué, sin importarme que 
no hubiera dejado de atragantarse—. Puedo sentir la energía sobre ti 
—dije, moviendo los dedos hacia él para añadir más efecto—. Todo 


ese mojo paranormal. Pero es extraño, porque no puedo poner el dedo 
en la llaga, ¿sabes? No puedo decir si eres un vampiro. ¿O un hombre 
gato? ¿Un metamorfo, o incluso un hada? Extraño, ¿eh? Es casi como, 
bueno, va a sonar tonto, pero, es casi como si no quisieras que lo 
supiéramos... 

Derrick me observó, su expresión vacía, sus ojos estaban 
inhumanamente vacíos. 

—Entonces... ¿cuál es? —pregunté, viendo a Iris inclinarse hacia 
adelante en su silla por el rabillo del ojo. 

—Bueno, si quieres saberlo —dijo Beverly mientras frotaba 
suavemente la espalda de Derrick—. Derrick viene de una línea de 
hombres lobo muy famosos y poderosos, una familia antigua. Los 
Baudelaires —añadió con una nota de importancia, como si eso 
tuviera que significar algo para mí. 

Levanté las cejas. 

—Nunca he oído hablar de ellos —y realmente dudaba que Derrick 
fuera un hombre lobo. No recibí la vibración de hombre lobo de él o 
el olor a perro mojado que siempre se asociaba con un hombre lobo. 
De hecho, no recibí ninguna de las energías que la mayoría de los 
metamorfos o cambiantes emiten. Este tipo era algo más. Y el hecho 
de que mintiera al respecto no hacía más que cimentar mi opinión de 
que ocultaba algo y que era falso. 

Derrick se aclaró la garganta y su mirada pasó de Ruth a Dolores. 

—Soy el menor de cuatro hermanos y el último en casarse. Basta 
decir que mi madre está muy emocionada con la boda. 

¿Basta decir? Nadie hablaba así. Me incliné hacia adelante en mi 
silla, observándolo. 

—¿Va a venir? ¿Tu madre viene? Maravilloso. Estoy deseando 
conocerla. Debe tener grandes historias sobre ti —no creí ni por un 
segundo que su madre, o mejor dicho, su madre imaginaria vendría. Si 
yo tenía razón sobre él, era imposible que viniera. 

Derrick me dirigió la mirada y un músculo de su mandíbula se 
crispó. 

—Por desgracia, su salud no le permite viajar. Vive en España y 
sus médicos no le permiten hacer el viaje. Es demasiado peligroso. 

—-Claro. Claro —odiaba tener razón—. ¿Y tus hermanos? ¿Algún 
miembro de tu familia va a asistir a la boda? ¿O tal vez están 
enfermos también? —no me iba a rendir tan fácilmente. 

Beverly se sonrojó de vergiienza y me lanzó un feo ceño, pero la 
ignoré. 

Derrick se recostó en su silla. Respiró por la nariz, tratando 
visiblemente de controlar el temperamento que yo sabía que se estaba 
gestando detrás de esos ojos fríos, oscuros y mentirosos. 

—Somos una familia muy ocupada en el sector inmobiliario. 


Compramos y vendemos propiedades y terrenos en todo el mundo. 
Mis hermanos están trabajando en un importante negocio en este 
momento, con un valor de miles de millones. Desgraciadamente, no 
pueden venir —cogió su copa de vino y bebió un sorbo, mirándome 
fijamente. 

Fruncí los labios. 

—Qué conveniente —te tengo, le dije con los ojos. 

Algo vicioso en los ojos de Derrick destelló con una furia fría, y su 
agarre en su copa se apretó. 

—Creo que ya es suficiente —espetó Beverly, con un aspecto más 
enfadado del que nunca la había visto—. Perdona a mi sobrina, 
cariño. Ha perdido la cabeza esta noche. 

—No soy yo la que ha perdido la cabeza —murmuré. 

Beverly me miró. Sus ojos verdes se encendieron y, si no me 
equivoco, diría que estaba dispuesta a matarme. Pero también vi una 
pizca de inseguridad en su rostro, una vulnerabilidad que nunca había 
visto antes. Era como si sintiera que no lo merecía. Eso hizo que se me 
apretara el pecho. Odiaba verla así. Odiaba que un hombre pudiera 
hacerla sentir así. No mi tía Beverly. 

No iba a rendirme, pero por el bien de mi tía, lo dejaría pasar por 
ahora. Además, tenía una buena idea de que este tipo, este Derrick, si 
es que ese era su verdadero nombre, no estaba tramando nada bueno. 
Estaba ocultando su verdadera identidad. Solo la gente con algo que 
ocultar lo hacía. Era un paranormal disfrazado y le estaba mintiendo a 
todos. 

Pero la pregunta seguía siendo, ¿por qué quería casarse con mi tía? 

Dirigí mi atención a Dolores y Ruth. 

— ¿Han pensado en la tarjeta que hemos recibido hoy? —pensé que 
lo mejor era cambiar de tema antes de que a Beverly le explotara la 
cabeza. 

—Otra vez eso no —exclamó Dolores, con el ceño fruncido de 
nuevo en la cara—. Te dije que eso es obra de las brujas Wanderbush. 

—Lo siento —Ronin entrelazó los dedos sobre la mesa, una extraña 
sonrisa crispando sus labios—. ¿Acabas de decir... Wanderbush? 

Dolores le ignoró. 

—Esto es exactamente lo que harían. Manipulan y difunden 
mentiras. Lo único que dominan es la tergiversación de la verdad. 
Brujas odiosas. 

Sacudí la cabeza. 

—No lo creo. Quiero decir... no las conozco, pero ¿qué ganarían 
fingiendo que alguien necesita nuestra ayuda? No tiene sentido. 

Dolores se encogió de hombros. 

—No se puede curar la estupidez, pero se puede adormecer con un 
dos por cuatro. 


De acuerdo. 

—Todavía no creo que sean ellas. Piénsalo un segundo. 

Dolores parpadeó. 

—Ya está. Lo he hecho. No son ellas. ¿Estás satisfecha? 

Ladeé una ceja. 

—Muy maduro. 

—Espera —Ronin agitó las manos—. ¿Podemos volver al tema de 
las brujas Wanderbush? 

—¿De qué estamos hablando? —preguntó Derrick, con los ojos 
puestos en mí, y no me pasó desapercibido el ligero enfado que aún 
brillaba allí. Oh sí, estaba enfadado conmigo. 

Dolores suspiró y tomó un sorbo de vino antes de contestar. 

—Hemos recibido una tarjeta esta mañana que tenía escrita la 
palabra ayúdame. Y Tessa parece creer que se trata de un caso real, 
cuando yo le digo que no lo es. Nuestras desafortunadas primas son 
las culpables aquí. Nada más. 

La miré fijamente, con mi frustración a flor de piel. 

—¿Cómo puedes estar tan segura? 

—¿Y cómo puedes estar tan segura de que no lo es? —replicó mi 
tía alta—. ¿No crees que es conveniente que recibamos esta tarjeta la 
mañana en que las brujas Wanderbush se presentan en la casa? 
¿Reclamando que es suya? Creía que eras más inteligente que esto, 
Tessa —añadió con una sonrisa tensa. 

Fruncí el ceño al verla. Sabía que solo intentaba enfadarme 
insultando a mi inteligencia, su forma de hacer que lo dejara pasar. 
No iba a funcionar. 

—Wanderbush —repitió Ronin, con una expresión socarrona y 
sugerente—. Tiene un bonito sonido. ¿No es así? Como si te dijera que 
Wanda va a hacer un buche. 

Vi que Beverly iba a quitar lo que sospechaba que eran pelusas de 
la chaqueta de Derrick, y este le apartó la mano de un manotazo, con 
cara de fastidio y nada de felicidad. 

Sí, realmente odiaba a este tipo. 

—Creo que sería irresponsable no investigarlo —les dije—. Como 
Merlins, tenemos una responsabilidad con todos los que están aquí en 
la ciudad y con cualquier otro que pueda necesitar nuestra ayuda. 
Creo que esta persona podría estar en verdaderos problemas. 

—Tiene razón —dijo Ruth—. Tal vez deberíamos examinar la 
tarjeta más de cerca. Solo para asegurarnos. Podríamos hacer algunos 
hechizos para ver quién la envió. 

—Y les digo que es una pérdida de tiempo —gruñó Dolores—. Con 
la boda en camino, no tenemos tiempo para seguirles el juego. 

Ruth se echó hacia atrás, con cara de preocupación. 

—Es cierto. No sé si tendré tiempo con toda la comida y los 


preparativos de la boda. Estoy abarrotada. 

—Yo puedo ayudar —anunció lris—. Iba a intentar un hechizo 
localizador, pero si tienes alguna sugerencia para pelar las capas de 
magia residual y llegar al origen, estoy dispuesta a ayudar. 

Los ojos de Ruth se iluminaron y juntó las manos. 

—Podemos empezar después de la cena. 

—Bien —Dolores golpeó la mesa con la palma de la mano—. 
Entonces está decidido. No quiero oír nada más sobre esa tarjeta hasta 
que hayamos terminado la cena. 

Un zumbido vino de la chaqueta de Derrick, y él tomó su teléfono. 

—Disculpen —el hombre alto se movió de la mesa y desapareció 
en algún lugar del pasillo fuera de la vista, pero no antes de que 
notara el ceño oscuro en su rostro. 

—Cuéntame más sobre esta tarjeta —incitó el medio vampiro, 
dando a Dolores un encogimiento de hombros—. ¿Puedo verla? 

—Claro, voy a buscarla —si Ruth e Iris iban a trabajar en ella más 
tarde, bien podía ir a buscarla. 

Empujé mi silla hacia atrás y me dirigí a la escalera. No vi a 
Derrick en el pasillo. Tenía la sensación de que había salido al porche 
para tener algo de intimidad con las mentiras que estaba soltando. 

Cuando llegué al rellano del ático, me quedé sin aliento. 

—Maldita sea. Necesito trabajar seriamente en mi cardio —jadeé, 
pensando en cualquier excusa para pasar un rato sexy con mi hombre 
simio. El mejor cardio que jamás haya existido, en realidad. 

Pero cuando entré en mi habitación, me detuve. Porque ya había 
alguien allí. 

Y ese alguien era Derrick. 


CAPÍTULO 5 


— ¿Que demonios estás haciendo en mi habitación, idiota? —no 


tiene sentido seguir fingiendo. El tipo era escoria y debía ser tratado 
como tal. 

Derrick se paró junto a mi tocador. Me sonrió, y el blanco de sus 
dientes podría haber dejado cicatrices en mis retinas. 

—Quería ver la casa. Tiene buenos acabados. Prefiero una casa 
más moderna y lujosa, pero supongo que es encantadora en un sentido 
clásico y sencillo. 

¿Acaba de insultar a la Casa Davenport? Lo fulminé con la mirada. 

—Parece que estabas revisando mis cosas. ¿Buscando mi ropa 
interior? Bastante pervertido para un tío. 

Se rio por el uso de esa palabra. 

—No soy tu tío. 

—No. Eres algo más. ¿Verdad? No eres un hombre lobo. ¿Qué 
eres? 

Me observó un momento y sentí que un escalofrío me recorría la 
columna vertebral ante la intensidad de sus ojos. 

—No lo entiendo. ¿Por qué me odias tanto? Nunca nos hemos 
conocido. Y sé que nunca he hecho nada para ofenderte. Esto me hace 
pensar que quizás... sean celos. 

Me reí con fuerza. 

—¿Celos? Vaya. Tu creador realmente no perdió el tiempo 
llenando tu cabeza de estupideces. ¿Por qué iba a estar celosa de ti? 

Derrick dio un paso lento en mi dirección, y todas mis banderas de 
advertencia se encendieron. 

—Celos de tu tía Beverly. Sé sincera, Tessa. Somos más cercanos en 
edad, en personalidades, en apariencia. Las apariencias lo son todo. Tú 
y yo somos personas muy atractivas. Y tú eres muy hermosa. 

Levanté un dedo. 

—Espera, ¿acabas de coquetear conmigo? —a continuación, 
levanté toda la mano—. Espera, creo que acabo de vomitarme en la 
boca. 

—Me deseas —dijo Derrick, con la voz baja—. Admítelo para que 
podamos estar juntos. Podemos cenar, beber y darnos un festín con 
todas las partes que nos gustan. Tú y yo, nuestros cuerpos calientes y 
desnudos tocándose, empujándose. Será el sexo más satisfactorio que 
jamás hayas tenido. 

Sí, este tipo era el rey de los asquerosos. Diablos, un trono en algún 


lugar tenía su nombre. 

El aire se apretó a mi alrededor. Sentí un pulso de energía, 
húmedo, como un rocío de niebla. Se deslizó sobre mí como un aceite 
frío y grasiento, algo asqueroso y nauseabundo que me hizo querer 
restregarlo y saltar a la ducha. 

¿Qué demonios estaba pasando? ¿Qué clase de magia era esa? 
Nunca había sentido nada parecido, pero, de nuevo, no estaba muy 
versada en todo lo relacionado con la magia. 

Mi ira resurgió. Derrick acababa de hacer alguna mierda mágica 
conmigo. 

Oh, diablos, no. 

—Admítelo —dijo de nuevo—. Puedo verlo escrito en tu cara y en 
la forma en que tu cuerpo se mueve en mi presencia, tu sensualidad. 
Lo deseas. Lo vi en el momento en que nos conocimos. Tu rostro 
estaba enrojecido de deseo por mí. 

Volví a levantar un dedo. 

—Qué asco. Todo eso fue seriamente asqueroso y visualmente 
perturbador. Por supuesto que mi cara estaba sonrojada. Acababa de 
correr por las escaleras, idiota —sentí que un gruñido se materializaba 
en mi cara. Si no salía pronto de mi habitación, le iba a dar una 
patada en el culo. 

Se detuvo por un segundo, con la confusión escrita en su rostro. O 
bien no estaba acostumbrado a que lo rechazaran, o bien estaba 
asombrado de que la magia que había probado no tuviera el efecto 
que esperaba en mí. 

Mi tensión aumentó. 

—De ninguna manera voy a dejar que te cases con mi tía ahora, 
enfermo hijo de puta. No después de lo que acabas de decir. 

—Tessa. Tessa. Tessa —se rio con un estruendo profundo—. Por 
supuesto que me casaré con ella. No te preocupes. No significa que no 
podamos estar juntos. 

—¿Cómo puedes hacerle esto? —gruñí, y juro que sentí que me 
salía vapor por las orejas—. Ella no se merece esto, imbécil retorcido. 
Se merece algo mucho mejor que tú. Mi tía se merece lo mejor. Y tú 
no lo eres, muchacho. 

—La gente no está hecha para estar con una sola pareja —lo dijo 
como si fuera lo más obvio del mundo, y yo fuera la imbécil que no 
había recibido el correo electrónico—. Especialmente los de nuestra 
clase. 

—De los que engañan. 

Se rio en voz baja. Sonaba malvado. 

—Del tipo paranormal. Todos tenemos amantes. Muchos amantes. 
Nadie se queda con una sola pareja el resto de su vida. Es absurdo y 
antinatural. 


—Yo sí —y yo sabía en mis huesos que Marcus era un hombre de 
una sola mujer. Y sospeché que Iris y Ronin también estaban en ese 
grupo—. No sé cuál es tu intención, Derrick Baudelaire, si es que ese 
es tu verdadero nombre. No, creo que lo sacaste del fondo de una caja 
de Cracker Jack. Sé que no eres un hombre lobo, y sé que eres un 
mentiroso. 

—¿Alguno de tus amantes te ha dicho cómo se te iluminan los ojos 
cuando te enfadas? —dijo, su voz adquiriendo una calidad suave y 
aterciopelada—. La ira y el deseo son emociones similares. 

Derrick se acercó a mí, con la mirada implacable de un depredador 
que ve a su presa. Despertó mis sentidos, mi magia. 

—Odio a los tipos babosos como tú —las palabras de poder 
martilleaban desde el interior mientras se acercaba, amenazando con 
salir de mí y azotar el culo de este tipo. 

Pero no me moví. No quería que pensara que tenía miedo, porque 
no lo tenía. 

—Sabes —Derrick merodeó más cerca—. Marcus y yo nos 
parecemos mucho. 

—Lo dudo mucho. Él es increíble. Tú eres un imbécil. 

Derrick se rio suavemente. 

—Ambos somos presa de la lujuria por una mujer hermosa. Ambos 
guardamos nuestro orgullo y sufrimos de celos. Ambos empleamos 
nuestros recursos para conseguir lo que queremos. Yo uso mi riqueza y 
mi poder. Él utiliza su fuerza y su posición. 

—Creo que deberías sacar tu culo mujeriego de mi habitación 
antes de que lo patee —le dije, dando voz a mi rabia. 

Una estrecha sonrisa curvó sus labios. 

—Sé que me deseas —ronroneó, y la bilis subió al fondo de mi 
garganta—. Yo también te deseo. Ahora mismo estoy muy excitado. 
¿No te das cuenta? —se miró a sí mismo, a la tienda de campaña que 
tenía en sus jeans. 

Eso es todo. Ya había tenido suficiente de esta mierda. 

—Sal de mi... 

Las manos de Derrick estaban por todo mi trasero y mi cintura 
antes de que tuviera la oportunidad de parpadear. Maldita sea, se 
movió rápido. Y antes de que pudiera alejarme o incluso parpadear, el 
bastardo me besó. 

Sus suaves y calientes labios se apretaron contra los míos, rígidos, 
torpes y viles. Estaba tan sorprendida que me quedé parada como una 
idiota. Pero cuando me metió la lengua en la boca, perdí el control. 

Le golpeé. No con mi magia. No con mi mojo demoníaco. Con algo 
más. 

Le di un rodillazo en las bayas masculinas tan fuerte como pude. 

Un grito se le escapó a Derrick mientras se desplomaba, con las 


manos en su pene. Pude ver cómo se le escapaban las lágrimas. Huh. 
Debí haberle golpeado más fuerte de lo que pensaba. Todas esas 
subidas y bajadas de escaleras me habían dado una gran fuerza para 
aplastar huevos. 

—¿Te duele? Dime que te duele. Ah, pobrecito Werrick. 

Un gemido y una queja vinieron de Derrick. 

—Perra. Maldita perra. 

—Deberías pensarlo dos veces antes de sobrepasarte con una mujer 
—le dije al todavía gimiente Derrick. 

—¿Tessa? ¿Qué está pasando aquí? 

Me giré cuando Beverly entró en mi habitación. Al ver a Derrick en 
el suelo, se detuvo durante medio segundo, con sus ojos verdes 
abiertos de par en par. 

—¿Derrick? ¡Oh, por el caldero! ¿Qué ha pasado? ¿Es un ataque al 
corazón? ¿Debo llamar a Ruth? —se apresuró a acercarse a su 
prometido caído. 

Derrick me señaló con un dedo. 

—Me ha atacado —dijo, con la voz gruesa y llena de dolor. Sí, le 
había pillado bien. 

Sonreí. 

—Buen intento. 

Pero la cara de Beverly se transformó en preocupación mientras se 
arrodillaba junto a él, con las manos en su hombro y espalda. 

—¡Has perdido la cabeza! ¿Por qué has hecho esto, Tessa? ¿Qué te 
pasa? 

Levanté las cejas. 

—¿Yo? Yo no he hecho nada. Bueno, vale. Salvo darle un rodillazo 
en las pelotas. Pero eso fue culpa suya. Lo encontré en mi habitación 
revisando mis cosas. 

La cara de Beverly se quedó quieta y vi una mirada casi de pánico 
en su rostro. Miró fijamente a Derrick. 

—«¿Derrick? ¿Es eso cierto? —oí el claro matiz de preocupación en 
su tono, como si fuera algo que temía que pudiera ocurrir. 

Derrick tomó la mano de Beverly. 

—Estaba hablando por teléfono. Así que subí para no molestar a 
nadie. Y lo siguiente que supe es que me estaba arrastrando dentro de 
su habitación. Se lanzó sobre mí. Quería tener sexo. 

Oh. Dios. Mío. 

Algo dentro de mí se rompió, y tiré de mi magia mientras me 
inclinaba sobre él. 

—Eres un hombre muerto. 

—¿Cómo has podido hacer esto, Tessa? ¿Cómo has podido 
hacerme esto? —acusó mi tía, y sentí que el control de mi magia 
flaqueaba. 


Se me frunció el ceño y la miré incrédula. 

—¿Qué? ¿No puedes creerle en serio? Se me insinuó. Pregúntate a 
ti misma. ¿Por qué estaba en mi habitación? No tenía por qué estar 
aquí. 

En la cara de Beverly parpadeaban emociones contradictorias: 
confusión, dolor, ira. No estaba acostumbrada a verla así. Parecía... 
devastada. 

—Ella se me insinuó y yo traté de apartarla —continuó Derrick—. 
Le dije que solo había una mujer para mí. Tú, mi querida. Pero a ella 
no le gustó eso. Se enfadó y se puso celosa. Y entonces me atacó. 

Apreté los dientes, mi presión sanguínea subió. 

—Mentiroso hijo de puta. Eso no es lo que pasó. Fuiste tú quien se 
lanzó sobre mí. 

Derrick gimió mientras se esforzaba por levantarse, y Beverly le 
rodeó el pecho con los brazos para ayudarle a levantarse, sin soltarle. 

—Beverly —presioné y esperé hasta que sus ojos verdes se posaron 
en los míos—. Tú me crees. ¿No es así? No hice lo que él dice. 

La boca de Beverly se abrió y se cerró como si estuviera luchando 
con lo que quería decir, con lo que sentía. Volvió a abrir la boca. 

—Y o... yo no... 

—Sabes lo mucho que te amo, cariño —dijo Derrick, y quise 
patearle las pelotas de nuevo. Quizá le salieran por la boca. Se inclinó 
más cerca—. Eres la única mujer para mí, cariño. Solo tú. Quiero estar 
contigo el resto de mi vida. 

Ante eso, los ojos de mi tía brillaron y una sonrisa floreció en su 
rostro. Sentí pena por ella. Sentí que se dejara engañar y mentir por 
este hombre tan tonto. 

Y en ese momento, supe que cualquier cosa que dijera no 
cambiaría nada. Estaba claro que Beverly no me creería. 

—«¿Beverly? —lo intenté de nuevo, con esperanza. 

Mi tía volvió su atención hacia mí, sus ojos eran duros. 

—Nunca pensé que fueras capaz de algo tan vicioso como esto. De 
intentar quitarle el hombre a otra mujer. 

—Créeme —dije, con mi ira burbujeando—. No lo quiero a él. Pero 
tú tampoco deberías. 

—Eres una mujer muy triste y desesperada, Tessa —dijo Derrick. 
Una capa de sudor cubría su rostro—. Pero debes saber que Beverly y 
yo estamos enamorados. Y nada puede romper nuestro vínculo 
especial. 

Otra patada en los huevos sí lo haría. 

Los ojos de Beverly se llenaron de amor y admiración por esa 
escoria mentirosa. 

—Eres un hombre glorioso —ronroneó—. Voy a asegurarme de que 
el pequeño Derrick sea atendido más tarde. 


Bien, eso fue asqueroso. 

Levanté las manos. 

—No puedo creer esto. Me conoces —lo señalé de nuevo—. ¿Vas a 
creerle a él antes que a mí? ¿A tu única sobrina? —admito que eso me 
dolió. Pero mi tía se comportaba de forma muy extraña con este tipo 
cerca de ella. No era ella misma. 

—La familia está sobrevalorada —dijo. 

—Estás cometiendo un error al casarte con él —dije en un intento 
desesperado por hacerla entrar en razón—. No es quien dice ser. 

—¿De verdad? —Beverly se rio, aunque su cara se puso roja de ira 
—. ¿Entonces quién es? 

Ahí me atrapó. 

—Todavía no lo sé —Derrick se rio, y me sentí tentada a lanzar sus 
pepitas de hombre en el expreso de la línea ley sin el resto de su 
cuerpo. 

Beverly pasó un delicado dedo por su frente sudorosa. 

—Estoy realmente sorprendida de ti —dijo—. ¿Qué pensaría 
Marcus de ti si supiera que su novia se lanza como una puta a los 
hombres ajenos. ¿A mi hombre? 

Sentí que mi expresión se volvía fea. 

—«¿De verdad? ¿Es esto lo que piensas de mí? ¿Que soy una zorra a 
la que le gusta robar a los hombres que están comprometidos? Vamos. 
Me conoces. 

Beverly levantó las manos. 

—<¿Qué quieres que piense? 

—¿Qué tal la verdad? ¿No tienes cerebro? —sí, tal vez no debería 
haber dicho eso, pero ella estaba empezando a molestarme. 

Beverly entrecerró los ojos, su cara se movió como si hubiera 
mordido algo agrio. 

—¿Qué has dicho? 

Señalé a Derrick. 

—Te lo pondré fácil. Este tipo es un imbécil. No te cases con él. 

—Cariño —Derrick apretó más a Beverly y la besó suavemente en 
los labios—. Después de lo que pasó, realmente creo que ella no 
debería estar en la boda. 

Tuve que levantar la mandíbula del suelo. 

—¿Discuuuulpa? No puedes desinvitarme. Soy de la familia — 
técnicamente, sabía que eso era falso, pero mi tía nunca aceptaría 
esto. Ni en un millón de años de bruja. 

—Ella va a arruinar la boda —continuó, ignorándome—. No 
querrás eso. ¿No es así? No querrás que la gente hable. 

Beverly lo pensó un momento. 

—Tienes razón —sus ojos encontraron los míos. Se puso una mano 
en la cadera y dijo—: Tessa. Ya no estás invitada a mi boda. 


Supongo que me equivoqué. 

Lanzándome una última mirada, mi tía agarró a su prometido por 
el brazo y lo sacó de mi habitación. 

Ninguno de los dos me miró mientras desaparecían del rellano, con 
su alegre charla a la deriva mientras bajaban la escalera. 

Me quedé allí, con los puños temblando de furia y conmoción. La 
ira constante que había en mí se transformó en una furia total. El pelo 
se me levantó de los hombros, balanceándose con mi repentina 
liberación de magia. Hacía mi gesto de ojos locos, pero qué importaba 
eso si no había nadie para apreciarlos. 

Vale, no estaba invitada a su boda. No importaba. 

Porque no habría una boda. 

No si yo pudiera evitarlo. 


CAPÍTULO 6 


——-Nunca adivinarás lo que me pasó —dije mientras irrumpía en el 


apartamento de Marcus sin llamar. Me había dado una llave hace unas 
semanas, así que pensé que esta era una de esas ocasiones perfectas 
para usarla. 

Había estado indecisa sobre si debía contarle a Marcus lo que 
había hecho el asqueroso de Derrick. Una vez que se lo contara al jefe, 
sabía que lo más probable es que tuviera una charla con el tipo. Y 
cuando decía que tendrían una charla, me refería realmente al sonido 
de los dientes de Derrick escupiendo de su boca al compás del impacto 
de su cabeza contra el duro pavimento. 

No quería alterar a Beverly más de lo que ya estaba. Pero mis 
piernas parecían haber impulsado mi cuerpo hasta aquí, y ya había 
abierto mi gran boca. 

El jefe me miró desde la mesa del comedor. Estaba comiendo solo, 
todo correcto y refinado y terriblemente sexy. La camiseta gris que 
llevaba parecía pintada, sin hacer absolutamente nada para ocultar la 
ridícula cantidad de músculos del pecho. Más le valdría quitársela. No 
me importaría. Su pelo negro estaba mojado, lo que me indicaba que 
acababa de ducharse. 

Sus labios se curvaron en una sonrisa de infarto. 

—¿Has vuelto a quemarle las cejas a tu padre? 

—No —me quité los zapatos y me dirigí a la cocina en busca de un 
poco de vino—. ¿Tienes vino? Necesito una copa para calmar mis 
nervios. Que sea una botella —era para calmar mis nervios, sí, y 
domar las olas de ira y decepción. 

Me llegó el sonido de una silla empujando la madera, y entonces 
Marcus estaba en la cocina conmigo, con una botella de Pinot Noir en 
la mano. 

Fruncí el ceño. 

—¿Cómo has hecho eso? 

Él sonrió, el tipo de sonrisa que hizo que mi corazón se saltara 
unos cuantos latidos y me hizo querer arrancarme la ropa antes de 
saber lo que estaba haciendo. 

—Magia —ronroneó, con su voz grave y áspera, lo que hizo que mi 
sangre palpitara con fuerza en mis regiones femeninas. 

Tragué saliva al ver cómo cogía un vaso y lo llenaba de un líquido 
espeso de color burdeos. 

—Siento haber interrumpido tu cena —le dije. En realidad no. 


—No me has contado lo que ha pasado —el jefe se sirvió una copa 
y se volvió hacia mí, sus ojos grises escudriñaron mi rostro antes de 
posarse en mis labios. 

Levanté un dedo y tomé un trago de vino. Luego otro. 

—La escoria me agarró y me besó. 

La copa en la mano de Marcus explotó. Luego se quedó 
mortalmente quieto con el vino goteando de su mano y sus dedos 
como si fuera sangre. 

Oh-oh. 

Entonces los músculos de su cuello y hombros estallaron, 
literalmente estallaron mientras se abultaban y se movían bajo su piel. 
Era como si estuviera controlando a su bestia y no supiera si saludar a 
King Kong o quedarse en sus caros vaqueros. 

¿Yo? Preferiría que no llevara nada. Pero bueno, no he venido a 
verlo desnudo. 

Sí. Sí, he venido a eso. 

La rabia temblaba en los bordes de su boca. Acechaba de un lado a 
otro como un león enjaulado. Estaba furioso. La furia en sus ojos se 
cocinó a fuego lento y un gruñido salió de su garganta, haciendo que 
mi piel se pusiera de gallina y mi corazón se acelerara. Me quedé 
helada. Estaba en parte aterrorizada y en parte excitada. Seamos 
sinceros. Yo también estaba un poco cachonda. 

Que un hombre sexy y fuerte como Marcus mostrara tanto afecto y 
protección hacia mí, me producía todo tipo de excitación. No 
importaba si tenías treinta o setenta años, te daban ganas de 
arrancarte la ropa y gritar aleluya a pleno pulmón. 

Permaneció en silencio durante un largo momento, con el cuerpo 
temblando de rabia mientras hacía a un lado la ira, volviendo a 
controlarse. Era un esfuerzo de voluntad monumental, y daba mucho 
miedo. 

Respiró tranquilamente y preguntó: 

—¿Qué escoria? —su voz era un gruñido profundo que temblaba 
de rabia reprimida. 

—Derrick. El tipo con el que mi tía Beverly quiere casarse —dije, 
observándolo. 

Los ojos grises de Marcus se encontraron con los míos mientras 
decía con una voz muy calmada, que estaba casi segura de que daba 
más miedo que su gruñido: 

—Es un hombre muerto. 

Mierda. Mierda. Mierda. 

—Espera. Espera un segundo. No te lo he dicho para que te pongas 
como una fiera con él. 

—Muerto. Está muerto —repitió el hombre simio—. Se va a 
arrepentir del día en que te tocó. Voy a quitarle la cabeza del cuello. 


—Está bien, babuino extragrande. Puedo cuidar de mí misma, ya 
sabes —agité las manos frente a su cuerpo hasta las crestas de 
músculos duros apenas contenidas por su diminuta camiseta—. Puede 
que no esté bendecida con los músculos y la buena apariencia de 
Geralt de Rivia como tú, pero tengo magia. Soy más como una 
Yennefer. Además, ahora mismo, está recuperándose de unas pelotas 
muy doloridas. 

Una sonrisa se dibujó en sus labios, y vi que parte de la tensión se 
aflojaba alrededor de sus hombros. 

—¿Le has dado en las pelotas? 

Sonreí, orgullosa de mí misma. 

—Puedes apostar que lo hice. Muy, muy fuerte. Hubo contacto. 
Creo que fue como una vasectomía. 

—Bien —Marcus cogió un trapo de cocina y empezó a limpiar los 
cristales rotos y el vino del suelo—. Todavía voy a tener algunas 
palabras con él. Ya lo sabes. No puedo dejarlo pasar. Tiene que 
saberlo. 

—Lo sé —dije, sonriendo mientras imaginaba a Marcus apretando 
el cuello de Derrick hasta que su cabeza saliera disparada como un 
diente de león. 

—Habrá algunos gritos. 

—_Lo sé. 

—Posiblemente un poco de violencia. 

—No serías tú si no lo hubiera. 

Marcus tiró lo que tenía a la basura. 

—¿Le dijiste a Beverly lo que hizo? ¿O a alguna de tus tías? 

Suspiré, recordando lo rápido que Beverly se puso de su lado. 

—Se lo conté a Beverly. 

— ¿Y? 

—Y... me desinvitó de su boda —le dije, con una voz tan amarga 
que prácticamente podía saborearla. 

Me miró fijamente, mudo por un momento. 

—¿En serio? No puede ser. 

Decirlo en voz alta sonaba absurdo. 

—Créeme. Lo hizo. Ella no me creyó. Le creyó más a ese tipo 
asqueroso que a mí —un sentimiento de frustración y culpabilidad 
burbujeó en mi interior al recordar aquella conversación con mi tía—. 
Siento que ya he estado aquí antes, ya sabes, con todo el asunto de 
Dolores y las Hermanas del Círculo. Si te acuerdas, ella tampoco me 
creyó, que las brujas de Stepford eran una panda de locas adoradoras 
del mal. Y mira lo que pasó. 

—La salvaste, y ahora te quiere aún más —dijo el hombre simio, 
con una sonrisa en su apuesto rostro. 

—El caso es que... el tipo es un cabrón tramposo. ¿Cómo hago para 


que mi tía me crea? Prácticamente lo pilló in fraganti, en mi 
habitación, por cierto, y aun así, la bruja pensó que yo quería 
coquetearle. 

Marcus negó con la cabeza. 

—Beverly es una mujer complicada —dijo el jefe. 

—Lo dices como si la conocieras, como si de verdad la conocieras— 
me burlé, sabiendo perfectamente que el jefe consideraba a Beverly 
como de su familia, como su tía también. 

—La conozco desde hace mucho tiempo —dijo el hombre simio, y 
su voz se suavizó—. Me preocupo por ella, igual que me preocupo por 
todas tus tías. Son parte de mi familia. 

Mi corazón se hinchó ante la emoción de su voz. Realmente las 
quería. ¿Podría ser más perfecto? 

—De ninguna manera voy a dejar que se case con él —dije—. No 
después de lo que hizo. Además, si me hizo esto a mí, a su propia 
sobrina en su propia casa, apuesto a que lo ha hecho antes. Y seguirá 
haciéndolo —puede que tenga un poco de prejuicios cuando se trata 
de infieles, ya que yo misma he sido engañada, pero este tipo era 
aceitoso, asqueroso, y no iba a dejar que mi hermosa tía se casara con 
esa escoria. 

—<¿Qué piensas hacer? 

Ladeé una ceja y lancé una sonrisa en su dirección. 

—Sabotear la boda. 

Marcus me miró fijamente durante un rato. 

—¿Seguro que es prudente? 

—Claro que sí. 

—Beverly nunca te perdonará. 

—Lo sé. Pero mejor que me odie a que se case con ese sucio 
bastardo —dudé, pensando—. ¿Puedes buscar todo lo que puedas 
encontrar sobre Derrick Baudelaire? Sé que no es su verdadero 
nombre, pero es el único que tengo. 

Marcus se apoyó en el mostrador, de cara a mí, y cruzó los brazos 
sobre su enorme pecho. Sus bíceps abultaban, estirando aún más las 
mangas de su camiseta. 

—¿Es un brujo? —preguntó el jefe. 

Aparté los ojos, casi teniendo que apartar literalmente mis globos 

oculares de sus amplios bíceps. Demasiada distracción. 
No, pero es raro. Es paranormal, pero aún no lo he descubierto. 
Está haciendo algo de magia dura. Pude sentirlo. Y también pude 
sentir que estaba usando esta magia para ocultar quién es o qué es. 
Quiere que creamos que es un hombre lobo, pero apuesto mi vida a 
que no lo es. 

Los ojos grises de Marcus se volcaron en mi cara. 

—¿Por qué crees que quiere casarse con Beverly? 


Sacudí la cabeza. 

—No lo sé. No es que sea rica, así que no puede ser eso. Y él está 
forrado. Tal vez tenga problemas con su madre. 

El jefe se rio, y eso me produjo deliciosos temblores en el vientre. 

—Es dueña de la Casa Davenport —dijo el jefe—. Vale mucho en 
términos de bienes raíces y poder. 

—Es parcialmente dueña —le dije—. Solo es dueña en parte. 
Dolores y Ruth también son dueñas de la casa. Estoy bastante segura 
de que Dolores le hará firmar un acuerdo prenupcial que mantenga 
sus sucias manos fuera de la Casa Davenport —pensé en las brujas 
Wanderbush y en su reclamación de la casa y me pregunté si tendrían 
algo que ver con el plan de Derrick. Pero no tenía sentido. 

—Hoy conocí a nuestras primas —le conté el extraño encuentro 
con las doppelgángers de mis tías, y mi corazón latía con más fuerza 
cada vez que él se reía. Nunca me acostumbraría a esa risa. Ese 
profundo balanceo, la forma en que sus hombros y bíceps estallaban. 
Me hacía sentir calor en mi interior. 

—Hay algo más —dije, tratando de concentrarme mientras 
pensaba en la extraña tarjeta que había recibido esta mañana. 

—¿Qué? —su rostro se endureció de nuevo. 

—¿Ha ocurrido algo fuera de lo común en Hollow Cove 
recientemente? ¿O tal vez en Cape Elizabeth que tú conozcas? 

—¿Como qué? 

—¿Una persona desaparecida? 

Marcus lo pensó. 

—No. No que se me ocurra, pero puedo comprobarlo mañana si 
quieres. ¿Por qué? ¿Quién ha desaparecido? 

—Recibí una tarjeta esta mañana mientras estaba en el servicio de 
confirmación de la boda. Decía... ayúdame. No había nada más en la 
tarjeta. Mis tías dicen que sus primas se están burlando de ellas, pero 
sé que no son ellas. Alguien está en problemas ahí fuera. Tengo que 
averiguarlo. No quiero perder más gente. No en mi guardia. 

La cara de Marcus se crispó, y pude ver los rastros de dolor allí. 
Todavía estaba de luto por su amigo Jeff y por todos los demás que 
habíamos perdido recientemente. 

—Lo siento —me adelanté y froté mis manos sobre sus brazos, 
dejando que se deslizaran por sus bíceps y disfrutando de su dureza, 
de su calor—. No he preguntado cómo estás. Estás un poco tenso. 
¿Estás bien? ¿Cómo han ido las entrevistas? 

Los brazos de Marcus se cerraron a mi alrededor y me atrajeron 
hacia él. 

—Creo que encontré a un nuevo ayudante —respondió, y me di 
cuenta de que no respondió a mi otra pregunta. 

—Eso es bueno. 


—Ella empieza mañana. 

—«¿Ella? —sonreí—. ¿Es bonita? Por favor, dime que es bonita —a 
Allison le iba a encantar esto. Si la nueva ayudante del sheriff era 
guapa, lo tomaría como una amenaza. No podría ser más feliz en este 
momento. Espera. Sería más feliz en este momento si Marcus y yo 
estuviéramos desnudos con un poco de crema batida y fresas. 

El jefe se rio. 

—No es tan bonita como tú. 

Le mostré mis dientes. 

—Te he entrenado bien. 

—No te vayas —ronroneó, mirándome como si no llevara nada. 

Sí, claro. Como si fuera a ir a alguna parte cuando un hombre así 
me miraba con mis brazos flácidos y mi barriguita como si fuera lo 
más preciado del mundo. 

Nos miramos por un momento, olvidando nuestros problemas. Y en 
ese instante, solo estábamos él y yo. 

Sus ojos grises se clavaron en los míos. Reflejaban lujuria y 
posesividad. 

Oh, sí. Estaba sucediendo. 

Esbozó una sonrisa loca y salvaje y me acercó. Le rodeé la cintura 
con los brazos, apretando mi cuerpo contra el suyo. Su aliento caliente 
me rozó la mandíbula y me besó en el cuello, enviando un calor que 
me hacía cosquillas hasta mis regiones femeninas. 

Estaba tan cansada y tensa por mi encuentro con Derrick y Beverly 
que sentí una especie de desesperación por estar con Marcus. 

Giré la cabeza para que pudiera besarme en la boca mientras me 
apretaba contra su cuerpo, queriendo fundirme con él. 

—Te amo, Tessa —me susurró al oído, la palabra que empezaba 
con «A» que me aterraba más que el ceño fruncido de Dolores. 

Abrí la boca para responder y me detuve. ¿Lo amaba? Por supuesto 
que sí. Le había amado durante mucho tiempo. Solo que tenía 
demasiado miedo de admitirlo, miedo de dejarlo ir y ser herida de 
nuevo. 

Mis labios se separaron cuando intenté decir esas dos palabras, 
pero sus labios me encontraron de nuevo. Su lengua encontró la mía, 
ansiosa y caliente. Fue un beso posesivo, y mis ojos casi se me 
clavaron en el cráneo. 

Tragué saliva para recuperar el aliento. Me soltó, respirando con 
dificultad. La lujuria que había en sus ojos casi me llevó al límite. 

En un instante, el hombre se quitó la camiseta, los vaqueros y los 
calzoncillos y se quedó desnudo, con su larga y perfecta virilidad 
apuntando hacia mí. 

Lo miré fijamente. 

—-¿Soy yo... o está más grande que la última vez? 


Marcus se rio, pero se cortó cuando un gruñido salvaje salió de su 
garganta. Demonios. Estaba caliente y salvaje. Nunca había estado tan 
excitada por verlo desnudo. 

De acuerdo. Vamos a poner en marcha este espectáculo. 

Gracias a mi ingenio y muy feliz de llevar mi vestido envolvente, 
tiré del cinturón. El lazo se desprendió rápidamente. 

—¿Ves? No está mal, ¿eh? Mírame con mi traje que se abre en un 
segundo. 

Apenas había terminado antes de que el hombre simio se 
abalanzara sobre mí. 

Grité de alegría cuando me arrancó las bragas de un tirón. Ni idea 
de lo que pasó con mi sujetador. Un segundo estaba allí sujetándome 
las bubis y al siguiente había desaparecido. 

Me estrujó contra él de nuevo, dejándome sentir la dureza y el 
calor de su piel sobre la mía. Le besé, rápida y ferozmente, robándole 
el aliento. No quería soltarlo nunca. Su olor y el calor que desprendía 
me hacían subir las hormonas. 

Sus manos ásperas y callosas se deslizaron por mi espalda, mis 
hombros y mi cintura, acariciando mi piel. Me acarició los pechos con 
sus manos y sus dedos rozaron mis pezones, provocando escalofríos en 
mi interior. El calor me recorrió, volviéndome loca e impaciente. 

Me abalancé sobre él, de verdad, y rodeé su cintura con las 
piernas. Gruñó mientras me agarraba el culo y me subía a sus caderas. 

Sonreí. Íbamos a dar un paseo. 

Marcus me sacó de la cocina y me llevó a su dormitorio. Bueno, lo 
que yo creía que era el dormitorio, pero no podía ver nada. Estaba 
demasiado ocupada con su boca, su cara y sus orejas. 

Me bajó con cuidado a su cama, con su gran cuerpo sobre el mío, 
mientras me daba pequeños besos en la mandíbula, el cuello y la 
clavícula. El hombre sabía cómo excitarme. 

Un calor delicioso me recorría el corazón, las yemas de los dedos y 
todas partes. Retiró su boca de mis labios, mirándome fijamente 
mientras el hambre brillaba en sus ojos. 

Me sacudí cuando el calambre del siglo explotó en mi estómago. 

Vaya. Eso dolió. 

Empujé a Marcus para que se alejara mientras me daba otro 
calambre. 

Me agaché, sintiendo que estaba a punto de vomitar. El calor me 
subió a la cara. No iba a vomitar en el baño de este hombre sexy, no 
cuando estábamos a punto de hacer el tango horizontal. 

—¿Qué pasa? —la cara de preocupación de Marcus estaba a un 
centímetro de la mía—. ¿Te he hecho daño? 

—No —sacudí la cabeza, pensando que la comida de Ruth quería 
una salida temprana. Pero entonces llegó otro calambre, solo que esta 


vez en mi pecho y mis pulmones. No podía respirar. 

Asustada, miré fijamente a Marcus. 

—Algo no está bien —jadeé—. Algo va mal —me llevé las manos 
al pecho cuando me sobrevino otro enorme calambre, justo cuando la 
oscuridad me nubló la vista. 

Ya no podía ver a Marcus. No podía ver nada más que una 
oscuridad asfixiante, como si me hubieran echado una manta encima. 
Mis oídos estaban aislados del sonido, como si los hubiera rellenado 
con bolas de algodón. 

Ahora sí que tenía pánico. 

Los calambres cesaron. Y pude volver a ver. Una oleada de náuseas 
me golpeó y respiré entrecortadamente, luego otra vez, temblando y 
sintiendo frío mientras me sentaba en una superficie dura. 

¿Superficie dura? 

Un segundo después, me di cuenta de que había otra presencia en 
la habitación. Más de una. Parpadeé mientras mis ojos se ajustaban, 
mirando a mi alrededor, y casi me dio un ataque. 

Frente a mí, al final de una larga mesa, estaba sentada una mujer 
pelirroja y de ojos rojos, que no era una simple mujer, rodeada de 
paranormales y demonios. 

Lilith me miraba fijamente, con sus ojos rojos llenos de picardía. 

—-Oh vaya. ¿He interrumpido algo? 


CAPÍTULO 7 


D. acuerdo, no entraré en pánico. 


Me miré el brazo y me pellizqué, por si acaso estaba teniendo esa 
extraña y recurrente pesadilla en la que estaba desnuda en una 
habitación llena de desconocidos, todos mirándome y riéndose de mi 
cuerpo. 

El dolor surgió donde me había pellizcado la piel. 

—Supongo que no estoy soñando. 

Lilith echó la cabeza hacia atrás y se rio, con sus largos y deliciosos 
mechones rojos cayendo en cascada por su espalda en ondas carmesí. 

—Esto no es un sueño, mi brujita demoníaca. Estás aquí de verdad. 

—No me digas. 

Aparte del hecho de que estaba ciertamente desnuda y delante de 
un grupo de extraños cuyos ojos se fijaban en mí como si fuera la 
«carne del día» en un buffet de demonios, debería haberme 
avergonzado. Debería haber salido corriendo y gritando o haber 
intentado ocultar mis partes femeninas. 

Pero no me moví. Estaba cabreada. Demasiado cabreada para 
pensar en otra cosa que no fuera estrangular a la reina del infierno. 

El reconocimiento apareció en la cara de Lilith. Se inclinó hacia 
delante en su silla y apoyó los codos en la mesa mientras entrelazaba 
los dedos. 

—Oh, me debes de odiar ahora mismo. ¿No es así? Puedo verlo en 
toda tu cara —soltó una risita que hizo que me subiera la tensión—. 
Lo entiendo. Estabas a punto de tener sexo con ese magnífico hombre. 
Yo también me enfadaría si alguien hubiera interrumpido eso. 

—Tu cálculo del tiempo es un asco —espeté, con la ira retumbando 
en mi interior. No tenía ni idea de que la reina del infierno pudiera 
transportarme mágicamente a donde quisiera. Pero, de nuevo, era una 
diosa. 

Lilith tenía el rostro de una hermosa mujer de treinta y tantos 
años, con largas ondas de glorioso cabello rojo que brillaba como si 
estuviera en llamas. Llevaba un conjunto de cuero negro con 
pantalones de cuero ajustados y un corpiño bajo una chaqueta corta 
de cuero negro. 

Se recostó en su silla y cruzó las piernas a la altura de la rodilla, 
haciendo rebotar una bota hasta la rodilla. Percibí el aroma de su 
perfume, algo rico y picante. 

Lilith me observó. 


—Estás muy tensa. ¿Por qué te ves tensa? 

—He tenido noches mejores —respondí. Y esa tensión estaba a 
punto de ser quemada con un macho sexy hasta que me interrumpiste. 

Una risita surgió de la mesa, y mis ojos encontraron a esa familiar 
mujer demonio de piel azul que había conocido cuando fui a buscar a 
Lilith a Nueva York. Ella había respondido a la puerta... con una 
actitud. Me observó con sus ojos negros y sonrientes, riéndose a mi 
costa porque me encontraba sin ropa delante de desconocidos. 

Mi vida no podía ser más extraña. 

Pero no me avergonzaba de mi cuerpo. Tenía frío, sí, pero no me 
avergonzaba. Hace un año, me habría mortificado. Pero ahora era una 
mujer diferente. Me habían crecido unos cojones de mujer junto con 
una actitud de «me importa una mierda». Ya no tenía paciencia para el 
drama. Ni siquiera el de Lilith. 

Pasé la mirada por encima de los demás en la mesa. Excluyendo a 
la perra de piel azul, había otros dos, ambos hombres. El que estaba 
sentado junto al demonio de piel azul llevaba un traje oscuro de 
material dudoso. Sus brazos eran demasiado largos y sus hombros 
demasiado anchos, con una cabeza pequeña. Su boca estaba abierta en 
una amplia sonrisa, sus ojos negros eran inquietantes. Era demonio, si 
tuviera que adivinar. La presión de sus ojos negros no se parecía a 
nada que hubiera sentido antes: una oscuridad vacía que, si la mirabas 
demasiado, te absorbía. 

Frente a él estaba sentado el otro hombre, que parecía tener unos 
cincuenta años. 

Sus rasgos eran como el cuero bronceado, sus ojos despreocupados. 
Llevaba una vieja túnica multicolor, algo sacado de una película 
medieval o de un juego de rol. La magia que emanaba de él era 
impresionante. Era un brujo, un brujo oscuro. 

El demonio de piel azul seguía observándome con esa sonrisa 
sarcástica, junto con el otro demonio y la bruja oscura, mientras me 
ponía de pie. 

Una ronda de risitas de los comensales resonó en la sala, que, 
cuando presté más atención, era claramente una sala de juntas. Las 
luces de la ciudad parpadeaban a través de las altas ventanas, que se 
extendían a lo lejos. Oí el tirón del cuero cuando todos se giraron para 
ver bien mi traje de cumpleaños. 

Me encontré con la mirada de Lilith. Sus ojos rojos brillaron con 
admiración y respeto mientras me dirigía a la mesa. Ignorando las 
suaves risas de los reunidos, me acerqué desnuda a la silla vacía frente 
a Lilith y me senté. Mi trasero se pegó al cuero, tirando y chirriando 
mientras encontraba una posición cómoda. 

—Bonitas tetas —dijo Lilith. 

—Gracias —junté las manos sobre la mesa—. ¿Vas a decirme por 


qué estoy aquí? Si estás pensando en una orgía, estoy fuera. 

Lilith se rio, el sonido era tan mundano y natural que me molestó. 

—Ahí está ese sentido del humor que me gusta. No te he traído 
aquí para una orgía, pero si quieres, puedo hacerla. 

—Creo que paso, gracias. 

Las risas volvieron a llamar mi atención sobre el demonio de piel 
azul. 

—¿Cuál es tu problema? 

El demonio femenino de piel azul puso una cara como si yo fuera 
una simplona. 

—Estás desnuda. 

Parpadeé. 

—Eres azul. Yo gano. 

Me miró fijamente y yo le devolví la mirada. 

—Vamos a arreglar eso, ¿de acuerdo? —anunció Lilith de repente 
—. Tus pezones duros son una distracción —agitó su mano derecha en 
mi dirección, y me golpeó el repentino aroma de ricas especias que 
llenaba mi nariz. Un débil destello de energía me invadió. Sentí que 
bailaba y se deslizaba por mi piel como un viento fresco. El poder era 
diferente, pero familiar, como lo era para mí la magia de las brujas. 

La energía me abandonó de golpe y sentí que algo me rozaba la 
piel. Miré hacia abajo. Mi vestido negro me cubría el cuerpo. Incluso 
llevaba puesto el sujetador, y la ropa interior que Marcus había 
destrozado volvía a estar entera. 

—Buena esa —le dije a la diosa, haciéndole un gesto de 
aprobación. Si no estuviera tan enfadada con ella, podría haber 
aplaudido. 

Ella sonrió perezosamente. 

—_Lo sé. 

Se me revolvió el estómago al pensar en Marcus. Probablemente se 
estaba volviendo loco de preocupación. No era exactamente la noche 
romántica que habíamos planeado. Tenía que volver con él antes de 
que saquease la ciudad en mi búsqueda. 

Me moví en mi asiento y crucé los brazos sobre el pecho. 

—«¿Por qué estoy aquí, Lilith? —volví a preguntar, sabiendo muy 
bien la razón. Estaba aquí por el trato que había hecho con ella, lo que 
no hizo más que avivar mi tensión. 

Los ojos rojos de Lilith brillaron con esa antigua furia infernal. 

—Es hora —respondió—. Es hora de que mi traicionero marido 
reciba lo que se merece. Venganza, como tú la llamas. 

El trato que había aceptado era una locura. Sin embargo, tenía 
curiosidad y miedo, pero más curiosidad por saber cómo pensaba que 
podía hacer esto y con mi ayuda. Yo era una simple bruja. Sí, tenía un 
mojo demoníaco impresionante a mi disposición, y mis habilidades 


con las líneas ley eran impresionantes. Pero no era un dios ni una 
diosa. 

Miré a la diosa sin pestañear. 

—¿Y cómo piensas hacerlo? —parecía que tendría que sacárselo a 
la fuerza. 

—Lo he pensado mucho tiempo —respondió la diosa, con sus ojos 
rojos brillando con cierta furia animal —. Mucho tiempo. Es lo único 
que pensé mientras estaba en mi jaula... la forma de matar al bastardo 
que me hizo esto —el aire de la habitación se espesó mientras la 
magia palpitaba y retumbaba, haciéndome estallar los oídos. Me 
tragué mi repentino miedo. Sin embargo, comprendí su ira. Yo querría 
vengarme de la escoria de mi marido si me hubiera encerrado en una 
jaula durante más de mil años. 

—Me consumió —continu—. Tantos planes, tantas formas 
diferentes de matarlo... pero todas eran complejas y requerían la 
ayuda de muchos. Y entonces me di cuenta de que tenía el plan 
perfecto. Simple, pero efectivo. Los mejores planes suelen serlo. 

—-¿Cuál es? 

La sonrisa de Lilith se amplió por un segundo y luego se 
desvaneció. 

—Voy a hacer lo que él me hizo a mí. Voy a atraparlo, quitarle su 
poder, y cuando esté abatido y en su punto más débil... voy a matarlo. 

—Suena genial —le dije—. ¿Pero dónde encajo yo en todo esto? 
Quiero decir, ¿qué quieres que haga exactamente? 

Los ojos rojos de Lilith se clavaron en mí durante un tiempo 
demasiado largo. 

—¿Recuerdas por qué eras la única que podía liberarme? 

Oh-oh. 

—Sí —me aventuré, mi malestar crecía. Esto no iba a salir bien. 
Podía sentirlo en mis huesos de bruja. 

La diosa puso sus espeluznantes ojos rojos sobre mí. 

—Está en ti. Tu... singularidad, tu marca exclusiva de bruja. 

No lo digas. Por favor, no lo digas. 

Una sonrisa se dibujó en su boca mientras enarcaba una ceja. 

—Por la sangre demoníaca que corre por tus venas, mi pequeña 
bruja demoníaca. 

Mierda. Mierda. Mierda. 

Mi mirada recorrió la mesa. Mi secreto había salido a la luz y nada 
menos que delante de estos turbios personajes. Ahora los líderes del 
Mundo de las Tinieblas sabrían que no era un fiasco, que mi magia era 
fuerte y cada vez más fuerte. Enviaron a Vorkan, un asesino a sueldo 
de los demonios, para intentar matarme varias veces. Solo me dejó 
vivir gracias a mi sangre de demonio, más concretamente, a la sangre 
de mi padre, que me transfirió después de que me cortaran con la 


espada de la muerte de Vorkan. La transfusión de sangre (si se quiere 
llamar así) había despertado mi herencia demoníaca. Sabía que los 
señores de los demonios del Mundo de las Tinieblas volverían. Solo 
esperaba que para entonces ya tuviera más de setenta años. 

Y no olvidemos a Lucifer. Él sería mi problema número uno si se 
llegaba a saber quién era yo. La advertencia de mi padre volvió a mí. 
Si el rey del infierno me descubría, me utilizaría para sus propios fines 
y me esclavizaría. Si Lucifer sabía quién era yo, no se sabía lo que me 
haría. 

También tenía que preocuparme por los consejos de los brujos. Él 
no tenía vínculos con mi familia ni conmigo. Si decía una sola palabra 
al consejo de brujos oscuros o blancos sobre mí, estaría acabada. Y mis 
tías lo perderían todo. 

Mi secreto habría salido a la luz, y no habría lugar donde 
esconderme. 

Sabía que me había llamado «bruja demoníaca» anteriormente 
delante de estos extraños, pero esperaba que pensaran que era una 
bruja oscura, que utilizaba a los demonios para aumentar mi poder 
mágico. 

—¿Te preocupa que tu pequeño secreto salga a la luz? —preguntó 
la diosa, leyendo mis pensamientos. Eso, o lo llevaba escrito en la 
cara. 

Asentí con la cabeza. 

—Por supuesto que sí. Si abren la bocota, estoy jodida. Y si estoy 
jodida, no puedo ayudarte con tu plan —en realidad no me importaba 
su plan. Me importaba mi vida y la de mi familia. 

—No te preocupes. Confío en ellos —dijo la diosa, desechando mis 
preocupaciones con un gesto de la mano, como si mi vida no fuera 
gran cosa—. No hablarán. Te lo prometo. Tu pequeño y sucio secreto 
está a salvo. 

Entrecerré los ojos al oír la palabra «sucio». 

—¿Cómo puedes confiar en ellos? Parecen tan confiables como un 
adicto junto a una aguja de heroína. Sin ánimo de ofender —añadí, 
pero realmente no me importaba. Sentí que la mujer demonio de piel 
azul me fulminaba con la mirada, pero la ignoré. 

Sonriendo, Lilith se encogió de hombros, apenas levantando los 
hombros. 

—Simple. Si pronuncian una palabra de tu sangre especial... 
mueren. 

Me lo pensé. 

—Bueno. Eso me sirve —en realidad no, pero ¿qué otra cosa podía 
decir? 

—Maravilloso —Lilith señaló al brujo—. Rada trabajará en un 
hechizo para atrapar a Lucifer. Y con tu sangre, mi pequeña bruja 


demoníaca, aquí es donde comienza la diversión. Tu sangre actuará 
como el sello final para evitar que use su poder, su magia —una 
oscura sonrisa se dibujó en su rostro—. Se quedará sin poder. Débil, 
como los humanos que desprecia. Me tomaré el tiempo necesario para 
explicarle los errores de su conducta —lo que se traduce en tortura—. 
Y cuando esté en su peor momento, es cuando voy a matarlo. 

Todo sonaba bastante fácil. Si solo era mi sangre lo que 
necesitaban, no me importaba darles un galón de ella, pero detecté 
algunos agujeros en su plan. Dichos agujeros eran que dudaba que 
Lucifer fuera atrapado tan fácilmente. La fuerza y los poderes de 
Lucifer superaban incluso los considerables dones de Lilith. 

—Los fuertes dominan, y los débiles son dominados —añadió la 
diosa, pareciendo satisfecha de sí misma. 

—Impresionante —sentí que algo de tensión abandonaba mis 
hombros—. ¿Y todo lo que quieres de mí es mi sangre? Sí. ¿La 
necesitas en una bolsa de sangre o algo así? —estaba bastante segura 
de que podía encontrar las herramientas para bombear medio litro o 
algo así de mi sangre, en Hollow Cove. Me sentí mal solo de pensarlo. 

El brujo llamado Rada se rio. 

—¿Esta es la bruja? Es aún más común que la mayoría de los 
humanos. 

—No importa que sea estúpida —dijo el demonio de piel azul—. 
No necesitamos su cerebro. Solo necesitamos su sangre. Ella también 
puede morir. 

Los fulminé a ambos con la mirada. 

—Discúlpenme por no tener todos los detalles. Acabo de llegar — 
claramente, me faltaban algunos elementos vitales en el plan de Lilith. 

—El caso es que —dijo Lilith, y volví a centrar mi atención en ella 
—, para que el sello funcione, tienes que estar allí, mi pequeña bruja 
demoníaca. 

Mi corazón se agitó en mi pecho tan rápido que me sentí mareada. 

—¿Qué quieres decir? ¿Cómo quieres exactamente que lo haga? — 
aunque tenía una idea, era demasiado loca. No. Tenía que estar 
equivocada. ¿Verdad? 

—Simple —Lilith se inclinó hacia delante. Me sonrió con unos 
dientes muy blancos y perfectos—. Necesito que vayas al Inframundo. 

Genial. 

Me senté allí sintiendo que la sangre se drenaba de mi cara y se 
acumulaba en algún lugar alrededor de mi medio. Esto era una locura. 
Total. Esto era precisamente el tipo de locura que la diosa querría de 
mí. 

Lilith me observó por un momento. Su sonrisa se desvaneció y su 
mandíbula se apretó. 

—¿Hay algún problema? 


Sí. 

—Ningún problema —le mostré una sonrisa—. Es que... bueno... 
esto es una locura como el yoga de las cabras. 

Lilith echó hacia atrás su preciosa cabeza de pelo rojo y se rio. 

—Ahí está ese sarcasmo que tanto me gusta. ¿Acaso no es 
divertida? 

—Divertidísima —murmuró el demonio de piel azul. 

—Solo hay un problema —le dije a Lilith, viendo que sus ojos se 
endurecían—. ¿Y si no puedo cruzar al Mundo de las Tinieblas? Solo 
tengo una parte de demonio. ¿Y si no sobrevivo al viaje? 

Lilith parpadeó y se recostó en su silla. 

—Entonces morirás, mi pequeña bruja demoníaca. 

—Genial. Simplemente genial —dejé escapar un suspiro y me froté 
los ojos. Me iba a ir al infierno, literalmente—. ¿Y cuándo vamos a 
hacer este delicioso viaje? —iba a vomitar sobre la mesa. Lo sabía. 

—Pronto —la encantadora y peligrosa boca de Lilith se curvó en 
una sonrisa—. Primero tengo que ocuparme de algunas cosas, y luego 
mataremos a mi marido —sus ojos brillaron con una ira repentina. 

Me moví en mi asiento. 

—«¿Pronto como mañana o como el año que viene? —por favor, di 
que el año que viene. 

La diosa parpadeó. 

—Pronto —repitió. 

—No puedo esperar. 

Lo último que vi fue el movimiento de la muñeca de Lilith, y mi 
mundo se desvaneció. 


CAPÍTULO 8 


A la mañana siguiente me desperté con la fuerte charla que venía del 


piso de abajo. La profunda voz de Dolores retumbaba en las escaleras, 
con unos cuantos gritos agudos que sonaban como los de Beverly. Me 
dolía la cabeza por la falta de sueño y por haber sido arrastrada 
mágicamente del dormitorio de Marcus a la sala de juntas de Lilith. 

No era de extrañar que apenas durmiera anoche después de que 
Lilith me contara su plan para atrapar y matar a su marido, y que yo 
fuera al Inframundo. 

No mentiría, había pensado en ello, en ir al mundo natal de mi 
padre. Solo que nunca pensé que iría allí con el único propósito de 
destruir al dios que lo había creado. 

Es cierto que Lilith le había ayudado en la creación, pero seguía 
siendo un plan de locos. ¿Sobreviviría al viaje? Esa era una pregunta 
que tenía que hacerle a mi padre. No era una conversación que me 
entusiasmara tener, ya que tendría que decirle por qué tenía que ir allí 
en primer lugar, pero quería estar preparada. Si me decía que el viaje 
me mataría, estaba jodida. Era un suicidio. Tendría que inventar algo 
para darle a Lilith en su lugar. Tendría que hacerla cambiar de 
opinión de alguna manera. 

Lo peor era que no tenía ni idea de cuándo se iba a llevar a cabo 
este plan de matemos a Lucifer. Lilith había dicho pronto, pero eso 
podía significar cualquier cosa viniendo de ella. Podría significar hoy 
o esta noche, o incluso el próximo mes. 

Aún así, necesitaba hablar con mi padre. Ahora. 

Me quité las sábanas de un tirón y desplacé las piernas sobre la 
cama. Se me apretó el pecho cuando apoyé los pies descalzos en la 
suave y afelpada alfombra persa. Todavía tenía que enfrentarme a mi 
tía Beverly. Conociéndola, probablemente seguía furiosa conmigo, 
aunque yo era inocente, muchas gracias. Y el hecho de que estuviera 
enfadada conmigo me hacía enfurecerme con ella. Hablando de una 
dosis saludable de drama familiar. Nunca imaginé que ella tomaría la 
palabra de un hombre sobre la mía. Sí, la palabra venía con una cara 
bonita, pero por dentro el hombre no era más que basura. Tenía la 
cara de un ángel, pero era asqueroso y tramposo de alguna manera. 

Cuanto más tiempo permanecía sentada en mi cama, 
contemplando, más pensaba en ello. Decidí que esperar a que mis tías 
estuvieran fuera de casa podría ser el camino a seguir antes de 
convocar a mi padre. Lo último que quería era cargar a mis tías con 


los planes de Lilith. Ya tenían bastante con la boda que se avecinaba. 

La boda. 

Derrick no iba a casarse con mi tía. No iba a dejar que sucediera. Y 
para ello, necesitaba demostrarle de alguna manera que él era el 
tramposo y malvado hijo de puta que yo sabía que era. 

Si estaba tan decidido a acercarse a mí una vez, estaba segura de 
que, si se le daba la oportunidad, lo volvería a hacer. El hecho de que 
intentara hacer algo de magia conmigo reforzaba mi creencia. Tal vez 
era su versión de algún éxtasis mágico, un amuleto fácil de conseguir. 
No había funcionado. 

Nada era fácil conmigo, pero podía usar eso. Lo usaría. Haría que 
se me insinuara de nuevo y que mi tía lo viera en acción. 

Pero para que mi plan funcionara, necesitaba a ese bastardo vivo, 
lo que significaba que tenía que asegurarme de que Marcus no lo 
encontrara primero. 

Anoche, Lilith me había teletransportado, por arte de magia, a la 
casa de mi hombre simio solo para encontrarla desierta... y destruida. 
Marcus siempre mantenía su casa ordenada y limpia, como su 
persona, pero cuando volví, parecía que un huracán había arrasado 
con ella. 

El huracán Marcus. 

La cama estaba destrozada; espuma, plumas y astillas de madera 
ensuciaban el suelo. El marco de la cama estaba volcado. Había 
agujeros en las paredes como si alguien hubiera practicado el boxeo 
con los paneles de yeso. No necesitaba haber presenciado el suceso 
para saber lo que había ocurrido aquí. 

Marcus, asustado, se había convertido en su alter ego de King Kong 
y había destrozado su dormitorio en m búsqueda, o simplemente 
porque estaba enfadado. Tal vez un poco de ambos. 

Cuando encontré al gorila lomo plateado, se paseaba por el patio 
delantero de la Casa Davenport como si estuviera debatiendo entrar. O 
tal vez estaba tratando de controlar su temperamento, pero 
recordando la última vez que había perdido los estribos allí, Casa lo 
había echado a la calle. Se congeló al verme. 

Y entonces, con una poderosa embestida de sus patas traseras, lo 
siguiente que supe fue que un gorila de cuatrocientos kilos se abría 
paso hacia mí. 

El gorila me cogió entre sus grandes y peludos brazos y me estrujó 
contra él, lo que me habría parecido romántico si no tuviera las vías 
respiratorias obstruidas. 

—No puedo. Respirar —conseguí decir, sintiendo que mis costillas 
estaban a punto de romperse si no me soltaba pronto. 

—O ssssieno —dijo el gorila con un gruñido profundo mientras se 
retiraba suavemente y me soltaba. 


Mis ojos rodaron sobre el magnífico gorila. Los músculos de su 
pecho se flexionaron cuando se puso a cuatro patas, con las manos 
delanteras apoyadas en los nudillos. Su rostro estaba tenso por la 
preocupación y sus ojos grises brillaban de miedo. Parecía haber 
perdido la cabeza por el miedo, el miedo que sintió por mí. 

Me llevé la mano al pecho y me palpé las costillas para asegurarme 
de que no tenía ningún hueso roto. 

—Eso es lo que yo llamo mucho amor de gorila. 

El gorila sonrió pícaramente y se encogió de hombros. Luego sus 
ojos grises se endurecieron. 

—<¿Qué paó? ¿E fuisse? 

Aquí viene. Exhalé y dije: 

—Fue Lilith. Me llevó de tu casa a su sala de juntas. 

Los ojos del gorila desaparecieron bajo su profundo ceño mientras 
un rugido sonaba en su garganta. 

—¿U akuedo? —dijo, con sus afilados caninos brillando a la luz de 
la calle. 

Asentí con la cabeza. 

—Así es. Quería discutir nuestro trato. 

El gorila golpeó el suelo con los puños. 

—Usifer —gruñó el gran gorila, y flexionó los bíceps—. No. 
Akuedo —rugió, sacudiendo la cabeza hacia un lado, y me encontré 
dando un paso atrás ante su repentina rabia. Se levantó sobre sus dos 
piernas y soltó un rugido desgarrador, golpeándose el pecho en una 
demostración de fuerza. No es que necesitara demostrarlo. Todos 
sabíamos lo fuerte que era. El gorila lomo plateado no era ninguna 
broma en lo que respecta a su fuerza y poder absoluto: un rey sin 
corona de su especie, una bestia majestuosa. Era una fuerza a tener en 
cuenta. Y era mío. 

Sacudí la cabeza. 

—No es que tenga elección. Me va a matar si digo que no. 

—Usifer, e aaa matarrr. 

—Tal vez. Tal vez no. Realmente espero lo último. Tal vez tenga 
suerte y Lilith y Lucifer terminen matándose mutuamente. 

El gorila gruñó. 

—Nooo —su cara se torció de nuevo, y cuando me encontré con 
sus ojos, estaban inundados de dolor—. Noo pederrte. 

Mi corazón estuvo a punto de explotar. 

Estiré la mano y enterré mi cara en su pecho. 

—Siento que estés preocupado por mí —dije y suspiré mientras él 
me acunaba con sus enormes brazos de gorila. Su pelo grueso, áspero 
y esponjoso me rozaba la cara, áspero y delicioso. Respiré su aroma, 
fuerte y almizclado con un poco de olor a animal, que era agradable y 
familiar. Una parte de mí quería enterrar la cara en su piel y dormirse 


en sus brazos. Pero sabía que no podía. 

Nos quedamos allí, abrazados durante un rato, mientras yo 
escuchaba los latidos de su corazón. Solo me separé cuando los latidos 
se hicieron más lentos y regulares. 

—Necesitas una cama nueva, gran tonto —me reí, queriendo 
cambiar de tema. 

El gorila se estremeció de risa. 

—-O seee. 

Le miré. 

—Puedes compartir mi cama esta noche si quieres. Pero si vuelves 
a robar las mantas, te voy a pegar. ¿Entendido? 

El gorila me enseñó los dientes. Sacudió la cabeza y señaló la calle 
detrás de nosotros. 

—Neceito uh paeo. 

—Claro —respondí—. Un paseo te vendrá bien. Necesitas calmarte. 
Toda esa testosterona en un nudo, necesitas caminar para sacarla. 
Pero no vayas a buscar a Derrick. ¿De acuerdo? 

El gorila evitó mi mirada. 

—¿Marcus? Prométeme. 

—Sehhh —respondió el gorila. 

Con mis manos, agarré su gran cabeza y besé la parte superior de 
su frente. La piel áspera rozó mis labios. 

Me quedé fuera un momento más, observando cómo el gorila se 
abría paso por la calle, con sus andares imponentes pero no erráticos. 
Y solo cuando desapareció en la esquina de Stardust Drive y Charms 
Avenue me levanté, caminé directamente a la Casa Davenport y me 
metí en la cama. 

Ahora, la mañana siguiente, aunque se estaba gestando una 
tormenta de mierda entre mi tía Beverly y yo, no podía esconderme en 
mi habitación todo el día. Tenía cosas que hacer y secretos bastardos 
que debía descubrir. 

Y aún quedaba la cuestión de la misteriosa nota que había recibido 
ayer por la mañana. Anoche, Ruth iba a ayudar a Iris con un hechizo 
localizador, y yo me moría por saber si habían descubierto algo. 

Mi curiosidad me convenció finalmente de levantar el culo de la 
cama. 

Me acerqué a mi escritorio, donde había puesto la tarjeta en el 
pequeño primer cajón. La abrí, viendo solo billetes dispersos. Ninguna 
tarjeta. 

—_Quizá Iris se la llevó —pensé en voz alta. 

Tras una rápida ducha, me vestí con mis habituales jeans y 
camiseta y fui en busca de Iris. Primero pasé por su habitación, pero 
estaba vacía. 

Bajé las escaleras y seguí el ruido hasta la cocina. El aroma del café 


recién hecho me llegó a la nariz junto con algo dulce, como pastel de 
manzana o magdalenas de arándanos. Mi estómago gruñó en señal de 
aprobación. 

Pude ver a Ruth en los fogones, sonriendo mientras batía algo en 
un bol de acero inoxidable. Hildo estaba sentado junto a ella, mojando 
su pata delantera en la masa de otro bol. 

Dolores, Beverly e Iris estaban sentadas en la mesa de la cocina, 
cada una con un tenedor en la mano y una porción de un pastel de 
diferente color ante ellas. 

En la mesa había al menos veinte pasteles de distintos tamaños, 
colores y presentaciones. Vi una tarta de mantequilla, una bizcocho de 
libra, un bizcocho esponjoso, una tarta de ángel, una tarta selva negra, 
una tarta genovesa y muchas más que no reconocí. Todas parecían 
deliciosas. 

Una tarta para desayunar sonaba muy bien. Si a eso le añadimos 
café, estoy en el cielo. 

La tostadora estaba sobre la mesa frente a Iris y, a juzgar por la 
pila de tarjetas con mensajes que tenía a su lado, le tocaba confirmar 
la asistencia. 

Iris levantó la vista cuando me acerqué, y sus rasgos se arrugaron 
en forma de pregunta. 

—Hola. Pensé que te habías quedado en casa de Marcus anoche. 

—Lo hice. Sí. Una larga historia —cuando Iris me lanzó una 
mirada de qué está pasando, la descarté rápidamente con un 
movimiento de cabeza—. Así que, ¿estamos probando pasteles para la 
boda a la que no he sido invitada? —un golpe bajo a primera hora, 
pero no pude evitarlo. 

El trozo de tarta a medio masticar de Dolores salió disparado de su 
boca y golpeó su taza de café como una bola de bolos que golpea un 
pin. Fue un golpe bastante impresionante. 

Iris dejó lentamente el tenedor, mostrando lo blanco de sus ojos 
mientras se recostaba rígidamente en su silla. Incluso Ruth había 
dejado de remover y estaba quieta. 

Beverly dejó escapar un resoplido y se puso en pie. Se echó un 
mechón de su pelo rubio perfectamente peinado hacia atrás, sobre el 
hombro, y dijo: 

—Creo que ya me voy —un vestido esmeralda que hacía juego con 
sus ojos envolvía su torneado cuerpo, acentuando todas sus curvas de 
mujer. Estaba preciosa. Lástima que estuviera siendo una bruja 
irracional y malvada. 

Levanté una ceja. 

—¿Te vas por mi culpa? ¿En serio? ¿Es esto lo que vamos a hacer 
ahora? 

Beverly cogió la polvera de su bolso y se aplicó el pintalabios rojo 


con mano experta. 

—No me importa lo que hagas —se apretó los labios—. Pero tengo 
una cita con mi prometido. 

Me dieron ganas de vomitar. 

—Te mereces algo mejor. 

La cara de Beverly se sonrojó con una ira repentina. Sus ojos 
verdes brillaron con resentimiento mientras me clavaban. 

—Un poco irónico, viniendo de la mujer que intentó robarme a mi 
prometido. 

—Vaya. Terca como una mula. 

Beverly sostuvo su lápiz de labios como si estuviera a punto de 
sacarme los ojos con él. 

Levanté las manos en señal de rendición. 

—No intenté robártelo. Él se me insinuó. ¿Recuerdas? —esta bruja 
claramente seguía alucinando. Pero yo arreglaría ese problema—. Lo 
que deberías hacer es arrojarlo al sótano. Dejar que Casa se ocupe de 
él. 

Beverly agarró su bolso. 

—Tú no sabes nada. No sabes nada de él ni de nuestra relación. Es 
lo mejor que me ha pasado en la vida, y no dejaré que lo arruines — 
con una última mirada frustrada, salió de la cocina. Unos segundos 
más tarde, Casa se estremeció con el sonido de la puerta principal 
cerrándose de golpe. 

—Buen toque, Tessa, realmente delicado —Dolores se levantó de 
su silla—. Me sorprendes mucho, sobre todo cuando tienes a Marcus. 
¿En qué estabas pensando al llevar a Derrick a tu habitación? 

Mi mandíbula se abrió, y vi a Ruth darse la vuelta, dándonos la 
espalda. Sus hombros se encorvaron, pareciendo que quería estar en 
cualquier sitio menos en su cocina en ese momento. 

Pensé en protestar y declarar mi inocencia, pero vi que no 
cambiaría nada. Le creían a su hermana. Por supuesto que lo harían. Y 
no volvería a sacar el tema, no hasta que tuviera pruebas definitivas 
de que Derrick era la escoria que yo sabía que era. 

—¿Tú también te vas? —pregunté en su lugar, deseando saber si 
yo era la razón de ello. 

Dolores escurrió su taza de café. 

—Tengo que encontrarme con Gilbert —cogió un papel de la mesa 
que no me había fijado que estaba ahí—. Ese sinvergiienza de alcalde 
nos cobra el doble por las sillas de la boda. Dice que es una tarifa de 
urgencia. Le mostraré una tarifa de urgencia. No se saldrá con la suya. 

Sacudí la cabeza. 

—No puedo decir que me sorprenda. 

—Oh, ¿me puedes dar un aventón? —Ruth puso su bol para 
mezclar al lado de Hildo, que procedió a probar esta nueva masa—. 


Necesito algunos ingredientes de la tienda de Gilbert. 

—Claro —dijo la bruja alta mientras salía de la cocina. 

—Vamos, Hildo —el gato negro saltó al hombro de Ruth y se 
enroscó en su cuello como una bufanda de piel. Todavía con el 
delantal puesto y cubierta de harina, vi a mi pequeña tía descalza salir 
a toda prisa de la cocina y recorrer el pasillo para alcanzar a su 
hermana. 

—Realmente tienes talento para el drama —dijo Iris, con una 
sonrisa en su bonita cara, justo cuando oímos la puerta principal 
abrirse y cerrarse de nuevo—. ¿Por qué el drama de los demás es 
mucho más emocionante que el nuestro? 

Dejé escapar un largo suspiro. 

—¿Supongo que te lo han dicho? 

La bruja oscura asintió. 

—Bueno, su versión de los hechos. Me gustaría escuchar la tuya. 
Anoche saliste corriendo por la puerta. Pensé que estabas muy 
cachonda. 

Sonreí. 

—Pues sí. Pero hay más —vi cómo los ojos de Iris se redondeaban 
cuando le di mi versión de la historia—. El tipo es un asqueroso, y voy 
a demostrárselo a ella y a las demás. 

—¡Aghh! No puedo creer que te haya besado. Qué imbécil. Qué 
descaro de ese tipo. ¿Cree que porque es rico puede hacer lo que 
quiera? 

Me sacudí como si intentara eliminar el beso de la memoria. No 
funcionó. 

—Fue vil. Estuvo mal. Casi vomité en su boca. 

—Quizá deberías haberlo hecho —la cara de Iris se arrugó 
pensando—. ¿Y crees que está usando algún tipo de glamour? 

—/Oh, sí que hay algo. Sea lo que sea, no quiere que lo sepamos. 
Está trabajando muy duro para mantenerlo oculto. 

—Tal vez es solo un glamour para hacerse más guapo. Más 
deseable. Tal vez es un troll, y está tratando de atraer a las mujeres 
que nunca habrían pensado dos veces en él antes. No sería la primera 
vez. 

Lo pensé. 

—Es más que eso. También sentí que intentaba hacerme algún 
hechizo mágico. ¿Como un hechizo de amor o algo así? Pero no 
funcionó. 

—¿Crees que Beverly está bajo un hechizo? 

—Es lo único que tiene sentido y por lo que no le estoy sacando el 
loco-estúpido-amor. Obviamente no es ella misma ahora. Él le ha 
hecho algo. Lo sé. 

—Hmmm —un ceño fruncido arrugó la frente de Iris—. Los 


hechizos de amor no son tan complicados. Y normalmente no 
funcionan con las brujas. Beverly es una bruja experimentada, y nunca 
caería en un simple hechizo de amor. Tiene que ser algo más. 

—¿Cómo qué? ¿Alguna idea? 

—No. Lo siento —hizo un mohín—. Pero no creo que sea un 
hechizo de amor. 

—Bueno, sea lo que sea, voy a descubrirlo. Y voy a descubrir su 
secreto. 

—Toma —Iris sacó de su bolso una tarjeta blanca con un mensaje 
y me la entregó—. Espero que no te importe, la cogí de tu habitación 
anoche. Lo siento, pero no pudimos hacer funcionar el hechizo 
localizador. No hay suficiente magia residual del remitente. 

Le di la vuelta a la tarjeta, y la inquietud me carcomió el vientre 
mientras miraba fijamente esa palabra: AYÚDAME. Sin una ubicación, 
no tenía mucho que hacer, pero no iba a rendirme. No cuando sabía 
que quien lo había enviado era real y necesitaba ayuda urgentemente. 

Cuando volví a mirar a Iris, tenía el ceño fruncido, como si hubiera 
algo más que no me había dicho, pero no estaba segura de ello. 

—¿Qué pasa? —pregunté con curiosidad. 

Iris parpadeó. Abrió la boca y la cerró. 

—El caso es que... Ruth y yo pudimos sentir la magia que salía de 
esa carta. 

—Sí, lo sé. Todas la sentimos. 

Sacudió la cabeza. 

—Un tipo de magia diferente. Las dos la sentimos después de 
nuestro tercer intento de hechizo localizador. 

—¿Cómo qué? ¿Como un hechizo o algo así? 

La bruja oscura negó con la cabeza. 

—No lo sé. Posiblemente. Intentamos un hechizo revelador para 
desbloquear la magia que estaba oculta, pero no pasó nada. Es difícil 
de explicar, pero es como... es como si hubiera magia, pero está en 
silencio. Como si aún no se hubiera despertado. 

—¿Despertado? —interesante. Nunca había oído hablar de magia 
que pudiera hacer eso—. ¿Y algo tiene que despertarla para que el 
hechizo cobre vida? ¿Tal vez encenderla, como un interruptor? 

—Eso es lo que pensamos —respondió Iris—. O tal vez se encienda 
después de un tiempo. No estoy segura. Pero está claro que, sea cual 
sea la magia o el hechizo que haya en esa tarjeta, solo se activará 
cuando esté bien y listo. 

¿Qué? Eso solo me hizo desear aún más encontrar a la persona que 
envió la tarjeta. 

—Gracias por intentarlo de todos modos —me metí la tarjeta en el 
bolsillo delantero de los vaqueros, con los nervios tan tensos como las 
cuerdas de un violín—. No voy a renunciar a esa persona. Pero ahora 


mismo, necesito hacer algo primero. 

—¿Cómo qué? —preguntó Iris, y entonces sus ojos se entrecerraron 
hacia mí—. ¿A dónde vas? 

Mi corazón latía con fuerza, pero me esforcé por mantener la 
calma. 

—Al Inframundo. 


CAPÍTULO 9 


Me acerqué a la puerta del sótano y la abrí de un tirón. 


—¿Papá? Oye, papá, necesito hablar contigo. Es muy importante. 
Es algo de Lilith. ¿Puedes venir aquí, por favor? 

Me incliné hacia atrás y dirigí mi mirada a Iris, que me miraba 
como si tuviera unos cuantos tornillos sueltos. Tal vez los tenía. 

Las escaleras del sótano crujieron y, cuando me volví, mi padre 
estaba en el umbral. Un par de luminosos ojos plateados me miraban 
fijamente, situados en el interior de un rostro apuesto con pelo oscuro 
y canoso y una barba meticulosamente recortada. 

—¿Qué ha hecho ahora? —preguntó mi padre, con voz severa y un 
rastro de preocupación, mientras entraba en la cocina. 

—Quiero escuchar esto —dijo Iris mientras venía a reunirse con 
nosotros alrededor de la isla de la cocina. 

Tragué saliva. 

—Le hice una visita a Lilith. Quiero decir, ella me hizo visitarla — 
me estaba saliendo todo mal. 

—Lo que dices no tiene sentido —dijo mi padre. 

—Me ha hecho saber sus planes —corregí—. Sus planes de matar a 
Lucifer. 

Mi padre me estudió por un momento. 

—¿Y qué quiere de ti? —por la preocupación de su voz, me di 
cuenta de que lo sabía, o adivinaba algo igualmente malo. 

Miré a Iris y a mi padre. 

—Quiere usar mi sangre como sello para atrapar a Lucifer. 

—Eso no suena tan mal —aventuró Iris—. Quiero decir... es solo 
sangre. ¿Verdad? 

—Eso es lo que pensé al principio. Pero aquí está la cosa —dije—. 
Tengo que estar en el Inframundo para que funcione. 

—No puede ser —exclamó Iris. 

Asentí con la cabeza. 

—De ninguna manera. 

Mi padre se apartó de la isla de la cocina, murmurando en tonos 
oscuros y guturales que solo podían ser demoníacos, aunque no podía 
estar segura. Se paseó por la cocina, con los puños cerrados y abiertos 
como si intentara mantener la compostura pero estuviera perdiendo la 
batalla. 

El aire de la cocina cambió y se llenó de presión. Se agitó y se 
espesó hasta que se formó una nube oscura sobre mi padre, 


literalmente a juego con su estado de ánimo. El aire se volvió más frío, 
bajando como diez grados en pocos segundos. 

Se detuvo. 

Y entonces todas las tartas de la mesa explotaron. 

Ups. 

Los trozos de tarta volaron en todas direcciones, chocando contra 
las paredes, los armarios, el techo. Fue un maldito milagro que no nos 
golpearan. Beverly iba a matarme. 

—Papá, cálmate —le dije, antes de que hiciera explotar algo más o 
de que Casa lo arrojara de nuevo al Inframundo—. Todavía no ha 
pasado nada —añadí, intentando calmar la tensión de mi padre. 

Mi padre me miró. Un destello de emoción se hinchó y luego se 
apagó en sus ojos. 

—Todavía no. Pero pasará —la presión en el aire se levantó, y 
también lo hizo esa nube oscura mientras la temperatura subía. 

—Ojalá tuviera mejores noticias —dije—. Sabía que este día 
llegaría. Solo que nunca esperé que ese día fuera en el Inframundo. 

Mi padre guardó silencio por un momento, y luego sacudió la 
cabeza con gesto adusto. 

—Siento lo de las tartas. Me encargaré de ello. 

Me froté los brazos para intentar recuperar algo de calor. 

—Olvídate de las estúpidas tartas. ¿Puedo sobrevivir en el 
Inframundo o no? —aceptémoslo, esa era realmente la única pregunta 
que quería que se respondiera ahora mismo. ¿Iba a morir en el intento 
o podría realmente sobrevivir al viaje? 

—He estado en la llamada dimensión de bolsillo del Inframundo — 
dije—, cuando mi amigo Jack, el Coleccionista de Almas, me llevó. 
¿Te acuerdas? Tú estabas allí. Me salvaste la vida. Espero que eso sea 
una pista de que estaré bien. Que si pude sobrevivir allí, podré 
sobrevivir al Inframundo. ¿Verdad? 

Mi padre no dijo nada. 

—Necesito saber si Lilith me envía a morir —intenté de nuevo, 
estudiando el rostro de mi padre en busca de alguna pista. El 
estómago se me revolvió con la repentina comprensión enfermiza de 
que bien podría ser así como moriría. Era una locura solo pensar en 
ello. Y era una locura que no tuviera elección en el asunto. 

Mi padre miró al suelo. 

—¿Puedes hacerla cambiar de opinión? ¿Disuadirla de que lo 
haga? —su voz era áspera como el papel de lija. 

Solté una pequeña carcajada. 

—Estamos hablando de Lilith. No se puede cambiar nada con esa 
diosa loca. Ella consigue lo que quiere. 

—Sí, tienes razón —hizo un sonido de exasperación—. La verdad 
es que... no lo sé. En teoría, debería funcionar. Tienes suficiente de mi 


sangre que debería mantenerte... al menos por un tiempo, pero no 
permanentemente. 

—Pero no estás seguro. Así que estás diciendo que hay una 
posibilidad de que muera —no estaba dispuesta a apostar mi vida por 
un tal vez. ¿Pero qué opción tenía? Ninguna. 

—La muerte es una posibilidad —respondió mi padre demonio—. 
Al igual que también es una posibilidad que sobrevivas. 

Le di un pulgar hacia arriba. 

—Me encantan las grandes probabilidades. 

—Bueno... —mi padre se frotó la barba, sumido en sus 
pensamientos—. Solo hay una manera de averiguarlo —dijo—. 
Tendremos que probarlo primero. 

Oh, qué bien. 

¿Has estado alguna vez en el infierno? Yo tampoco. La mejor 
pregunta era, ¿has estado alguna vez en el infierno y has vuelto? No. 
Pero estaba a punto de averiguarlo. 

Me froté las manos. 

—Bien. ¿Cómo hacemos eso? —no podía creer que estuviera 
aceptando esto. Estaba loca. 

Si Marcus estuviera aquí, nunca me dejaría hacer esto. 
Conociéndolo, probablemente atacaría a mi padre por intentarlo. 
Menos mal que no estaba aquí. 

—Tessa, ¿estás segura de que esto es lo correcto? —la cara de Iris 
estaba pálida, y se rodeó con los brazos por la mitad como si tuviera 
frío—. Quiero decir... podrías morir. Podrías no volver en absoluto. 

—Sí, podría morir —respondí—. Pero mejor estar con mi padre 
que con Lilith y sus compinches —exhalé parte de la tensión que había 
en mí—. Tengo la esperanza de no morir. 

—Hay algo más —dijo mi padre. 

Le miré fijamente. 

—¿Más que la parte de «podría morir»? 

Mi padre demoníaco asintió, con los ojos en todas partes menos en 


—Una vez que cruzas... 

—Y sobreviva —ofrecí. 

—Se sentirá diferente: el aire, la presión, los olores, todo. Puede 
que te cueste respirar al principio. Intenta que no cunda el pánico. 

Una risita nerviosa brotó de mí. 

—Dudo que no entre en pánico. Creo que entraré en todo tipo de 
pánico. Cantidades colosales de pánico. 

La preocupación marcó el ceño de mi padre, mostrando arrugas en 
las esquinas de sus ojos y en su boca. 

—Tendrás que recurrir a tu lado demoníaco, a tu herencia 
demoníaca. 


—¿Mi mojo demoníaco? 

Una sonrisa se dibujó en el rostro de mi padre. 

—Exactamente. Verás, aquí, en este plano, estás aprovechando tu 
parte de bruja. Probablemente ni siquiera te das cuenta de que lo estás 
haciendo, pero lo haces. Es tu conexión con este plano. Pero en el 
Inframundo... nunca has estado allí, así que tu conexión será... 

—Inexistente. 

Mi padre asintió. 

—Remota —permaneció en silencio durante un rato, y pude ver 
cómo se profundizaban las líneas de preocupación en su frente—. 
Tienes que seguir recurriendo a tu lado demoníaco. Porque si no lo 
haces, si dejas que tu lado de bruja tome el control... —se 
interrumpió. 

—Moriré —lo miré, el hecho de que no contestara no me llenó de 
valor sobre nuestro pequeño viaje. 

Obiryn inclinó la cabeza hacia mí. 

—Será extremadamente difícil... y doloroso. 

—Qué bien —dije. 

Mi padre estaba rígido por la tensión. 

—Será como intentar respirar bajo el agua. 

—Siempre he querido ser una sirena. 

A Iris se le escapó una carcajada y mi padre la fulminó con la 
mirada. Ella se puso seria en un instante y pronunció un «lo siento» en 
mi dirección. 

Mi padre volvió a dirigir sus ojos plateados hacia mí. 

—Esto no es divertido, Tessa. Esto es real. No es una broma. 

Me relamí los labios. 

—Ya lo sé. Solo intento divertirme un poco antes de morir. No hay 
nada malo en ello. 

Obiryn sacudió la cabeza. 

—Te pareces demasiado a mí. Esto va a ser un desastre. 

—Pero es nuestro desastre —le dije con una sonrisa. 

Mi padre suspiró. 

—Ojalá tuviéramos más tiempo. Podría haberte preparado mejor 
para esto. 

—No tenemos ese lujo. Lilith puede chasquear los dedos y 
arrastrarme con ella al Inframundo en cualquier momento. Tenemos 
que hacer esto ahora. Tengo que saber cómo es —si mi padre estaba 
seguro de que el viaje me mataría, dudaba que estuviera dispuesto a 
llevarme con él. Tenía que creer que tenía una oportunidad, aunque 
pequeña, de lograrlo. 

—Que así sea —mi padre se dirigió a la puerta del sótano y la 
abrió de un tirón. 

Mientras le seguía, mi corazón empezó a latir con fuerza y el 


miedo me bailó en la nuca. 

—Entonces, ¿cómo funciona esto exactamente? Nunca he visto 
cómo —hice un gesto con la mano—, apareces desde allí —siempre 
había sentido curiosidad por saber cómo funcionaba esa conexión 
entre la Casa Davenport y el Inframundo, el portal. Me asomé a las 
escaleras para ver el sótano vacío y muy blanco que había debajo. 

—Es como un portal —dijo mi padre, haciéndose eco de mis 
pensamientos—. Tienes que recurrir a tu lado demoníaco y aprovechar 
esas energías. Una vez que lo hagas, el portal aparecerá. 

Interesante. Y aterrador como el infierno. 

—¿Y a dónde nos llevará? —odiaba el temblor de mi voz, pero 
ahora no podía ocultarlo. Estaba aterrorizada. 

—A mi casa —respondió mi padre—. Donde estarás a salvo. Y 
luego te traeré de vuelta. 

Tragué con fuerza, tratando de calmar mis nervios, mi presión 
sanguínea se disparaba y hacía que mi cabeza diera vueltas. 

Me giré y me encontré con los ojos amplios y asustados de Iris, y 
casi me eché atrás al ver eso en su cara. 

—Nos vemos luego —le dije, con la voz alta, como si hubiera 
tomado demasiadas copas de vino. 

Iris, aparentemente incapaz de formular palabras con su miedo, se 
limitó a asentir. 

Me di la vuelta. 

—Bien, estoy lista. 

—No olvides lo poderosa que eres —dijo mi padre—. Aprovecha 
eso. Úsalo. 

Asentí con la cabeza. Parecía que no iban a salir las palabras. Mis 
labios estaban pegados. 

Sentí que un pulso de magia se elevaba, vibrando junto a mí: frío, 
familiar, poderoso: el mojo demoníaco de mi padre. 

—Tu turno —me dijo mi padre. 

Haciendo lo que me dijo, me acerqué a la fuente de mi poder. El 
frío surgió, y mi miedo subió con el poder. Cuando mi mojo 
demoníaco despertó, dejé que la magia gélida y salvaje corriera por 
mis venas, esperando ser liberada. 

Y cuando volví a mirar por las escaleras del sótano, me puse en 
marcha. 

Una forma rectangular, si es que podía llamarla forma, vaciló. Del 
tamaño de una puerta normal, era más bien un resplandor, como una 
ola de calor, como si el espacio tuviera una cualidad líquida. Podía ver 
a través de ella hasta el fondo de la escalera. Diminutas corrientes 
eléctricas negras bailaban dentro y alrededor del portal. 

Extendí mis sentidos de bruja y pude sentir el temblor de las 
energías moviéndose por el aire y alrededor del portal como un 


zumbido de cables eléctricos. 

—Toma mi mano —me dijo mi padre. Extendí la mano y la cogí, 
dándome cuenta de que era la primera vez que nos dábamos la mano. 
Sus ojos plateados brillaron mientras decía—: Pase lo que pase, no me 
sueltes. 

—Eso es genial —sí. Ahora sí que estaba entrando en pánico. 

Siguiendo a mi padre, bajamos juntos los cuatro escalones del 
sótano y nos enfrentamos al portal resplandeciente que me llevaría al 
Inframundo... o me mataría. 

No es gran cosa, ¿verdad? 

Mis pensamientos se dirigieron a Marcus. Se pondría furioso si 
supiera lo que íbamos a hacer. Y me dolió la idea, la posibilidad de no 
volver a verlo. 

Sentí un tirón en mi mano cuando mi padre dio un último paso 
hacia adelante. 

Aferrándome a su mano como si fuera un salvavidas —con fuerza 
de voluntad y posiblemente un pequeño pedo nervioso— di un paso al 
frente. 


CAPÍTULO 10 


Mi cuerpo se aceleró hacia adelante. 


Me envolvió la oscuridad. Estaba en todas partes y me tragaba 
mientras iba a la deriva en silencio, flotando en nada más que la 
noche interminable y la nada infinita. 

Si tuviera que describirlo, diría que era similar a viajar con las 
líneas ley mezclado con las veces que había viajado a ese mundo de 
dimensión de bolsillo donde Jack, el Coleccionista de Almas, me había 
llevado antes. 

Todavía podía sentir la mano de mi padre alrededor de la mía, 
pero no podía verlo. Era el único consuelo que tenía en ese momento. 
Sin él, perdería seriamente la cabeza. 

Especialmente cuando el dolor me golpeó. 

Sentí un dolor abrasador y aplastante, como si cada hueso de mi 
cuerpo estuviera destrozado y cada célula estuviera en llamas. Sentí 
como si mi cuerpo fuera desgarrado y luego armado de nuevo, solo 
para ser desgarrado una vez más. Y otra vez. Y otra vez. 

Tessa... 

Alguien gritó mi nombre. Mi padre. 

Oí su voz. Esforcé los ojos, mirando hacia todos lados, pero por 
más que intentara ver, solo había una negrura infinita. 

Entonces sentí un tirón repentino y un desgarro, como el corte de 
una cuerda. Lo siguiente que supe fue que ya no podía sentir el agarre 
de mi padre. 

El miedo a lo desconocido me heló y sentí que una banda de terror 
fría como el hierro me envolvía el cuello. 

Un segundo después, me golpeé con fuerza contra el suelo, como si 
hubiera caído desde un segundo piso. Tal vez lo hice. Todavía no 
podía ver nada. 

Pero el dolor era algo bueno. Si sentía dolor, seguía viva. 

De rodillas, tomé aire, pero nada. 

Nada de aire. No podía llevar aire a mis pulmones. Me ardían 
como si me hubiera tragado una cubeta de ácido. Una cinta se apretó 
alrededor de mi pecho, pero seguía sin poder respirar. Eso, o todo el 
aire del Mundo de las Tinieblas había desaparecido. Rodé sobre mi 
estómago, retorciéndome de dolor. Mi vista se volvió gris ante el dolor 
y casi me desmayo. Mi cara se restregó contra la dura superficie 
mientras tosía el aire ácido cada vez que era capaz de respirar aunque 
fuera un poco. 


Mi padre no bromeaba con lo de respirar. Si no empezaba a 
respirar de alguna manera pronto, no iba a lograrlo. 

No sé por qué hice lo que hice. Solo seguí mi instinto. Llámalo el 
débil susurro de la autopreservación, pero tiré de mi magia, de mi 
voluntad, yendo a lo más profundo de esa parte fría de mí. Recurrí a 
mi mojo demoníaco. 

Y vaya, sí respondió. 

El poder se disparó en mi cuerpo, en cada célula, empapándome de 
fuerza. El dolor desapareció y mis pulmones se abrieron, dejando 
entrar el aire. 

Pero el aire era diferente. Era más frío y pesado, como respirar en 
la niebla, pero ayudaba. 

Me lamí los labios resecos y volví a respirar, haciendo una mueca 
de dolor por el ardor que sentía en los pulmones, como si estuviera 
respirando los vapores de una mezcla de lejía y amoníaco. Era tóxico. 
El Inframundo era venenoso para los mortales. 

Menos mal que yo era en parte demonio. 

Una vez que el aire viciado llenó mi cuerpo de oxígeno —o lo que 
sea que necesitaba—, mi visión empezó a aclararse. Extendí la mano y 
me toqué los brazos, las piernas y el pecho. Todo estaba ahí y de una 
pieza. 

—Hasta ahora, todo bien. 

Todavía de rodillas, miré a mi alrededor. Un callejón oscuro me 
devolvía la mirada. Varias cajas de cartón vacías y cubos de basura 
metálicos ensuciaban el suelo. El aire olía a bilis, orina y 
podredumbre: el aroma del Inframundo. Qué lindo. 

Los altos edificios se elevaban en el cielo, bloqueando todo lo 
demás. No se diferenciaban de los que se ven en una gran ciudad: 
envejecidos y desgastados. Cada edificio, incluso el cubo de la basura, 
tenía manchas físicas y energías como si estuvieran cubiertos de un 
poder tembloroso del Inframundo. 

No sabía qué esperar. ¿Tal vez un mundo en llamas con almas 
perdidas gimiendo en un tormento eterno? Sí, había visto demasiadas 
películas. 

Me levanté lentamente. El callejón estaba envuelto en la oscuridad, 
como si una cortina gigante hubiera bloqueado toda la luz de la calle 
y de los edificios vecinos. Escuché, pero no pude oír el zumbido del 
tráfico. Tal vez no había autos en el Inframundo. 

Miré al cielo porque cualquier persona cuerda sabe que cuando 
estás en otro mundo, buscas algo de normalidad. 

El cielo era... extraño. Oscuro, pero no se veían las estrellas ni la 
luna, nada. Pesadas nubes recorrían el cielo en un entorno sin viento. 
Parecía artificial, como si quisieran imitar el cielo nocturno de la 
Tierra, pero se rindieron a mitad de camino porque era demasiado 


complicado. 

Me sentí como si me hubieran dejado caer en otro país, donde el 
idioma y las costumbres me eran extraños. 

Solo sabía una cosa. Estaba perdida en un mundo de demonios sin 
mi padre. 

Un escalofrío que no tenía nada que ver con el aire helado me 
recorrió la columna vertebral. 

—¿Papá? —llamé tan fuerte como me atreví. Lo último que 
necesitaba era atraer la atención de algún demonio—. ¡Papá! —me 
giré en el sitio, esperando, una parte de mí esperaba que apareciera 
como lo hizo en la casa Davenport. 

No sé cuánto tiempo esperé, pero no podía quedarme aquí. Tenía 
que volver a casa. Pero no tenía idea de cómo iba a hacerlo. 
Necesitaba un portal o una Grieta o algo así, pero ¿cómo diablos iba a 
encontrar uno de esos? Se suponía que mi padre estaría aquí conmigo 
y que me llevaría de vuelta a casa. 

Mi única opción era tratar de encontrar dónde vivía mi padre. 
Probablemente él también me estaba buscando. 

Una vez decidida, me puse en marcha. Pude ver dónde el callejón 
se abría hacia una calle y oí el fuerte eco de mis pasos. 

Llegué al final y maldije. 

—Bien. Eso fue inesperado. 

Lo que pensé que sería una calle, o incluso un gran terreno, era en 
realidad un interminable desierto de arena gris. Era inmenso y parecía 
no tener fin. Estaba en una ciudad rodeada por un vasto océano de 
arena. 

—Hac q'in tete mele —dijo una voz gutural detrás de mí. 

Me sacudí y me giré. 

Había dos demonios frente a mí. Tenían un aspecto humanoide, 
más o menos, demacrado y esquelético, con la piel gris estirada sobre 
los músculos y los huesos. Tenían cabezas pequeñas sobre hombros 
anchos. Sus ojos eran blancos y ardían con una llama infernal. De sus 
cabezas colgaban cabellos grasos y finos. Sus extremidades 
excesivamente largas, con garras largas y oscuras, se asomaban por las 
mangas de sus chaquetas oscuras. Era como si su creador hubiera 
intentado darles un aspecto humano, pero no hubiera tomado las 
medidas adecuadas. Me recordaban al demonio que conocí en la sala 
de juntas de Lilith. Quizá eran primos. 

El miedo me sacudió. 

—No hablo demonio —les dije, reconociendo a un depredador en 
este lugar como cualquier otro—. Pero estoy bastante segura de que 
eso no era amistoso —tosí, el aire volvía a sentirse tóxico de repente. 
Una pequeña voz dentro de mi cabeza me instó a correr. A huir. Pero, 
¿a dónde iba a ir? 


Sus rostros me observaban con avidez, ardiendo con lo que parecía 
ser un apetito insatisfecho. 

—Debes estar perdida, humana —dijo el de la izquierda en perfecto 
español. Sus dientes, parecidos a los de un pez, eran de gran tamaño, 
cortando sus labios y haciendo que rezumara sangre negra de los 
cortes. 

—¿Humana? —me burlé y volví a toser—. No soy una humana. Soy 
un demonio —dije, enganchando los pulgares a mí misma como si de 
alguna manera fuera a ayudar—. Cien por ciento D-E-M-O-N--O —ni 
idea de por qué sentía la necesidad de deletrear eso. 

—Esta hembra humana se cree más inteligente que nosotros — 
comentó el demonio de la derecha. Aunque su español era 
comprensible, era más difícil de entender que el de la izquierda. 

—Las hembras son estúpidas —dijo el demonio de la izquierda, 
estirando grotescamente sus facciones, lo que provocó un ligero 
hundimiento de sus ojos. 

—Especialmente las hembras humanas —se rio el otro—. Cerebros 
diminutos para cabezas diminutas. 

Fruncí el ceño, sin apreciar su tono condescendiente. 

—Resulta que esta hembra es muy inteligente —pero no lo sentía 
en este momento. Me sentía perdida y vulnerable. 

El demonio de la derecha compartió una mirada con el otro 
demonio. 

—¿Qué parte arrancamos primero? 

—Podemos probar con la cabeza. Pero los brazos son mucho más 
divertidos. Hacen saltar. Pero el grito es lo que realmente querrás 
escuchar. Si arrancas la cabeza primero, no oirás el grito. 

En ese momento, los dos demonios se rieron con un chorro de 
sonidos húmedos, guturales y antinaturales, que me pusieron los pelos 
de punta. 

Apreté la mandíbula, tratando de calmar mi respiración. 

—No arrancaran nada —gruñí, aunque no me prestaban atención. 

El demonio de la derecha me miró y ladeó la cabeza, como si aún 
estuviera debatiendo qué parte de mí quería arrancar primero. 

—Ahora te quitaremos la luz, humana. 

—No tengo fuego. No fumo —empecé a sentirme mareada, mis 
pulmones ardían de nuevo con cada trago de aire viciado. 

—¿Ves? Te dije que era tonta —se burló el demonio de la 
izquierda—. Ni siquiera conoce la luz. 

—Será más fácil quitársela —rio el otro—. Los estúpidos son los 
más fáciles de matar. 

Fruncí el ceño, cansada e irritada. 

—Bien... ¿de qué luz hablas? —tenía que salir de aquí y encontrar 
a mi padre. 


—La que está en ti —rio el mismo demonio. 

Miré hacia abajo, hacia mí misma. Ahora que mi visión era clara, 
pude ver lo que querían decir. La piel de mis manos brillaba —no es 
broma— como si mi sangre estuviera hecha de luces LED. Era un 
maldito adorno navideño. 

Oh-oh. 

—¿Cómo demonios ha pasado esto? 

Era un maldito faro, alertando a todos los demonios de que estaba 
aquí. Genial. Y entonces me di cuenta. Esta era mi alma, mi aura... 
bueno, al menos la parte de bruja. Mi bruja interior brillaba. 

No estaba preparada para esto. Sin embargo, me di cuenta de dos 
cosas. Una, que en mi miedo había soltado el control de mi parte 
demoníaca, mi lado demoníaco, y había dado paso a mi lado de bruja. 
Y dos... eso era todo lo que tenía. 

Lo admito, no sabía mucho sobre este mundo y sus habitantes, 
excepto por mi padre y ahora Lilith. Lo que sí sabía era que algunos 
demonios comerciaban con almas humanas. Y por la mirada de 
hambre en sus espeluznantes ojos blancos, iban tras la mía. 

Mi luz era mi alma. 

Volví a mirar a los demonios, tratando de rechazar mi miedo para 
poder alcanzar mi mojo demoníaco de nuevo. Pero era como intentar 
agarrar una cuerda cubierta de aceite. Se me escapaba, así que no 
pude aferrarme a ella. 

—No van a tomar mi luz —grazné, con la garganta ardiendo—. Mi 
alma se queda donde está, muchas gracias. 

—-Oh, pero claro que lo haremos —dijo el demonio de la derecha 
—. ¿A qué has venido aquó entonces? O eres un regalo del maestro o 
la humana más estúpida que jamás haya existido. 

—Llámame estúpida una vez más —gruñí. 

El segundo demonio esbozó una sonrisa desagradable. 

—Tan estúpida como para venir al Inframundo con tu traje de luz, 
tu alma para que la tomemos. 

—¿Mi traje de qué? —los observé—. Esto se está poniendo raro. 
No he venido a discutir. Les sugiero que me dejen pasar y seguiré mi 
camino —dudaba que funcionara, pero tenía que intentarlo. 

Los dos se rieron. 

Sí, eso era obvio. 

El demonio de la izquierda dio un paso adelante antes de inclinar 
la cabeza y olfatear. 

—Huelo a bruja. Es una bruja. Una estúpida bruja humana. 

—Ruzar ha estado suplicándole a todos por el alma de bruja —dijo 
el otro—. Apuesto a que nos dará el doble por ella. 

—-¿Qué tal si te doy el dedo? —dije, levantando ambas manos—. Y 
tú puedes decirle a Ruzar que se vaya a la mierda —probablemente no 


era lo más inteligente, pero estaban empezando a molestarme de 
verdad. 

En ese momento, las garras de los demonios se extendieron hasta 
convertirse en crueles garras del largo de un cuchillo, listas para 
hacerle un daño serio a mi yugular o a cualquier otra parte. 

Y entonces se pusieron en movimiento antes de que tuviera tiempo 
de parpadear. 

Oh, mierda. 


CAPÍTULO 11 


No he venido aquí para que me quiten el alma. Todavía tenía trabajo 


que hacer, gente que salvar y una boda que sabotear. Tampoco 
pensaba huir escondiéndome. Ese no era mi estilo. ¿Acaso tenía un 
estilo? Creo que no. 

Plantando mis pies, dejé que la furia surgiera a través de mí tan 
escarlata y brillante que apenas podía creer que fuera mía. Recurrí a 
mi voluntad, concentrándome en ese frío poder familiar de mi núcleo, 
el mismo poder que me permitía estar aquí. 

Los demonios se abalanzaron sobre mí en una mancha de 
miembros desgarrados y garras. 

Miedo. Dolor. Ira. Las oleadas de mis emociones alimentaron mi 
magia, y la utilizaría. Mi poder demoníaco volvió a fluir a través de 
mí, alimentándome con la fuerza que tanto necesitaba, y lo liberé. 

Dos tentáculos negros brotaron de mis palmas y salieron 
disparados hacia los dos demonios. 

Tenía la puntería de un niño de tres años, pero los demonios 
estaban tan cerca que ni siquiera yo podía fallar. 

Mi magia dio en el blanco. Me enderecé, sonriendo, esperando oír 
gritos y tal vez incluso un poco de golpes. Pero lo único que pude oír 
fue el latido de mi corazón en mis oídos. 

Los dos demonios retrocedieron y mis tentáculos negros rodearon 
sus cuerpos una vez antes de disolverse en la nada. 

Al parecer, mi mojo demoníaco no era tan eficaz como creía. 

Ambos demonios se mantuvieron indemnes, sin una sola marca o 
lesión quemada, ni siquiera un maldito pelo quemado en sus feas 
cabezas. 

Me balanceé en el lugar, el aire acre quemándome la nariz y la 
garganta, con la piel envuelta en un sudor frío. Y cuando me giré para 
mirar mis manos, mi aura mortal volvía a brillar. 

Fantástico. Puede que sea en parte demonio, pero en su reino, esa 
parte de mí era más difícil de controlar y ceder ante cualquier cosa. 

El rostro del demonio de la derecha se arrugó en una sonrisa 
maliciosa. 

—Tuviste tu oportunidad, bruja. Y tengo que decir que fue débil y 
patética. Pero eso es lo que eres. ¿No es así? El triste vástago de la 
mezcla de demonios y humanos. Nunca debería haber ocurrido. Y 
estamos a punto de corregir ese error —el regocijo se cocinó a fuego 
lento en sus ojos blancos, malvados y absolutos. Y entonces levantó la 


mano. Chispas de corriente eléctrica negra —igual que la mía— se 
enrollaron en sus dedos como anillos negros. 

Maldita sea. Estos eran los momentos en los que era perfectamente 
aceptable entrar en pánico. 

— ¡Esperen! —levanté la mano, sorprendida cuando se detuvieron 
—. No es exactamente una pelea justa. 

El demonio de la izquierda se rio. 

—A quién le importa. 

—Bien, bien —le dije—. Vale, tú pegas primero, pero yo pego 
antes que tú. 

El demonio arrugó la cara como si le hubiera herido el cerebro. 

—¿Qué has dicho? 

—Mátala —ordenó el demonio de la izquierda. 

El demonio de la derecha sonrió y me lanzó un chorro de sus 
tentáculos negros. 

El miedo se apoderó de mí y me lancé de lado al suelo, 
extendiendo los brazos para protegerme la cabeza y olvidándome de 
las demás partes del cuerpo. El dolor brotó cuando mis rodillas y mi 
cadera hicieron contacto con el duro suelo, pero no fue nada 
comparado con la agonía que siguió. 

El fuerte golpe que atravesó mi cuerpo fue como una descarga 
eléctrica. Créanme, ser electrocutado duele mucho. 

Grité cuando una fuerza fría y precipitada invadió mi cuerpo, hasta 
que cada nervio ardió, quemándome por dentro. Se me retorció el 
estómago y jadeé para no vomitar. Las ondulantes oleadas de poder 
demoníaco crecieron y crecieron hasta que sentí que una banda me 
apretaba el pecho y no podía respirar. 

Eso no es bueno. 

El poder del demonio me empujó hacia abajo, haciéndome caer al 
suelo en agonía mientras luchaba y gritaba inútilmente. Mi mente 
estaba demasiado llena de terror como para concentrarme oO 
defenderme. 

El dolor se desvaneció y respiré con dificultad, arrepintiéndome 
inmediatamente. Aquel aire viciado me quemaba los pulmones. 

Pero no iba a quedarme aquí tumbada como una víctima mientras 
esos demonios me atacaban con sus zarcillos de negro poder 
demoníaco. Iba a levantarme y probablemente a hacer alguna 
estupidez. Mejor hacer una estupidez de pie. 

Con la mandíbula apretada, estiré la mano y me levanté. Con mi 
rabia creciente, me enderecé. Vale, me dolía todo y me sentía como si 
me hubiera pisoteado una manada de bisontes, pero aún podía hacer 
algo de magia. No iba a caer como una cobarde. Era una Merlín, una 
bruja de la sombra, maldita sea. Podía hacerlo. 

El mismo demonio que me golpeó con su magia se acercó, 


moviéndose con paso depredador. Las lianas negras de la magia se 
enroscaron alrededor de sus brazos como serpientes, y se rio de lo que 
vio en mi cara, probablemente una combinación de miedo y 
agotamiento. 

Todavía podía sentir el dolor de usar mi mojo demoníaco, aunque 
mucho menos. Me concentré, tratando de invocarlo de nuevo, pero era 
débil y no podía alcanzarlo, como si tratara de agarrar un eco. 

Mi mojo había desaparecido. 

Sacudí los hombros, sonriendo y tratando de fingir que tenía el 
control cuando mis entrañas se dispersaban como ratones asustados. 

El demonio sonrió ante mi evidente dolor, lo que me irritó aún 
más. 

—¿Qué crees que estás haciendo? No puedes vencernos. Vamos a 
matarte, bruja, y luego vamos a tomar tu alma. 

—Hmm... déjame pensarlo... no. 

El demonio se rio. 

—¿Qué esperabas? Una bruja en el Inframundo es un objetivo 
fácil. Si no querías morir, deberías haberte quedado en tu mundo 
mortal. A salvo. 

Detrás de él, su compañero se adelantó para unirse a él. Iban a 
darme una paliza. 

—Ahora que lo pienso —continuó el demonio—. ¿Cómo te las 
arreglaste para pasar? Aquí no hay Grietas. ¿Cómo has cruzado? 

Me lo pensé. 

—Tu madre —sí, no tenía nada. 

El demonio levantó una ceja. 

—TEres una bruja extraña. 

—Me han llamado cosas peores. 

—Tu alma nos hará ricos. 

—Sí —dijo el otro demonio mientras se unía a él—. Vamos a ser 
ricos. Este es nuestro día de suerte. 

—No la van a tener —necesitaba salir de aquí, pero mis opciones 
de escape se estaban agotando. El hecho era que estaba jodida. No 
tenía ni idea de dónde estaba ni de cómo iba a encontrar a mi padre 
para volver a casa. 

La cara del demonio se quedó quieta. 

—Oh, sí, la vamos a tomar —unos anillos de energía negra 
brotaron de sus manos extendidas, y mi cara ardió por el calor de su 
magia. 

—No puedes tocarme —proclamé de repente, sintiéndome valiente 
y estúpida a la vez. 

La risa burlona del demonio resonó en el callejón. 

—«¿Sí? ¿Por qué? 

—Egon, mátala antes de que su alma empiece a deteriorarse —dijo 


el otro demonio—. Mírala. Ya se está muriendo. No valdrá mucho si 
esperamos demasiado. 

No sabía de qué hablaban, ni por qué creían que me estaba 
muriendo, pero eso solo renovó mi sensación de urgencia. Tenía que 
escapar, pero primero tenía que pensar en un plan. 

—Tienes razón —coincidió el demonio llamado Egon—. Su valor 
disminuirá cuanto más tiempo permanezca aquí. 

La ira regresó a mí con toda su fuerza, haciendo que mi cabeza 
palpitara con fuerza. Si quería sobrevivir, tenía que intensificar mi 
juego. 

La adrenalina fluía, y el dolor que sentía no importaba. No 
importaba si estaba muerta en los próximos segundos. 

Los ojos blancos de Egon se centraron en mí, haciendo que todos 
los pelos de mi cuerpo se erizaran. Sus manos goteaban magia 
demoníaca negra, y entonces las levantó. 

—¡Espera! —grité. Y de nuevo se detuvo, con la confusión 
cruzando sus rasgos. Estos demonios eran extraños o muy simples. 

—¿Las últimas palabras? —la sonrisa de Egon era tan espeluznante 
como sus ojos blancos. 

—Mátala. Mátala ahora —gruñó el otro demonio—. O lo haré yo. 

Egon levantó la mano... 

—¡Obi-Wan Kenobi! —grité. Fue lo único que se me ocurrió—. Mi 
padre es Obi-Wan Kenobi —repetí, recordando que era el nombre que 
le había puesto a mi amigo Jack, el demonio Coleccionista de Almas. 
Esperaba que tuviera algún peso por aquí. 

Egon soltó la mano y su magia se retiró. 

—¿Tu padre es Obi-Wan Kenobi? 

Un éxito. 

—Lo es —dije, sintiendo que volvía a tener algo de confianza—. 
Obi-Wan es mi padre —seguí adelante, observando a los dos demonios 
con atención—. Y no creo que esté contento con ustedes si intentan 
hacerme daño. 

Egon y su amigo se miraron, o creo que lo hicieron, pero sin iris en 
sus ojos, podrían seguir mirándome mientras sus cabezas estaban 
giradas. Qué espeluznante. 

—Así que, si no les importa —dije, quitándome la suciedad de la 
camisa—, qué tal si me dejan pasar. O mejor aún, qué tal si van a 
buscarlo por mí —sí, mi padre era una especie de jefe demonio. 
Estaba segura de ello. 

Ambos demonios soltaron una carcajada que sonó como el chillido 
de las hienas. 

Tal vez no. 

—-¿Por qué se ríen? —realmente odiaba a estos bastardos. 

Egon se enderezó y sus ojos blancos se abrieron de par en par. 


—Obi-Wan Kenobi es una broma. Es un loco de remate. Todo el 
mundo lo sabe. 

—¿No murió hace unos años? —preguntó el otro demonio. 

—Mi padre está vivo y sano, gracias —gruñí, sintiendo la repentina 
necesidad de defenderlo. 

Egon me mostró una boca con sus dientes de tiburón. 

—Ahora que hemos tenido nuestro entretenimiento, es hora de que 
mueras. 

Ya valí. 

—No lo creo —dije, tratando de igualar su sonrisa pero sin sentir 
los músculos de mi cara en absoluto. Probablemente parecía que 
necesitaba usar el baño. 

—Adiós, Bruja. Gracias por hacernos ricos —Egon sonrió y su 
magia demoníaca volvió a enroscarse en sus muñecas y brazos. Ahora 
solo estaba presumiendo. 

El rostro de Egon se transformó en una mueca maligna y me lanzó 
las manos. 

— ¡Tessa! —gritó alguien—. ¡Al suelo! 

Conocía ese tono de voz. No hacía falta que me lo dijeran dos 
veces. 

Me tiré al suelo lo más bajo que pude, aplanándome justo cuando 
sentí un siseo del mojo demoníaco de Egon que me mordía el pelo. 

Un segundo después, una descarga de fuerza cinética hizo temblar 
el suelo sobre el que yacía, a medio metro de mi cara. 

Los demonios no tuvieron tanta suerte. 

Egon y Legon (necesitaba un nombre) salieron despedidos por los 
aires y cayeron a seis metros de distancia. Rodaron hasta detenerse y 
no se movieron. 

—Tessa —mi padre apareció a mi lado, con la cara torcida por la 
preocupación—. ¿Estás bien? ¿Te han hecho daño? ¿Dónde estabas? 

Parpadeé. 

—¿Yo? ¿Dónde diablos estabas? 

Negó con la cabeza. 

—No importa —su cara se enroscó de preocupación—. Estás 
brillando. Todos los demonios del Inframundo pueden verte ahora. 

—No me digas. 

—Arriba —me agarró y me puso de pie—. Te ves terrible. 

—Gracias, papá. 

Apretó los labios. 

—Prepárate. 

—¿Para qué? 

Señaló a Egon y Legon. Los dos demonios se estaban incorporando 
lentamente, con los rostros crispados y llenos de ira. 

—No tardarán en despertar —dijo mi padre—. Tengo que sacarte 


de aquí. Vamos. 

Sin esperar a que respondiera, mi padre me arrastró con él a la 
carrera. Entramos en uno de los edificios que parecía un complejo de 
apartamentos. Una vez dentro del vestíbulo, mi padre giró y cerró la 
puerta principal. 

—¿Crees que eso los retendrá? —pregunté mientras un ataque de 
tos me sacudía. Respiré lentamente, tratando de ignorar el ardor de 
mis pulmones. Diablos, a este ritmo, parecía que se estaban licuando. 

—No, no lo hará —la cara de preocupación de mi padre me hizo 
sentir ansiosa—. Se te está acabando el tiempo. Tengo que llevarte de 
vuelta. 

Un ligero escalofrío me recorrió y traté de mantenerlo alejado de 
mi rostro. 

—Eso es lo que han dicho. 

Mi padre me agarró del brazo y me llevó por el vestíbulo hasta los 
ascensores. Pulsó el botón del panel de control y, con un ting, las 
puertas del ascensor se abrieron. 

Se oyó un estruendo detrás de nosotros. Me giré cuando la puerta 
principal del edificio saltó hacia dentro, llevándose el marco. Los 
cristales se hicieron añicos. Egon y Legon entraron, y nuestras miradas 
se cruzaron. 

—Oh, mierda. 

Mi padre me arrastró al interior del ascensor, con no demasiada 
delicadeza, y pulsó uno de los botones del panel de control. Luego 
golpeó lo que supuse que era el botón de cerrar la puerta. 

Las puertas permanecieron abiertas. 

—Será mejor que te des prisa —dije, con el corazón acelerado 
mientras los dos demonios se acercaban a nosotros—. Porque ahí 
vienen. 

Mientras mi padre seguía pulsando el botón, una gruesa bobina de 
magia demoníaca brotó de su otra mano. 

Egon y Legon empezaron a correr. Estaban a unos tres metros, 
siseando y gorjeando en un idioma que no entendía. Dos metros y 
medio. Un metro y medio. Un metro. 

Las puertas del ascensor se sacudieron y se cerraron. 

¡Boom! 

Me sacudí hacia atrás cuando las puertas traquetearon, sonando 
como si estuvieran a punto de derrumbarse. Contuve la respiración, 
pero el ascensor se sacudió y empezó a subir. 

—Ha estado cerca —dije con una sonrisa, pero mi padre estaba 
mirando los números de las plantas mientras subíamos—. ¿Hasta 
dónde tenemos que subir? 

—El duodécimo piso —respondió mi padre—. Es el último piso — 
se dio la vuelta y se puso frente a mí—. Cuando las puertas de los 


ascensores se abran... correremos. No nos vamos a detener hasta que 
estemos dentro de mi apartamento. ¿Entendido? 

Asentí con la cabeza. 

—De acuerdo —la adrenalina latía con fuerza. Los nervios de mi 
padre me ponían más nerviosa. 

Se oyó un tintineo en el ascensor y las puertas se abrieron. 

—Por aquí —mi padre me agarró del brazo una vez más y tiró de 
mí para que corriera. No me opuse. Me alegré de ello. Las piernas 
empezaban a sentirse como si se me fueran los huesos y fuera a perder 
el control de ellas en cualquier momento. 

Juntos, volamos por un pasillo bien iluminado, que no tuve tiempo 
de admirar. 

Me estremecí ante el repentino choque que reverberó en el edificio. 

—Eso ha sonado muy cerca. 

—Están en el hueco de la escalera —confirmó mi padre—. Ya casi 
llegan. 

—¿Subieron doce pisos tan rápido? —mi respuesta vino de otra 
explosión. 

Allí, por el pasillo del que acabábamos de correr, estaban Egon y 
Legon. 

Estos eran unos bastardos rápidos. Simplones tal vez. Pero rápidos. 

—¡Vamos! —instó mi padre mientras prácticamente me tiraba de 
los pies. Creo que ahora estaba flotando, o me estaba cargando. 

Un momento después, me empujó al interior de un apartamento y 
cerró rápidamente la puerta tras él. 

Dio un paso atrás, cantando en voz baja, firme y vigorosa. La 
energía se extendía por el apartamento y la presión palpitaba en mis 
oídos. Los sellos que enmarcaban la puerta cobraron vida, como 
carbones rojos ardientes. Nunca los había visto antes, pero eran 
parecidos a los protectores que usaban mis tías. Mi padre acababa de 
proteger su puerta. 

Obiryn se apartó de la puerta. 

—Por aquí —hizo un gesto con la mano, con la voz alta por la 
urgencia. 

Le seguí, mirando a mi alrededor, con las piernas temblorosas y 
rígidas. 

—¿Aquí es donde vives? —el apartamento era grande, con techos 
altos. Las grandes alfombras orientales designaban cada espacio, 
completado con una cómoda sala de estar y un comedor. Pasamos por 
otra habitación y eché un vistazo al interior. La habitación estaba 
enmarcada con altas estanterías repletas de libros. Un largo escritorio 
cubierto de libros y papeles se encontraba en el centro, sobre otra 
cómoda alfombra. Sobre el escritorio había tres tazas con platos de 
comida desechada. Parecía que vivía en esa habitación. 


Me dedicó una breve sonrisa. 

—Tiene unas vistas increíbles. 

—De las dunas de arena —puede que no sean las vistas del océano 
o incluso de las montañas con una gran vegetación, pero era bonito a 
su manera. 

—Aquí —me dirigió mi padre mientras me llevaba a la misma 
habitación con los libros. Pero cuando entré y me di la vuelta, me 
detuve. 

Allí, encajada entre dos librerías, estaba la puerta del sótano de la 
Casa Davenport. O un duplicado exacto. Incluso tenía algo de la 
pintura rayada cerca del pomo de la puerta. 

—Eh... esto es raro y fascinante al mismo tiempo -—dije, 
volviéndome a mirar a mi padre, que tenía una sonrisa genuina en la 
cara—. ¿Esta es la puerta de nuestro sótano? 

—Lo es. 

—¿Así es como se viaja a la Casa Davenport? —volví a mirar la 
puerta familiar—. ¿Cómo lo hiciste? O... ¿la Casa Davenport creó esto 
para ti? 

Mi padre suspiró con una mirada triste. 

—Algún día te lo explicaré todo, pero ahora no hay tiempo. 

Como si fuera el momento, una enorme explosión sonó desde algún 
lugar del apartamento. El suelo tembló como si el edificio hubiera sido 
alcanzado por una bomba. 

Los ojos de mi padre se entrecerraron con rabia. 

—Han entrado. No hay tiempo. 

—Ahora saben que me has salvado —dije rápidamente, con el 
corazón martilleando dolorosamente contra mi pecho—. Volverán a 
por ti. Lo siento mucho —no me gustaba haber puesto la vida de mi 
padre en peligro. 

—No te preocupes por eso ahora —dijo. Sus ojos plateados 
brillaron, su mirada era tan intensa que podía provocar un incendio—. 
Yo me encargo. 

Sin decir nada más, mi padre alargó la mano y abrió la puerta del 
sótano. Me quedé mirando con incredulidad las escaleras, nuestras 
escaleras del sótano Davenport. 

Parpadeé. 

—Esto es una locura. 

El resto de mi frase se perdió cuando mi padre volvió a arrastrarme 
con él. Se dio la vuelta y cerró la puerta del sótano tras nosotros. 

Juntos, bajamos las escaleras a toda prisa. La energía retumbó 
sobre mi piel y mi cuero cabelludo como pequeñas corrientes 
eléctricas. La energía fría surgió, y un ardiente golpe mágico me 
golpeó a continuación, como si acabara de entrar en una ducha fría. 

Y entonces subimos las escaleras. Otra puerta se encontraba al final 


de las escaleras. Bien, ahora estaba totalmente desconcertada. Mi 
estómago se revolvió con náuseas y apreté los dientes. Era como si 
subiera y bajara por una montaña rusa después de una ración de 
lasaña vegetariana de Ruth. 

Mi padre llegó primero a la puerta y la abrió. Con las prisas, o por 
puro cansancio, mi pie resbaló en el último escalón y caí hacia delante 
en el duro suelo, llevándome a mi padre. 

—¿Obiryn? ¿Tessa? ¿Qué demonios está pasando aquí? —gritó una 
voz que conocía demasiado bien. 

Levanté la vista y parpadeé ante los ojos oscuros de mi madre. 

—Mamá. Eres tan oportuna. 


CAPÍTULO 12 


Un zapato negro plano talla 11 entró en mi campo de visión. 


—¿Tessa? —preguntó Dolores cuando levanté la vista hacia ella. 
Su cara se torció y sus fosas nasales se encendieron al respirar—. ¿Ese 
olor? ¿Acabas... acabas de estar en el Inframundo? 

Maldita sea. Esperaba haberlo hecho de incógnito. 

—Sí —dije, no tenía sentido mentir. 

— ¡Estás loca! —gritó mi tía alta y, por una vez, me alegré de estar 
en el suelo y no cara a cara. Creo que hubo un poco de saliva de por 
medio—. ¡Podrías haber muerto! No tenemos ni idea de cómo habría 
reaccionado tu cuerpo mortal en ese reino. 

—Estoy viva —miré a mi padre, que seguía en el suelo. Me llamó 
la atención, los músculos de su cara se retorcían como si se esforzara 
por no reírse. Le enseñé los dientes. Mi padre era increíble. 

No solo me demostró que su teoría era correcta y que podía viajar 
al Inframundo, aunque no podría quedarme mucho tiempo, sino que 
ahora sabía que seguir adelante con los planes de Lilith no me 
mataría. Yo llamaría a esto un éxito, más o menos. Excepto por Egon y 
Legon. 

—¿Qué te ha llevado a hacer algo así? —continuó mi tía, con el 
ceño aún más fruncido desde este ángulo. 

No iba a hablar de la debacle de Lilith. Especialmente con mi 
madre aquí. 

—Probamos una teoría —dije finalmente. 

El silencio absoluto resonó en la cocina, aunque sabía que no 
duraría. 

—¿Una teoría? —la cara de mi madre volvió a aparecer—. 
¿Cruzaste al Inframundo para probar una teoría? 

Espera... 

—¡Estás loca! —gritó. ¿Ves? Te lo dije. 

Miré a mi padre. 

—Un poco —dije, haciendo reír a mi padre. Sí, los dos estábamos 
en un gran problema. 

Mi padre se puso de pie de un salto y luego me levantó. 

—¿No te rompiste nada? —me miró como un padre excesivamente 
preocupado. Vi verdadero miedo en su rostro y el arrepentimiento de 
que tal vez se había equivocado con respecto a mi estancia en su 
mundo natal. Pero yo estaba bien. 

—No hay nada roto, Obi-Wan —respondí, y ambos empezamos a 


reír de nuevo. Todo el miedo, los nervios y el dolor de mi viaje 
salieron de nosotros en un torrente de emociones. Era estimulante, y 
se sentía increíble. 

—¿Han terminado? —Dolores apareció junto a nosotros, con su 
expresión de bulldog, con los puños en las caderas. Su rostro se 
ensombreció, y parecía muy enfadada—. Esto no es gracioso, Tessa. 
Podrías haber muerto. ¿Y para qué? —me golpeó en el pecho con el 
dedo, con fuerza—. ¿Para probar una teoría? ¿Eres tan egoísta? 
¿Pensaste siquiera en lo que habría pasado si no lograbas volver? 
¿Pensaste por un minuto en tu familia? ¿En lo que esto nos habría 
hecho? 

Abrí la boca. 

—No es así. Tuve que hacer... 

¿Y Marcus? ¿Pensaste en él? ¿Qué pensaría de ti ahora si supiera 
lo fácil que has tirado tu vida por la borda? 

Fue mi turno de fruncir el ceño. 

—Por supuesto que pensé en él. Es un poco difícil no hacerlo. ¿Has 
visto cómo es? —sonreí. Ella no. 

Mi padre se aclaró la garganta. 

—Esto fue idea mía. Tu ira debería apuntar hacia mí, no hacia ella. 

Miré fijamente a mi padre, sorprendida de que aceptara la culpa de 
mi plan. 

Dolores se giró y señaló con su largo dedo a mi padre. 

—Y a ti —se quejó, pinchándole en el pecho con el mismo dedo—. 
No he terminado contigo. 

Mi padre apretó los labios y se echó hacia atrás, no sé si por miedo 
a Dolores o por intentar no reírse. 

Me tomé un momento para mirar alrededor de la cocina. Mis ojos 
encontraron a Iris. Me miraba con ojos grandes y preocupados. Le di 
mi versión de un pulgar arriba encubierto y vi que se relajaba 
visiblemente. No tenía ni idea de cuánto tiempo había estado fuera, 
aunque me había parecido una media hora más o menos. Pero por el 
aspecto del cielo que se oscurecía, me di cuenta de que había estado 
fuera mucho más tiempo. 

Beverly estaba sentada en la mesa de la cocina, con las manos 
revolviendo la pila de confirmaciones de asistencia. Parecía algo 
aliviada de que yo estuviera bien, pero aún podía ver rastros de ira en 
sus hermosos ojos verdes. Y el hecho de que se mantuviera al margen 
y no se uniera a sus hermanas en mi crucifixión lo decía todo. Todavía 
no me creía. 

Cuando mi mirada encontró a Ruth, ella estaba inquieta en el 
lugar, con un tazón en el pecho y revolviendo lo que parecía otra 
mezcla de pastel, más rápido de lo necesario. Cuando captó mi 
mirada, sonrió. 


—¿Cómo fue? —preguntó Ruth con ojos redondos y ansiosos—. 
¿Conociste a algún demonio interesante? Oh. ¿Te trajiste alguna seta? 

Le devolví la sonrisa. 

—En realidad... 

—Ruth —espetó Dolores—. No la animes. Lo que hizo fue 
imprudente, egoísta y estúpido. 

Suspiré. 

—Puedo prescindir de los insultos. 

—Hay muchos más insultos para ti, señorita, después de lo que has 
hecho —Dolores me miró con desprecio. Odiaba que fuera más alta. 
Le daba una especie de ventaja cuando discutíamos, y ella lo sabía. 

—¿Te importa guardarlos para más tarde? —pregunté—. Estoy 
algo cansada de mi viaje. 

Los ojos de mi tía alta se entrecerraron al observarme. 

—No parece que algo esté mal contigo físicamente. ¿Mentalmente? 
Bueno, eso es otra cosa. 

Sonreí. 

—_Lo sé. 

Dolores se inclinó hacia delante. 

—Pero eso no significa que estés fuera de peligro. No significa que 
dentro de una hora o más tarde, esta noche, puedas empezar a sentir 
un dolor insoportable mientras tu cuerpo empieza a comprimirse, a 
descomprimirse, o empieza a plegarse sobre sí mismo hasta fundirse y 
desaparecer por completo. 

Qué bien. 

—Siempre se te ha dado muy bien animar a la gente —le dije, 
aunque no pude evitar sentir un poco de miedo. No había pensado en 
las repercusiones de mi viaje. 

—«¿Cómo te sientes? —Ruth se unió a nosotros, con su cuenco aún 
apoyado en el estómago mientras mezclaba. La preocupación se reflejó 
en sus rasgos—. Puedo preparar una nueva tanda de mi tónico 
curativo si quieres. 

—Me parece muy bien —le dije, sintiéndome cansada y todavía 
con un poco de náuseas. Una de las pociones de Ruth era exactamente 
lo que necesitaba. 

Mi teléfono vibró y, cuando lo saqué del bolsillo de mis vaqueros, 
aparecieron cuatro mensajes de texto a la vez en la pantalla, junto con 
tres llamadas perdidas, todas de Marcus. 

Marcus: Hola. ¿Estás ocupada? Me vendría bien tu ayuda con la 
situación de la nueva cama. 

Marcus: Siento lo de anoche. Pensé que te había perdido. Llámame. 

Tengo una cama. Modelo de piso. Ahora necesito que la probemos 

Marcus: Llámame. 

Mi pecho se hinchó de emoción al recordar el miedo que había 


visto en su cara la noche anterior, pero iba a compensarlo más tarde 
esta noche. Primero, bebería un poco del fantástico tónico de Ruth, y 
luego me daría una ducha porque todavía podía sentir ese aire acre 
sobre mí desde el Inframundo. Luego iría a probar su nueva cama, una 
y otra vez. 

Sonriendo, le envié un mensaje de texto. 

Yo: Siento haber perdido tus llamadas. He estado ocupada con algunas 
cosas. Estoy lista para probar tu cama cuando quieras. 

Volví a meter el teléfono en el bolsillo y pillé a Iris mirándome. 
Ella dijo con la boca, 

—Quiero saberlo todo. 

Le sonreí. Sabía que ella y Ruth eran probablemente las únicas 
realmente interesadas en mi viaje al otro reino. 

Sentí que me miraban, y me volví para encontrar los ojos oscuros 
de mi madre, mis ojos, mirándome fijamente. 

—+¿Cuándo has llegado aquí? —pregunté, queriendo cambiar de 
tema. Podía sentir el cerebro de Dolores trabajando todo el tiempo, 
pensando en más formas de hacerme sentir mal. 

—Hace como una hora —respondió mi madre, probando mi punto 
de vista de que había estado fuera mucho más tiempo de lo que había 
parecido. Tendría que recordarlo en mi próximo viaje. Porque, 
admitámoslo, iba a volver. 

A mi madre le quedaban bien sus vaqueros ajustados y su moderno 
top negro bajo una chaqueta negra. Teníamos el mismo pelo oscuro, 
que ella había dejado suelto. Era guapa, quizá no tan sexy como 
Beverly, pero se acercaba. 

Eché un vistazo a la cocina y al comedor. 

—¿Dónde está Sean? —no tenía ni idea de si el tipo había pisado 
alguna vez la Casa Davenport. Me pregunté si Casa lo dejaría entrar. 

Mi madre apartó la mirada. 

—Lamenta mucho no poder estar aquí. Está de gira otra vez. Es un 
hombre muy ocupado, ya sabes. Tiene muchas obligaciones con su 
música y sus fans. No puede decepcionarlos. 

—-Claro —era propio de Sean perderse algo tan importante como la 
boda de Beverly. Bicho raro. Una rápida mirada en dirección a 
Beverly, y su expresión de labios apretados lo decía todo. Estaba 
enfadada porque él no había hecho un esfuerzo por estar aquí. 

Volví a mirar a mi madre. 

—No entiendo por qué sigues con él. No es un buen tipo. Ni 
siquiera es un tipo decente. ¿Y qué si sabe tocar música? Gran cosa. 
Cualquier mono puede tocar música si le das una guitarra. 

La cabeza de mi madre giró tan rápido que estaba segura de que 
estaba a punto de desprenderse y golpearme en la cara. 

—Tenle algo de respeto. Fue como un padre para ti. 


—No y no —le dije, con el ceño fruncido entre las cejas—. Mi 
padre está aquí. ¿Le has saludado siquiera? —acababa de notar que se 
había mantenido en las sombras, sin querer causar más pena a mi 
costa, sin duda. 

La cara de mi madre se puso más roja. 

—Hola, Obiryn —dijo, mirando más allá de mí hacia él—. Gracias 
por traerla de vuelta a nosotros. Aunque no puedo decir que esté 
contenta. 

—Es un placer, Amelia —dijo mi padre, con una voz llena de una 
emoción que nunca había oído antes—. Haría cualquier cosa por 
nuestra hija. 

Mi madre aspiró con fuerza y luego apartó la mirada, con el rostro 
tenso, y parecía excepcionalmente incómoda. Sus ojos se dirigieron a 
todas partes a la vez menos a él. Eso era extraño, incluso para ella. 

—_La cena está casi lista —anunció Ruth—. ¿Te quedas, Obiryn? 

Mi padre miró a mi madre, pero ella no le miró. 

—Gracias, Ruth —dijo—, pero no quiero importunar a tu familia. 

Ruth se rio y agitó una espátula hacia él, enviando trozos de masa 
amarilla al suelo y golpeando los armarios de la cocina. 

—Pero tú eres de la familia, tonto. Eres el padre de Tessa —añadió 
como si esto fuera una novedad para todos—. Tenemos más que 
suficiente para todos. 

Acababa de darme cuenta de que las pruebas de los pasteles de 
muestra explotados habían sido retiradas. Esperaba que Iris no 
hubiera estado sola para limpiarlo. Se lo debía si lo había hecho. 

—Gracias, Ruth —decía mi padre—. Significa mucho. Pero tengo 
que irme. 

La alarma me invadió. 

—¿Irte? ¿Irte ahora? No puedes irte ahora. —hace unos momentos, 
dos demonios nos perseguían. Probablemente seguían allí esperando a 
mi padre. No quería pensar en lo que podrían hacerle si volvía. 

—Debo irme, Tessa —respondió mi padre, con los ojos puestos en 
mi madre—. No puedo quedarme aquí —sabía que se refería a que mi 
madre no lo quería aquí. Pero ella no tenía voz ni voto. 

—Tienes que quedarte. Sabes lo que te espera allí —dije, con la 
voz un poco alta. 

—¿Qué te espera? —mi madre había vuelto a centrar su atención 
en nosotros. 

Bajé la voz. 

—Te van a matar. 

Mi padre me dedicó una cálida sonrisa. 

—No lo harán. Además, ya se han ido —aparte de la sonrisa, no 
mostraba miedo ni ansiedad. 

Pero mi ansiedad estaba por las nubes. 


—Todo esto es culpa mía. 

Mi padre me puso una mano en el hombro. 

—Deja de preocuparte. Llevo mucho tiempo en esto. Egon y Swat 
son solo matones. 

—¿Swat? ¿Así se llama? —no pude evitar reír. 

—Sí —respondió mi padre—. Y no te preocupes. Puedo manejarlos. 

Se me ocurrió algo. 

—¿Por qué nos separamos? ¿Cómo es que no aparecí en tu 
apartamento? Tú sí apareciste en tu apartamento. ¿Verdad? 

—Sí. Creo que el enlace del portal se interrumpió. Podría haber 
sido solo por falta de práctica. El miedo suele ser el culpable. Las 
energías no estaban lo suficientemente concentradas. 
Afortunadamente aterrizaste cerca de mi casa. 

—SÍ... 

—Obiryn —llamó mi madre de repente, y ambos la miramos 
fijamente—. Deberías quedarte. Por favor, quédate —miró a mi padre 
por última vez y volvió a apartar la mirada rápidamente. 

Mis labios se separaron mientras miraba a la mujer que no podía 
ser la misma que me dio a luz. La misma mujer que había ocultado la 
verdad de la identidad de mi verdadero padre durante la mayor parte 
de mi vida. 

Miré a mi padre. Sus ojos plateados estaban tan abiertos que 
prácticamente se salían de sus órbitas. Supongo que estaba tan 
sorprendido como yo. 

—Aquí tienes —Ruth apareció a mi lado, con una taza de 
humeante líquido verde en las manos—. Y bébelo todo, por favor. 

—Sí, señora —cogí la taza y bebí un gran trago, ignorando el olor 
a col porque sabía que esto me iba a hacer sentir mucho mejor en 
cuestión de minutos. No tenía ni idea de cómo se las arreglaba para 
preparar una nueva tanda en un abrir y cerrar de ojos. Ruth hacía 
milagros. 

Cuando volví a mirar a mi padre, casi se me cae la taza. 

Estaba mirando a mi madre, con la mandíbula apretada por la 
emoción. Mi corazón estuvo a punto de romperse ante el anhelo de sus 
ojos. En su rostro se cruzaban sentimientos: dolor, arrepentimiento y 
amor. Vi un montón de amor allí mismo. 

Conocía esa mirada. La forma en que la miraba ahora era la misma 
en que Marcus me miraba a mí. 

Casi llorando, parpadeé rápidamente. 

Mi padre seguía muy enamorado de mi madre. 


CAPÍTULO 13 


La cena fue un asunto extraño, para no decir otra cosa. 


En primer lugar, nunca había cenado con mis dos padres, mis 
padres biológicos. Y segundo, era la forma en que intercambiaban 
conversaciones educadas acompañadas de miradas civilizadas a través 
de la mesa. Por último, el modo en que mis tías actuaban con 
normalidad, como si el hecho de que mi padre cenara con mi madre y 
nosotros fuera algo rutinario, como si ya hubiéramos hecho esto un 
millón de veces. 

Una parte de mí quería reunirse con cierto hombre sexy, desnudo, 
que me esperaba para probar su nuevo equipo, es decir, cama, y la 
otra parte, bueno, no podía perderme esta cena. 

Además, cuanto más esperara Marcus, más espectacular sería el 
sexo. 

Lo llamé justo antes de la cena. 

—Ya ves... no puedo perderme esto —le había susurrado al 
teléfono, de pie en el pasillo. 

Marcus se rio. 

—Lo sé. Creo que es bonito. 

—¿Bonito? Es un maldito fenómeno. 

El jefe volvió a reír, haciendo que mi sonrisa llegara a mis oídos. 

—Estás loca. ¿Lo sabes? Diviértete. Hay una cama nueva 
esperándote cuando llegues. 

—No puedo esperar a probar esa nueva cama —mi hombre era tan 
increíblemente comprensivo. Era la mujer más afortunada del mundo. 

—Pero Tessa —gruñó el jefe, con una voz profunda y sensual, que 
hizo que mis partes femeninas se movieran al ritmo de los latidos de 
mi corazón. 

El calor me subió a la cara y tragué saliva. 

—¿Sí? 

—No demores —y colgó. 

Necesité unos minutos para calmarme. El hombre tenía 
superpoderes para derretirme las bragas. 

Ruth había preparado una fantástica y deliciosa cena. 

—Estamos probando esto para ver si lo servimos en la boda —me 
había explicado mientras llenaba mi plato con una porción de 
deliciosos chiles poblanos rellenos, quinoa vegetal, queso y salsa de 
tomate picante. La cena consistió en raviolis de champiñones servidos 
con una salsa de crema, que hizo que mis papilas gustativas danzaran. 


Mientras devoraba mis raviolis de setas, observaba el espectáculo 
de mi madre y mi padre. 

Estaban sentados uno frente al otro, evitando cada uno la mirada 
del otro, pero lanzando miradas disimuladas cada vez que creían que 
el otro no estaba mirando. Era como ver a dos adolescentes 
enamorados el uno del otro y demasiado avergonzados para hacer 
algo al respecto. 

Era todo tipo de rarezas, pero increíblemente romántico. Y yo tenía 
el mejor asiento de la casa para ver cómo se desarrollaba todo. 

Aunque todo esto era extraño para mí, sabía algo con seguridad. 
Algo todavía chisporroteaba entre estos dos. Podía verlo. Demonios, 
podía sentirlo. 

Iris no dejaba de lanzarme miradas de Dios mío desde su asiento, 
así que sabía que no me lo estaba imaginando. Definitivamente, algo 
seguía ocurriendo entre ellos. 

Ruth se sentó en el borde de su silla, con las rodillas rebotando 
mirando a Beverly mientras se retorcía el delantal en el regazo. 

—¿Y? ¿Cómo fue? ¿Te gusta? ¿Crees que a tus invitados les 
gustará? ¿Estaba demasiado cocido? No puedo servir raviolis 
empapados. 

Beverly probó otro trozo de ravioli y masticó mientras Ruth la 
observaba sin pestañear. 

—Esto está muy bueno, Ruth. Te has superado a ti misma. Sí, creo 
que serviremos esto en la boda. 

—¡Oh! —Ruth rebotó en su silla y dio una palmada—. Me alegro 
mucho de que te guste. 

Todo lo que Ruth horneaba, cocinaba, guisaba o preparaba era 
estupendo. No me sorprendió que sus raviolis de setas estuvieran 
magníficos. Su comentario sobre las setas del Inframundo me vino a la 
memoria. Si hubiera podido, estaba segura de que Ruth los habría 
utilizado en sus raviolis. Sí, mi tía Ruthy era salvaje. 

—Nunca pensé que te interesara un hombre como Sean —le decía 
mi padre a mi madre, y yo dirigí mi atención hacia él. 

Mi madre cortó su ravioli de setas. 

—¿De verdad? ¿Y por qué? preguntó con indiferencia, 
manteniendo su voz neutra y sin emoción. Maldita sea, era buena. 

—Es débil —mi padre levantó su vaso de vino tinto y tomó un 
sorbo—. Es tan inteligente como esa guitarra que toca. Es egoísta. 
Arrogante. Falso. Y te trata mal. 

El color brilló en las mejillas de mi madre. 

—No sabes de lo que estás hablando. Sean es un marido increíble. 
Es divertido y excitante. Las mujeres de todo el mundo se lanzan a por 
él. Pero me eligió a mí —añadió con una falsa sonrisa. 

—¿Y por eso estás con él? ¿Porque te eligió a ti en lugar de a un 


montón de humanas idiotas? —replicó mi padre, frunciendo el ceño. 

Iris, sentada a mi izquierda, me miró con los ojos muy abiertos. 
Traducción: Esto era algo bueno, definitivamente valía la pena 
quedarse. 

Mi madre levantó la barbilla y sus ojos ardían de desafío. 

—¿Y qué si lo es? ¿Qué te importa? Lo llamas egoísta, pero tú no 
eres mejor. 

Obiryn volvió a poner su copa de vino sobre la mesa. Sus ojos se 
fijaron en ella. 

—Yo soy mejor. Mucho mejor que ese humano tramposo al que 
llamas marido —dudó—. Pero nunca me diste una oportunidad. 

Ay. Creo que mi corazón acaba de llorar un poco. 

Dirigí mi mirada alrededor de la mesa, viendo el ceño enfadado de 
Beverly dirigido a mi madre. Puede que yo no le agrade en este 
momento, pero al menos compartíamos los mismos sentimientos 
cuando se trataba de mi madre. 

Dolores se inclinó sobre la mesa, observando a mis padres como si 
fuera el juez de algún equipo de debate. Y Ruth, bueno, parecía estar 
en el infierno y seguía acariciando al pobre Hildo con fuertes caricias, 
haciendo que su cabeza se hundiera en sus patas con cada una de 
ellas. 

Mi madre dejó caer el tenedor, con la cara arrugada mientras 
intentaba que la emoción no se reflejara en su rostro, pero no lo 
consiguió. 

—Creo que deberías irte. 

—No se va a ninguna parte —le dije y sonreí cuando sus ojos se 
dirigieron hacia mí. Además, quería escuchar esto. Necesitaba 
escuchar esto. 

—Tu madre tiene razón —anunció mi padre, con los ojos ardiendo 
de agitación bajo sus tranquilas facciones—. Debería irme. Esto ha 
sido un error. 

Le dirigí el tenedor en su dirección. 

—Quédate donde estás. Esta conversación debería haber tenido 
lugar hace mucho tiempo. Ahora, ustedes dos necesitan esto. Todos lo 
necesitamos. Así que, vamos, desahóguense. Sáquenlo de sus sistemas. 

La mesa se quedó en silencio, aunque la tensión aumentó. 

Finalmente, mi madre habló. 

—Sean no es perfecto —dijo, su cara una tormenta de emociones 
crudas mientras nos miraba a cada uno de nosotros—. Sé que todos lo 
odian —sus ojos se centraron en mi padre—. Y pueden criticarle todo 
lo que quieran. Pero a diferencia de ustedes, él nunca me ha mentido. 
Nunca ha fingido ser alguien que no es. 

Oh... maldición. 

Ruth parecía incómoda mientras se metía un ravioli entero en la 


boca. Era tan grande que apenas podía masticar, y parte de la pasta 
salía a borbotones por las comisuras de la boca. 

—Engañar a tu cónyuge es mentir —añadí, ganándome una mirada 
fulminante de mi querida mamá. ¿Qué? No pude resistirme. 

—Me dijiste que eras un brujo —acusó mi madre, con la mirada 
puesta de nuevo en Obiryn y los ojos encendidos de ira—. En todo el 
tiempo que pasamos juntos, no me dijiste ni una sola vez que eras un 
demonio. Me mentiste desde el principio. Toda nuestra relación se 
basó en una mentira. 

—Iba a decírtelo —dijo mi padre. Su voz era un cóctel de 
emociones que me produjo una punzada en el pecho—. Pero perdí el 
valor. Fui un cobarde. Fue un error, un grave error, no decírtelo desde 
el principio. Tuve miedo. 

Mi madre se burló. 

—Por favor. 

—Miedo de que no vieras al hombre sino solo al demonio. 

Mi madre y mi padre se miraron durante un momento, sin decir 
nada. 

Mi madre parpadeó rápidamente. 

—Estaba destrozada. ¿No lo entiendes? 

—Porque era un demonio —la tristeza cruzó el rostro de mi padre 
y sentí que me ardían los ojos. 

—Florence salió una vez con un demonio —exclamó Ruth mientras 
seguía acariciando la cabeza de Hildo con fuerza—. Pero luego se la 
comió. 

—No ayudas mucho, Ruth —espetó Dolores. 

—No sé por qué estamos teniendo esta conversación —mi madre 
dobló y desdobló la servilleta en su regazo—. No se puede tener una 
relación sin confianza. Nunca podría confiar en ti. Lo que hiciste fue 
imperdonable. 

La mandíbula de mi padre se apretó y sus ojos plateados brillaron 
de ira. 

—Me ocultaste a Tessa. ¿Por qué no me dijiste que tenía una hija? 

Iris y yo compartimos una mirada. Maldita sea, mi vida era un 
culebrón total. 

—¿Nunca le hablaste de Tessa? —expresó Beverly, con cara de 
perplejidad—. Pero... ¿no? ¿No puede ser? Seguramente le habrás 
contado. ¿Amelia? 

—¿Es eso cierto, Amelia? —preguntó Ruth, pareciendo molesta por 
primera vez esta noche. 

— ¡Silencio! —gritó Dolores, haciéndonos saltar a Iris y a mí en 
nuestros asientos—. Quiero escuchar esto —sus ojos estaban pegados a 
mi madre y a mi padre mientras hacía un gesto con la mano para que 
cualquiera de ellos continuara. 


Los ojos de mi madre se llenaron de lágrimas. 

—Yo... no pude... pensé que estaba haciendo lo correcto... 

—+¿Alejando a mi única hija de mí? —el rostro de Obiryn se 
contorsionó de rabia. 

Una lágrima se filtró de su ojo. 

—Una madre haría cualquier cosa para proteger a su hija. 
Cualquier cosa —sacudió la cabeza—. ¿Cómo pudiste llevarla a ese 
lugar? Sabes que la has puesto en peligro. Sabes lo que le harán 
cuando la encuentren. ¿Cómo pudiste, Obiryn? 

Levanté la mano. 

—Fue mi idea, no la suya, ir al Inframundo —todas las miradas se 
dirigieron a mí—. Puedes dejar de culparle. Todo fue obra mía. Le 
pedí a Obiryn que me llevara al otro lado. Quería ver si podía 
sobrevivir. Y pude. Y ambos estamos bien, como puedes ver —no tenía 
sentido hablarles de los dos demonios. 

Mi madre se levantó de un salto, tiró la servilleta sobre la mesa y 
salió corriendo del comedor con lágrimas derramadas por la cara. 

Oh, vaya. Ahora me sentía como una imbécil. Claro que mi madre 
y yo no nos llevábamos bien la mayoría de los días, y estaba el hecho 
de que había intentado evitar que hiciera magia, pero seguía siendo 
mi madre. Y a su manera, había pensado que estaba haciendo lo 
correcto. Creía que me estaba protegiendo. Lo cual, cuando lo pienso, 
lo hizo. Sabiendo lo que sé ahora del Inframundo, de Lilith, de Lucifer 
y de los otros líderes demoníacos, o bien me querían muerta o bien 
querían utilizarme. 

Miré a mi padre. Estaba sentado con la cabeza gacha, con aspecto 
derrotado y tan miserable como ella. Tal vez esto no había sido una 
gran idea. 

El timbre de la puerta cortó mis pensamientos morbosos. 

—-Oh, debe ser Derrick —Beverly se puso de pie y tomó su bolso—. 
Me va a llevar a tomar un cóctel en su barco. 

—¿Derrick tiene un barco? —pregunté, pero Beverly siguió 
ignorando mi existencia. 

Después de revisarse en su espejo compacto, salió corriendo del 
comedor hacia la puerta principal. 

Había estado tan preocupada con todo el asunto de «creo que mi 
padre todavía quiere a mi madre« que me había olvidado de Derrick, 
el bicho raro. Y con Lilith, y mi viaje al Inframundo, no había tenido 
tiempo de idear un plan para cancelar la boda. Pero aún me quedaban 
tres días más. 

Tris se inclinó hacia mí. 

—Tu padre se ve miserable —murmuró—. Parece que alguien ha 
matado a su perro. 

Me encogí ante su afirmación. 


—Parece que alguien le hubiera roto el corazón —eso era 
exactamente lo que estaba ocurriendo. Mi padre aún amaba a mi 
madre y lamentaba dolorosamente su decisión de ocultar su verdadera 
identidad demoníaca por miedo a que ella lo abandonara. Pero al final 
lo hizo, así que quizá había hecho bien en ocultarlo. 

Con un rápido movimiento, mi padre se puso en pie. 

—Creo que debería irme ya. Gracias, Ruth, por una cena deliciosa, 
como siempre. Tus habilidades culinarias son inigualables. 

La cara de Ruth se enrojeció. 

—Oh, gracias —le dio un manotazo y luego siguió molestando al 
pobre Hildo con sus duros golpes en su cabecita. 

—¿No te quedarás para el postre? —me puse de pie, sabiendo 
perfectamente que él quería un tiempo a solas, y lo comprendía 
completamente. 

—Esta noche no —sin decir nada más, mi padre se apartó de la 
mesa del comedor y se dirigió a la puerta del sótano. 

Me apresuré a seguirle. 

—¿Seguro que estarás bien? ¿Tweedledee y Tweedledum no 
estarán allí? 

Una sonrisa cruzó el rostro de mi padre. 

—No. No te preocupes por mí. Estaré bien. 

—Es fácil para ti decirlo. 

Mi padre abrió la puerta del sótano. 

—¿Tessa? ¿Puedes hacerme un favor? 

—Lo que sea. 

Se giró y dijo: 

—Cuida de tu madre, ¿vale? Te necesita ahora mismo. 

Asentí, sorprendida. 

—De acuerdo, claro —no estaba segura de cómo iba a salir eso, 
pero haría cualquier cosa por mi padre demonio. 

Sin decir nada más, Obiryn atravesó el umbral y cerró la puerta 
tras de sí. 

Me quedé mirando la puerta, sintiéndome triste por mis dos 
padres. Había una historia muy seria, y no sabía si alguna vez podría 
arreglarse. 

—Es un yate, no un barco —oí la voz de Derrick corrigiendo a 
Beverly detrás de mí. 

—Sí, sí, perdón, un yate —dijo ella, su voz volvía a tomar esa nota 
alta que yo odiaba. 

Apreté los puños y me dirigí al comedor. Solo Ruth seguía sentada, 
dándole a Hildo algunos de sus raviolis de setas. Todos los demás se 
habían reunido en el salón. Iba a ser muy difícil abstenerse de golpear 
a Derrick en la garganta. Así que me quedé de pie detrás de la línea 
invisible que separaba el salón y el comedor, debatiendo conmigo 


misma. 

Los ojos de Derrick se dirigieron a mí. 

—Ah, Tessa. Qué alegría verte. 

—No puedo decir lo mismo de ti —gruñí, haciendo que Iris 
escupiera en su copa de vino. ¿Ves? Podía ser civilizada. 

La molestia apareció en la cara de Derrick, pero rápidamente 
suavizó sus rasgos en una agradable sonrisa. 

—Deberías venir a mi yate alguna vez. A todas las mujeres les 
gusta un poco de lujo. 

—Prefiero apuñalarme en el ojo, gracias. 

—Tessa, deja de ser tan grosera —espetó Beverly. 

La miré. 

—¿Ahora me hablas a mí? Qué amable eres —temblé de rabia. Si 
me quedaba más tiempo, mi temperamento me iba a meter en 
problemas. Todavía no tenía un plan, así que no quería estropearlo. 
Necesitaba un poco de liberación y distracción. 

Necesitaba a Marcus. 

Una vez decidida, crucé el salón y me dirigí al vestíbulo. 

Me sacudí cuando el calor me chamuscó la piel, tanto, que me 
detuve justo en medio del salón, al lado de Derrick. 

¿Qué demonios era eso? 

De nuevo, el calor pulsaba y chamuscaba, creciendo como si mi 
bolsillo estuviera en llamas. Me miré a mí misma. Yo no estaba en 
llamas, así que por qué sentía como si algo dentro de mi bolsillo lo 
estuviera. 

Y entonces me di cuenta. 

La tarjeta con el mensaje. La tarjeta que tenía la palabra 
AYÚDAME estaba en ese bolsillo, la que sentía como si me quemara la 
piel. 

En ese momento supe que esa era la magia oculta que funcionaba, 
la magia secreta de la que me había hablado Iris. Y también supe que 
había cobrado vida en el momento en que me había puesto delante de 
Derrick. 

Mi pulso palpitaba de excitación mientras la adrenalina me 
recorría. 

Derrick. La tarjeta era sobre Derrick. 

Ese hijo de puta le estaba haciendo daño a alguien. 


CAPÍTULO I4 


Me quedé mirando la tarjeta de mensajes blanca que descansaba 


sobre mi escritorio con las letras negras que decían, AYÚDAME, 
esperando que de alguna manera me mostrara más, ahora que su 
magia estaba activada. 

—¿Y solo empezó a arder cuando estabas junto a él? —Iris se 
inclinó hacia mí, inspeccionando la tarjeta como si fuera la gran 
promesa de todas las cosas mágicas. 

Asentí con la cabeza. 

—Exactamente. Como si me dijera que ese bastardo está 
involucrado de alguna manera. Que le está haciendo algo a alguien... 
y necesitan nuestra ayuda —sabía una cosa con seguridad. Quien lo 
había enviado era inteligente, muy inteligente. 

—Bueno, esto es magia compleja —dijo la bruja oscura, con las 
cejas en alto—. Quien lo envió tiene experiencia con la magia de alto 
nivel. 

—Estoy de acuerdo. 

—Se encendió en cuanto estuviste cerca de él. Su magia se ha 
activado. Vaya. Eso es realmente impresionante. 

Lo sé —me incliné hacia adelante—. ¿Puedes decirme dónde 
estás? —le pregunté a la tarjeta, esperando que me lo dijera—. ¿Cómo 
te llamas? ¿Dónde vives? 

—Eh... ¿qué haces? —se rio Iris. 

Mantuve mis ojos en la tarjeta de mensajes mientras el hombro de 
Iris chocaba con el mío. 

—Estoy pensando que ahora que está activada, tal vez esta tarjeta, 
esta magia, me mostrará. Como... tal vez escriba una dirección o algo 
así. Como una versión de tarjeta de mensajes de un tablero de Ouija. 

—Bien —Iris asintió —. Sí, eso es bueno. Tal vez. 

Ambas esperamos un rato, mirando la tarjeta hasta que las 
palabras se desdibujaron y empezaron a formarse manchas negras en 
mis ojos. 

Me incliné hacia atrás y me froté los ojos. 

—¡Aghh! ¿Por qué no nos lo dice? O sea, nos dijo que Derrick está 
involucrado. ¿Por qué no puede darnos más pistas? 

—No lo sé —dijo Iris mientras dejaba escapar un suspiro—. Pero es 
un buen comienzo. Lo tenemos, Tessa. Piensa en ello. Podríamos 
haber tardado una eternidad en averiguar quién estaba vinculado a 
esta tarjeta. Quizá nunca lo hubiéramos descubierto, pero ahora lo 


sabemos. 

Mi presión sanguínea subió. 

—Sí. Y tengo la sensación de que quien la envió también sabe que 
Beverly está comprometida con él, lo que significa que envió la tarjeta 
esperando que funcionara. Que la magia funcionara porque sabían que 
él estaría aquí. 

—Eso tiene sentido —Iris dudó un momento—. Siento lo de tus 
padres. Es trágico. 

La miré. 

—A mi madre le encanta actuar. 

—No creo que estuviera actuando —continuó la bruja oscura—. 
Creo que ella aún lo ama... y él definitivamente aún la ama. Todos lo 
vimos. 

—_Lo sé. 

—Creo que es cruel mantener a dos personas separadas cuando 
claramente deberían estar juntas. 

Suspiré. 

—Fue extraño verlos juntos de esa manera. Crecí pensando que 
Sean era mi padre, aunque mi instinto me decía que algo estaba mal. 

—Han sido miserables durante años. Está escrito en sus caras — 
dijo Iris—. Tal vez sea hora de que recuperen todos esos años. Las 
heridas se curan. Se merecen estar juntos. Merecen ser felices. 

La miré, con el pecho hinchado por haber sido bendecida con una 
amiga tan cariñosa. 

—Puedo ver tu mente dando vueltas a través de tus ojos. ¿Qué 
intentas decir exactamente? 

—Digo que deberíamos intentar que tus padres vuelvan a estar 
juntos. 

La miré fijamente. 

—Mentiría si dijera que no lo he pensado, pero está el tema de 
Sean. 

Iris se encogió de hombros. 

—Entonces nos deshacemos de él —lo dijo con una finalidad, como 
si fuera obvio que quería lanzar la soga al cuello de Sean. 

—¿Quieres que lo matemos? 

—Matarlo. Maldecirlo. Enviarlo al fondo del océano en un ataúd. 
Todo es posible con un poco de imaginación. 

Me reí. 

—Bueno, he pensado en matar a Sean más de una vez, pero no 
quiero que la policía humana me persiga. 

—Maldecirlo, entonces —dijo Iris con alegría—. Tengo en mis 
manos una nueva maldición del síndrome del hombre árbol, que 
provoca enormes verrugas que parecen corteza de árbol. No podrá 
salir de su apartamento el resto de su vida. Y mucho menos tocar su 


música. 

—Suena doloroso. 

Su cara se convirtió en una sonrisa. 

—-OH, lo es. 

—Excelente. 

Ambas nos reímos, los maravillosos sonidos cayendo en cascada 
sobre mí y liberando más de mi ansiedad y tensión. Sean se merecía 
ser maldecido y algo peor, pero no quería que lo rastrearan hasta mi 
madre. Tendríamos que pensar en otra cosa. 

—Tratemos primero con el sucio prometido de Beverly. Luego nos 
ocuparemos de Sean —dije, mirando de nuevo la tarjeta—. 
Averigiiemos qué esconde —dije, con el corazón palpitando de 
emoción—, y encontremos a la persona que envió esa tarjeta. 

Iris asintió. 

—Entonces, ¿dónde buscamos? 

—Si esta persona sabía que el prometido de mi tía se presentaría 
en esta casa, eso me dice que conoce a mis tías o al menos sabe de 
ellas. Lo que significa... ¿tal vez alguien de esta ciudad o de algún 
lugar cercano? Pero sin mucho que hacer, sin un nombre, nos llevará 
una eternidad. 

Iris se mordió el labio. 

—El hechizo localizador no funcionó antes, pero quizá ahora que 
la magia está activa, merezca la pena otro intento. 

Sonreí. 

—Hagámoslo. 

Tanto las brujas blancas como las oscuras tenían sus propias 
versiones de hechizos localizadores o de rastreo. La versión de la bruja 
oscura de Iris era excelente, pero requería horas de prehechizos y 
hechizos para detectar el aura, por no hablar de añadir algún tipo de 
brújula vinculada a la tarjeta. Pero había mejorado con los meses. Con 
el seguimiento de Lilith, sus habilidades habían mejorado 
enormemente. 

Acaricié el pesado libro de tapa dura llamado El Atlas de 
Norteamérica en mi escritorio junto a la tarjeta y aplané el mapa de 
Maine. 

Iris se inclinó sobre la tarjeta y colocó una canica roja sobre el 
mapa. 

—Tenebras voco potestatem ad pariendum mihi daemones dare — 
cantó. 

La energía crepitó en el aire, y me aparté para observar con 
asombro cómo mi amiga conjuraba su hechizo localizador por 
capricho. 

Una ráfaga de luz deslumbrante brilló ante nuestros ojos cuando la 
magia atravesó la habitación. Las luces de la habitación se apagaron y 


se encendieron de nuevo mientras la energía se disparaba. 

Iris cerró los ojos y gritó, 

—¡Veni ad nos et apud quem vocant! Veni ad nos, et habitatores 
hic! 

Sentí que la energía de la magia de Iris fluía a nuestro alrededor 
como una brisa, asentándose alrededor de mi cama, mi portátil, mis 
libros, los montones de papel y en cada tabla del suelo, hasta que toda 
la zona quedó inmersa en el hechizo, junto conmigo. 

Y entonces el poder se asentó. 

Tanto Iris como yo miramos el mapa. La canica se encontraba 
exactamente en el mismo lugar. 

Iris suspiró. 

—Lo siento, Tessa. Es lo mismo que la última vez que lo intenté. 
Puedo sentir la magia dentro de esa carta, pero de alguna manera, no 
puedo atravesar y señalar de dónde viene. 

—Lo intentaste. Y sin Gigi esta vez. ¿Cómo lo has conseguido? — 
pregunté, impresionada. Las brujas oscuras suelen tomar prestada su 
magia de los demonios, lo que significa que primero tienen que 
invocar a un demonio. Gigi, el diminuto demonio de pelo naranja, 
siempre había sido su demonio de cabecera cuando necesitaba hacer 
magia en serio. 

Iris me sonrió con picardía. 

—Sí, he aprendido algunos trucos. 

Enarqué una ceja. 

—Ya lo creo. 

—Ves —dijo la bruja oscura—, tus palabras de poder me dieron la 
idea. 

—¿De verdad? 

—En lugar de invocar a un demonio físico, utilicé un hechizo 
diferente —que diseñé yo misma— y llamé al poder del demonio sin 
tener que conjurarlo aquí. Como una puerta trasera. Lástima que no 
haya funcionado. 

—Sigue siendo muy impresionante, amiga. 

Iris apartó la mirada, avergonzada. 

—Gracias. 

Me quedé mirando la tarjeta mientras se me ocurría un 
pensamiento. 

—Es mágica, y los objetos mágicos no se destruyen tan fácilmente. 
¿No es así? Tal vez solo necesitemos un tipo diferente de magia para 
despertarlo. Para que se revele. 

—-¿Qué tienes en mente? —preguntó Iris. 

—Tal vez todo lo que necesita es un pequeño empujón —dije, con 
mi adrenalina fluyendo. 

Aproveché mi voluntad, tirando de la energía de los elementos que 


me rodeaban y reteniéndola hasta que tuve una pequeña cantidad. 

—Accendo —respiré. 

Una pequeña ráfaga de fuego salió disparada de mi mano y golpeó 
la carta. Se elevó unos centímetros antes de volver a posarse, con la 
esquina derecha envuelta en llamas amarillas. 

Ups. 

—¡Mierda! —golpeé la tarjeta con fuerza hasta que las llamas se 
apagaron y luego miré a Iris—. Casi destruyo mi única prueba. 
Supongo que fue una mala idea. 

Se rio. 

—Oye, tenemos que probarlo todo. Ahora sabemos que la tarjeta 
no es indestructible. 

Ella tenía razón. 

—Será mejor que la mantengamos a salvo —me froté las sienes—. 
No lo entiendo. Está claro que quiere que lo sepamos. De lo contrario, 
no me lo habría revelado. Y la persona que lo envió no lo habría 
hecho —sacudí la cabeza—. ¿Por qué no puede decírmelo? —me 
quedé mirando la tarjeta—. ¿Qué se supone que debo hacer? —esperé, 
aunque sabía que no pasaría nada. Y no pasó. 

Apoyé la cadera en la esquina de mi escritorio. 

—Realmente odio a ese tipo. 

—Después de lo que te hizo, lo hechizaría con la maldición del 
síndrome del hombre árbol. Solo lo digo. 

Crucé los brazos sobre el pecho. 

—Quizá le pregunte a mi padre qué sabe de cartas mágicas. Ahora 
que sé que puedo visitarlo. 

Iris se llevó las manos a la cabeza, con los ojos muy abiertos. 

—Dios mío. Todavía no puedo creer que hayas hecho eso, bruja 
loca. Podrías haber muerto. Me da mucha envidia. Ojalá pudiera ir. 

Sonreí. 

—Me costó acostumbrarme, por no hablar de los demonios que 
intentaron matarme, pero ya le cogeré el truquillo —con suerte, antes 
de que Lilith venga a llamarme—. Igual voy a buscar la manera de 
parar la boda y demostrarle a mi tía que él es un imbécil. Lo juro. 
Descubriré quién es el verdadero Derrick Baudelaire. 

La tarjeta de mensajes se sacudió y empezó a girar sobre su eje en 
el escritorio como si estuviera poseída o algo así. 

—¿Qué demonios? —me quedé mirando la tarjeta mientras giraba 
una última vez antes de asentarse finalmente. 

—¡Ooooh! ¡Algo está pasando! —dijo Iris con entusiasmo. 

—No me digas. 

La tinta brilló con fuerza en la tarjeta durante un segundo y luego 
se desvaneció como si fuera absorbida por el papel. Las palabras de la 
tarjeta se desvanecieron hasta que lo único que quedó fue la superficie 


blanca y en blanco. 

Y entonces ocurrió algo de verdad. 

Mi corazón retumbó con anticipación cuando la tinta oscura 
rezumó a través de la tarjeta. Primero fue una mancha y luego una 
línea. Me incliné hacia delante, apenas capaz de contenerme. 

Unas gruesas y oscuras líneas negras se filtraron por la superficie 
hasta que todas las líneas tomaron forma y deletrearon un nombre. 

EVELYN STAR 

Vaya por Dios. Teníamos un nombre. 


CAPÍTULO 15 


— ¿Evelyn Star? ¿Nunca has oído hablar de ella? ¿Estás segura? — 


le pregunté a Dolores que estaba sentada frente a mí en la mesa de la 
cocina a la mañana siguiente. 

Dolores me miró por encima de sus gafas de lectura. 

—Lo siento, pero no. Nunca he oído hablar de una bruja llamada 
Evelyn Star. Creo que recordaría un nombre así. Suena a prostituta. 
No es de Hollow Cove, si eso es lo que preguntas. 

Iris y yo nos habíamos quedado hasta las dos de la mañana 
buscando en internet a alguien con ese nombre. Y después de horas de 
buscar, no encontramos nada. 

Iris se había ido a casa de Ronin después de eso, y yo me había 
derrumbado en mi propia cama, demasiado agotada mental y 
físicamente para hacer nada más. Incluso había cancelado con Marcus, 
aunque de nuevo él había sido muy comprensivo. Me di cuenta de que 
mi viaje al Inframundo había hecho mella en mi cuerpo, e incluso con 
el tónico curativo de Ruth, nada era mejor para el cuerpo que dormir. 

Sin embargo, seguía despertando con la sensación de tener la 
resaca del milenio. 

—¿Y lo has sacado de la tarjeta? —preguntó Ruth, ocupada en el 
fregadero de la cocina mientras lavaba unos platos—. Qué 
emocionante. Ojalá hubiera estado allí contigo cuando ocurrió — 
podía oír la nostalgia en su voz. 

Había decidido no decirles que la tarjeta había revelado su magia 
en presencia de Derrick y luego otra vez cuando había usado su 
nombre completo. Seguía creyendo que usaba un nombre falso. Tenía 
que elegir el momento adecuado, y ahora no lo era. 

Beverly ya se había ido cuando bajé a desayunar, o a almorzar 
temprano, ya que eran más de las diez de la mañana. 

Evelyn era la prueba que necesitaba. Beverly no me creía ahora, 
pero si podía llegar a Evelyn, si podía encontrarla, Beverly no tendría 
más remedio que creerme. 

Derrick le estaba haciendo algo a Evelyn, y yo necesitaba 
encontrarla rápido. 

Dolores se quitó las gafas de la cara y las utilizó para señalarme. 

—Te lo dije. Esto es obra de las brujas Wanderbush. Esto es justo el 
tipo de cosas que harían: hacerte salir en una búsqueda inútil mientras 
ejecutan su plan maestro. 

Puse los ojos en blanco. 


—¿Qué? ¿Dominar el mundo? 

Dolores me fulminó con la mirada. 

—Apoderarse de la Casa Davenport. ¿No has prestado atención? 
Esto es todo lo que quieren, lo que siempre han querido. Pero déjame 
decirte... que nunca sucederá. Nunca tendrán la Casa Davenport. 
Nunca. 

—De acuerdo —respondí, observando de cerca ese regocijo 
maníaco en sus ojos. 

—¿Qué más decía la tarjeta? —preguntó Ruth, con sus ojos azules 
redondos y brillantes—. ¿Dijo algo más? 

—Escribió algo. No ha hablado, tonta —espetó Dolores. 

Ruth hizo una mueca. 

—Aun así, me hubiera gustado estar allí. Las cartas mágicas son 
realmente raras, y no muchas brujas pueden manejarlas. La única 
bruja que conozco que puede manejarlas es Susan Woodward. Es 
como hacer pociones. Algunas brujas hacen pociones, y algunas brujas 
hacen cartas mágicas. La habilidad requiere años de práctica y control. 
Siempre he querido aprender a hacerlo —añadió haciendo mala cara. 

Era tan bonita. Tuve la tentación de acercarme y pellizcarle las 
mejillas. 

—¿Dónde está Hildo? —pregunté, dándome cuenta ahora de que el 
gato negro no aparecía por ninguna parte. 

—Salió a cazar —respondió la tía Ruth. 

—¿Cazar? ¿Qué está cazando? —el gato era prácticamente 
alimentado con una cuchara, estaba tan mimado. Y viendo que era un 
familiar de bruja, ni siquiera sabía si esos instintos felinos eran reales. 

—Setas —respondió Ruth—. Necesito más setas para los raviolis 
que voy a servir para la boda. Tiene muy buen olfato. Podría haber 
sido un gato olfateador para la aduana. Ya sabes, detectando toda esa 
cocaína y la gente mala. 

—Claro —no sé qué decir a eso—. Gracias por el desayuno, Ruth 
—dije mientras me ponía en pie de un salto y me bebía el último 
sorbo de café. 

Mi tía sonrió. 

—De nada, Tessa. ¿Seguro que no quieres más gofres? 

Me froté la barriga. 

—Parece que estoy embarazada de cuatro meses. Gracias, pero 
estoy llena. 

—¿A dónde vas? —preguntó Dolores con un brillo escéptico en los 
ojos. 

Dejé mi taza en el suelo. 

—Bueno, ya que no conoces a nadie que se llame Evelyn Star, voy 
a ver si Marcus tiene ese nombre en su base de datos. Tal vez sea de 
una ciudad vecina. 


—Dile que compruebe los servicios de compañía —dijo Dolores, 
señalándome con un dedo—. Parece que es una chica trabajadora. 

No me lo creí. 

—De acuerdo, claro. 

—¿Y qué hay de tu deber de recolectar las invitaciones? —el rostro 
de Dolores adoptó una expresión severa—. Las tarjetas siguen 
llegando. ¿Nos estás abandonando? 

—No estoy invitada, ¿recuerdas? Hasta luego —grité desde el 
pasillo y me apresuré a salir antes de que se confabularan contra mí 
por el tema de las tarjetas. Además, lo único que tenían que hacer era 
coger las tarjetas que entraban. No era gran cosa, ya que estaban 
físicamente en la cocina y al lado de la tostadora. 

Cogí mi chaqueta y salí corriendo por la puerta. Dos zancadas 
hacia el camino de piedra y me detuve. 

Tres brujas se interpusieron en mi camino. Tres brujas 
Wanderbush. 

—¿Ustedes? —dije, sorprendida por no haberlas visto cuando salí 
al porche. Era como si se hubieran materializado de la nada. ¿Podían 
hacer eso? 

—Engendro de Amelia —dijo la bruja que reconocí como Davina, 
la que me recordaba a Dolores. 

—No me llames así —las miré a cada una por separado—. ¿Qué 
están haciendo aquí? —esto era una propiedad privada, aunque no lo 
mencioné. 

Las tres hermanas paradas afuera, merodeando de esa manera, las 
hizo ver como personajes sombríos en el brillante sol. Me dio 
escalofríos. Estaban tramando algo; eso era seguro, como ladrones que 
revisan la casa a la luz del día antes de volver a robarla esa noche. 
Tenía la sensación de que estaban contemplando su próximo 
movimiento. Quizá Dolores no se equivocaba después de todo. 

Belinda me guiñó un ojo y me dedicó una sonrisa perfecta cuando 
la miré. La cara de Reece se estiraba y tensaba, aún probando qué 
expresión poner en ese momento, lo que no dejaba de ser 
espeluznante. Era difícil no mirar. 

Davina me miró con desprecio, con un rostro frío y desagradable. 

—No es que sea de tu incumbencia... pero ya que vives aquí y te va 
a afectar, más vale que lo sepas. 

—¿Saber qué? 

—Vamos a asegurar nuestra casa familiar de una vez por todas. 

—Ajá. 

—Ya verás, engendro de Amelia —continuó Davina. Mi cara volvió 
a enrojecer con esa palabra—. Pronto será la Casa Wanderbush y no la 
Casa Davenport. 

Resoplé. 


—Sí. Buena suerte con eso. No suena tan bien. ¿Verdad? ¿Casa 
Wanderbush? Pero buena suerte de todos modos. Lo digo en serio. 
Buena suerte —esquivé y me alejé de ellas tan rápido como pude sin 
correr. Pensé en tocar una línea ley, pero no quería que supieran nada 
de mí. Dolores había sido muy clara. 

Las casas de Stardust Drive pasaban a toda velocidad por delante 
de mí mientras caminaba a toda velocidad por la acera. Realmente 
necesitaba hablar con Marcus, pero también necesitaba verlo. 

Había caminado unos siete minutos hasta que divisé el edificio gris 
de la Agencia de Seguridad de Hollow Cove. Crucé Shifter Lane al 
trote, llegué a la acera y me dirigí al edificio del jefe. 

Abrí la puerta principal y me dirigí al interior, parpadeando ante 
las duras luces blancas. Al cruzar el vestíbulo, vi a una mujer mayor 
con el pelo blanco y corto sentada detrás del mostrador. Llevaba una 
camisa blanca planchada y una mirada crítica, que agudizaba las 
arrugas de su rostro. 

Levantó la vista cuando pasé junto a ella. 

—¿Tessa Davenport? ¿A dónde crees que vas? ¿Tienes una cita? 
¡Detente! ¡No puedes entrar así en su despacho! 

—Mírame hacerlo —murmuré. 

La mayor parte del tiempo, Grace, la asistente administrativa de 
Marcus, me ignoraba. Así que opté por ignorarla también. 

Al final del pasillo, doblé la esquina de la oficina de Marcus y me 
encontré cara a cara con el jefe, Allison, y una mujer que nunca había 
visto antes. 

Los ojos de Marcus me siguieron mientras me acercaba. Una 
chaqueta de cuero marrón caía sobre sus anchos hombros y le llegaba 
a la cintura. Rezumaba confianza y fuerza, y estaba buenísimo. Tal vez 
solo estaba excitada. Sus intensos ojos grises me clavaron, haciendo 
que mi estómago estallara en deliciosas mariposas de bateo. 

Allison, mi piedra en el zapato, estaba de pie con los brazos 
cruzados sobre su amplio pecho, luciendo hermosa con su alta cola de 
caballo rubia y restringida en su estúpida falda lápiz negra. Realmente 
no entendí eso. Sus labios carnosos estaban apretados, su sonrisa era 
tan falsa que podría haber sido una máscara. Parecía... parecía 
estreñida. Nunca la había visto tan incómoda. 

Cuando vi a la nueva asistente, todo cobró sentido. 

Llevando una pequeña chaqueta negra estilo bombardero y 
pantalones negros, tenía el cuerpo de un atleta y la cara de una 
supermodelo. Demonios, parecía una Cindy Crawford más joven. 
Vaya, era un espectáculo. El pequeño pulso de magia que recibí de 
ella decía mujer lobo. 

Volví a mirar a Allison, con los labios prácticamente torcidos en un 
gruñido mientras miraba a la nueva ayudante del sheriff. Esa sonrisa 


falsa que sostenía parecía dolorosa. Sí, esta era la versión del infierno 
de Allison. 

Me daba vértigo por dentro. 

Si hubiera tenido espacio, habría dado volteretas. En cambio, hice 
lo que cualquier buena novia haría. 

Me acerqué a la nueva ayudante del sheriff y levanté la mano para 
chocar los cinco. 

—Chócala, hermana —le dije, sonriendo mientras nuestras palmas 
chocaban con fuerza. 

Me estremecí por dentro. Maldita sea, era fuerte. 

—Gracias —dijo ella, con sus ojos color avellana brillando—. He 
oído que tú también eres bastante impresionante. 

Una estúpida sonrisa se dibujó en mi cara. Me agradó 
inmediatamente. 

—Soy Tessa. 

—Scarlett —respondió la ayudante—. Encantada de conocerte. 

—Igualmente. 

—¿Tessa? ¿Me necesitas para algo? —preguntó el jefe, con un 
rostro tan atractivo y sexy que me dieron ganas de chocarme con él. 

—Sí. ¿Podemos hablar? ¿En privado? 

—Claro —con su mano en la parte baja de mi espalda, Marcus me 
dirigió hacia una puerta con el nombre MARCUS DURAND escrito en 
la ventana con letras negras y las palabras OFICIAL JEFE debajo—. 
¿Qué está pasando? ¿Tiene esto algo que ver con ese tal Derrick? — 
preguntó mientras empezaba a cerrar la puerta de su despacho. 

Pude ver la expresión de estreñimiento de Allison. Esperé a que me 
viera y le mostré un pulgar hacia arriba con una sonrisa justo cuando 
la puerta se cerró. 

El despacho de Marcus estaba tan ordenado como su apartamento. 
A la derecha de la puerta había una pared forrada de archivadores, y 
filas de librerías ocupaban la pared junto al escritorio. Sentado frente 
a la única ventana, su escritorio estaba apilado con papeles junto a un 
ordenador portátil. 

—Así es —me apresuré a compartir lo que había hecho la tarjeta 
de mensajes dentro de mi bolsillo y luego cómo dio un nombre una 
vez dentro de mi dormitorio. 

Marcus se cruzó de brazos y frunció el ceño. 

—¿Evelyn Star? El nombre no me suena. ¿Y sucedió cuando dijiste 
el nombre de Derrick Baudelaire en voz alta? 

—Sí. Él le hizo o le está haciendo algo a esa bruja. Necesita mi 
ayuda, Marcus. ¿Puedes ver si su nombre aparece en tu base de datos? 

—Claro. 

Me acomodé en la silla frente al escritorio del jefe mientras él se 
sentaba al otro lado y empezaba a teclear en su ordenador. 


—Me gusta tu nueva ayudante —dije al cabo de un rato. 

Una sonrisa se dibujó en sus labios. 

—Me he dado cuenta. 

Exhalé largo y tendido y me recosté en la silla. 

—Allison se ve como un gato mojado. Me encanta. 

—Yo también lo he notado. 

—Es como... un regalo de la diosa —dije, complacida conmigo 
misma, como si hubiera sido idea mía contratar a esa nueva ayudante 
tan sexy. Ojalá lo hubiera sido—. Ningún hechizo o maldición puede 
siquiera acercarse. Scarlett es mi regalo de los dioses. 

Marcus se rio. 

—Sí, bueno, no me gusta mucho una diosa en este momento. 

Lilith. Claro. 

—Sobre ella —empecé, y una vez que lo hice, todo salió volando 
de mi boca. Le conté cómo Lilith planeaba matar a Lucifer y mi parte 
en ello. Específicamente, mi ida al Inframundo. 

Marcus se detuvo por un segundo, con los dedos sobre el teclado. 

—Tessa... 

—Hay más —interrumpí. También podría contarle mi viaje con mi 
padre. Y así lo hice. Me senté y observé cómo su cara pasaba por una 
serie de emociones. Cuando se detuvo en lo que solo podía describir 
como furia al rojo vivo, y él estaba muy caliente, empecé a lamentar 
mi decisión de ser completamente honesta. 

El hombre simio tomó aire, los músculos de sus hombros se 
abultaron mientras se esforzaba por ocultar su tensión y mantener la 
calma practicada de un jefe. 

—No puedo creer que hayas hecho eso —dijo después de un 
momento, con la ira y el miedo tensando su voz y haciendo que mi 
propia tensión se deslizara a lo largo de mi columna vertebral. No me 
miraba a mí, sino a su ordenador, como si fuera a perder la cabeza. 

Mierda. 

—Pero estoy bien. He sobrevivido. He vuelto. 

Cuando finalmente se giró para mirarme, el miedo se reflejaba en 
sus Ojos grises. 

—Podrías haber muerto. 

—Pero no lo hice. Y ahora tengo una ventaja sobre este asunto del 
Inframundo. Sé que puedo viajar allí y sobrevivir. Así que, como ves, 
el plan de Lilith no será tan malo. 

—¿No será tan malo? —Marcus se levantó de su asiento. 

Oh-oh. 

Los músculos se crisparon en la mandíbula de Marcus. 

—¿Cómo puedes decir eso cuando quiere usarte para matar a su 
marido? ¿Incluso si eso significa que vas a morir? 

Apreté los labios. 


—No es eso lo que quería decir. Quiero decir que sobreviviré al 
viaje. 

—¿Crees que funcionará? —dijo el jefe, con los músculos saltando 
a lo largo de su cuello—. ¿Crees que se puede matar a Lucifer tan 
fácilmente? ¿El rey del infierno? ¿De verdad? ¿El ser más poderoso de 
ese mundo? 

Tenía razón. Sacudí la cabeza. 

—La verdad es que... no lo sé, Pero lo ha pensado bien. No creo 
que lo pusiera en marcha si no tuviera posibilidades de éxito —eso 
esperaba. 

¿Y luego qué? Digamos que su plan funciona. ¿Crees que te 
dejará vivir después de eso? 

No lo había pensado. 

—Sí. No me hará daño. 

Marcus me sacudió la cabeza. 

—No puedes ser tan ingenua, Tessa. No le importas. Te está 
utilizando. Eso es lo que hacen los dioses y las diosas. Todo es un juego 
para ellos. Está jugando contigo. 

—Lo entiendo. Pero cuando esto termine, no le deberé ningún 
favor. ¿No lo ves? Puedo volver a mi vida y olvidarme de que ha 
existido —muy dudoso, pero si seguía diciéndome eso, tal vez se 
hiciera realidad. 

Marcus no dijo nada después de eso. 

Me moví en mi asiento, sintiéndome mucho menos sexy y mucho 
más ansiosa. 

—«¿Encontraste algo? —pregunté después de un momento, con la 
inquietud manchando mis sentidos. 

Marcus se sentó de nuevo en su silla. 

—Nada. No tengo constancia de que esta Evelyn Star haya existido 
nunca. Pero eso no significa que no exista. Simplemente no tengo 
ninguna documentación. 

—Eso es raro —dije, desinflada—. Y realmente no es útil —el 
hecho de que supiéramos que podía hacer magia significaba que era 
una paranormal, una practicante de la magia. Su nombre debería estar 
en esos registros. 

Aún así, me quedaba un lugar donde podía buscar respuestas. 

—Gracias —me levanté de un salto, rodeé el escritorio, tomé la 
cara del jefe entre mis dedos y lo besé. 

Una puñalada de deseo voló hasta mi centro cuando se le escapó 
un gemido. Mi respiración se aceleró cuando él deslizó su lengua en 
mi boca. Estaba caliente, y sabía a café y a pasteles. No pude 
contenerme. Sus labios cálidos y su lengua caliente eran 
embriagadores. 

El jefe destacaba en el departamento de apareamiento, y también 


besaba fantásticamente, haciendo que mis ojos se pusieran en blanco. 

Lo atraje contra mí, mis manos se deslizaron bajo su camisa y 
rodaron por los duros músculos de su espalda. El contacto de mis 
manos con su piel provocó un delicioso calor en las yemas de mis 
dedos. Gemí cuando sus manos ásperas y varoniles se deslizaron bajo 
mi camisa y sus dedos recorrieron mi espalda de arriba abajo. Su tacto 
me provocó una oleada de deseo y la piel se me puso de gallina. 

Gruñó bajito y me apretó el culo para atraerme contra él. Podía 
sentir la dureza en sus pantalones, que me decía lo mucho que me 
deseaba. 

Pero tendría que esperar. 

Se echó hacia atrás, sus ojos grises centelleaban de deseo mientras 
dejaba escapar un pequeño gruñido que hizo que mis regiones 
femeninas palpitaran. Si me quedaba, saltaría sobre el jefe y lo 
tomaría allí mismo en su escritorio. 

Pero tenía un trabajo que hacer. 

—Tengo que irme —dije, retrocediendo y manteniéndome a una 
distancia segura de su embriagador olor. Realmente olía de maravilla. 

—¿A dónde? —dijo el jefe con un fuerte suspiro, sus ojos todavía 
ardiendo de hambre. 

—Te lo diré más tarde —le dije y vi cómo se levantaba su ceja 
escéptica. 

Me di la vuelta y salí de su despacho antes de meterme en 
problemas. 

Quería contarle a Marcus mi repentino plan, pero no podía porque 
sabía que el jefe nunca aceptaría hacer lo que estaba a punto de hacer. 

Porque esta noche iba a entrar en la casa de Derrick. 


CAPÍTULO 16 


— ¿Y crees que esa Evelyn está aquí? —preguntó Ronin, apoyado 
en la pared de piedra. Las luces exteriores proyectaban sombras 
oscuras alrededor de sus ojos. 

—Es el único lugar que tiene sentido —le dije mientras me 
asomaba por la esquina con los ojos pegados a la puerta principal. 
Saqué la tarjeta de mensajes con el nombre de Evelyn Star y la 
sostuve, esperando una señal de que estuviera aquí. Pero la tarjeta no 
parpadeó ni se calentó. Nada. 

La volví a meter en el bolsillo. 

—ncluso si no está, estoy bastante segura de que encontraremos 
algo sobre el bastardo mentiroso. No voy a volver con las manos 
vacías —mi relación con Beverly dependía de ello. 

La propiedad de Derrick se encontraba en la cima de la colina de 
Serenity Row, el único lugar de Hollow Cove con mansiones en 
expansión. Las casas de 3.000 metros cuadrados se alzaban en los lotes 
de gran pendiente, mirando al resto de nosotros. Bien, Derrick tenía 
mucho dinero. El tipo de riqueza que si tuviera nietos, ellos también 
estarían repletos de dinero. 

Eché un vistazo al patio delantero. La enorme mansión de ladrillo 
rojo de tres pisos tenía altos y llamativos pilares romanos con 
ventanas de todos los tamaños en la parte delantera, todo dispuesto 
alrededor de un patio central. Carecía de un estilo arquitectónico 
claro, como si se hubieran mezclado muchos diseños diferentes. No 
tenía la pintoresca sensación de campo y comodidad de la Casa 
Davenport y tampoco era acogedora. Cuanto más tiempo la miraba, 
daba más sensación de frío y de estar atrapado, como una prisión. 

Salpicaduras de luz amarilla brotaban del exterior de la casa. 
Estaba bien iluminada para ser las diez de la noche, lo que no era 
ideal para lo que íbamos a hacer. Menos mal que los vecinos de 
Derrick estaban muy lejos, ocultos principalmente por espesas zonas 
boscosas a cada lado. 

—Así que Derrick es dueño de una McMansion —comentó el medio 
vampiro—. ¿Eso lo convierte en McDreamy? 

Me reí, me di la vuelta y le di un golpe en el brazo. 

—No me hagas reír. Esto es un asunto serio. Muy serio. 

—«¿Y por qué no podría estar Marcus aquí? —expresó Iris. 

—Marcus nunca aceptaría entrar en la casa de alguien sin una 
orden judicial o algo así —le dije, lo cual sabía que era cierto. Si lo 


hiciera, probablemente perdería su trabajo. Pero, de nuevo, estaba 
dispuesto a asesinar a Derrick si se sentía posesivo, así que quién sabe. 

—¿Y estás segura de que no hay nadie? —Ronin echó un vistazo a 
la gran casa. 

Asentí con la cabeza. 

—Derrick y mi tía se fueron a su yate. También están durmiendo 
allí... creo. Tal vez. Pero por si acaso no lo están, vamos a darnos 
veinte minutos como máximo para registrar la casa. 

Ronin silbó. 

—No estoy seguro de que podamos revisar el primer piso en veinte 
minutos. ¿Has visto el tamaño de esta cosa? Es prácticamente un 
hospital. 

—No quiero quedarme mucho tiempo. Por si acaso. Entramos, 
buscamos a Evelyn, cogemos algunas pruebas y salimos. Vamos. 

Mi pulso se aceleró mientras cruzábamos el patio delantero y nos 
dirigíamos hacia la gran casa. Mis botas crujieron en el camino de 
grava que separaba un jardín de bojes, lirios y manzanos antes de 
conducir a las puertas principales de la casa. 

Llegué primero a las puertas principales, seguida rápidamente por 
Ronin y luego por Iris. Me acerqué al pomo de la puerta y me quedé 
helada. 

—¿Crees que esto está hechizado o maldito? —no quería acabar 
como una bruja frita justo cuando las cosas se estaban poniendo 
interesantes. 

—Espera —instruyó Iris mientras se colocaba ante las puertas—. 
Vamos a comprobar primero si hay maldiciones —de su bolso, sacó la 
lupa mágica que había utilizado para encontrar el pelo de Lilith en mi 
cama. En lugar de un solo componente de vidrio, esta tenía tres, todos 
con un tinte amarillo. 

—Si hay una maldición, la encontraré —Iris murmuró unas 
palabras y pasó su lupa mágica por las grandes puertas dobles. 

Ronin la observó como si deseara estar a solas con ella en ese 
momento, preferiblemente sin ropa. 

Después de un minuto más o menos, Iris se inclinó hacia atrás. 

—Despejado —anunció, levantando las manos como si estuviera 
usando un desfibrilador—. No hay maldición. No hay hechizo. No hay 
partículas mágicas residuales. No hay depósitos de energía mágica de 
ningún tipo. Estamos bien. 

Ronin dejó escapar un gruñido juguetón. 

—Dios, me excitas cuando hablas de magia como una nerd — 
ronroneó el medio vampiro, haciendo que Iris se sonrojara bajo las 
luces de las columnas. 

Me reí. 

—Somos los peores ladrones de la historia de los ladrones. 


—Al menos somos algo —el medio vampiro sonrió. 

Me mordí el labio, pensando. No estaba segura de si el hecho de 
que ninguna magia protegiera la entrada era algo bueno o no, pero ya 
estábamos aquí, así que más valía seguir con el plan. 

—Manos a la obra —volví a alargar la mano hacia el pomo de la 
puerta y, para mi sorpresa, el pomo giró. No estaba cerrada. 

Empujé y entré, esperando a ver si sonaba una alarma, pero lo 
único que oí fue un montón de nada y el latido de mi propio corazón 
en mis oídos. 

—NOo hay hechizos, no hay cerradura, no hay alarmas —llegó la 
voz de Ronin detrás de mí—. ¿Alguien más piensa que es raro? 

—¿Como si quisiera que entráramos? —dijo Iris. 

Ronin se puso rígido. 

—Es una trampa. 

—No —respondí—. Creo que es lo suficientemente arrogante como 
para que no le importe que le roben. Quiere que todo el mundo sepa 
que siempre puede recomprar lo que le han robado. 

—Ese tipo es un idiota —dijo Ronin, relajándose un poco. 

Una suave luz se derramaba en un gran vestíbulo desde un 
candelabro de bronce en la pared. Era suficiente iluminación para que 
Iris y yo viéramos nuestro entorno. Ronin tenía esa molesta visión 
nocturna de los vampiros que yo envidiaba en secreto. 

Kilómetros de paneles de madera artesanal se extendían en todas 
direcciones, todos pulidos y brillantes, y una gran escalera de doble 
cara dividía la casa por la mitad. Las paredes estaban decoradas con 
cuadros y cálidos revestimientos. Todos los muebles parecían de 
diseño decimonónico, elegantes, con muchos detalles en madera y 
prácticamente gritando lujo. 

Eché un vistazo al interior de una habitación situada justo al lado 
de la escalera. Tenía un aire muy masculino, con un montón de sofás y 
sillas de cuero marrón acentuados con madera oscura pulida, que 
destacaba bellamente sobre las paredes blancas. Una antigua alfombra 
persa en tonos intensos de vino, azul y oro contrastaba con el suelo de 
madera oscura. Al final de la sala había una enorme chimenea de 
piedra caliza, que estaba vacía en ese momento pero que podría haber 
servido para asar un ciervo. 

No vi ninguna foto enmarcada ni ningún álbum de fotos, nada que 
pudiera sugerir que alguien vivía aquí. 

—Raro —murmuré. 

—¿Qué es raro? —Ronin entró en la habitación. 

—Esperaba ver un enorme retrato desnudo de Derrick sobre la 
repisa de la chimenea. Ya sabes, los que sostiene una rosa con los 
dientes y los penes extremadamente pequeños. Parece que he traído 
mi rotulador negro para nada. 


Los blancos dientes de Ronin brillaron en la tenue luz. 

—Nunca se sabe. Todavía no hemos revisado las habitaciones. 

Me reí. 

—Todavía hay esperanza. 

Continuamos en silencio y encontramos una biblioteca de dos pisos 
forrada con estanterías y lugares de lectura designados con escritorios 
y sillas cómodas, pero las estanterías estaban vacías. Luego, revisamos 
un comedor formal que conectaba con una cocina tres veces mayor 
que la de la Casa Davenport, con una despensa de mayordomo que 
habría dejado a Ruth babeando. 

La última habitación que inspeccionamos fue un enorme salón 
familiar, que descansaba en la parte trasera de la casa con dos 
enormes chimeneas en los extremos opuestos. Los arbustos y los 
árboles se asomaban por las altas ventanas, la mayoría de las cuales 
estaban cubiertas por la oscuridad. 

Aparté los ojos de las ventanas. 

—No hay nada. Aquí no hay nada —ninguna pista o evidencia que 
ayudara a encontrar a Evelyn o incluso solo alguna información sobre 
Derrick. 

—¿A dónde vamos ahora, jefa? —preguntó el medio vampiro 
cuando salimos de la habitación. 

—Al sótano —ordené, sabiendo por experiencia que la mierda 
suele tener su origen en las entrañas de un establecimiento. 

Fíjate que soy una bruja experimentada en el allanamiento de 
morada. ¿Qué decía eso de mí? 

La entrada del sótano estaba situada al fondo de la enorme 
escalera y era tan masiva como la del primer piso. Con la tarjeta de 
mensajes en la mano, revisamos la bodega, que me hizo babear de 
envidia, la sala de cine, donde tuvimos que sacar físicamente a Ronin 
de la fila de sillas reclinables, el gimnasio y los cuatro dormitorios con 
baños conectados. 

En todo momento, la tarjeta no dio señales de vida ni ninguna 
pista. Nada. 

—No hay nada aquí —dije, frustrada—. No hay evidencia de que 
alguien haya estado aquí desde que se construyó. Está demasiado... 

—Limpio, demasiado limpio —dijo Iris, que hizo rodar su lupa 
mágica sobre un sofá de cuero negro. Arrugó la cara como si su nariz 
acabara de ser asaltada por un olor repugnante—. No parece habitado. 
Más bien parece una casa modelo o algo así. 

—Es algo, sin duda —volví a morderme el labio, molesta por no 
haber encontrado nada sobre quién era Derrick y preocupada porque 
Evelyn no estuviera aquí. Pero solo habíamos visto el sótano. Como 
había dicho Ronin, la casa era enorme. Todavía teníamos mucho 
terreno que cubrir y habitaciones que descubrir. 


—Oye, mira, un ascensor —dijo Ronin, y me giré a tiempo para 
verlo entrar en un ascensor que esperaba frente a mí—. ¡Todos a 
bordo! —dijo. 

Juntos, Iris y yo entramos en el ascensor. Pensé en mi padre y se 
me revolvió el estómago de preocupación. Debí haberle preguntado 
cómo estaba antes de venir aquí, y me anoté mentalmente que lo haría 
cuando volviéramos. Me aseguraría de que mi padre estuviera bien 
antes de hacer cualquier otra cosa. 

—¿Piso? —preguntó el medio vampiro. 

—Segundo piso —respondí, ya que yo era la capitana de este barco 
—. Revisemos los otros dormitorios. 

Al cabo de unos segundos, nos encontramos en un pasillo de felpa 
decorado con alfombras orientales y grandes cuadros de paisajes. 

—Es como un hotel —señaló Iris—. Pero me gustan los hoteles. No 
me gusta este lugar. Se siente... poco acogedor y frío. Se siente... 
extraño. 

Estuve de acuerdo con Iris. Parpadeé mientras una sensación gélida 
se instalaba en mis entrañas. El lugar parecía frío y rancio, como un 
laboratorio en lugar de la casa de alguien. 

Miré a mi alrededor y mis ojos se posaron en las puertas que 
bordeaban el largo pasillo. 

Ronin se adelantó y se giró. 

—Debe haber al menos doce dormitorios. ¿Quién tiene doce 
dormitorios? 

—Derrick los tiene —probablemente tenía una mujer en cada 
habitación. Mi imaginación se disparó al imaginarme a mujeres atadas 
a las camas mientras él experimentaba con ellas. 

Seguí a Ronin y comprobé el primer dormitorio de la derecha. 
Había una cama individual pegada a la pared bajo la única ventana. 
Solo tenía un colchón: sin sábanas ni almohadas. Estaba extrañamente 
vacía de cualquier cosa que pudiera sugerir que Derrick vivía aquí o 
que alguna vez había tenido invitados. 

Revisamos otros cuatro dormitorios, que estaban igualmente vacíos 
y con un mobiliario espeluznante que parecía el de las habitaciones de 
invitados. 

—¿Para qué comprar una casa tan grande si no la llenas de gente y 
cosas? —cerré el cajón de una cómoda en el dormitorio número cinco, 
habiéndolo encontrado vacío al igual que todos los demás. 

—Para presumir —dijo Ronin—. Para impresionar e intimidar. El 
tipo está forrado. Probablemente tenga otras diez casas como esta por 
todo el país. 

—Yo me sentiría sola en un lugar tan grande como este —dijo Iris, 
con los ojos entrecerrados—. Es una casa triste y deprimente. La odio. 

Dejé escapar un bufido muy poco atractivo ante la convicción de 


su tono. Gracias al caldero, Marcus no estaba aquí. 

—Creo que yo también la odio —dije con una sonrisa. 

—¿Quién demonios son ustedes? —ladró una voz detrás de 
nosotros. 

Me estremecí y mi sonrisa desapareció. 


CAPÍTULO 17 


Los tres nos quedamos paralizados y luego, uno a uno, nuestras 


miradas buscaron el origen de la nueva voz. 

Un hombre bajo y con sobrepeso de unos sesenta años estaba en la 
puerta del dormitorio número cinco. Llevaba el pelo blanco y corto, y 
sus ojos azules pálidos eran duros mientras nos miraba. Se mantenía 
seguro de sí mismo. Su larga nariz de halcón y su ceño 
permanentemente fruncido estaban pegados a su cara arrugada, y su 
protuberante tripa colgaba sobre el elástico de su pijama azul marino. 
El pulso de energía que salía de él revelaba que era una especie de 
brujo o mago o algo así, aunque no podía decir cuál. 

Sin embargo, me resultaba familiar... y entonces me di cuenta. 

Me recordaba a Gilbert. 

La tarjeta que tenía en el bolsillo no me daba ni siquiera una 
advertencia sobre el nuevo tipo. No me decía si era un amigo o un 
enemigo. Pero eso no significaba que no estuviera involucrado con lo 
que sea que Derrick le estaba haciendo a Evelyn. 

—¿Qué están haciendo aquí? Esta es la residencia del señor 
Baudelaire —dijo el hombre. Por el tono de respeto mezclado con la 
arrogancia inherente, supuse que Derrick era su empleador. Este tipo 
tenía que ser un mayordomo o un guardaespaldas, aunque lo de 
guardaespaldas era un poco exagerado teniendo en cuenta el tamaño 
de esa barriga. 

—¿Dónde está Evelyn? —pregunté mientras daba un paso 
adelante. 

El mayordomo Gilbert enarcó las cejas. 

—¿Perdón? 

—Evelyn —volví a decir—. Sé que está aquí en alguna parte. 
Déjala ir o lo lamentarás —no tenía ni idea de si ella estaba aquí o no, 
pero en caso de duda, lidera con la confianza y la mierda. Y luego ve a 
dónde te lleva. 

El mayordomo Gilbert me miró con aire de desprecio casual. 

—-¿Evelyn? ¿Buscas a Evelyn? 

Mi ira creció, eclipsando mis otras emociones. Estaba claro que él 
sabía quién era ella. Había hecho bien en venir aquí. 

—Sí, hombre del pijama. Evelyn Star. Entrégala. No nos iremos 
hasta que lo hagas —no tenía ni idea de si Evelyn estaba aquí, pero 
realmente esperaba que lo estuviera. 

El mayordomo Gilbert se rio suavemente. Era aguda, perversa, e 


incluso sonaba como la risa de Gilbert. Los pálidos ojos del hombre se 
entrecerraron, claramente sin miedo y sin alterarse. 

—No tienen ni idea. ¿No es así? Creen que lo tienen todo resuelto, 
pero no son más que unos descerebrados que no tenían nada que 
hacer aquí esta noche. Gran error. 

—¿Acaba de llamarme malhechor? —preguntó Ronin. 

—Lo ha hecho —me quedé mirando al pequeño mayordomo, 
frunciendo el ceño. No me gustaba su tono ni la sonrisa que tenía en 
la cara, como si estuviera al tanto de alguna información secreta—. 
Entonces, ¿qué tal si nos lo cuentas? Sé que Derrick tiene a Evelyn. Y 
resulta que sé que no es quien dice ser. 

El mayordomo Gilbert hizo una mueca. 

—¿Dice que no es Derrick Baudelaire? 

—Derrick Baudelaire se interpreta a sí mismo, pero está disfrazado 
de otro Derrick Baudelaire —sí, eso no salió bien. 

El mayordomo resopló. 

—Vaya, vaya, vaya. ¿Usaste tus superpoderes de bruja para 
averiguarlo? —se burló, mirándome como si hubiera suspendido el 
examen de matemáticas por cuarta vez. Sí, incluso era tan mocoso y 
odioso como el verdadero Gilbert. 

Entrecerré los ojos, pensando que casi odiaba a este tipo tanto 
como al verdadero Gilbert. 

—¿Sabes quién soy? Es curioso. No recuerdo que nos hayamos 
conocido. Porque, créeme, me acordaría de ese pijama —dije, 
moviéndole el dedo. 

—Sé quiénes son —respondió el mayordomo Gilbert, con cara de 
suficiencia—. Tú eres Tessa Davenport. Y estos son tus amigos, Iris y 
Ronin. 

Oí la inhalación de Iris a mi lado, y Ronin se puso rígido, 
claramente sorprendido. Sus dedos se desplegaron y pude ver su 
contención, controlando a su propia bestia vampírica. 

Mantuve el rostro inexpresivo, tratando de no mostrar la sorpresa 
que sentía. Odiaba que ese tipo supiera quién era yo, cuando no tenía 
ni idea de que el pequeño truño existía antes de este mismo momento. 
Le daba una ventaja sobre nosotros y también a Derrick. ¿Por qué le 
habló a su mayordomo de nosotros? Porque no era solo un 
mayordomo. 

—Bueno, me encantaría intercambiar historias —dije—. Vale, en 
realidad no. Realmente estamos aquí por Evelyn. Dinos dónde está y 
no saldrás herido —no sabía lo involucrado que estaba en los asuntos 
de Derrick, pero estaba dispuesta a apostar que estaba totalmente 
metido, con pijama y todo. 

Ante eso, el mayordomo se inclinó hacia delante riendo. 

—Ustedes tres son realmente las personas más estúpidas de este 


patético pueblito. ¿Evelyn? —se rio más fuerte—. Oh, cielos. No 
tienen ni idea. 

Estaba realmente cansada de que me llamaran estúpida. 

—Entonces edúcanos —dije con los dientes apretados, tratando de 
mantener mi temperamento bajo control. 

Su rostro se arrugó en una sonrisa despiadada que hizo que se me 
erizaran los pelos de la nuca. 

—Tampoco deberías husmear en la casa del señor Baudelaire — 
añadió con sorna. Una oleada de energía se extendió a su alrededor. 
Estaba haciendo algo de magia. 

Vale, yo también podría jugar a ese juego. 

—¿Qué eres, su perro guardián? ¿El Sr. PJ? ¿El Sr. Wiggles? —mi 
corazón palpitaba con fuerza mientras el sudor se me agolpaba en la 
frente y en el labio superior. Me apoyé en mi voluntad, llenándola con 
el poder de los elementos. 

Una sonrisa se dibujó en los labios del mayordomo. 

—Algo así —se quitó el elástico del pantalón del pijama y lo soltó 
con un chasquido—. Estoy un poco oxidado, pero no hay nada como 
la eliminación de intrusos asesinos para que los jugos mágicos vuelvan 
a fluir —bajó en cuclillas y luego levantó los brazos e hizo unos 
cuantos estiramientos. Y, vaya, hizo tres saltos de tijera. 

—¿Este tipo es real? —preguntó Ronin, inclinándose. 

—Tal vez todos estemos teniendo el mismo sueño —dijo Iris, 
mirando embobada la gran tripa que rebotaba mientras el mayordomo 
trotaba en el acto—. Más bien una pesadilla. 

Miré fijamente al mayordomo. 

—No tocarás a nadie. 

El mayordomo hizo una última sentadilla y se enderezó. 

—-Oh, pero lo estoy haciendo. Cuando termine de matarlos, voy a 
llamar al sheriff. Voy a decirle que fue en defensa propia. Que te 
acercaste a mí y no tuve otra opción. Ese es el relato que escuchará 
cuando vea sus cuerpos, ya que esto fue un allanamiento de morada. 

—En primer lugar, es jefe, no sheriff —le corregí—. Y en segundo 
lugar, él nunca creerá eso. Nos conoce —no, si me viera tirada en el 
suelo muerta, estaba bastante segura de que el mayordomo se 
convertiría en mermelada de mayordomo. 

—Supongo que nunca lo sabrá —los labios del mayordomo se 
movieron en un canto, su voz era baja, firme y fuerte. 

—¿Qué está haciendo? —preguntó Ronin, entrecerrando los ojos 
—. ¿Nos está lanzando alguna mierda de magia? 

—Lo está haciendo —respondí. 

Una onda de energía fría agitó el aire, arremolinándose y 
formando una presión constante e intimidante sobre mí, mientras 
pinchazos de poder rodaban por mi piel. 


Cada fibra de mi atención se dirigió al mayordomo. 

—Para que conste —Ronin levantó un dedo—, él empezó —una 
luz feroz iluminó los ojos del semivampiro. Parpadeó, y estaban 
completamente negros. Su postura pasó a ser depredadora, y de los 
extremos de sus dedos brotaron garras. Colocó su cuerpo frente a Iris, 
protegiéndola, lo cual era —seamos sinceros— súper romántico. 

—Es hora de darte una lección —siseó el mayordomo—. Deberían 
haber mantenido la distancia. 

Una sonrisa malvada se extendió por su rostro mientras esperaba, y 
la anticipación iluminó su expresión al pensar que iba a luchar contra 
todos nosotros. 

Eso significaba que estaba delirando al luchar contra dos brujas y 
un vampiro, o que se creía más fuerte y poderoso que nosotros tres. 

Ya lo veremos. 

El mayordomo pronunció unas palabras guturales y sentí un pulso 
frío de magia que ondulaba en el aire, oscuro y poderoso, que nos 
rodeaba. Me recordó a los magos oscuros a los que nos habíamos 
enfrentado hacía apenas una semana. Gruñó y de su mano izquierda 
brotaron volutas de energía azul. Sí, era un mago. 

Realmente odio a los magos —mi poder creció, sólido y firme, 
filtrándose en mí con una especie de ansia hambrienta y sustituyendo 
la incertidumbre por nada más que fuerza y ferocidad. 

—Solo odias a los magos porque tienes envidia de nuestro 
inconmensurable poder, con el que las brujas solo pueden soñar —dijo 
el mayordomo, respirando con dificultad, como si el mero hecho de 
convocar su poder requiriera una enorme cantidad de energía. Su 
rostro se enrojeció con la repentina formación de una fuerte capa de 
sudor en su frente, y la humedad se deslizó por sus sienes. 

—Parece que deberías perder algo de peso —le dije—. Un hombre 
de tu edad y con esa barriga, grita ataque al corazón. Deberías reducir 
las hamburguesas con queso y la cerveza. 

El mayordomo gruñó. 

—Estoy en perfecto estado de salud —una sonrisa de suficiencia 
seguía marcando su rostro mientras espirales de su magia se 
derramaban de sus manos extendidas. 

—Ni siquiera puedes invocar tu magia sin que parezca que estás a 
punto de toser un pulmón. 

Ronin resopló. 

—Amigo, ella tiene razón. Tal vez deberías retroceder antes de que 
te dé un ataque. 

La ira apareció en el rostro del mayordomo. 

—Puede que no sea joven como tú —dijo y luego levantó la 
barbilla—, pero estoy en mi mejor prima mágica. 

—«¿Prima mágica? —miré a Iris—. ¿Eso existe? 


La bruja oscura se encogió de hombros. 

—Es la primera vez que lo oigo. 

Ronin levantó un dedo con garras y lo arrastró de mí a Iris. 

—Entonces, si está en su mejor prima mágica... ¿en qué las 
convierte eso a ustedes dos? 

Miré a Iris y dije: 

—¿Mágicamente deliciosas? 

La cara del mayordomo se torció de furia. 

—No saben nada... 

—Jon Snow —intervino Ronin. Miró la cara de confusión del mago 
—. ¿Qué? ¿No eres fan de Juego de Tronos? No pude resistirme. 

Iris y yo nos reímos. El mayordomo no lo hizo. 

Los ojos del mayordomo se volvieron altivos antes de saltar en el 
aire y aterrizar en cuclillas. 

—Eh... ¿qué hace ahora? —preguntó Ronin. 

Aspiré el aire entre los dientes. 

—No sé si debería asustarme o si debería reírme. Todo esto es muy 
confuso. 

Con un movimiento de ambas manos, el mago nos lanzó una 
energía azul. 

Pero este no era nuestro primer rodeo mágico. 

—;¡Declinare! —grité. 

La energía blanca salió disparada de mi mano extendida, 
rechazando la energía azul como si hubiera espantado moscas 
molestas. La magia del mago golpeó la pared más lejana con un 
estruendo atronador y procedió a quemar un trozo de la pared de 
yeso. 

Era una nueva palabra de poder que había estado practicando, y 
funcionaba mejor de lo que pensaba. 

—Bien —felicitó Ronin. 

—Gracias —me enderecé y sacudí los hombros—. No ha sido nada. 

Volví a centrarme en el mayordomo-mago, con una nueva descarga 
de adrenalina en mi interior. 

—Yo no lo volvería a intentar —le dije—. Podrías hacerte daño. 

—¡Aghhh! —gritó el mayordomo-mago al tiempo que movía las 
muñecas en mi dirección. 

—¡Aghhh! —le grité y rápidamente añadií—: ¡Inflitus! 

Lanzando mis manos hacia él, una fuerza cinética salió disparada 
de mi palma. Golpeó al mayordomo-mago en el pecho, haciéndole 
chocar contra la pared. Luego se deslizó al suelo y se quedó quieto. 

Uuuups. 

—Oh, mierda. Acabo de matar al mayordomo. Creo que acabo de 
matar al mayordomo. ¿Quién mata al mayordomo? —grité. Maldito 
sea el caldero. Acabo de matar a un anciano. Había usado demasiado 


poder. 

—Al parecer, tú —dijo Ronin, y lo fulminé con la mirada. 

Le lancé un dedo en señal de advertencia. 

—-Cállate. O serás el siguiente —estaba muy tensa y tenía los 
nervios a flor de piel. 

—Me gustaría señalar que él intentó matarnos —añadió el medio 
vampiro—. Solo digo. 

Iris se apresuró a acercarse y presionó con sus dedos la garganta 
del hombre. 

—Está vivo —volvió a mirarme—. Creo que solo está inconsciente. 

Dejé escapar un suspiro. 

—Gracias al caldero —pero se me ocurrió algo—. ¿Cuándo crees 
que se despertará? 

Iris negó con la cabeza. 

—No sé... un par de horas. ¿Tal vez menos? ¿Por qué? 

—Va a cotorrear cuando se despierte —dije—. Eso es una garantía. 
No nos da mucho tiempo para tratar de encontrar a Evelyn. Cuando 
Derrick vuelva a casa, sabrá que estuvimos aquí. Sabrá que estamos 
tras él. Perderemos esa ventaja. 

—Tal vez no—. Iris sacó a Dana, su álbum de ADN que llevaba a 
cuestas—. Usaremos esto —entre sus dedos sostenía un trozo de cinta 
roja. 

Fruncí el ceño. 

—¿Quieres pegar su boca? No creo que eso vaya a funcionar. Y vas 
a necesitar mucha más cinta si quieres atarlo. 

—El bondage tiene mala fama, pero es realmente excitante cuando 
se hace bien —añadió Ronin, y levanté el puño hacia él. 

Iris volvió a meter a Dana en su bolsa. 

—Es una cinta de hechizo de memoria —dijo y se arrodilló junto al 
mago inconsciente. Luego, con cuidado, le puso el trozo de cinta roja 
de cinco centímetros en la frente y se puso de pie. 

Observé, impresionada, cómo la cinta se disolvía en la piel del 
mayordomo. 

—¿No se acordará de nosotros? 

—No —respondió Iris—. No recordará nada. Lo único que 
recordará es que se fue a la cama y se despertó aquí. 

—=Eres un genio —le dije, deseando conocer un hechizo como ese. 
Y el hecho de que Iris pudiera transferir el hechizo a un trozo de cinta 
adhesiva, bueno, era increíblemente inteligente. 

Dejé escapar un suspiro y me dirigí hacia la puerta. 

—Será mejor que nos vayamos por si vuelve Derrick. Hemos estado 
aquí demasiado tiempo. 

Los tres tomamos el ascensor de vuelta al primer piso y salimos 
corriendo de la casa. 


La frustración y los nervios nos golpearon cuando nos metimos en 
el BMW Serie 7 negro de Ronin, aparcado un poco más abajo en 
Serenity Row. 

Después de otro allanamiento de morada, no había aprendido nada 
nuevo. Seguía sin saber quién era y dónde estaba la tal Evelyn Star. Y 
tenía que impedir una boda. Pero no me iba a rendir. Todavía tenía 
algunas ideas. 

Sin embargo, primero necesitaba un buen consejo de un hombre 
caliente y súper sexy que acababa de comprar una cama nueva que 
aún necesitaba ser probada. 


CAPÍTULO 18 


—-Eso es todo —le dije al jefe, relatando los acontecimientos de la 


noche. Dejé mi copa de vino tinto sobre la mesa de café y me recosté 
en el sofá—. Y luego vine directamente aquí. 

—«¿Después de que entraras en su casa y atacaras a Su... 
mayordomo? —preguntó Marcus, sentado a mi lado. 

—El mayordomo atacó primero. Solo... para que lo sepas. 

—Porque irrumpiste en su casa. 

—La casa de su jefe. 

Marcus entrecerró sus ojos grises. 

—Ya sabes lo que quiero decir. No te habría atacado si no hubieras 
entrado en la casa de su jefe. 

—Estás molesto. Estás molesto conmigo. 

El jefe negó con la cabeza. 

—¿Por qué no me dijiste lo que estabas planeando? Me dijiste que 
no ibas a tener secretos conmigo. 

—Porque me habrías detenido. Te conozco, Marcus. Nunca me 
habrías dejado ir si lo hubieras sabido. Me habrías convencido de no 
hacerlo o algo así. O habrías venido conmigo, y entonces, que el 
caldero no lo permita, nos habrían descubierto, y hubieras perdido tu 
trabajo. 

Marcus se sentó en el borde del sofá, con los ojos brillando con una 
ira apenas controlada. 

—Te pegaría el culo a ese sofá —su voz se deslizó hacia una calma 
gélida—. No tienes ni idea de quién es ese tal Derrick. Tú misma me 
has dicho que tiene una extraña magia que mantiene oculto a su 
verdadero yo. Eso es sospechoso. Para mí, eso es peligroso. Los tipos 
como él tienen motivos ocultos, y no todo es miel sobre hojuelas. 
Siempre se trata de dinero y poder. 

—Probablemente. 

—Si te hubiera pasado algo, nadie sabría dónde estarían los tres — 
su mandíbula se apretó con rabia por las palabras—. Podría haber 
acabado mal para ti. Para cuando descubriera dónde estaban, habría 
sido demasiado tarde. 

Tenía razón. 

—Pero no pasó nada —dije con una sonrisa. Ante el profundo ceño 
que fruncía su bonita frente, añadí—: Tenía que ver si Evelyn estaba 
allí —miré la tarjeta que le había mostrado antes, que seguía sobre la 
mesa de café—. Derrick y Beverly estaban en su yate, así que 


aproveché la oportunidad. ¿Estúpido? Probablemente. Pero ya está 
hecho. Le hizo algo a Evelyn. ¿Tal vez está muerta? No lo sé. Pero no 
voy a dejar que le haga lo mismo a mi tía. Tengo que detenerlo. Pero 
sin pruebas, sin Evelyn, es su palabra contra la mía. Y todos sabemos 
cómo fue eso. 

Marcus cogió la tarjeta y la estudió. 

—-¿Y estás segura de que este mayordomo no te recordará? 

Asentí con la cabeza. 

—Según Iris, no recordará nada —y yo contaba con ello. 
Necesitaba más tiempo para encontrar a Evelyn—. Evelyn pidió 
nuestra ayuda. Está en peligro. Tengo que creer que sigue viva y 
necesito encontrarla. 

Marcus volvió a dejar la tarjeta en el suelo, con la mirada fija en 
mí. 

—Seguí buscando después de que te fueras. Incluso llamé a la 
oficina de Nueva York para ver si tal vez tenían un registro de esta 
Evelyn Star. 

Me incliné hacia delante con ansiedad. 

— ¿Y? 

—Y nada —respondió el jefe—. Ellos tampoco han oído hablar de 
ella. ¿Ha considerado la posibilidad de que no exista? 

—Sí existe. Esa tarjeta no ha aparecido de la nada —le dije, 
aunque sí... a través de la tostadora. Cogí la tarjeta de la mesita y me 
la metí en el bolsillo—. Alguien nos envió esa tarjeta. Alguien con 
conocimientos mágicos que sabía que Derrick estaría por aquí. Es real, 
Marcus. Y necesita mi ayuda. 

El gran jefe suspiró, visiblemente molesto porque había hecho una 
estupidez sin decírselo. Sí, era una estupidez cuando lo pensaba. 
Marcus tenía razón. Derrick tenía una magia muy seria, y yo me había 
metido en su guarida pensando que mi magia ruda sería suficiente. Tal 
vez no lo era. 

Habíamos tenido suerte. 

Recorrí con la mirada al hombre grande y musculoso, desde su 
mandíbula cuadrada y su nariz perfectamente recta hasta sus anchos 
hombros y sus abdominales de acero que la camiseta ajustada no 
lograba ocultar. Me costó resistir el impulso de pasar los dedos por el 
pelo negro que Ronin tanto admiraba. Tenía un pelo estupendo. 

La tensión recorría sus hombros y su cuello. Había estado 
preocupado. Ese magnífico espécimen de hombre necesitaba liberar 
toda esa tensión. 

Menos mal que sabía cómo hacerlo. 

Me levanté y choqué mis rodillas contra las suyas. 

—Vamos, grandulón —bromeé y le agarré la mano para que se 
levantara conmigo. 


Él sonrió. 

—¿Grandulón? ¿A qué grandulón te refieres? 

Una sonrisa me hizo sonreír. 

—Oh, ya sabes a cuál —lo arrastré conmigo lejos de la mesa de 
café. La idea de su cuerpo desnudo sobre el mío me hizo sentir un 
calor intenso. 

Los ojos de Marcus brillaban de deseo mientras me dejaba llevarle 
fuera del salón, sus ojos recorrían cada centímetro de mi cuerpo — 
desde los pechos hasta los dedos de los pies— muy lentamente. 

Me llevé su mano a los labios y la besé, chupando la punta de su 
dedo antes de soltarla. 

—¿No tienes una cama nueva ahí? —señalé con la cabeza hacia su 
dormitorio y luego chupé otro dedo. 

Marcus soltó un pequeño gruñido. 

—Sí que la tengo. ¿Quieres verla? 

—Mmm-hmm —murmuré, retirando su mano de mis labios. 
Créeme. No me importaba la cama. Las palpitaciones en mis partes 
femeninas me distraían demasiado. 

Entramos en su dormitorio y lo empujé a su nueva cama. De 
nuevo, apenas me di cuenta de la cama. 

No ayudó el hecho de que Marcus ya se hubiera quitado la 
camiseta y los vaqueros y estuviera tumbado en sus diminutos 
calzoncillos negros. 

Miré el paquete con una sonrisa. 

—Será mejor que te quites eso si sabes lo que te conviene. 

Entonces me incliné con un dolor insoportable, como si mis 
entrañas se estuvieran licuando. 

—-Oh, no otra vez —jadeé. 

Me encontré con los preocupados ojos grises de Marcus, y lo último 
que vi fue un cuerpo grande y musculoso saltando hacia mí antes de 
que mi mundo cambiara. 

La habitación de Marcus se desvaneció y, tras otra ráfaga de dolor 
y oscuridad, siguió la sensación de ingravidez antes de que mis pies 
tocaran tierra firme. 

Estaba mareada y el dolor me llegaba a raudales, pero estaba 
demasiado enfadada para preocuparme. 

¡Voy a matarla! 

Cerrando los puños, miré a mi nuevo entorno y encontré a quien 
buscaba. 

Lilith estaba de pie frente a la única ventana de una gran 
habitación de frías y aburridas paredes blancas y la misma cama 
colosal en la que la había visto antes, que era el único mueble. Solo 
que esta vez Lilith no estaba en la cama entreteniendo a unos cuantos 
machos paranormales. Estaba sola. 


—¿En serio? Ya me has hecho esto dos veces. ¡Dos veces! ¡Y Marcus 
acaba de comprar una cama nueva! —grité. Me di cuenta de que gritar 
a una deidad no era la manera de hacerlo, pero estaba enfadada. Y dos 
veces me había apartado de un muy merecido tiempo sexy con mi 
hombre simio. Al menos, esta vez, no estaba desnuda frente a 
extraños. Pero aún así. Ya era suficiente. 

Esperé, esperando una reacción, pero la diosa se quedó de espaldas 
a mí, mirando por la ventana. 

Por supuesto, como este secuestro ya había ocurrido una vez, 
esperaba que Marcus no se volviera loco y destruyera la cama y el 
colchón nuevos. 

—¿Hola? ¿Lilith? Te estoy hablando —llamé—. Si crees que 
puedes arrebatarme cuando quieras, pues estoy aquí para decirte que 
no puedes. Voy a poner mi pie en el suelo —de hecho, lo pisé como 
una idiota—. ¿Lilith? ¿Me has oído? ¿Lilith? —¿Por qué no me 
miraba? Me tomé un momento para mirarla. 

Una bata de seda roja colgaba de su alta estructura, su pelo rojo 
suelto tenía un nudo enredado en la nuca como si no lo hubiera 
cepillado en semanas. Se abrazaba a sí misma, con los hombros 
apretados, mientras miraba la ciudad. Su postura sugería que estaba 
preocupada, tal vez incluso esperando algo o a alguien. 

—«¿Lilith? ¿Qué pasa? 

La diosa se giró por fin. El pelo de la parte superior de su cabeza 
estaba en ángulos extraños, como si hubiera pasado mucho tiempo 
rascándose el cuero cabelludo. Sus ojos rojos se dilataron al verme, 
como si acabara de darse cuenta de que estaba allí. 

—¿Te ha encontrado? —preguntó, con voz apresurada y aguda. A 
diferencia de las veces que había hablado con ella antes, sonaba 
descontrolada, muy distinta a ella misma. 

Fruncí el ceño. 

—¿Quién? ¿De qué estás hablando? 

El rostro de Lilith se arrugó de preocupación, y me sorprendí al 
verlo. ¿Quién iba a saber que era capaz de sentir esa emoción? 

—Lucifer —dijo la diosa, con el pánico deslizándose tras sus ojos 
rojos—. ¿Ha venido? ¿Hablaste con él? ¿Habló contigo? 

Mis labios se separaron, y no hice nada para ocultar mi total 
sorpresa. 

—Ah... sí... no. No lo hizo. ¿Lilith? ¿Qué demonios está pasando? 

—¿Estás segura? —presionó la diosa. Su cabeza se sacudió en un 
pequeño movimiento nervioso—. Piensa. ¿Se acercó a ti? 

—-Creo que recordaría si el rey del infierno vino a cenar. Nunca lo 
vi. Y no, no hablé con él. 

La diosa comenzó a pasearse descalza por su habitación, y 
entonces apareció un cigarrillo entre sus dedos. Dio una larga calada y 


exhaló, murmurando palabras que no pude entender. Ni siquiera me 
pareció que fuera español. 

—Lo sabe... lo sabe —la oí murmurar mientras se paseaba de un 
lado a otro, esta vez mirando al suelo como si hubiera una línea 
imaginaria. Era desconcertante. 

Maldita sea. La diosa estaba aún más loca que antes. Eso era una 
muy mala señal. 

—«¿Él lo sabe? ¿Lucifer sabe de tu plan? —adiviné, observando su 
paso sin detenerse. 

Lilith asintió y dio otra calada a su cigarrillo. 

—_Lo sabe. Lo sabe. Lo sabe. 

Me acerqué a ella para verle mejor la cara. 

—¿Sabe qué, exactamente? 

—Lo sabe. Sabe de mi plan. Todo. Sabe lo que le iba a hacer. Todo. 

Mierda. Eso significa que él también sabía de mí. Genial. 

Mi estómago se apretó, y un miedo aterrador se deslizó a través de 
mí. 

—¿Quién se lo dijo? —tenía que ser uno de los tres que había 
conocido en la sala de juntas. Aposté por el hombre brujo oscuro. 
Siempre buscaban formas de aumentar su poder. Qué mejor manera 
que hacer un trato con Lucifer y darle todos los detalles de los planes 
de su esposa para poder ascender en la escala de poder mágico. 

La diosa se detuvo. Me miró, su mirada se desvió sobre mí como si 
no pudiera concentrarse o incluso verme realmente. 

—Un conducto —dijo Lilith, caminando de nuevo—. La sangre 
derramada en su superficie se llevará la vida con ella. Debes ver para 
entenderlo. La sangre. La sangre. Se lo lleva todo. 

Un escalofrío subió por mi espina dorsal ante el tono monótono de 
su voz. Estaba diciendo disparates. Estaba perdiendo la cabeza, lo que 
me hizo darme cuenta de que esto era posiblemente un vistazo a lo 
que ella era dentro de su celda, su prisión. Era una imagen horrible. Y 
había estado cautiva allí durante mucho tiempo. 

Sentí lástima por ella, lo cual era sorprendente, teniendo en cuenta 
que acababa de alejarme de Marcus —dos veces— y me había obligado 
a participar en su complot para matar a su marido. Sin embargo, Lilith 
también nos había devuelto la Casa Davenport después de que los 
Magos Oscuros la hubieran quemado hasta los cimientos. No tenía que 
hacerlo, pero lo hizo. 

Sentí que la diosa era una criatura complicada, y que había más en 
ella de lo que dejaba ver. Eso lo sabía. Había algo bueno en ella, 
aunque quizás en pequeñas dosis y solo en raras ocasiones. Sin 
embargo, estaba allí, y eso era decir algo. 

Las conversaciones que mantuve con mi padre me dieron otra 
perspectiva. Él se había puesto del lado de Lilith por encima de 


Lucifer, como muchos. Eso me decía que si mi padre pensaba que 
valía la pena luchar por ella, Lilith no podía ser tan mala. 

Sí, estaba desquiciada y daba miedo, y torturar a los mortales era 
su pasatiempo favorito, pero tal vez eso era solo en sus días malos. 
Todos teníamos días malos, y podía pensar en unas cuantas personas a 
las que me gustaría torturar. 

Tal vez esta noche era uno de sus días malos. 

No estaba mirando a un ser malvado, poderoso y supremo con la 
capacidad de atención de un niño de tres años. Ahora mismo, estaba 
mirando a una mujer en pedazos. 

Lilith aspiró y se limpió la nariz. 

—Tratando de retenerme. Los supera en poder. Su hambre contra 
el de ellos. Lo tomo todo. No hay piedad —siguió parloteando—. No 
voy a volver... no voy a volver... no voy a volver... —Lilith lanzó la 
colilla y encendió otra. 

Parecía tan frágil y dañada. Sentí una punzada en el corazón al ver 
el miedo y la desesperación en su voz. También sentí rabia por ella. 
No podía creerlo, pero el hecho era que Lilith había sido perjudicada 
por su marido. Sí, sus métodos eran cuestionables, obligándome a 
ayudarla en su plan y todo eso, pero no iba a permitir que le hiciera 
eso de nuevo. 

Exhalé lentamente, escandalizada conmigo misma por lo que iba a 
decir. 

—No vas a volver. No dejaré que te lleve —dije. Maldita sea. Me 
estaba ablandando con los años. 

Lilith se congeló. Parpadeó y sus labios se movieron mientras 
pensaba en las ramificaciones de lo que acababa de decir. 

—¿Qué has dicho? 

Maldita sea. Soy una tonta. 

—He dicho que no vas a volver a esa maldita jaula. ¿Me oyes? Y 
voy a ayudarte. 

Sí, definitivamente iba a hacer que me mataran. 

¿En qué me había metido ahora? 


CAPÍTULO 19 


Era miércoles por la mañana, el día de la gran boda de Beverly. 


Y estaba lloviendo. 

No, llovía a cántaros, como si la propia diosa hubiera vertido su 
agua de baño sobre Hollow Cove. Todo el pueblo estaba empapado, 
los céspedes empapados, y pequeños ríos fluían por las calles hacia los 
desagúes de las alcantarillas. Parecía que la diosa tampoco quería que 
Beverly se casara con Derrick el Idiota. 

Y lo que es peor, aún no tenía un plan adecuado para impedir la 
boda, y el paradero de Evelyn Star seguía siendo desconocido. 

Cada vez que miraba la tarjeta con su nombre, me sentía fracasada. 
Le estaba fallando a ella. No sé cómo lo supe, pero de alguna manera 
supe que se le estaba acabando el tiempo. 

Cuando por fin me levanté esta mañana, con la mente todavía 
zumbando por el estado en que había encontrado a Lilith, fui en busca 
de un café y un desayuno. 

—Bueno, creo que aún no he despertado... —mi boca se abrió más 
que cuando bostezaba. 

No por el huracán de nervios que era Beverly, de pie junto a la 
ventana de la cocina mientras lloraba histéricamente por la lluvia que 
caía fuera, ni por las montañas de comida apiladas en las encimeras, 
la mesa y las sillas que había preparado Ruth. Sino por mi padre, que 
estaba sentado en la mesa de la cocina con mi madre al lado, ambos 
enfrascados en lo que parecía ser una conversación genuina y feliz. 

La noche anterior había vuelto a casa por una línea ley. Lilith 
estaba demasiado angustiada para enviarme de vuelta, y realmente no 
quería que lo hiciera por si me enviaba a otro lugar por error, como el 
Inframundo o la Antártida. Durante una rápida parada en la casa de 
Marcus, encontré al jefe de rodillas tratando de reparar lo que parecía 
ser otro marco de cama y colchón masacrados. 

—Tienes que trabajar en ese temperamento —le había dicho, 
aunque en mi interior estaba encantada de que mi desaparición 
tuviera ese efecto en él. Sí, era totalmente mío. 

Dejando al jefe para que intentara salvar su cama, había ido a la 
Casa Davenport, solo para encontrar a mi padre y a mi madre 
compartiendo una botella de vino. 

Me había sorprendido, y mucho, pero me alegré de que estuviera 
bien. Me había preocupado por su regreso a su apartamento con Egon 
y el otro demonio, cuyo nombre ya había olvidado, pero verlo aquí 


calmó mis temores. 

Sin embargo, encontrar a mi padre aquí de nuevo tan temprano fue 
aún más sorprendente. 

Me quedé de pie en la cocina, a medio camino de la máquina de 
café, contemplando a mis padres. 

Les señalé con el dedo en su dirección general. 

—«¿Es esa la misma ropa que llevabas anoche? —le pregunté a mi 
padre. 

Los ojos plateados de mi padre se dirigieron a mi madre. Dos 
puntos de color estropearon sus mejillas. 

Sí, definitivamente se había quedado a dormir. 

Estaba demasiado inquieta por todo lo que estaba pasando como 
para pensar en mis padres separados haciendo el chaca-chaca, ahora 
mismo, pero definitivamente lo reflexionaría más tarde. 

Después de servirme una gran taza de café, me senté al lado de 
Iris, que observaba intensamente a mis padres al otro lado de la calle, 
como si estuviera viendo un reality show de la vida real y se lo 
estuviera pasando en grande. 

Se encontró con mi mirada y levantó las cejas. 

—¿No es increíble? —susurró, y luego dijo—: Vaya. 

—Te diré qué pienso más tarde —no tenía ni idea de cómo 
sentirme por el hecho de que mi padre se hubiera quedado a pasar la 
noche. En realidad no era asunto mío, pero viendo lo felices que 
parecían ambos... bueno, no iba a interferir en ello. Mi madre seguía 
tirando del mismo mechón de pelo detrás de la oreja, cosa que había 
aprendido que hacía cuando estaba nerviosa, y mi padre tenía esa 
sonrisa bobalicona que se extendía por su cara. 

—¿Por qué me castiga la diosa? —se quejó Beverly, radiante con 
su albornoz de seda blanco. Levantó las manos dramáticamente—. 
¡Mira! ¡Mira qué tiempo hace! No me gusta la lluvia... —se recompuso 
y una lenta sonrisa se dibujó en su rostro—. Bueno, sí, lo he hecho bajo 
la lluvia —se rio—. Más veces de las que puedo contar, pero este es el 
día de mi boda —siguió refunfuñando, con la cara roja y en evidente 
estado de angustia—. Anoche comprobé el pronóstico. Se supone que 
haría sol y calor. 

—La lluvia se considera de buena suerte el día de la boda —animó 
Ruth, apartándose de la olla que estaba removiendo en el fuego. Hildo 
se sentó sobre sus hombros, con sus ojos amarillos fijos en lo que mi 
tía estaba mezclando. 

—No creo que se refieran a un chaparrón —dijo Dolores, con la 
mirada clavada en lo que parecía una especie de factura—. A este 
paso, vamos a pedirle a Noé que nos lleve en su arca. 

Los hombros de Beverly se desplomaron y cruzó los brazos sobre el 
pecho. 


—¿Tal vez sea una señal de que no debería casarme? 

Levanté la vista. 

—Definitivamente es una señal. No deberías casarte hoy —tal vez 
Beverly finalmente estaba entrando en razón. Tal vez finalmente había 
visto a Derrick como el imbécil que realmente era. 

Los ojos de Beverly me encontraron, y entonces ella miró con 
desprecio, pareciendo un pitbull muy enojado, pero muy bonito. 

—Por supuesto que me voy a casar hoy. ¿Por qué no iba a hacerlo? 

Tal vez no. 

—Pero acabas de decir... 

—Ruth —dijo Beverly, dándose la vuelta—, ¿cómo vas con el 
hechizo de superposición? ¿Estará listo pronto? No puede llover el día 
de mi boda. Simplemente no puede. Beverly Davenport no puede 
casarse bajo la lluvia. 

—No te preocupes. Debería estar listo en unas dos horas —dijo 
Ruth por encima del hombro. Espolvoreó un polvo de naranja en la 
mezcla—. Eso es mucho tiempo antes de tu boda. 

—Bien. Bien —respondió Beverly—. ¿Llegó Gilbert con la 
distribución de los asientos? —preguntó a Dolores. 

Dolores levantó la vista de la factura. 

—Todavía lo estoy revisando, pero sí, parece que tendremos 
suficientes sillas —contestó con aire empresarial—. Pero la factura no 
cuadra. No es lo que habíamos acordado. 

—¿Por qué no me sorprende? —dije y tomé un sorbo de mi café, 
disfrutando del celestial aroma de los granos recién hechos. 

—¿Tienes un vestido nuevo para la boda? 

Levanté la vista para encontrar los ojos oscuros de mi madre sobre 
mí con una expresión expectante. 

—No. 

Ella frunció el ceño, su cara cambió a un desconcierto. 

—¿No? ¿Cómo que no? Necesitas un vestido nuevo —dijo cada 
sílaba con claridad y precisión, como si no tener un vestido nuevo 
fuera una ofensa capital—. No puedes dejarte ver con algo que ya has 
usado antes. 

Puse los ojos en blanco. 

—¿Por lo qué pensarían los vecinos? —por el rabillo del ojo, vi que 
Iris intentaba formar una cortina con su pelo para esconderse detrás, 
pero cuando miré a mi padre, llevaba una sonrisa de satisfacción. 

Mi madre me miraba como si tuviera cinco años y hubiera pintado 
su tocador favorito con rotuladores rojos y azules. 

—Iremos a la Boutique Maddalena cuando hayas terminado el café 
y te compraremos un vestido nuevo. Yo lo pagaré. 

—No necesito un vestido nuevo. 

—«¿Por qué siempre tienes que estar en desacuerdo con todo lo que 


digo? Estás siendo obtusa. 

—Bueno, me dejaste caer de cabeza cuando era bebé, así que a 
veces me cuesta formular cohesivamente las palabras que salen de mi 
boca. 

Mi madre suspiró, con la irritación coloreando sus mejillas. 

—Estarás presentable en la boda de mi hermana. Y no voy a 
aceptar un no por respuesta. Díselo, Obiryn. 

Mi padre se estremeció como si le hubieran dado una bofetada. 

— Ah... bueno... no estoy del todo seguro... 

—Vamos a ir de compras juntos, y lo pasaremos muy bien — 
continuó mi madre—. Eso es todo. 

Di un trago a mi café. 

—Qué bonito. Estoy a favor de la unión entre madre e hija y todo 
eso —levanté el puño—, pero el hecho es que... no estoy invitada a la 
boda. Ya no estoy invitada. 

—Deja de bromear, Tessa. Vamos a ir de compras, y vamos a 
encontrarte un vestido nuevo. 

—No estoy bromeando. Pregúntale a ella. 

La bonita boca de mi madre se abrió y sus ojos se dirigieron a 
Beverly. 

—¿Es eso cierto? 

Beverly levantó la vista de la pila de facturas junto a Dolores. 

—Sí. Derrick y yo no la queremos allí —dijo mientras se dirigía 
con elegancia a la máquina de café, con su bata balanceándose 
suavemente como una estrella de cine de los años cuarenta. 

Mi madre se recostó en su silla y se cruzó de brazos lentamente, 
aunque su enfado era absoluto. 

—Beverly. No puedes hacerle eso a mi hija. 

Sorprendida, compartí una mirada con Iris. Vamos, mamá. 

Beverly cogió su taza de café y dio un sorbo antes de decir, 

—Sí puedo. Lo haré. Ya lo he hecho. Esta es mi boda, y yo elijo a 
quién quiero que esté allí. No quiero que esté Tessa —levantó la 
cabeza, todavía claramente furiosa conmigo. 

Mi madre negó con la cabeza. 

—-Otra vez esta tontería no. No seas ridícula, Beverly. No creo que 
eso haya ocurrido en absoluto. Es un malentendido. Estás exagerando. 
—Vi lo que vi —espetó Beverly, ajustando bruscamente su bata. 

—Derrick en el suelo después de que le diera directo en las pelotas 
después de brincarme encima —dije, quemando algo de angustia. 

El café salió a borbotones de la boca de mi padre. 

—¿Qué? —resopló, y su rostro adquirió un contraste más oscuro. 

—Tessa ha estado un poco tensa últimamente —continuó mi 
madre, y era extraño verla defenderme así—. Se está adaptando a sus 
nuevos poderes. A su nueva vida. Está nerviosa. No es una puta. 


Sonreí. 

—Awww... gracias, mamá —me conmovió. 

—De nada, querida. 

El enfado de Beverly se duplicó ante nuestras sonrisas conjuntas y 
nuestra actitud despreocupada. 

—No sabes de qué estás hablando. Tú no estabas allí, Amelia. 
Derrick me lo contó todo —su rabia chisporroteó al encontrarse con 
mi mirada—. No la quiero allí, simple y llanamente. Ella va a arruinar 
todo. Este es mi día. Mi boda. Y no la quiero allí. 

—Estoy aquí —dije, molesta de que estuviera hablando de mí 
como si no estuviera sentada justo en frente de ella. Era sorprendente 
cómo había cambiado por un hombre. 

—Estás diferente. ¿Lo sabes? —comentó mi madre, haciéndose eco 
de mis pensamientos—. No creas que no lo hemos notado. Todas lo 
hemos notado. Todas hemos hablado de ello. 

—Oye —gruñó Dolores—. No me metas en eso. 

—SÍí —se hizo eco Ruth—. ¿En qué, exactamente? 

—Es como si fueras una persona totalmente diferente —dijo mi 
madre—. Cuando él está cerca, ni siquiera te reconozco. Mi hermana 
no trataría a su familia como tú estás tratando a Tessa. 

Beverly se burló. 

—No seas ridícula. ¿Cuándo te has interesado tanto por esta 
familia? Nunca. Has estado demasiado preocupada por ese perdedor 
de tu marido, siguiéndolo como una cachorrita enferma. 

Mi padre se puso rígido ante el comentario, claramente todavía 
tenía problemas con el hecho de que mi madre lo había dejado y 
había elegido a Sean el Imbécil. 

—Todavía soy parte de esta familia —siseó mi madre—, y también 
lo es Tessa. 

Beverly hizo un gesto con un dedo rojo en mi dirección. 

—No está invitada a mi boda, y eso es definitivo. La novia decide, 
no la hermana. 

—No te preocupes, mamá —dije, sin querer que se pelearan por mí 
—. No me molesta. No quiero ir de todos modos —lo último que 
quería era que esta familia se separara, sobre todo cuando las cosas 
iban por fin en la dirección correcta. 

Mi madre sacudió la cabeza, claramente sin querer rendirse. 

—No puedo creer que estés haciendo esto. Tú, más que nadie, has 
estado en situaciones muy similares, si no recuerdo mal, Beverly. No 
sé por qué tienes que actuar así y en contra de mi hija. 

Beverly dejó escapar una risa falsa. 

—Y tú —arremetió, con sus ojos verdes que pasaban de mi madre a 
mi padre—. ¿Quién eres tú para juzgarme? Una mujer casada que se 
acuesta con otro hombre. Esta es una casa vieja con paredes finas. 


Todas te escuchamos anoche. 

Ooooo0o0o0h. 

Dolores levantó la vista justo cuando Ruth se dio la vuelta, 
lanzando trozos de mucosidad verde al suelo y a la isla de la cocina. 

La oscura mirada de mi madre se dirigió a la de su hermana. 

—Todos sabemos quién es la verdadera zorra de la familia. 

Oh, mierda. 

Creo que todos nos congelamos en ese momento. Demasiado 
asustados para respirar. Demasiado asustados para hacer algo más que 
parpadear. 

Pero mi querida mamá no tenía miedo. 

Se puso de pie. 

—Si no vas a invitar a mi hija a tu boda —se quejó —, entonces yo 
tampoco iré. 

—¡Bien! —gritó Beverly—. ¡Considérate no invitada! 

—'¡Bien! —gritó mi madre, con las manos en alto mientras salía de 
la cocina. Podía oír sus pesados pasos mientras subía la escalera. 

—¡Bien! —volvió a gritar Beverly, doblando la cintura para darle 
más volumen, como si no la hubiéramos oído la primera vez. 

—Bien, esto es malo —dejé caer la cabeza entre las manos. Esto no 
era lo que yo quería que pasara. Ambas estaban actuando como 
adolescentes peleando por el mismo chico. 

—No te preocupes —dijo Ruth mientras se daba la vuelta con una 
enorme sonrisa en la cara—. Son solo los nervios de la boda. 

Dolores resopló. 

—Sonaba más bien a histeria nupcial. 

Beverly se llevó una delicada mano a la frente. 

—Estoy sintiendo los efectos de un dolor de cabeza que se avecina. 
No puedo tener dolor de cabeza en mi boda. Voy a recostarme durante 
una hora. Despiértame si Derrick llama. ¿De acuerdo? 

—Okis —respondió Ruth, volviendo a su hechizo de superposición. 

Mi tensión aumentó. No podía quedarme sentada y dejar que mi 
tía se casara con ese hijo de puta. Tenía que hacer algo. 

Y tenía que hacerlo ahora. 

Observé a Beverly salir de la cocina y esperé hasta oírla subir las 
escaleras para hacer mi siguiente pregunta. 

—Entonces, ¿Derrick se está preparando en su casa? —todavía 
tenía un par de horas antes de la boda, tiempo de sobra para poner en 
marcha el plan B. Y me quedaba una carta por jugar. 

Iba a seducir a Derrick aunque la idea me diera ganas de vomitar. 
Estaba bastante segura de que mordería el anzuelo, y lo grabaría todo 
en video. 

Su magia inusual seguía siendo un problema, pero no podía pensar 
en eso ahora mismo. Ya lo resolvería más tarde, cuando tuviera más 


tiempo. 

En ese momento, me di cuenta de que mi padre se había 
escabullido convenientemente y había desaparecido. Bastardo 
escurridizo. 

Iris me observaba con una ceja fruncida. Sabía que estaba 
formulando un plan. Solo que no sabía cuál era. Todavía. 

—No, creo que Beverly dijo que estaba en su yate —respondió 
Dolores, todavía mirando la cuenta de Gilbert. 

Su yate. 

Había olvidado por completo su estúpido yate. Iba a dar un paseo 
en barco. Y tal vez dejaría a Derrick en medio del océano. 

Miré a Iris. 

—¿Te apetece dar un paseo bajo la lluvia? 

Iris sonrió, lanzándome una mirada cómplice. 

—Voy a por mi paraguas. 

Perfecto. 


CAPÍTULO 20 


Robé la camioneta Volvo. 


Vale, bueno, técnicamente, la tomé prestada sin pedir permiso. 
Cualquier persona en su sano juicio habría hecho lo mismo al ver el 
tiempo. ¿Una caminata bajo la lluvia? ¿Mencioné que estaba lloviendo 
a cántaros? Era un maldito diluvio. 

Pesadas nubes grises surcaban el cielo oscuro, trayendo un viento 
frío del norte. La fuerte lluvia caía como balas. Los canalones de la 
Casa Davenport gorgoteaban y escupían chorros de agua. Al diablo 
con eso. No iba a caminar a ninguna parte. 

Había cogido las llaves del auto de la cesta de mimbre que estaba 
encajada entre aperitivos y botellas de vino sobre la mesa. Dolores 
estaba tan preocupada por la cuenta de Gilbert que ni siquiera se dio 
cuenta. ¿Y Ruth? Bueno, Ruth tarareaba la marcha nupcial mientras 
removía su poción con Hildo animándola y moviendo su cola como un 
director de orquesta. 

Pasé por Sandy Beach con los limpiaparabrisas en alta velocidad, 
pero seguía siendo difícil ver a través del aguacero. Me sentía como si 
intentara ver a través del fondo de un cristal grueso. Salvo por mis 
faros, las calles eran lúgubres, y las pesadas nubes proyectaban una 
oscuridad prematura, haciendo que pareciera que era de noche 
cuando solo eran las diez y media de la mañana. 

—Conduces como una vieja ciega de un ojo —se rio Iris—. Creo 
que puedo correr más rápido que esto. No. Sé que puedo correr más 
rápido... y con tacones. 

Le lancé una mirada. 

— Intenta conducir con esta lluvia. Apenas puedo ver algo. Es como 
conducir por el fondo de un lago en una tormenta. 

—Lo sé, lo siento —dijo la bruja oscura, aunque no parecía 
lamentarlo. Se inclinó hacia adelante y entrecerró los ojos—. Creo que 
lo veo. Sí. Ahí está. 

Había pasado muchas veces por la marina de Hollow Cove, pero 
nunca le había prestado mucha atención. No tenía un barco, porque, 
bueno, los barcos eran caros, aunque siempre había querido aprender 
a navegar. 

La marina estaba convenientemente situada junto a la playa del 
pueblo. Era difícil de ver, pero apenas podía distinguir el gigantesco 
tazón del océano y los cuerpos borrosos de los barcos que se 
balanceaban en la marina mientras las olas gigantes se estrellaban 


unas contra otras y se enrollaban en la playa. Apenas podía ver los 
débiles contornos de un edificio en la entrada. 

Siguiendo las señales, conduje hasta la plaza de aparcamiento más 
cercana a la entrada y aparqué, justo al lado de un enorme 
todoterreno negro. Era el único vehículo que había en el 
aparcamiento, además del Volvo y probablemente era el de Derrick. 

Apagué el motor y me recosté con un fuerte suspiro, tratando de 
calmar mis nervios. Mi corazón se agitó, mezclado con una fuerte 
dosis de adrenalina. Una plétora de emociones me recorría —sobre 
todo por la animosidad de Beverly hacia mí y el extraño 
comportamiento de Lilith—, lo que hacía muy difícil no perder el 
control. 

Iris se volvió hacia mí. 

—Entonces, ¿cuál es el plan? 

Agarré el volante y miré la lluvia que golpeaba el parabrisas. 

—Voy a encontrar a Derrick y seducirlo —Dios, eso sonó patético, 
y tuve que forzar la bilis para que no subiera a mi garganta—. Él me 
desea. Esa parte era obvia —tragué con fuerza, las palabras me 
repugnaban—. Y tú te quedas escondida y lo grabas todo en tu 
teléfono. 

Iris hizo un sonido interrogativo en su garganta. 

—¿Crees que se tragará eso? No me parece del tipo estúpido. 

—Oh, él caerá en eso. Y sí, es del tipo estúpido —había recibido 
todo tipo de vibraciones pervertidas de Derrick. Estaba segura de que 
en el momento en que le mostrara un poco de carne como invitación, 
sería mío. 

Entonces la culpa me golpeó con fuerza. Me había estado 
carcomiendo constantemente, pero había hecho todo lo posible por 
ignorarla. Sabía que esto heriría a Beverly, tal vez incluso destruiría la 
última pizca de afecto que sentía por mí, pero no podía dejar que se 
casara con ese bastardo. Incluso si eso significaba que me odiaría para 
siempre. 

Realmente esperaba que ella lo viera a mi manera, pero lo dudaba. 

—Le estoy enviando un mensaje a Ronin —dijo la bruja oscura 
mientras sacaba su teléfono—. Para decirle dónde estamos. Ya sabes... 
en caso de que las cosas no salgan como están planeadas. 

—¿En caso de que no logremos volver? —sí, esa era una 
posibilidad. Todavía no estaba segura del alcance de la magia de 
Derrick. Pero había salido con prisa, sin pensarlo bien. Se nos estaba 
acabando el tiempo, y yo solo quería a este tipo lejos de mi tía. 

—No me refería a eso —los dedos de Iris se deslizaron sobre la 
pantalla de su teléfono—. Pero ya sabes cómo pueden salir estas cosas. 

—¿Extremadamente mal? —estaba siendo un poco dramática y 
morbosa. Le eché la culpa al clima. 


Ella me miró desde su teléfono. 

—Bueno, alguien debería saberlo. ¿Lo sabe Marcus? ¿Se lo has 
dicho? 

Dejé escapar una pequeña risa. 

—é¿Lo de que voy a seducir a Derrick? No, no lo creo. 
Probablemente destrozaría el barco y asesinaría a Derrick. Ahí iría su 
carrera como jefe. Es un poco posesivo. 

Tris soltó una risita. 

—Me he dado cuenta. Es un poco caliente. Toda esa 
sobreprotección. Tienes que admitir que... te encanta. 

Asentí con la cabeza. 

—Dios, sí. 

Las dos nos reímos. Eso liberó parte de la ansiedad, pero solo una 
pequeña parte, ya que la inquietud tensaba mis sentidos. 

Aquí estaba de nuevo, rompiendo la promesa que le hice a Marcus 
de que no le guardaría secretos mientras hacía algo estúpido sin 
decírselo. No era perfecta, y esta era mi última oportunidad. El jefe no 
había encontrado nada sucio sobre Derrick. Así que ahora dependía de 
mí. 

Mi corazón latía con fuerza mientras mi malestar crecía. 

—Pero voy a llamarle en cuanto estemos dentro del barco de 
Derrick —le dije, decidiéndome—. Para cuando llegue, tendré lo que 
he venido a buscar —con suerte—. Ha estado fuera de sí desde que 
Lilith empezó a sacarme de su apartamento. 

—Dos veces —me recordó la bruja oscura. La había puesto al 
corriente durante el trayecto hasta aquí—. ¿Hablaste con Ruth sobre 
la poción de glamour que podría ayudar a ocultarte del gran chico 
malo? 

—No. Lo había olvidado por completo —Marcus me lo había 
mencionado. Lo había discutido con Iris, pero luego la vida se 
interpuso y no había vuelto a pensar en ello—. Supongo que vale la 
pena intentarlo, pero tengo la sensación de que ya sabe quién soy y 
dónde vivo. Con glamour o sin él, no hay que esconderse del rey del 
infierno. 

Iris se estremeció y carraspeó, tratando de disimular su malestar. 

—Sigo pensando que es una buena idea. Tengo algunos hechizos 
de glamour que podríamos probar también. Ya sabes, podría hacer 
que te parecieras a Allison —añadió con una sonrisa socarrona. 

Me reí mucho. 

—Estás loca, pero me gusta tu forma de pensar. 

—Ojalá hubiera podido estar allí cuando apareció la nueva 
ayudante del jefe —dijo la bruja oscura—. Solo con ver la cara de 
Allison, habría sacado una foto y la habría enmarcado. 

—La tengo congelada en la memoria —le dije, señalando mi 


cabeza, y ella se rio. 

Iris era la mejor amiga que cualquiera podría desear, y yo la estaba 
poniendo en peligro. 

—Escucha, Iris —dije mientras me giraba en mi asiento para 
mirarla—. Si no te sientes cómoda con esto, puedo entrar sola. No 
tengo miedo de ese bastardo. Puedo tener una grabación de audio. 
Igual nos puede servir. 

—nNi lo pienses —la bonita bruja oscura entrecerró los ojos—. No 
voy a dejar que entres ahí sola. 

—No te obligaré a hacer algo que no quieres hacer. 

La bruja oscura parpadeó. 

—Ya lo sé —volvió a meter el teléfono en su bolso—. Y tú no me 
estás obligando. No estaría aquí si no quisiera. Ese tipo es malo. La 
tarjeta lo demostró. Ahora solo tenemos que demostrárselo a Beverly. 
Confía en mí. Ella te lo agradecerá después. 

—No estoy tan segura de eso —estaba bastante segura de que 
intentar seducir al prometido de tu tía era cruzar todo tipo de límites. 

—Lo hará —dijo Iris—. Sé que lo hará —miró por la ventana 
lateral—. ¿Cuál es su barco? Hay como... ¿cincuenta barcos aquí? 
¿Cuál crees que es el de Derrick? 

Buena pregunta. 

—Ni idea. Conociéndolo, probablemente sea el barco más grande 
del puerto —estaba dispuesta a apostar mi vida en eso dado lo mucho 
que le gustaba presumir. ¿Qué mejor manera de presumir que 
comprando el yate más grande? 

La mirada de Iris encontró la mía. 

—¿Y si no funciona? ¿Y si de repente no está interesado en ti? 
¿Qué hacemos? 

Me encogí de hombros y sonreí. 

—Podríamos matarlo y tirar su cuerpo al agua. 

Iris se rio. 

—-Con una tormenta como esta, su cuerpo llegará a algún lugar de 
Florida. 

Solté el volante y me incliné hacia atrás. 

—Sé que es un plan muy jodido, pero no tengo otra cosa. No sé 
cómo hacer que Beverly vea que está a punto de casarse con una 
escoria. 

Iris me dio una palmadita en la mano. 

—Es un buen plan, Tessa. Y vamos a atrapar al bastardo. Solo 
tienes que esperar y ver. Lo atraparemos. 

Contaba con ello. 

Abrí la puerta del auto con cuidado mientras el fuerte viento tiraba 
de ella. Con esfuerzo, finalmente la cerré y parpadeé a través de las 
láminas de lluvia intensa. Olvídate de los paraguas con este tiempo. Se 


los tragaría el viento. 

Iris cerró la puerta del auto y se unió a mí, ambas dobladas contra 
los fuertes vientos mientras la lluvia fría nos golpeaba la cara. Nos 
apresuramos a avanzar, empujando contra la tormenta hacia el puerto. 

Los muelles blancos se extendían sobre el agua con yates y barcos 
más pequeños amarrados a ellos como un aparcamiento flotante. El 
aire estaba lleno de olor a pescado muerto, algas y aceite de motor. 

Juntas, llegamos al muelle y empezamos a avanzar. Entrecerré los 
ojos a través de la lluvia, buscando el barco más caro del lugar. 

Mis ojos encontraron inmediatamente una fuente de luz. 

Solo un barco tenía una luz amarilla que salía del nivel superior. 

—Ese —grité por encima del viento y la lluvia, señalándolo. Era el 
barco más grande del puerto. Odiaba tener razón. 

—Es enorme —dijo Iris, entrecerrando los ojos bajo la lluvia. 

Sacudí la cabeza. 

—¿Quién se cree este tipo? ¿Jeff Bezos? 

Nos apresuramos a lo largo del muelle hasta que llegamos al yate 
que seguramente era de Derrick. 

Mis ojos recorrieron el enorme yate mientras buscaba escaleras o 
algo que nos llevara a bordo. 

El yate tenía más de cien pies de longitud y tres pisos de altura con 
cubiertas de sol y balcones separados con vistas al agua. Era como un 
mini crucero. El lado de babor de la embarcación era blanco con 
ribetes azul marino. 

Y allí, a lo largo de la proa, en letras azul marino, estaba el nombre 
EVELYN STAR. 


CAPÍTULO 21 


Bien. Eso fue inesperado. 


El enorme nombre escrito me devolvió la mirada y tardé unos 
segundos en darme cuenta de que realmente estaba viendo lo que 
estaba viendo. Se me revolvió el estómago, como si me hubieran dado 
un puñetazo en las tripas. 

Evelyn Star nunca había sido una persona. Siempre había sido un 
yate. El yate de Derrick. 

Eso explicaba por qué su mayordomo se rio en nuestras caras 
cuando le exigí que la entregara. 

—¿Evelyn es un barco? —dijo Iris a mi lado, con cara de haber ido 
a nadar al mar. 

—Lo es —me quedé mirando las cartas, sintiendo como si las 
piezas del puzzle ya no encajaran—. Quien envió la carta hablaba del 
barco. Él o ella —ella, estoy bastante segura de que es ella— está ahí 
dentro. Lo sé. 

—El barco es enorme —Iris se limpió la cara. El rimel negro se 
derramó por sus mejillas, haciendo que pareciera que estaba llorando 
aceite negro—. ¿Dónde buscamos? 

Iris tenía razón. El barco era enorme e intimidante. 

—Tendremos que separarnos para cubrir más terreno más 
rápidamente —me limpié el agua de los ojos—. Sin embargo, nos dará 
más lugares para escondernos. 

—Claro —dijo Iris, pero no parecía convencida. 

—Te enviaré un mensaje si encuentro algo, y tú haz lo mismo. 

Iris asintió. 

—Vale. Entonces, supongo que ya no vas a seducir a Derrick. 

—Cambio de planes —le dije, sintiéndome ligeramente mejor ante 
la idea de no tener que insinuármele a ese hombre espeluznante. Pero 
eso no ayudó a calmar mis nervios. De hecho, estaba más nerviosa que 
antes. Mi cuerpo temblaba de adrenalina porque ahora estaba segura 
de que Derrick tenía a alguien en su bote. El gran tamaño del mismo 
explicaba por qué Beverly nunca lo supo. Se podían esconder muchos 
cadáveres en un barco de ese tamaño. 

—Si encontramos a esa bruja, es la única prueba que necesitamos 
— Iris tenía razón; iba a clavar a Derrick con clavos de verdad, de doce 
pulgadas. Luego, iba a dejarlo caer en medio del océano. 

Mi mirada recorrió la longitud del barco y se posó en una corta 
escalera conectada al costado. Parecía una escalera provisional, pero 


serviría para entrar. 

—Escaleras —señalé—. Vamos. 

Juntas, nos dirigimos a las escaleras. Subí primero, ya que este era 
mi plan, y si me caía al agua, sería mi maldita culpa. Las escaleras 
estaban resbaladizas, pero me las arreglé para llegar a la cima y subí 
al primer piso del yate con Iris justo detrás de mí. 

Un techo de un metro sobresalía de la parte superior, por lo que 
estábamos casi protegidas de la lluvia, pero no del viento. 

Me quedé mirando las oscuras ventanas del yate, sin ver gran cosa. 
Todo el primer piso parecía desierto. La luz que había visto procedía 
de la planta superior, probablemente de las zonas de estar principales 
o de los aposentos de Derrick. 

Iris me miró expectante. 

—Busquemos una puerta. 

No tuve que mirar muy lejos, ya que había una puerta justo 
delante de nosotras. 

Iris se puso inmediatamente a trabajar con su lupa mágica, 
pasándola por el marco de la puerta. 

—Estamos bien —dijo después de un momento y volvió a meter el 
instrumento en su bolsa—. No hay guardas de protección ni 
maldiciones. No hay nada. 

Lo tomé como una buena señal. Evidentemente, Derrick no 
esperaba a ningún visitante inoportuno. 

Me agarré a la primera puerta que encontré y la abrí. Entramos y 
nos encontramos en la penumbra. Inmediatamente me llegó el calor y 
el olor a cuero y a lujo, si es que eso existía. Cuando mis ojos se 
adaptaron, los sofás y las sillas de color crema rodeaban una sala de 
estar situada bajo enormes ventanales. Probablemente era muy 
agradable a la luz del sol, pero ahora era tan lúgubre como el exterior. 

—Bien, ¿y ahora qué? —susurró Iris, con su bonita cara llena de 
determinación. 

—Yo voy a la izquierda y tú a la derecha —le dije, manteniendo la 
voz baja—. Creo que Derrick está arriba, donde vimos la luz, así que 
evitemos ese piso por ahora. Empezaremos en este piso y luego 
bajaremos —básicamente, no tenía ni idea—. No parece haber nadie 
aquí, ni tripulación ni nada. Eso es algo bueno. Significa que 
probablemente podamos registrar el barco sin ser descubiertas —con 
suerte. Y también esperaba que Derrick, siendo el imbécil narcisista 
que hacía ver de sí mismo, se estuviera preparando para su gran día 
probándose docenas de esmóquines diferentes y estuviera allí un rato. 

—Buena suerte —dije—. Y ten cuidado. 

Iris dio un golpecito a su bolso. 

—Dana me mantendrá a salvo. 

Le dediqué una sonrisa apretada. 


—Mándame un mensaje si encuentras algo. 

—Lo haré. 

Observé a Iris alejarse a la derecha, y luego me puse en 
movimiento. 

La emoción me recorrió mientras me abría paso entre las gruesas 
sillas, las barras húmedas y las filas de asientos que se alineaban en el 
costado del buque. Deshacerme de Derrick traería alegría a mi 
corazón. Era difícil no sonreír a pesar de la lúgubre situación en la que 
nos encontrábamos. 

Dejé que mis sentidos de bruja se pusieran en marcha, tratando de 
percibir cualquier cosa mágica, incluso la presencia de Derrick, pero 
no recibí nada. Qué raro. Pero eso no significaba que no hubiera 
magia aquí. 

Me apresuré a lo largo del yate, tan rápido como me atreví y tan 
silenciosamente como pude, deteniéndome de vez en cuando para 
escuchar y lanzar mis sentidos mágicos. 

Al cabo de unos minutos me encontré en la parte trasera del barco, 
mirando una escalera de madera pulida. La escalera subía un nivel y 
bajaba otro, y vi una suave luz que provenía del nivel superior. 
Cuando miré hacia abajo, los escalones terminaban en la oscuridad y 
la sombra. 

Bueno, ya conoces mi historia con los sótanos oscuros. Así que, por 
supuesto, decidí bajar a las entrañas de esta bestia metálica. 

Llegué al fondo y miré a mi alrededor. Me encontraba en un pasillo 
estrecho con puertas a cada lado y pasillos que se ramificaban. Mi 
primera impresión fue que no era tan lujoso como el primer piso, sino 
todo lo contrario. Había pequeñas lámparas redondas colocadas a 
intervalos de unos seis metros, que me proporcionaban suficiente 
iluminación. Me pareció más bien una prisión. No había molduras de 
madera brillante alrededor de los marcos de las puertas, sino un 
montón de postes metálicos, paredes, tuberías y apenas ventanas. Me 
sentí como si estuviera en el nivel inferior de la cubierta del Titanic, 
donde todas las pobres almas de tercera clase estaban hacinadas. 

—Lo siento, Jack. Pero ese trozo de madera era lo suficientemente 
grande para ti y para Rose —murmuré. 

Una corriente de aire frío me invadió y pareció instalarse en mi 
piel. 

Me puse en marcha. Sentí el pulso. Débil, pero estaba ahí. 

Un pulso de magia. 

Con el corazón palpitante, seguí la fuente de la magia, dejándome 
guiar por mi intuición de bruja. Pasé por lo que parecía una pequeña 
zona de cocina y luego por lo que parecía un baño con ducha de pie. 
Todo ello sin puertas. 

La magia se hizo más fuerte. El pulso retumbaba con fuerza en el 


aire y cubría mi piel como una espesa niebla. Fuera cual fuera la 
magia, era antigua y poderosa. 

Y entonces me puse a correr. 

Mientras me precipitaba entre dos postes, lo sentí: la fría bruma de 
energía que acompañaba a los demonios cuando entraban en el 
mundo de los mortales. Solo que esto era diferente, como si las 
energías aún estuvieran a la deriva, sin asentarse. Qué extraño. 

La luz parpadeó desde algún lugar delante de mí. Me precipité 
alrededor de otro poste hasta llegar a un espacio abierto del tamaño 
de la sala de estar del nivel superior y me enfrenté a lo que yo 
llamaría un infierno de magia ceremonial pagana. Me detuve en seco. 
Debía de haber al menos un centenar de velas colocadas alrededor de 
un espacio vacío. Letras espirales y símbolos marcados con sangre 
estaban pintados en las paredes, en el suelo y en todas partes, como 
un grafiti mal dibujado. 

La piel de la base de mi cuello se tensó. 

En el centro de un círculo iluminado con velas negras yacían tres 
mujeres, con los brazos y los tobillos atados con gruesas cadenas. Sus 
ropas estaban manchadas de suciedad y de lo que solo podía suponer 
que era sangre. Tenían el pelo opaco y enmarañado. Hice una mueca 
ante el hedor de los cuerpos sin lavar y de lo que solo podía ser orina. 

No sé qué esperaba encontrar. Pero no esperaba que fueran tres 
mujeres, eso era seguro. 

La del centro levantó la cabeza. Su rostro era demacrado, casi 
esquelético, como si le hubieran chupado toda la grasa del cuerpo. 
Una camisa manchada de marrón, que en otro tiempo podría haber 
sido blanca, caía alrededor de sus hombros huesudos y su frágil figura. 
Sus ojos marrones y apagados se abrieron un poco cuando me 
encontraron. Sus labios se movieron, pero no pude oír las palabras. 

Se me llenaron los ojos de lágrimas y parpadeé rápidamente. Era 
como si hubiera sido desangrada. La furia al rojo vivo me recorrió 
como una fiebre, y la rabia me sacudió con tanta violencia que casi 
perdí el equilibrio. La ira me invadió. Vi la cara risueña de Derrick 
mientras torturaba a esas mujeres. 

Era un hombre muerto... o lo que fuera. 

Y lo siguiente que recuerdo es que me precipité hacia las mujeres, 
intentando pensar en un hechizo que pudiera quitarles los grilletes, 
pero no lo conseguí. 

Aparté unas cuantas velas de mi camino y me arrodillé junto a la 
mujer que había levantado la cabeza. 

—Soy Tessa. Estoy aquí para ayudarte. Voy a sacarte de aquí —mis 
dedos temblaron al agarrar la pesada cadena, sabiendo que mi magia 
de fuego no podía fundir el metal. Sin embargo, estaba dispuesta a 
apostar que Iris tenía un hechizo o una maldición que sí podía 


hacerlo. 

Saqué mi teléfono y le envié un mensaje de texto a Iris, diciéndole 
dónde estaba y lo que había encontrado, sin preocuparme por la gran 
cantidad de errores ortográficos que había cometido. Esperé a ver 
cómo se enviaba el mensaje, pero no se enviaba. Las barras de servicio 
de mi teléfono eran inexistentes. 

—Maldición. No hay cobertura —segunda maldición, mi plan de 
llamar a Marcus se hundió en el fondo del océano con el pobre Jack. 

—Mi nombre... —jadeó la mujer, sonando como si no hubiera 
hablado en años—., es... Susan Woodward. 

Volví a meter el teléfono en el bolsillo y estudié el rostro de la 
mujer. ¿Por qué me resultaba familiar ese nombre? Y entonces lo 
supe. 

—¿Eres la que nos envió la tarjeta? Eres la que Ruth dijo que era 
experta en cartas mágicas. 

Susan asintió. 

—Sí —tragó con fuerza. Parecía estar en dolor con los labios secos 
y agrietados—. Sabía que... las brujas Davenport... ayudarían. 

Sí, claro. No iba a reventar su pequeña burbuja diciéndole que 
pensaban que la tarjeta era falsa. 

—Susan. ¿Derrick te hizo esto? —necesitaba una prueba real de 
que la escoria había hecho esto. Necesitaba oírlo de sus labios. 

Susan parpadeó lentamente. Las lágrimas habían encostrado 
algunas de sus pestañas. 

—Sí —era imposible adivinar su edad. Podía tener más de cuarenta 
años, pero parecía que había superado largamente los cien mirándola. 

—_La tarjeta... lo sabía. Se enteró. 

Me di cuenta de por qué Derrick había estado en mi habitación. No 
estaba tratando de seducirme. Intentaba poner sus sucias manos en la 
tarjeta para deshacerse de las pruebas, y casualmente me encontré con 
él. 

Apreté la mandíbula. 

—¿Por qué? ¿Por qué iba a hacer esto? —miré a mi alrededor, mi 
mirada recorría los extraños símbolos pero sin reconocerlos—. ¿Qué 
clase de ritual es este? ¿Qué te está haciendo? 

Susan miró a la mujer en el suelo a su derecha, que no se había 
movido desde que llegué. 

—Ha estado... drenando nuestra sangre, nuestra magia de bruja. 

Fruncí el ceño. 

—¿Para hacerse más poderoso? Ese hijo de puta. 

—No estoy segura —dijo la bruja, sus labios se agrietaban más con 
cada esfuerzo por hablar. Debería haber traído agua o comida, pero no 
es que hubiera sabido que estarían aquí—. Todo lo que sé es que lo 
necesita —dijo ella, con la voz más fuerte, aparentemente habiendo 


ganado algo de fuerza—. Lo mantiene. No sé lo que es... pero 
mantiene en secreto lo que es. 

Fruncí el ceño. 

—Sabía que ese bastardo ocultaba algo —todavía no sabía lo que 
era, pero es bastante psicótico y malvado si significaba que estaba 
matando lentamente a estas brujas para hacerlo. 

—Yo fui la última en ser llevada —dijo Susan, con los ojos 
redondos—. Todo lo que recuerdo fue ir a la cama una noche y 
despertarme aquí, encadenada como Francine y Naomi. 

—¿Las conoces? —miré a las dos mujeres que estaban 
inconscientes o muertas. 

—No. Bueno, antes no las conocía. 

—¿Brujas? —adiviné. 

—Sí —respondió Susan—. Francine es de Nantucket, y Naomi es de 
Myrtle Beach. 

Pensé en eso. Con su barco, Derrick podía desplazarse fácilmente 
de un estado a otro, recogiendo brujas y escondiéndolas en las 
entrañas de su yate mientras les drenaba su sangre y su magia. 

Realmente odiaba a este tipo. Pero si buscaba el poder, ¿por qué 
no se lo había hecho a mi tía Beverly? ¿Por qué no la estaba 
drenando? ¿Por qué seguir con todo el asunto del matrimonio? No 
tenía sentido. Me estaba perdiendo algo importante. 

Me encontré con el rostro ahuecado de Susan. 

—No te preocupes. Voy a sacarte de aquí —mirando su cuerpo, 
supe que Susan no parecía poder caminar. Y aunque era delgada como 
un hueso, no tenía la fuerza de la parte superior del cuerpo para 
llevarla hasta el Volvo. 

Iris. Necesitaba a Iris. Las dos podríamos arreglárnoslas. Y luego 
volveríamos más tarde por Francine y Naomi con refuerzos una vez 
que hubiéramos encontrado a Marcus, su equipo, y todos los demás 
que querían patearle el culo de Derrick. 

—Escucha —le dije—. No hay recepción aquí abajo. Necesito ir a 
buscar ayuda. Y luego te sacaremos de aquí. Lo prometo. 

—NO harás tal cosa —se burló una voz detrás de mí, una voz que 
hizo que todo mi cuerpo palpitara de rabia. 

Me encogí, sabiendo muy bien quién acababa de hablar. 

Todavía de rodillas, me giré lentamente. 

Derrick estaba de pie en la cámara. 


CAPÍTULO 22 


¿Que hace una bruja cuando la sorprende un psicópata? Finge que 


sabía que estaba allí todo el tiempo y actúa con normalidad. 

—¿No se supone que te vas a casar o algo así? —¿Qué? No tenía 
nada más que decir. 

Susan emitió un gemido y me giré para verla hecha un ovillo en el 
suelo, con el cuerpo temblando. Las otras dos seguían sin dar señales 
de vida. Sus rostros estaban ocultos bajo mechones de pelo y suciedad, 
y ni siquiera podía saber si respiraban. 

Me puse de pie lentamente. De ninguna manera iba a arrodillarme 
para lidiar con este imbécil. Iba a hacerlo cara a cara, como todas las 
mujeres con grandes cojones de mujer. 

Derrick se burló, y no me gustó el hecho de que no pareciera ni un 
poco nervioso de que pudiera matarlo con mi magia... si quisiera. Sí, 
quería hacerlo. 

Derrick miró con desprecio y se me puso la piel de gallina. 

—Yo mismo no podría haberlo planeado mejor. 

—¿Qué fue eso? 

Él extendió sus brazos. 

—Tú... aquí... es ridículamente perfecto. 

—Más bien eres ridículamente loco. 

Derrick comenzó a caminar por el espacio tranquilamente, como si 
su cámara de tortura fuera un paseo por el parque. 

—Sé que entraste en mi casa. Sabía que estabas buscando algo, lo 
que me decía que estabas tras de mí. Durante un tiempo, supongo. 
Herbert estaba muy confundido en cuanto a por qué se despertó en 
una de las habitaciones de invitados. Te doy puntos por el encanto de 
la memoria. Tomó algunos ajustes menores para quitarlo. Apenas lo 
suficientemente complejo como para disolverlo. 

—¿Y? Gran cosa —no tiene sentido negarlo ahora—. ¿Vas a llamar 
al jefe por mí? Noticia de última hora, es mi novio. No sé cómo va a 
reaccionar cuando vea lo que has hecho aquí —sacudí la cabeza, con 
el asco y la ira irradiando de mi cuerpo—. ¿Qué has hecho aquí 
exactamente? ¿Qué es esto? ¿Por qué les haces esto? Bastardo sádico. 

Su sonrisa no vaciló. 

—Siempre he admirado tu fuerza. Ese fuego interior. Tu desafío. 
Tu fuerte voluntad. 

—Responde a la pregunta, imbécil —le ordené, con el corazón 
acelerado, sin saber si lo haría o no. Pero quería algunas respuestas 


antes de patearle el culo. 

Derrick se rio. 

—Ese temperamento —me mostró sus dientes demasiado blancos y 
rectos—. Eso también me gusta. Relájate, Tessa. Te lo contaré, ya que 
me lo has pedido tan amablemente —dijo, con la voz baja y sedosa. 

—Date prisa antes de que vomite. 

Enarcó una ceja. 

—Verás, las brujas tienen un linaje único, un gen mágico especial 
que te permite hacer magia. Blanca. Oscura. No importa. Mientras 
sean brujas, funciona. 

—¿Vamos a llegar a la parte interesante? ¿O tengo que sacártelo a 
golpes? 

Derrick me hizo un gesto con el dedo. 

—¿Ves? Eso es lo delicioso de ti. 

—Vete a la mierda. 

Se rio, y quise darle una patada en sus dientes demasiado 
blanqueados. 

—La cosa es que la necesito. Necesito esa sangre específica de 
bruja. He probado la sangre de hombres lobo, de hadas e incluso de 
vampiros, pero no es suficiente para mantenerme. Necesito sangre de 
bruja. Necesito su magia. Así que la tomé. Solo un poco a la vez... 
drenándola cuando la necesitaba —hizo un gesto perezoso con la 
mano—. Estas dos murieron en medio de la noche. Sentí sus muertes. 
Tal vez fui demasiado codicioso. Mala mía —se rio, estremeciéndome, 
y sentí que iba a vomitar—. Ya no importa. Ya no las necesito. No 
necesito fingir. 

Él era un parásito. Era un bastardo, y yo iba a matarlo por esto. 
Puede que no pudiera salvar a Naomi o a Francine, pero iba a sacar a 
Susan de aquí aunque fuera lo último que hiciera. 

Apreté los dientes mientras el sudor comenzaba a acumularse en 
mi nuca. 

—Eres un monstruo. 

—Touché —contestó, con cara de satisfacción, y yo quise 
arrancarle esa sonrisa de un puñetazo—. Ya ves. Su sangre única me 
sostiene en este mundo mortal, pero también me da el poder de la 
ilusión. Sin ese poder, no podría estar aquí. Y no tendría este aspecto: 
atractivo, apuesto, deseable. 

Mi corazón se aceleró y entrecerré los ojos, poniéndome rígida. 

—¿Qué estás diciendo? ¿Que eres un demonio? —me sorprendería 
mucho que lo fuera, ya que lo había visto muchas veces a la luz del 
día, algo a lo que los demonios comunes no podían someterse sin 
sufrir su verdadera muerte. Pero, de nuevo, mis conocimientos sobre 
los demonios y todo lo relacionado con el Inframundo dejaban mucho 
que desear. 


—Íncubo —respondió, y sentí que un destello de energía fría 
recorría la habitación. 

Me reí. 

—¿Un demonio sexual? ¿De verdad? Bueno, déjame darte un 
consejo. A las mujeres no les gustan los tipos babosos y espeluznantes. 

Derrick dirigió su mirada hacia mí, sus ojos brillaban con un 
profundo odio que me asustó. No estaba muy contento. Qué pena. 

—Así que así es como has estado manipulando a mi tía —dije, 
dándome cuenta. Como íncubo, podía enamorar fácilmente a las 
mujeres—. Tienes algún tipo de magia de mojo sexy. Porque sin eso... 
ella nunca se habría enamorado de tus tonterías. 

Sonrió de nuevo. 

—Beverly era tan fácil, tan deseosa de estar conmigo. Ni siquiera 
tuve que intentarlo. La bruja se lanzó a por mí. 

Le dediqué mi mejor sonrisa de concurso. 

—Todavía no entiendo todos tus secretos y pretensiones. Todo esto 
—dije, señalando a Susan y a las otras brujas—, ¿solo para que puedas 
quedarte aquí, en el mundo de los mortales y echar un polvo? Tiene 
que haber una razón mejor. No eres tan inteligente. Quiero decir, estás 
al descubierto. 

—-Claro que no. 

Me enganché un pulgar a mí misma. 

—Yo te descubrí. 

Derrick me observó un momento y cruzó los brazos sobre el pecho. 

—¿Lo hiciste ahora? ¿Me descubriste? Qué fascinante. 

El tipo era un poco lento. Arrugué la cara. 

—Sí, lo hice. Verás, Susan y yo vamos a salir de aquí. Y si decides 
venir a mí con esa extraña y espeluznante magia sexual tuya, te voy a 
patear el culo. Se acabó. No vas a hacerle daño a nadie más. Nunca. 
Me aseguraré de ello —moví mi dedo hacia sus partes de hombre—. 
Has terminado. Ya he llamado al jefe. Estará aquí en cualquier 
momento. 

Derrick descruzó los brazos y se acercó a mí con el porte de 
alguien que tiene el control. No me gustó eso ya que pensé que yo 
tenía el control aquí. 

—-Oh, pero estás tan, tan equivocada, mi hermosa Tessa. 

Me estremecí. 

—No me hagas vomitar. Arruinará el efecto de mi patada en el 
culo. 

Cerró los ojos y levantó la cabeza para olfatear el aire. 

—Mmmm. Sí. Tu sangre es única. El olor es embriagador. Como un 
buen vino. Por eso fue tan difícil resistirse a ti al principio. 

—¿Y qué es esta mierda que estás parloteando ahora? —me estaba 
poniendo de los nervios. Quería que me golpeara primero, para poder 


llamarlo defensa propia. Cuanto antes lo hiciera, antes podría poner 
en marcha este espectáculo y conseguir la ayuda que Susan 
necesitaba. 

Derrick abrió los ojos y se encontró con mi mirada. 

—Eres la que he estado buscando —ronroneó, con su voz como un 
deseo suplicante—. Eres la que siempre he querido. 

lugh. Y más ¡uuugh. 

—¿Qué pasa con Beverly? —este tipo era realmente desagradable. 
Puede que no tenga la energía para esperar a que ataque primero. Iba 
a tener que callarlo. 

—¿Esa vieja desaliñada? Por favor —dijo, tirando de las mangas de 
su chaqueta—. Solo la estaba utilizando para llegar a ti. 

Fruncí el ceño. 

—Pero ibas a casarte con ella. 

Dio unos pasos hacia delante, su zancada era suave y se deslizaba 
sin esfuerzo con la gracia de un depredador, un asesino: fuerte, 
flexible y mortal. 

—Sí. Si eso significaba que podía acercarme a ti y ponerte las 
manos encima —dijo con calma—. Siempre se trató de ti, mi deliciosa 
y feroz Tessa. 

La bilis brotó. También lo hizo mi furia. 

—«¿Por qué? ¿Por qué yo? 

Hizo un sonido de disgusto en su garganta. 

—A pesar de ser tan ignorante como una tortuga, eres capaz de 
tanto poder. Es una lástima que no puedas ver cómo. 

Ya había tenido suficiente. Todavía no me había golpeado, pero 
iba a utilizar su asquerosidad como intención para patearle el culo. 

Mi cuerpo temblaba de adrenalina. Con los pies bien separados 
para un mejor control, tiré de los elementos que me rodeaban, 
pensando en qué palabra de poder iba a utilizar para freír al hijo de 
puta. 

Pero entonces ocurrió algo extraño. 

Más raro que esa sonrisa de satisfacción en la cara de Derrick. 

Envié mi voluntad, alcanzando ese familiar poder elemental que 
nos rodeaba, a los metales del barco y al agua que nos rodeaba. Todo 
lo que obtuve fue un ruido sordo, un gran vacío. 

No pude alcanzar mi poder elemental. 

Podía sentirlo. Sabía que estaba ahí, pero mi conexión con él, mi 
vínculo, se había cortado. Era como si un muro invisible me impidiera 
alcanzar mi magia. 

Con esfuerzo, volví a enviar mi voluntad, esta vez llamando a las 
líneas ley. En lugar de que el poder de las líneas ley respondiera, 
obtuve un pulso sin vida. No pude conectarme a ellas. 

Jadeando, me tambaleé con un poco de cansancio y lo intenté de 


nuevo. Me dirigí a mi núcleo, a ese poder frío de mi interior, deseando 
que saliera a la superficie, pero no respondió. 

Al igual que mi poder elemental y las líneas ley, no podía llegar a 
mi mojo demoníaco. 

Mi magia estaba ahí, pero algo me impedía alcanzarla. 

Derrick sonrió con maldad al ver el miedo en mis ojos. 

—Pobre Tessa. No puedes usar tu magia aquí abajo. ¿No te lo ha 
dicho? —señaló hacia Susan. 

Mierda. Susan no había dicho nada, y a juzgar por la cantidad de 
temblores, no creía que fuera a sacarle nada más. Estaba aterrorizada 
por ese tipo, y tenía buenas razones para estarlo. 

—El casco está hecho de una marca única de aluminio, un metal 
que modelé personalmente y elaboré con guardas de protección —dijo 
con una sonrisa arrogante—. Impide que todas las brujas usen su 
magia aquí abajo. Es indetectable hasta que es demasiado tarde. En 
cuanto lleguen al piso inferior, se acabó. Cualquier tipo de magia de 
bruja es inútil. Piensa en ello como la kriptonita de Superman. Eres 
impotente. 

Bueno, eso no fue muy bueno. También explicaba por qué Iris no 
había sentido ninguna protección cuando subimos al yate. Porque 
estaban aquí abajo, fusionados con el metal. 

—Las protecciones pueden ser destruidas. No son invencibles — 
lástima que no supiera cómo hacerlo. Necesitaba a Dolores. 

Derrick frunció los labios. 

—Sí. Tienes razón. Se necesitaría una bruja muy hábil para 
atravesar las protecciones. Y ella tendría que conocerlas primero. Pero 
por desgracia para ti... no estás en condiciones de hacerlo. Todavía 
estás empezando con tus poderes. Y por lo que he oído, tus 
conocimientos mágicos dejan que desear. 

—Púdrete —me di cuenta de que no era lo correcto cuando los 
ojos de Derrick se abrieron de par en par y su sonrisa se volvió 
lujuriosa. Qué asco. 

Un movimiento me llamó la atención detrás de Derrick. 

Se me cortó la respiración cuando Iris se congeló al entrar en la 
cámara, con los ojos muy abiertos al ver la escena. 

—;¡Iris! ¡Corre! —grité. 

Derrick se dio la vuelta, y el olor a podredumbre y carroña se 
elevó. Estaba sacando su magia. Más rápido de lo que creía posible, se 
lanzó en su dirección. 

Puede que no pueda usar mi magia, pero nada me impedía usar mi 
cuerpo. 

Me lancé sobre él, conectando con él en un duro choque y 
agarrándolo por las piernas mientras lo arrastraba hacia abajo 
conmigo. 


Golpeamos el duro suelo, yo todavía colgado de sus estúpidas 
piernas. Fue entonces cuando su bota hizo contacto con el lado de mi 
cabeza. 

Me solté del agarre que tenía y rodé con un dolor agonizante 
mientras probaba la sangre. Las estrellas bailaron en mi visión. 

—¡Bruja miserable e intrusa! —gritó Derrick mientras se levantaba. 
Con un grito de rabia frustrada, me dio otra patada en el estómago. 

Se me escapó la respiración. Me derrumbé, parpadeando estrellas 
de mis ojos. 

—No importa —oí decir a Derrick—. Ella no es la que necesito. 

Jadeando, abrí los ojos y busqué el lugar donde había visto a Iris 
por última vez. Ya no estaba. Había escapado. 

Gracias al caldero. 

Derrick se rio. 

—Ella te dejó, ¿sabes? Te abandonó. No es una gran amiga. 
¿Verdad? 

La sangre me latía en las sienes. Los instintos me exigían hacer 
algo, así que me levanté y le miré fijamente. 

Me miró con desprecio. 

—Ese poder tuyo es peligroso. Lo sentí cuando eras inmune a mis 
avances. 

—NO hacía falta tener magia. Se necesitaba sentido común. 

—Nunca deberías haber sido capaz de conjurar ese poder en tus 
venas. Ha creado... problemas. Por suerte para ti, voy a arreglar eso. 

—Vete al infierno. 

Se encogió de hombros. 

—He estado allí. Ya lo he hecho —se rio—. Verás, Tessa. Mi 
especie no solo está dotada para el sexo —se agarró la ingle de forma 
asquerosa. Si lo sacaba, iba a vomitar—. Y aunque somos maestros de 
las ilusiones, también estamos dotados para consumir la esencia 
mágica de alguien, o el aura, si se quiere. Tomamos su magia. 

Sentí que recurría a su magia, esa magia espeluznante y aceitosa 
que había percibido cuando se había lanzado sobre mí en mi 
habitación. Su fuerza y su maldad me provocaron un cosquilleo en la 
piel. 

Su cara se dividió en una sonrisa asquerosa. 

—Es hora de tomar la tuya. 

—Mi poder no te sirve de nada —le dije, con el corazón agitándose 
enloquecido en mi pecho mientras intentaba encontrar una forma de 
salir de este lío. Lo siento, Susan, pero si tuviera la oportunidad de 
huir, lo haría. Volvería a por ella más tarde con Marcus y los refuerzos 
—. Puede que no sepa mucho sobre todo el mundo paranormal, pero 
sé una cosa. La magia de las brujas no se puede transmitir a los 
demonios a menos que se nazca con un padre demonio y otro brujo — 


como yo. 

Derrick se calmó, el poder se erizó detrás de sus ojos. 

—-Oh, pero no es para mí, querida. 

El horror me recorrió y enrosqué la cara. 

—Si no es para ti... ¿entonces para quién? 

Derrick chasqueó los dedos con un toque de showman, y el aire se 
llenó de un repentino zumbido de poder. 

Me sacudí hacia atrás cuando la atracción de su magia fluyó dentro 
de mí como una maldición, cubriéndome con el aroma de azufre y 
algo dulce. Me esforcé por moverme, pero era como si mis miembros 
fueran de cemento. Estaba paralizada. 

El mareo me golpeó y parpadeé, tratando de eliminar la niebla de 
mi mente. Estaba mal. Todo estaba mal. Algo frío y pesado me tocó la 
muñeca justo cuando sentí que mis funciones motoras regresaban. 
Cuando el mareo se desvaneció por fin, lancé un pequeño grito de 
sorpresa. 

Tenía cadenas de metal alrededor de las muñecas y los tobillos, al 
igual que Susan y las demás. 

Estaba atrapada. 


CAPÍTULO 23 


Esto no puede estar pasando. 


Presa del pánico, tiré de las cadenas con todas mis fuerzas, pero 
era como intentar tirar de un autobús. No era lo suficientemente 
fuerte. 

—Puedes dejar de luchar. Perdiste —dijo Derrick—. Te vas a 
agotar. 

—No se ha acabado —me quejé mientras un dolor punzante 
brotaba de mis muñecas donde el metal había cortado la carne blanda 
—. No te llevarás mi magia —no podía tomarla. ¿Cierto? — ¿Crees que 
puedes embotellarla y venderla al mejor postor? Así no es como 
funciona esto —pero, de nuevo, no tenía ni idea. Tal vez era 
precisamente así como funcionaba. 

Derrick dejó escapar un gemido. 

—Basta de engaños, ¿tengo razón? ¿No te mueres por ver mi 
verdadero yo? 

—La verdad es que no. 

—Tratar de ser alguien que no soy es realmente agotador —volvió 
a chasquear los dedos y vi que una capa de rojo y dorado brillante 
descendía sobre él, como si alguien le hubiera echado una manta de 
seda por encima. 

En lugar de un apuesto hombre de cuarenta años, se encontraba 
una criatura. 

La carne del demonio era gris pálida, pastosa y arrugada como una 
nuez. Había algo que no encajaba en su forma, algo que no formaba 
parte de este mundo. Era alto, de al menos dos metros, con brazos 
alargados y dedos terminados en afiladas garras. Su rostro era algo 
humanoide, pero demasiado grande para ser considerado normal 
según nuestros estándares; su mandíbula era un poco demasiado 
grande, sus pómulos demasiado altos y sobresalientes, y su nariz 
demasiado ancha y plana. Un mechón de pelo gris y negro brotaba de 
la parte superior de su cabeza y desaparecía por su cuello. 

Vaya. Levanté una ceja. 

—Deberías haberte dejado el glamour puesto. 

Derrick, el íncubo, se encogió de hombros. 

—Tal vez. El otro caparazón podría considerarse más atractivo 
para las hembras mortales. Pero el disfraz interfiere con mis métodos. 
Un íncubo debe estar en su forma natural para realizar el beso. 

—-Claro que no —me apresuré a retroceder todo lo que pude y me 


tambaleé al sentir que la cadena se tensaba. Sabía lo que haría. Su 
asqueroso beso me dejaría como las brujas en el suelo, como un 
cadáver. 

El demonio íncubo caminó hacia mí. 

—Oh, sí —se rio, el sonido era húmedo y enviaba un escalofrío 
alrededor de mi cuello —. Puede que incluso lo disfrutes. 

—Disfrutaré pateándote el trasero —siseé, tratando de sonar 
valiente aún sabiendo que no podía invocar mi magia para salvarme. 

—Lo siento, Tessa —llegó una débil voz desde el suelo. 

Bajé la vista para ver a Susan mirándome, con los ojos bien 
abiertos de miedo y lo que solo podía suponer que era 
arrepentimiento. Antes había sentido pena por ella, pero ahora solo 
estaba enfadada. Ella sabía que me haría esto, ¿por qué no me había 
advertido? No estaría en este lío si ella hubiera dicho algo. 

La fulminé con la mirada, y vi que se estremecía y se acobardaba 
como si la hubiera agredido. Mierda. Ahora me arrepiento de haberla 
fulminado con la mirada. Qué maravilla. Se veía mal físicamente, lo 
que significaba que su mente estaba igualmente maltratada. 
Probablemente no se le ocurrió advertirme sobre el demonio íncubo. 
Estaba demasiado mal. 

Pero no podía pensar en cómo había herido sus sentimientos. 
Estaba a punto de herir mis propios sentimientos. 

¡Piensa, Tessa! Piensa. ¿Cómo puedo salir de este lío? 

Pensar que había planeado seducir a este demonio... me revolvía el 
estómago. Necesitaba idear un plan para salvar mi trasero. 

—¿Qué obtienes a cambio? ¿Dinero? Puedo conseguirte dinero. 
Tengo unos doscientos dólares en mi cuenta bancaria. Son tuyos si me 
dejas ir. 

El íncubo se rio. 

—No podría querer nada de lo que tienes. Aparte de tu magia, por 
supuesto —ya no tenía ninguna belleza en sus rasgos, solo una 
retorcida malicia, como si infligir dolor a los demás fuera lo que más 
le gustara. 

Un profundo pánico surgió en mí. Era imposible no asustarse en 
este tipo de situaciones, cuando un demonio espeluznante y chupador 
de almas tiene intenciones de besarme. Ni siquiera podía pensar con 
claridad, y no sabía si el íncubo estaba mintiendo o no. Nadie estaba 
aquí para ayudarme ahora. Ni Marcus. Nadie. Estaba completamente 
sola. 

Era una bruja poderosa, pero mi magia no me salvaría. No esta 
vez. 

—¿Por qué quieres matarme? —mi corazón se agitó en mi pecho 
mientras una especie de pánico impotente se apoderaba de mí. 

El íncubo se detuvo. 


—¿Matarte? Oh, no, no, no, tonta Tessa. No voy a matarte. De 
hecho, me han ordenado que te deje vivir. Él fue muy claro en eso. 
Solo necesito tu magia. Toda ella... para que no puedas usarla más. 

Mi cuerpo se enfrió. 

—¿Él? —No. No puede ser—. ¿Él quién? 

Él sonrió y dijo, 

—Lucifer me envió. Te manda saludos. 

Tuve un momento de niebla cerebral. 

—¿Lucifer? Pero qué... 

Derrick, el íncubo, me agarró de los hombros, sus dedos 
presionaron con fuerza mi carne hasta el punto del dolor. La alarma 
me invadió. Me agarré y tiré de sus manos alrededor de mis hombros, 
intentando separar sus dedos, pero era como intentar doblar el acero. 
Su agarre era férreo. 

El demonio abrió la boca y su lengua gris se lamió los labios. El 
olor a podredumbre y a algo que ni siquiera mencionaría me asaltó, 
provocándome arcadas. 

Eché la cabeza hacia atrás todo lo que pude, temiendo que me 
besara. Besar a una sucia escoria era una cosa, pero que esos labios de 
íncubo dignos de una náusea tocaran los míos, bueno, eso era 
insoportable. 

— ¡Aléjate de mí! ¡Detente! —la desesperación me invadió mientras 
luchaba con todo lo que tenía, pero el demonio era demasiado 
poderoso para mí. No podía luchar contra su fuerte agarre, y mucho 
menos contra sus cadenas de hierro. 

El íncubo me acercó mientras yo pateaba y arremetía, como un 
animal salvaje. 

Sus ojos se redondearon con la excitación y el hambre de mi alma, 
de mi magia. Su boca se abrió más, y entonces un trozo de algo 
amarillo salió disparado de su boca y se clavó en mí. 

El mundo dio un vuelco y el dolor me recorrió cuando la magia del 
demonio, cruda y sin filtrar, entró en mi cuerpo. Sentí un tirón 
repentino, una debilidad. Era difícil de explicar, pero sabía que estaba 
consumiendo mi alma, mi aura, mi chi, de donde procedía mi magia. 
Me la estaba comiendo, me la estaba chupando. 

El pánico se apoderó de mí y me agarré al instinto para tratar de 
alejarme del demonio. El dolor era demasiado intenso y perdí la 
concentración. 

Me estaba muriendo. Pronto no sería más que un cadáver, como 
Susan y las demás. No creía que hubiera una cura para eso, no una vez 
que nuestros cuerpos hubieran llegado a ese punto. 

Debería haberle dicho a Marcus dónde estábamos. Mi estupidez me 
iba a costar todo. 

Parpadeé a través de mis lágrimas y vi un velo delgado y amarillo, 


como una niebla que se alejaba de mi cuerpo y entraba en esa horrible 
boca del íncubo. En mi dolor, pude ver cómo una parte de mi alma se 
deslizaba hacia él, y mi fuerza y mi magia se iban con él. 

Me sentía débil y febril, como si tuviera gripe. Dijo que no me 
quería muerta, pero si seguía así, sería una bruja bien muerta. 

Mis pensamientos se trasladaron a Lucifer. Lo había subestimado. 
Parecía que había estado tras de mí por un tiempo. Mucho más de lo 
que pensaba. Más o menos cuando Derrick empezó a salir con mi tía 
Beverly, Lucifer había puesto en marcha su plan. 

Para detener los planes de Lilith, me necesitaba fuera de la escena. 
Mi magia. Sin mí, Lilith no podría atraparlo y matarlo. 

No tenía ni idea de que fuera tan popular. Lástima que estaba a 
punto de morir. 

Todo tenía sentido. Derrick era el hombre de Lucifer. Él lo había 
enviado para quitarme mi poder. 

Sentí que mis piernas cedían debajo de mí. No tenía energía para 
mantenerme erguida, pero el íncubo me mantenía erguida, evitando 
que cayera de bruces. 

Estaba débil. Pero un leve susurro de autoconservación me obligó a 
girar la cabeza y mirarle a la cara, o tal vez solo estaba loca y era 
estúpida. Tal vez un poco de ambas cosas. 

Mis labios se separaron, pero no salía nada. Mi cuerpo temblaba de 
dolor. Mi cabeza se inclinó hacia un lado porque no tenía fuerzas para 
mantenerla recta mientras el íncubo seguía drenándome, matándome 
suavemente. 

No estaba segura de cuánto tiempo había pasado. Minutos u horas, 
no podría decirlo. Sentí que me arrancaban la última gota de mi 
magia. No tenía ni idea de cómo lo sabía. Simplemente lo sabía. Sabía 
que mi magia solo existiría en el recuerdo. 

Mi mente se desvió hacia unos hermosos ojos grises, un rostro 
digno de ser babeado y una sonrisa que me excitaba, sin importar 
dónde estuviera o qué estuviera haciendo. Esas manos fuertes y 
varoniles eran tan delicadas a veces. 

Marcus. No estaba muy segura de cómo reaccionaría ante mi 
cuerpo marchito y cadavérico, recordando cómo se había alejado de 
mí cuando me había convertido en una mujer de ochenta años de la 
noche a la mañana. Todo por ir y venir entre mundos. No podía verme 
a mí misma, pero viendo lo que el íncubo le había hecho a esas brujas, 
bueno, no era bueno para mi vida sexual. ¿Tendría siquiera una vida? 

Una repentina explosión sacudió la nave. 

Me tambaleé y el íncubo se estremeció. Su agarre sobre mí vaciló, 
pero no me soltó. 

Estoy aquí, grité en mi mente, sabiendo que no podía hablar y sin 
saber si mi salvador podía oírme. 


Iris. ¡Iris iba a volar la nave! 

Otra gran explosión. 

El yate se balanceó y, por un momento, pensé que estábamos a 
punto de zozobrar. Cuando el barco se asentó, el aire resonó con el 
sonido del metal chirriante, como si un gigante intentara aplastar el 
barco con sus manos. 

No tenía ni idea de lo que estaba pasando, pero me gustaba. 

El demonio íncubo me soltó y sentí la repentina ausencia de su 
atracción. 

Me caí. El mundo se tambaleó y me golpeé contra el frío y duro 
suelo. Un sollozo doloroso se me escapó mientras yacía en el suelo 
enrollada, con la respiración convertida en un susurro y los pulmones 
ardiendo con cada inhalación de aire. Un dolor ardiente me 
atormentaba la espalda y los hombros, mordiéndome profundamente. 

Hice contacto con algo frío pero suave. Era Susan o una de las 
brujas muertas. Con gran esfuerzo, me giré, buscando el origen de la 
explosión. 

Del íncubo brotaron palabras en un idioma que no reconocí, pero 
no importaba. Eran palabras de odio, de malevolencia y de muerte. 
Palabras destinadas a destruir, a matar. 

Se apresuró a recorrer la cámara, tomó algunas velas y las colocó a 
su alrededor. Luego se dirigió a una de las brujas muertas y, con sus 
garras, le cortó la muñeca derecha. Del muñón rezumaba una espesa 
sangre. Hice una mueca mientras arrastraba su cuerpo a su alrededor, 
haciendo un círculo con su sangre. La arrojó cuando terminó. 

Los rasgos del íncubo resaltaban grotescamente por la luz oscura 
que surgía del círculo que lo rodeaba. 

Acababa de formar una especie de círculo de protección. Si 
necesitaba protección, significaba que sus protecciones habían 
desaparecido. Alguien las había eliminado. 

Sonaron pasos. Muchos pasos. 

—Me pareció oler a un bastardo —la voz de Dolores retumbó en la 
cámara—. Chicas. ¡Vamos a por él! 


CAPÍTULO 24 


Los cuerpos se apresuraron a entrar en la cámara en un desenfoque 


de color, movimiento y conjuros. A la cabeza del grupo estaba 
Dolores, con nada menos que Davina a su lado. Eso fue inesperado. 
Seguidamente llegaron Beverly, Ruth y mi queridísima mamá, 
seguidas de Belinda y Reece. En último lugar estaba Iris, con una 
expresión asesina en su rostro. 

Era un impresionante arsenal de brujas al rescate, una entrada 
mágica y grandiosa, si es que alguna vez la hubo. Si hubiera tenido 
fuerzas, habría aplaudido. 

En lugar de eso, utilicé la única fuerza que tenía y me apoyé en los 
codos para ver mejor. 

Los ojos oscuros de mi madre encontraron los míos. Hizo un rápido 
repaso de mi cuerpo, como si buscara heridas, y luego fijó su atención 
en el íncubo, con los ojos duros y con un brillo asesino. 

Las voces se alzaron al unísono, cantos constantes de conjuros y 
hechizos y maldiciones, todo ello mezclado con el estruendo de las 
suelas de las botas sobre el duro suelo. 

Derrick, el íncubo, creía que sus protecciones eran indestructibles, 
pero no conocía a mi tía Dolores. Si alguien podía romper esas 
protecciones, era ella. 

¡Vamos, Dolores! 

—¡Hijo de puta! Pagarás por esto —la voz de Beverly se elevó por 
encima de la de los demás hasta un tono febril. Su hermoso rostro se 
retorcía de ira y angustia. Estaba cabreada. Yo también lo estaría si 
me hubieran tomado por tonta. Parecía que su supuesta magia sexual 
que había utilizado en ella había sido erradicada; ya no estaba bajo su 
hechizo. Supongo que se rompió con el derribo de las protecciones o 
cuando se quitó el glamour. 

—Oh, vamos, Beverly —llegó la voz de Derrick por encima del 
canto—. Lo disfrutaste. Siempre pedías más, una y otra vez. Admítelo. 
Tú y yo lo pasamos bien. Te ibas a casar conmigo, te gustaba tanto. 

—Engañada por tu magia tramposa —escupió ella, con un gruñido 
en la cara—. Pero ya no. Ahora tengo los ojos abiertos. 

Beverly gritó algo que no pude captar, y el calor se elevó a mi 
alrededor, como si hubiera acercado demasiado la cara a un fuego, 
mientras las llamas blancas y calientes brotaban de las manos de mi 
tía. 

Su fuego blanco se abalanzó sobre el íncubo como un cohete. No 


había dónde ir. 

Pero él se quedó allí, con una sonrisa en su grotesco rostro. 

El íncubo desapareció tras el muro de llamas blancas mientras el 
fuego se elevaba hasta el techo del casco, y un calor como el de una 
hoguera se hundía en mi piel. 

Beverly se enderezó mientras sus fuegos blancos se encendían y 
luego retrocedían. 

Y allí estaba el íncubo con la misma sonrisa ganadora. 

Aquel había sido un golpe serio, pero nunca tocó al íncubo, como 
si estuviera protegido por alguna barrera invisible, un muro de 
protección. Su círculo era mucho más poderoso de lo que hubiera 
pensado para un demonio medio. 

—¿Eso es todo lo que tienen? ¿Brujas? —se rio el íncubo. Sus 
labios se movieron y supe que estaba conjurando más de su magia. El 
aire de la cubierta inferior estaba espeso con el frío pinchazo de la 
energía demoníaca. 

—Eso debería haber derribado su círculo de protección y haberlo 
vencido —gritó Dolores, mirando al íncubo como si fuera la caca de 
perro que había pisado a principios de semana. 

—Lucifer —resoplé, mientras todo se me venía a la cabeza. Cuando 
Dolores y las demás se encontraron con mi mirada, añadí—: Tiene la 
magia de Lucifer o algo así. Lucifer le está ayudando —era lo único 
que tenía sentido. El rey del infierno había suministrado al íncubo 
algunos recursos mágicos importantes. 

Dolores bajó la cabeza en dirección al íncubo. 

—¿Ahora es él? Bien, entonces. Tendremos que trabajar más duro. 
Vamos, señoras. 

Como una tormenta de magia salvaje, las brujas estallaron en 
movimiento. 

—¡Eso es por mi hija! —gritó mi madre, mientras lanzaba lo que 
parecía un pequeño frasco de cristal con un líquido verde en su 
interior hacia el escudo del demonio. Las llamas verdes se elevaron al 
dar en el blanco. 

Parpadeé a través de mi visión borrosa y vi a Dolores y a Davina de 
pie, hombro con hombro, con su fuego elemental saliendo de sus 
manos extendidas como lanzallamas, y golpeando el escudo protector 
del íncubo con todo lo que tenían. 

Junto a ellas estaban Ruth y Reece. Con grandes bolsas a sus pies, 
seguían rebuscando, sacando pequeños recipientes y lanzándolos 
contra el íncubo. Ruth se arqueó hacia atrás, levantó la pierna como 
un cántaro experimentado y soltó su frasco. 

—i¡Ja! Toma eso, asqueroso juguete sexual —sí, Ruth era 
implacable cuando se trataba de insultar. Sonaba más bien como un 
vibrador estropeado, pero no iba a decírselo. 


Su frasco voló recto y seguro. El cristal se rompió al contacto, 
enviando paredes de llamas azules que se elevaron para mezclarse con 
las llamas amarillas del fuego elemental y el humo verde y rojo. Un 
hedor acre se elevó, quemando mis ojos. El escudo chisporroteó como 
si estuviera cubierto de ácido. 

Mi corazón se aceleró. Lo han atrapado. 

Pero cuando las llamas y el humo desaparecieron, el escudo del 
íncubo seguía intacto. El demonio estaba ileso. 

La carcajada del íncubo resonó en la cámara, en mi cabeza como 
una migraña, mientras retumbaba en las paredes. 

—Su bolsa de trucos no las salvará —dijo, con una fea mueca en el 
rostro—. Nada lo hará. ¿Quiénes se creen que son? No son rivales para 
el poder del maestro. Son... bueno... no hay mucho que ver. Pero 
puedo decirles esto... todas van a morir. 

Beverly dio un paso adelante, con la cara roja y sudorosa. 

—Tú eres el que va a morir. 

De sus manos salieron dos mini tornados y se levantó un viento 
aullante. Mi pelo y mi ropa se levantaron a mi alrededor cuando una 
poderosa ráfaga de viento llenó la cámara, haciendo que los 
escombros y los papeles se dispersaran y que yo me deslizara unos 
metros. 

A través de mis ojos entrecerrados, vi cómo los tornados se 
deslizaban por la cámara y, juntos, golpeaban el escudo del íncubo. 
Mis oídos resonaron cuando un fuerte trueno sacudió el casco. 

Pero cuando los vientos se extinguieron, el escudo del demonio 
quedó indemne. 

—¿Eso es todo lo que tienes? —se rio el íncubo al ver la furia en la 
cara de Beverly—. Patético. Y se llaman brujas. Esos fueron los 
hechizos y pociones más lamentables que he visto. Un demonio de dos 
años podría hacerlo mejor. Una vez que el cuerpo se va... la mente le 
sigue. No son más que un puñado de viejas brujas desvencijadas. 

—¿Qué tal si dejas tu escudo y te enseño de lo que es capaz esta 
vieja arpía? —amenazó Dolores, levantando los puños como si 
quisiera tener un combate de boxeo con el íncubo. 

Davina apuntó con un dedo en dirección a la ingle del íncubo. 

—Al último idiota que se rio de mi edad, no se le volvió a ver una 
parte de él —añadió y ensanchó los ojos para conseguir un efecto 
dramático. 

—Ja, ja, es graciosa —me dije, aparentemente. 

Es una pena que Dolores y Davina se odien porque hacían un gran 
equipo. 

—Solo los machos impotentes se esconden detrás del poder de los 
demás —dijo Belinda, con una fría furia en los ojos y una sonrisa en 
su bonita cara—. Sin ella, no podrían actuar. 


—Ja, ja, ella también es graciosa. 

El íncubo extendió los brazos, con los pies plantados en una 
postura segura. Claramente, no creía que estas ocho mujeres fueran 
una amenaza. Su voz se elevó en un encantamiento, y me quedé sin 
palabras, mientras mantenía su hechizo listo para ser liberado. 

En un estruendo que pude sentir a través del casco de la nave, el 
canto del íncubo adquirió un tono de viciosa y rencorosa satisfacción. 
Vi tentáculos de oscuridad que salían de sus palmas, se enroscaban en 
su mano y subían por su brazo. 

Y entonces lo soltó. 

Un hilo de energía negra salió disparado hacia Belinda. 

Moviéndose rápidamente, ella levantó las manos. Un brillante 
muro dorado de protección se elevó desde sus pies y sobre su cabeza. 

La energía negra golpeó y atravesó su escudo. 

Con un grito, Belinda salió disparada hacia atrás y se estrelló 
contra la pared lateral de la nave. La parte posterior de su cabeza se 
golpeó con un ruido horrible. Se deslizó hasta el suelo y no se movió. 

Davina aulló unas palabras que no pude captar. Una lanza roja y 
flameante salió de sus manos y salió disparada hacia el íncubo. 

Al mover los labios, el íncubo movió las muñecas y la lanza 
llameante de Davina estalló en una lluvia de partículas rojas. 

—Como he dicho, patético —el íncubo se rio, pero su risa se cortó. 

—¡Ut ignem! —gritó Dolores mientras se inclinaba hacia delante 
con llamas anaranjadas brotando de sus manos. La luz naranja la 
inundaba mientras golpeaba el escudo del demonio una y otra vez. 

A través de la luz naranja, lo único que veía eran los dientes 
podridos del íncubo mientras sonreía. Se enderezó, contraatacando 
con un disparo de llamas negras. 

Dolores agitó su mano izquierda y apartó las llamas rápidamente. 
Impresionante. 

Capté un parpadeo de movimiento, y mis ojos encontraron a Ruth 
arrodillada junto a Belinda mientras la ayudaba a levantarse. Sentí 
una enorme oleada de alivio. Estaba viva. 

Beverly se puso en mi línea de visión y se acercó, con los brazos 
extendidos a los lados y moviendo los labios en un cántico que no 
pude oír mientras salían rayos de sus palmas, dirigidos al íncubo. 

A su lado estaba Iris, de cuyos labios emanaba un canto oscuro 
mientras lanzaba una pequeña bolsa de cuero con hechizos al 
demonio. Mi madre y Reece se turnaron para lanzar todos los frascos 
que pudieron encontrar en esas bolsas. 

Sonreí. Las brujas no habían terminado, ni mucho menos. 

Con un estruendo de luz y sonido, un destello de cegadoras chispas 
amarillas y rojas iluminó la cámara como si fueran fuegos artificiales 
mientras las brujas lanzaban su magia contra el íncubo como si fueran 


armas automáticas. 

El suelo y las paredes temblaron bajo el fuego mágico. Observé con 
asombro, impresionada, cómo las brujas se enfrentaban a ese baboso 
bastardo. El sonido de la batalla se combinaba con los gritos, la magia 
y las risas del íncubo, lo que hizo que mis oídos silbaran. 

Las brujas lanzaron todos los hechizos que conocían, dando todo lo 
que tenían. 

Pero aún así el escudo del íncubo aguantó. 

Observé cómo a cámara lenta cuando el íncubo lanzaba su magia, 
disparando ráfagas de energía negra a las brujas. Tampoco parecía que 
se estuviera cansando. 

Maldita sea. Esto no pinta nada bien. El escudo ni siquiera se 
tambaleó, incluso después de semejante embestida mágica. Ni siquiera 
un agujero o una pequeña grieta. Parecía que nada podía atravesarlo. 

El íncubo se rio y luego se burló. 

—Mírense. Están casi acabadas —dijo, señalando el rostro cubierto 
de sudor de Dolores, con su alto cuerpo encorvado. Parecía agotada—. 
Están desperdiciando toda esa energía —se burló —. Yo puedo hacer 
esto todo el día... puedo durar toda la noche —su mirada se dirigió a 
Beverly—. ¿No es cierto, Beverly? 

—Vete al infierno —Beverly se pellizcó el costado como si tuviera 
un calambre, su blusa azul manchada de sudor por la parte delantera 
y la espalda. Su cara se torció como si estuviera a punto de vomitar. 
No la culpé. Yo también lo haría si el tipo con el que me había estado 
acostando tuviera el aspecto de llevar la piel al revés. 

Vi a Belinda apoyada en la pared donde había caído, con la cara 
pálida mientras Ruth se ponía a su lado. 

—No les queda mucha magia —continuó el íncubo. Sus ojos se 
dirigieron a Reece, que respiraba con dificultad junto a mi madre, con 
las bolsas vacías a sus pies—. No vas a durar. ¿Qué te queda? ¿Un 
hechizo? ¿Dos? Yo tengo una fuente de poder tremenda a mi 
disposición. 

Un gruñido de frustración salió de Iris mientras acodaba a Dana en 
sus brazos, pasando las páginas tan rápido como sus dedos podían 
hacerlo. Su bonita cara de duendecillo estaba casi morada por la 
tensión. 

Tenía razón. Estaban agotadas. Tarde o temprano, su magia 
cesaría. Al igual que toda la magia, no era un pozo infinito. 

No como la de Lucifer. Aparentemente, la magia de Lucifer tenía su 
propio pozo de reposición. 

—Y son viejas, frágiles y débiles —se burló el íncubo—. Al igual 
que su magia. 

—No somos débiles —gruñó Davina, el cansancio tiraba de su 
postura y la hacía parecer mucho más vieja que sus años. 


El íncubo soltó una risa falsa. 

—Aun así, la magia que queda dentro de ustedes, bueno, la 
tomaré. 

Se levantó un viento y también una oscuridad alrededor del 
íncubo. Sus ropas se enrollaron a su alrededor mientras levantaba los 
brazos lentamente. La oscuridad seguía entrando, brotando a través de 
su conexión con el Inframundo, su conexión con la magia de Lucifer. 
Sus ojos se cerraron y se tambaleó como un borracho, aunque ebrio de 
un poder inconmensurable. 

Cuando abrió los ojos, brillaban con un poder demoníaco, como 
carbones encendidos, muy similar al de Lilith. 

— ¡Ztak'uagh! —gritó. 

Las cadenas de metal aparecieron de la nada y, antes de que nadie 
pudiera hacer nada, las ataduras rodearon las muñecas y los tobillos 
de todas las brujas, hasta que todas, incluidas mi madre e Iris, 
estuvieron atadas. 

Al igual que yo, eran prisioneras. 

Nunca deberíamos haber venido aquí. 

—Ahhh. Esto es mucho más cómodo —los ojos del íncubo brillaron 
con hambre mientras miraba con desprecio—. Ahora son todas mías. 


CAPÍTULO 25 


Lo admito. No se veía bien para nosotras las brujas. Parecía que el 


íncubo iba a ganar. Eso sí, estaba encogido tras un muro protector, 
que ya habría caído si no fuera por la magia de su amigo Lucifer. Sí, el 
demonio era un imbécil. 

Pero no iba a quedarme aquí como un vegetal hervido y no ayudar 
a mis tías. Tenía que ayudar. Tenía que hacer algo. 

Primero, tenía que levantarme. 

Con esfuerzo, rodé hacia un lado, mis cadenas traqueteaban 
mientras intentaba levantar la pierna derecha. El problema era que 
sentía que mi pierna derecha estaba desconectada del resto del 
cuerpo. Jadeando, intenté mover la izquierda. Nada. 

—Esto es una mierda —por desgracia, mi cuerpo parecía tener 
otros planes. Dichos planes eran mantenerme en el suelo en un estado 
semi-vegetativo, encadenada al fondo de algún yate. Totalmente 
indigno. 

El esfuerzo de intentar moverme parecía acabar conmigo. Me 
sentía peor que antes, más débil, como si aquel intento fallido de 
moverme hubiera agotado cualquier esfuerzo en mí. 

Volví a girar sobre mi estómago y levanté la cabeza. La cabeza se 
inclinó hacia un lado y cayó al suelo como si pesara más que todo mi 
cuerpo junto. O eso, o mi cuello había desaparecido. ¿Cómo había 
sucedido eso? 

La verdad es que no tenía ni idea de mi aspecto. Mirando mis 
manos, noté que parecían mis manos, no esqueléticas como las de 
Susan. Puede que no parezca un cadáver, pero me parecía que la 
mitad de mí estaba momificada. 

—No he vivido tanto tiempo para ser derrotada por un íncubo, una 
escoria del mundo oscuro —escupió la voz de Davina. 

Como no quería perderme nada de la acción, y ya que podía mover 
los brazos, me agarré el pelo de la nuca y me levanté la cabeza de un 
tirón. Luego, con la mano libre, cerré el puño y bajé la cabeza para 
que la barbilla descansara sobre los nudillos. Algo así como una 
almohada dura. No era lo ideal, pero al menos tenía una vista. 

El íncubo puso los ojos en blanco sobre Davina y luego se 
estremeció, con la cara torcida de asco. 

—Eres una perra fea. Si hubieras sido mi marca, no me importa 
cuánto poder me prometiera Lucifer, nunca te tocaría. 

Davina levantó una ceja. 


—La belleza es solo superficial, pero la fealdad llega hasta los 
huesos. 

Era tan parecida a Dolores que resultaba extraño. 

Normalmente, en ese momento Beverly habría intervenido, pero se 
limitó a quedarse allí, con cara de loca y un poco salvaje. Con las 
manos en posición de garra, parecía que quería sacarle los ojos, y con 
razón. Probablemente lo habría hecho si no fuera por las cadenas que 
le rodeaban las muñecas y los tobillos. 

El íncubo ladeó la cabeza. 

—Sí, bueno. Solo la gente fea dice eso. 

Arrugué la cara. 

—¿De verdad acabas de decir eso? 

—La verdad es que... bueno... la verdad es que eres una mujer 
horriblemente poco atractiva —dio una palmada, enviando una ráfaga 
de oscuridad, ondulando desde él como una ola de muerte. 

Los labios de Davina se movieron en un encantamiento mientras 
levantaba las manos. 

La oscuridad se estrelló contra ella y Dolores. 

Vi cómo ambas brujas eran levantadas del suelo y arrojadas por la 
cámara. Sus cuerpos se sacudieron dolorosamente cuando sus cadenas 
se tensaron. Cayeron, con la oscuridad envolviéndolas como bobinas 
de cuerda negra. La voz de Dolores se elevó en un cántico, su rostro 
era una máscara de dolor mientras la oscuridad la envolvía a ella y a 
Davina. 

Sonó un estruendo y la oscuridad salió disparada de las brujas 
como si fueran trozos de cuerda. 

Dolores se agarró a la pared para apoyarse. Miró al íncubo con un 
brillo de locura en los ojos. 

—¿Eso es todo lo que tienes? 

Davina se apartó el pelo de los ojos. 

—No está mal para una bruja Davenport. 

Dolores se enderezó. 

—Sigue siendo mejor que una Wanderbush. 

—Ya lo veremos —dijo Davina, con la mirada puesta en el íncubo 
que tenía enfrente. Sus labios se movieron en un canto. Una esfera 
blanca semitransparente creció en sus manos hasta alcanzar el tamaño 
de una bola de bolos. La sostuvo por encima de su cabeza, y las 
palabras salieron de ella mientras su ropa se agitaba con el viento. 

Lanzó un grito de furia y luego la soltó. 

La esfera golpeó el escudo del íncubo con una fuerza cinética bruta 
y una explosión atronadora, como un meteorito ardiente. 

Mis oídos sonaron y, por un momento, no pude oír nada. Cuando 
volví a oír, solo se oía la risa del íncubo. 

La cara de Davina estaba conmocionada y decepcionada mientras 


se desplomaba. Ese hechizo le había quitado una parte de su energía y 
su magia. 

Ni siquiera le despeinó el pelo al maldito demonio. 

Vi a Ruth y a Reece vertiendo líquido de unos recipientes sobre las 
cadenas que se arrastraban tras ellas. Salía humo de donde el líquido 
entraba en contacto con el metal. Miré esperanzada, pero cuando 
ambas brujas tiraron de sus ataduras, las cadenas permanecieron 
intactas. Sus pociones no funcionaban. 

Miré a las brujas —desde mi madre hasta mis tías, pasando por las 
primas e Iris— y vi que su determinación flaqueaba a medida que el 
miedo se instalaba en ellas. 

Luchar era inútil. Estaban atrapadas, como yo, como Susan y las 
demás. Y el íncubo iba a arrebatarles su magia y su fuerza vital. 

Se acabó. 

El íncubo se rio. 

—Nunca he tenido a tantas hembras peleando por mí. Es muy 
emocionante. ¿No es así? Podría haberme excitado si todas ustedes no 
estuvieran en la etapa de flacidez de sus vidas. Cuando la gravedad 
ataca... todo se acaba. 

—Te patearía los dientes si pudiera moverme —dije mientras las 
lágrimas caían libremente por mis mejillas, mi voz sonó lo 
suficientemente fuerte como para que el íncubo se girara y mirara en 
mi dirección. 

—Ah, pobrecita Tessa —se burló—. Pronto te darás cuenta de que 
no eres nada sin eso. Esa cosa que te hacía tan, tan especial. Bueno, la 
he tomado —se rio—. Estás acabada. 

Mis labios temblaron al abrir la boca, pero la respuesta no estaba 
allí Me quedé mirando al vil demonio íncubo, con la rabia 
burbujeando en mi interior al darme cuenta de lo que había hecho. De 
lo que se llevó. 

Estaba agotada, y una parte de mí solo quería cerrar los ojos e irse 
a dormir... 

Entonces ocurrió algo extraordinario. 

Resonó un rugido que hizo que la piel de mis brazos se erizara de 
una manera buena y deliciosa. 

Parpadeé cuando un magnífico gorila lomo plateado saltó a mi 
vista. Detrás de él, en una mancha de ropa negra y garras, venía 
Ronin, mi resplandeciente amigo medio vampiro. 

Me quedé mirando a la gloriosa y aterradora bestia, mi bestia. Los 
músculos de su pecho se flexionaron cuando se puso a cuatro patas, 
con las manos delanteras apoyadas en los nudillos. Sus ojos plateados 
se posaron en mí, y vi la terrible tormenta que se gestó tras ellos. 
Conocía esa mirada. Era la mirada de «voy a destruir todo lo que me 
rodea». 


¡Yupi! 

Lentamente, su mirada se posó en el íncubo, y algo primitivo 
relampagueó en ella. Rugió, sacudiendo la cabeza. Sus labios se 
retrajeron, mostrando unos dientes que podían atravesar el cuello de 
un hombre, preferiblemente el del íncubo. Y con un poderoso impulso 
de sus patas traseras, salió disparado hacia delante y se precipitó al 
encuentro del demonio. 

Y entonces hizo algo que nos sorprendió a mí y al íncubo boy toy. 

El gorila golpeó el escudo invisible del íncubo, una y otra vez. No 
se detuvo. Siguió lanzando su cuerpo de cuatrocientos kilos de 
músculos duros contra el escudo, el recipiente se balanceaba ante el 
puro impacto de la fuerza de la maravillosa bestia. 

Sí, estaba muy excitada. Lástima que estuviera encadenada al 
suelo. 

Y no te miento, el escudo se tambaleó. 

Por primera vez, el íncubo parecía preocupado, y un ceño fruncido 
cruzó sus rasgos. 

— ¡Ja! —grité tan fuerte como pude, y un ataque de risa se apoderó 
de mí—. Ja, ja, ja —estaba delirando. 

Ronin se había colocado en el lado opuesto del gorila, con sus ojos 
negros intensos. Movió las garras con anticipación, como un cocinero 
que afila sus cuchillos y se preparaba para cortar un trozo de carne. 
Iba a destrozar al íncubo cuando su escudo cayera. 

Sonreí. Mírame. Tenía unos amigos increíbles. 

—Rápido, las manos —ordenó Dolores, y vi que ella y las demás se 
apresuraban a tomarse de las manos hasta que todas estaban 
conectadas físicamente y formaban una fila. El mago Dragos y sus 
muchachos habían hecho lo mismo antes de disparar rayos láser por 
los ojos. 

Observé cómo las brujas se abrazaban mientras el aire de la 
cámara volvía a llenarse de energía crepitante. 

Marcus, el gorila, no dejaba de golpear su increíble cuerpo contra 
el escudo. Y cada vez que lo hacía, el escudo se debilitaba 
visiblemente. Y digo visiblemente porque podía ver un brillo plateado y 
una red de fisuras en él. Se iba a romper como un huevo. 

Esta gran bestia no solo era algo resistente a la magia, sino que 
parecía que la magia del íncubo se debilitaba en presencia de la 
propia magia del hombre simio. 

Los hombres simio mandan, idiota. 

Un viento se levantó, siguiendo el conjuro repetido por las brujas. 

—En esta hora tan oscura —cantaron al unísono, siendo las voces 
de Dolores y Davina las más fuertes—, invocamos a la diosa y su 
sagrado poder. Une nuestros poderes y ve cómo se eleva una fuerza 
nunca vista en los cielos. 


Aspiré una bocanada de aire. Recordé ese hechizo. Lo habíamos 
cantado juntas en el sótano de las brujas de Stepford mientras 
intentábamos cerrar el vórtice que se produjo tras la liberación de 
Lilith. 

Sonreí ante la repentina efusión de magia combinada que subía de 
mano en mano mientras la energía de cada bruja se precipitaba a 
través de ellas por turnos, dando vueltas dentro de los confines de sus 
manos enlazadas con un visible brillo amarillo, naranja y rojo, 
extendiéndose y girando hasta que todas estaban conectadas como si 
hubieran atado una cuerda mágica alrededor de sí mismas. 

Era hermoso. 

—No funcionará —gritó el íncubo desde detrás de su muro, aunque 
su voz se quebró por el miedo. Sí, estaba asustado. Se sacudió cuando 
el gorila se lanzó de nuevo contra el escudo—. Sus hechizos son 
débiles. Solo son brujas. No son nada. ¡Tengo el poder de Lucifer! ¡Yo! 
Ustedes no tienen nada. ¡Nada! 

Sonreí ante el miedo en su voz. 

—Tú eres el que está acabado. 

—Escúchanos, Diosa, en este lugar y en esta hora —recitaron las 
brujas juntas, sus voces fuertes por encima de los vientos retumbantes 
y los chillidos del íncubo—. Atiende nuestra voluntad y derrota al 
íncubo para siempre. 

El poder del hechizo estalló de las brujas, como ocho haces de 
luces cegadoras en energías combinadas, auras, fuerzas vitales y 
magia. 

Los rayos se fusionaron en uno solo y se curvó —en realidad se 
contorneó alrededor del gorila— e impactó contra el escudo del 
íncubo. 

Con un destello de luz y un estruendo, el escudo se deformó, 
girando de un lado a otro en un chorro de llamas sobrenaturales. 

El gorila golpeó su gran cuerpo contra el escudo una última vez. 

Y con un estallido de aire desplazado, el escudo se desintegró hasta 
desaparecer, como si nunca hubiera existido. 

—Ahora eres mío, perra —con sus garras brillando en la 
penumbra, Ronin saltó hacia el íncubo. 

Vi un repentino efecto de ondulación en la pared del barco, justo 
detrás del íncubo, como si el metal se hubiera transformado en agua. 
Sabía lo que era eso. Una grieta, un portal al Inframundo. 

El semivampiro se abalanzó, pero era demasiado tarde. 

Con una última sonrisa astuta y malvada, el íncubo saltó a la 
Grieta y desapareció. 

Un coro de aplausos y gritos recorrió la cámara. Cuando los vientos 
se asentaron, las cadenas que habían estado atadas a nuestras muñecas 
se desintegraron, al igual que el escudo del íncubo. 


La fuerza de su magia se había ido con él. 

Lo siguiente que supe fue que estaba flotando en el aire mientras el 
olor a almizcle y a algo masculino me llenaba. El calor de un cuerpo 
me envolvía como una manta cálida. 

—Ahora te tengo —dijo Marcus, con su profunda voz retumbando 
en mí mientras me acunaba en sus grandes y fuertes brazos—. Te 
tengo. Estás a salvo —me besó en la parte superior de la cabeza y en 
el lateral del cuello, enviando un calor estremecedor hasta mi núcleo. 
Dejé escapar un suspiro, queriendo derretirme contra él y dejar que 
me abrazara para siempre. 

Mi cabeza volvió a caer sobre el pecho de Marcus y cerré los ojos, 
respirándolo. Era cálido, muy cálido. Y seguro. 

—No pasa nada, Tessa —oí decir a Beverly mientras sentía que su 
mano me apretaba el hombro. 

—Se ha ido —dijo la voz de mi madre—. Vas a estar bien ahora. 

Pero nada estaba bien, y yo no estaba bien. 

Intenté sacar la magia de mi núcleo, pero solo era una cáscara 
vacía. La magia que había sentido antes había desaparecido y no tenía 
la energía necesaria para recuperarla. 

Lo sabía en mi corazón, en mi alma, en el núcleo de mi ser. 

Mi magia había desaparecido, para siempre. 


CAPÍTULO 26 


El cielo era de un azul perfecto con pequeñas nubes que lo 


salpicaban. Era un día glorioso. 

Y perfecto para una boda. 

Las 109 sillas blancas que Gilbert había encargado para nosotras 
estaban perfectamente colocadas en filas, dejando suficiente espacio 
en el centro para los novios. Las sillas eran preciosas, de madera en 
lugar de plástico, con un cómodo asiento acolchado blanco. Los 
respaldos de las sillas estaban decorados con cintas rojas y blancas. 

Al final de la hilera de sillas había una pequeña plataforma situada 
bajo un cenador de jardín pintado de blanco y decorado con rosas 
rojas. En el pasillo se colocó una larga cortina blanca con pétalos de 
rosa rojos y rosas. Cada silla del pasillo tenía un ramo de rosas rojas 
atado a ella, sujeto con cintas blancas y rojas. 

La plataforma estaba ahora vacía, pero seguía siendo bonita, y el 
aroma de las rosas era divino. Las bodas en el jardín eran, en mi 
opinión, las más encantadoras y hermosas. El sonido de los pájaros y 
el olor del aire libre, el aroma de la naturaleza, tenían algo de 
reconfortante y bonito. 

Moví los dedos de los pies en la hierba. No sabía dónde estaban 
mis zapatos. Los había perdido en algún momento entre la ceremonia 
y el lanzamiento del ramo, cuando Martha salió de la nada y me 
golpeó como una luchadora de la UFC. 

—;¡Lo tengo! ¡Lo tengo! Es mío. ¡Aléjate! ¡Muévete! ¡Ja, ja! —había 
gritado la bruja mayor, con la cara roja por el esfuerzo. Tenía un 
aspecto amenazador con ese tul rosa, un gruñido en la cara mientras 
sujetaba el ramo, mirando a todas las brujas solteras como si estuviera 
a punto de golpearlas también si se acercaban demasiado a su premio. 

Solté una risita al recordarlo y tomé un sorbo de mi vino, echando 
la mirada alrededor de los terrenos. Diez grandes pabellones de jardín 
habían sido abastecidos con mesas y estaban repletos de comida, 
botellas de vino y estaciones de parrilla que chamuscaban carne. El 
aire se llenaba de alegres charlas y en los altavoces inalámbricos 
sonaba «In the Mood» de Glenn Miller. 

Divisé a la bruja Reece bajo uno de los pabellones, charlando con 
Iris, que tenía a su fiel Dana en las manos. Entrecerré los ojos cuando 
Reece le entregó algo a Iris, que luego lo puso en su álbum. Iba a 
preguntarle por eso más tarde. 

Me abrí paso entre la multitud de invitados, disfrutando de la 


sensación de la hierba fresca que se aplastaba bajo mis pies. Belinda 
estaba absolutamente impresionante con un vestido rojo escotado, su 
larga melena oscura cayendo en cascada detrás de ella y brillando a la 
luz del sol. Cuatro hombres la rodeaban, todos guapos y muy 
diferentes, aunque su denominador común era el claro deseo de ser su 
campeón. Sonreí a los cuatro hombres que competían por su atención. 
Ella me sorprendió mirando y me guiñó un ojo. 

Me reí. Definitivamente estaba hecha del mismo molde que 
Beverly. 

Siguiendo adelante, vi a Ronin junto a uno de los buffets, 
conversando con Davina. 

—Y el nombre Wanderbush... —Ronin decía mientras me acercaba 
—. ¿De dónde viene exactamente? ¿Hay algún significado en las 
palabras wander y bush? 

Resoplé y me alejé rápidamente antes de recibir una de las miradas 
asesinas de Davina. 

Nunca había esperado que mis tías recibieran a sus primas 
Wanderbush en su propiedad, sobre todo después de sus amenazas de 
tomar la Casa Davenport. Todavía no sabía si tenían algún derecho 
sobre la casa. Había estado demasiado ocupada para investigarlo. 
Pero, por otra parte, habían acudido a mi rescate y habían luchado 
juntas junto a mis tías para derrotar a Derrick el Idiota. 

Muchas cosas habían cambiado, y me alegraba de ello. Tal vez por 
fin habían dejado de lado sus enemistades. Aunque todavía no tenía 
claras las acusaciones que las Wanderbush presentaban en relación 
con la reclamación de su abuelo sobre la Casa Davenport, parecía que 
no iban a insistir más. 

Susan Woodward se estaba recuperando en algún hospital 
paranormal del norte del estado de Nueva York especializado en 
maldiciones y afecciones demoníacas. Los curanderos no podían 
decirnos si se recuperaría por completo, pero viviría. Francine y 
Naomi no tuvieron tanta suerte. Las dos brujas murieron antes de que 
pudiéramos conseguirles la ayuda que necesitaban. 

—¡Valen su precio! —gritó una voz. 

Me giré en busca de la conmoción y encontré a Gilbert de pie en 
una de las sillas de boda, con el rostro fruncido y las manos en las 
caderas. 

—¡No valen el doble del precio normal! —gritó Dolores, de pie 
junto a la hilera de sillas blancas, con su largo vestido morado 
fluyendo ligeramente con la brisa. 

—Sí. Lo. Valen —Gilbert empezó a saltar en la silla y a agitar los 
brazos para mantener el equilibrio. Aunque con un traje marrón y 
pajarita roja, parecía más un artista del circo que el alcalde de nuestro 
pueblo, de momento—. ¿Ves? —dijo, un poco sin aliento—. ¿Puede 


una silla más barata dejarme hacer esto? —siguió saltando—. Estas 
son sólidas. Hechas de madera de roble al cien por cien. Puedo seguir 
haciendo esto todo el día. 

—No necesitábamos sillas para saltar como lunáticos —Egritó 
Dolores—. Necesitábamos sillas para poner nuestros traseros sobre 
ellas. ¡Nos has cobrado el doble para nada! 

Gilbert dejó de saltar. 

—¡Con un culo como el tuyo, debería haber cobrado el triple! 

Oh no. 

Dolores se inclinó hacia delante. 

—¡Miserable, cretino; pequeño cambiante baboso! Te voy a hervir 
en uno de los calderos de Ruth. 

Gilbert levantó la barbilla. 

— ¡Me gustaría ver cómo lo intentas! ¡Bruja! 

Apretando los labios para no reírme, me di la vuelta y emprendí la 
huida. Divisé a Marcus. Era difícil no verle con ese traje azul oscuro 
que hacía resaltar sus hipnotizantes ojos grises y se ajustaba a su 
musculoso cuerpo, contorneando cada músculo. El hombre había 
nacido para llevar un traje. Simplemente así era. 

Estaba de pie con una cerveza en la mano, conversando con 
Scarlett, la nueva ayudante del jefe, y Cameron, cuya voz aumentaba 
con cada trago que se bebía. Los tres parecían llevarse muy bien. No 
quise interferir en ello. Aunque Allison no estaba invitada, no me 
extrañó que apareciera, intentando desbancar a la nueva ayudante del 
jefe, pero la Barbie gorila no apareció por ningún lado. 

Al apartar la vista del jefe, vi a Ruth detrás de una de las mesas del 
bufé, cortando trozos de la tarta de boda de cinco pisos, así que me 
uní a ella. 

La tarta de mantequilla marfil de cinco pisos estaba texturizada 
con rosetas y puntos suizos en cada uno de ellos, junto con rosas rojas 
glaseadas y cintas doradas. Los adornos de los novios se deslizaban 
sobre la tarta en forma de vals, deteniéndose solo para lanzar confeti 
con purpurina. 

Hildo, el gato negro, estaba tumbado de espaldas, con las 
extremidades extendidas hacia los lados y la barriga sobresaliendo, 
como si se hubiera comido un piso entero de tarta él solo. 

—Ohhh... —gimió—. Creo que voy a vomitar. 

—Tonterías —Ruth le hizo un gesto para que no lo hiciera—. Solo 
son gases. No hay nada malo en tener un poco de gases. Yo también 
tengo un poco de gases a veces —se rio—. Cuando se te pasen los 
gases, estarás listo para más comida. Ya verás. Solo déjalo salir. 

Me reí. No pude evitarlo. ¿Hablar de gases en una boda? Esas eran 
mis bodas favoritas. 

—Esta es la tarta más hermosa que he visto, Ruth. De verdad. 


Simplemente guau. 

Ruth sonrió. La harina manchó su oreja izquierda, su mejilla y 
también su pelo, pero no se lo iba a decir. Se había trenzado, lo que 
yo sospechaba que eran, unas flores de glasa en el pelo. Un delantal 
con las palabras NO BEBAS SI VUELAS cubría su vestido rosa y 
blanco. 

Me sorprendió mirando su pelo. 

—Toma —dijo mientras se sacaba una rosa de azúcar del pelo—. 
Adelante. Pruébala. Sabe a fresas. 

Me encogí de hombros. 

—Por qué no —cogí la rosa de azúcar, del tamaño de una fresa de 
verdad, y me la metí en la boca. Los deliciosos sabores estallaron en 
mi lengua mientras tragaba—. Sabe a fresas —dije con la boca llena. 

Ruth volvió a reírse. 

—Lo sé —levantó la mano y cogió otra flor de glaseado antes de 
metérsela en la boca—. ¿Quieres un trozo de la tarta de boda? 

—Quizá más tarde —le dije—. Creo que primero me terminaré el 
vino. 

Mi tía entrecerró sus ojos azules en un intento de parecer 
preocupada, pero le hizo parecer que tenía problemas de vista. 

—Sé que estás molesta. Lo veo en tu cara. Lo que te pasó fue algo 
terrible. Pero debes saber esto... la vida tiene una forma curiosa de dar 
vuelta a las cosas, ¿sabes? 

—Ojalá lo supiera. 

—Normalmente cuando menos te lo esperas —añadió y se quitó 
otra flor de azúcar de la cabeza—. Sea lo que sea que te traiga la vida, 
puedes manejarlo —dijo alrededor de su bocado—. Sé que puedes. 
Eres la persona más fuerte que conozco. 

Parpadeé rápidamente, mis ojos ardieron ante sus comentarios. 

—Gracias —se me calentó la cara al ver el amor y la fe que mi tía 
Ruth sentía por mí. Después de escuchar eso, me sentí más ligera de 
alguna manera. Ella me había dado la esperanza de que podría 
afrontar lo que viniera. 

Ruth sonrió, mostrando un resbalón de sus dientes a través de sus 
labios rosados. 

—Creo en ti, Tessa. Ahora, toma. Toma otra. Adelante. Coge una. 

Hice lo que me indicó y tomé otra flor de glaseado, esta vez una 
margarita. 

—Veo que te has reconciliado con las primas —comenté entre 
mascada y mascada. 

Ruth hizo una mueca. 

—Bueno, yo no lo llamaría «reconciliación», pero todas estuvimos 
de acuerdo en que sería una grosería no invitarlas a la boda. Nos 
ayudaron cuando lo necesitamos. 


—Lo hicieron. Y también recibieron una paliza —dije, recordando 
cómo Belinda y Davina habían sido golpeadas por la magia del 
íncubo. Pasé lo que quedaba de mi margarita azucarada con un sorbo 
de vino. Giré la cabeza y volví a mirar a las tres primas—. ¿No te 
parece raro que todas parezcan sus doppelgángers? Quiero decir... es 
muy, muy raro. ¿Verdad? 

—¿Qué? —exclamó Ruth cuando me di la vuelta—. No se parecen 
en nada a nosotras —se rio como si le estuviera contando un chiste. 

Bueno. 

—;Chicas! 

Me giré para ver a Beverly moviendo las caderas con un vestido 
azul claro que abrazaba todas sus curvas, con un hombre nuevo en 
cada brazo. Sí, así es. Un hombre en cada brazo. 

—Qué día tan glorioso para tener una boda tan gloriosa —sonrió 
radiante al acercarse y señaló con su brazo derecho—. Este es Alfonso 
—luego con el izquierdo—. Y Sébastien —presentó felizmente. 

Los saludé. Alfonso era un cuarentón alto, moreno y muy guapo 
que tenía todo el aspecto y los encantos de un vampiro. Y Sébastien, 
aunque no era tan atractivo, tenía un aspecto más rudo y sexy, como 
un leñador de cincuenta y tantos años. Lo que le faltaba en apariencia, 
lo compensaba con sus músculos. Sus ojos contenían la misma 
emoción. Ambos estaban en seria competencia por Beverly. Al igual 
que los hombres de Belinda. 

Los ojos verdes de Beverly brillaron al ver algo en mi cara. 

—No sé a cuál elegir —dijo con una enorme sonrisa, como si los 
dos hombres no estuvieran aquí delante de nosotras Entonces, 
digo... por qué elegir cuando puedo tener a los dos —soltó una risita y 
dirigió su harén inverso a través de los terrenos. 

Miré a mi tía alejarse con un sashay y le di a Belinda una sonrisa 
atrevida mientras pasaba junto a la otra bruja. 

—Vaya, se mueve rápido. 

Ruth asintió. 

—Eso es lo que dicen todos los hombres. 

Me atraganté con el sorbo de vino, el líquido goteaba por los lados 
de mi boca. Mientras me limpiaba la boca con la otra mano, sentí un 
picor entre los omóplatos, la sensación de que alguien me observaba. 

Me di la vuelta y me encontré con la mirada de desaprobación de 
mi madre. Sus ojos oscuros bajaron hasta mis pies, mis pies descalzos, 
y negó con la cabeza. 

Moví los dedos de los pies y la saludé con un dedo. Hubiera 
preferido hacerle un saludo con los dedos, pero eso habría implicado 
que levantara la pierna y mostrara mis partes femeninas a todo el 
mundo. Y eso no se lo haría a ella. Bueno, no en su día. 

Mi madre me sonrió, lo que no era típico de ella. Pero, de nuevo, 


era una novia reluciente. 

Amelia Davenport estaba radiante con su vestido blanco, sin 
hombros, de manga larga y envuelto en encaje, con un corpiño de 
encaje de lentejuelas que abrazaba perfectamente sus curvas. Llevaba 
el pelo recogido y el maquillaje era de buen gusto. Si a esto le 
añadimos una fina cadena de oro blanco y unos pendientes a juego, su 
aspecto era realmente increíble. 

A su lado, agarrado de la mano, estaba mi padre. Llevaba un traje 
beige de tres piezas que le sentaba de maravilla. Parecía un modelo de 
Ralph Lauren, que se dirigía a su caro velero. Ambos se veían, bueno, 
estúpidamente felices y enamorados y muy casados. 

Así es. Mis padres se han casado hoy. El mundo se había vuelto 
loco. 

Como oficiante temporal, no fue una sorpresa que Dolores hubiera 
realizado la ceremonia. Había estado preparando la boda de Beverly 
durante los últimos días. 

—¿Pero no estás ya casada con Sean? —le pregunté a mi madre 
cuando volvimos a la Casa Davenport después de que Derrick se 
desvaneciera por la Grieta y me sintiera algo mejor, gracias al tónico 
de Ruth. 

Mi madre negó con la cabeza. 

—No lo estábamos. No oficialmente. Nunca firmamos ningún 
documento ni obtuvimos una licencia de matrimonio, si a eso te 
refieres. Lo fuimos, en nuestros corazones, en una época. Pero hace 
años que el amor no existe. Y ahora soy mayor. Quiero pasar el resto 
de mi vida con alguien que me quiera y que me devuelva el amor. 

Había sido una de las conversaciones más extrañas de mi vida. Y 
he tenido muchas, muchas de ellas. 

Suspiré. Mi padre no dejaba de sonreír y de mirar a mi madre 
como si fuera una joya preciosa y él el hombre más afortunado del 
mundo. 

¿Te preguntaras cómo ha podido mi padre estar aquí, en este 
mismo momento, bajo el sol y fuera de la Casa Davenport? Déjame 
contarte. 

Anoche, cuando no podía mantener los ojos abiertos después de 
comer mi pizza vegetariana favorita, había subido a mi habitación, 
solo para encontrar una diosa pelirroja sentada en mi cama. 

—Estoy muy cansada, Lilith —murmuré, arrastrando los pies hasta 
mi cama, sintiendo las piernas como si fueran de madera—. ¿Puedes 
volver mañana? —maniobré hasta el otro lado de mi cama y me subí. 
Me quedaría dormida. No me importaba que ella estuviera allí. 

—¿Es verdad? —preguntó ella, con la voz vacía de emoción. 

Tal vez si fingía que no estaba allí, se iría. 

—¿Qué es verdad? —cerré los ojos. No era la diosa destrozada que 


había visto la última vez. Se parecía más a la molesta y presumida que 
había regresado. Y de alguna manera, realmente no me importaba. 

—-¿Lucifer se llevó tu magia? 

Mis ojos se abrieron de golpe. No respondí de inmediato. 

—Es cierto —sabía por qué estaba aquí. Estaba enojada porque su 
plan perfecto ya no funcionaría, ahora que yo era inútil. Pues bien, 
qué mal. 

Volví a cerrar los ojos y sentí que la cama se movía. 

—Y lo hizo un íncubo que trabaja para Lucifer —el recuerdo de su 
horrible rostro tan cerca del mío me hizo subir la bilis al fondo de la 
garganta. Peor era la sensación de haber sido drenada de mi magia y 
no poder hacer nada al respecto. Apreté los dientes contra las lágrimas 
calientes que me quemaban los ojos. No iba a llorar delante de Lilith. 

—Lo siento —dijo la diosa, con la voz baja. 

—Por supuesto —ahogué mi ira. No me serviría de nada perder el 
control. 

—Lo siento —su tono se endureció—. Nunca esperé que hiciera 
eso. 

—Pues lo hizo. Y ahora ni siquiera puedo conjurar una pequeña 
llama o las líneas ley o incluso mi magia demoníaca. Todo ha 
desaparecido —dije con amargura. Una parte de mí quería echarla de 
la cama y gritarle que todo esto era culpa suya. Nada de esto estaría 
pasando si no la hubiera dejado salir de su maldita prisión. 

—Lo compensaré —dijo Lilith—. Lo haré. 

Me burlé. 

—¿Puedes devolverme mi magia? —mi corazón se agitó cuando 
una parte de mí, solo una pequeña parte, se llenó de esperanza de que, 
de alguna manera, la diosa pudiera restaurar mi magia. Tomé el 
silencio de Lilith como respuesta. Mi pecho se apretó, las lágrimas 
volvieron a resurgir—. Entiendo, entonces. No puedes. 

El silencio que siguió se volvió incómodo. Solo quería que se fuera. 

—¿Qué vas a hacer? —preguntó la diosa, con voz neutra, como si 
estuviera comentando los muebles de mi habitación. 

Suspiré. 

—Ya no puedo ser una Merlín, así que tendré que depender de mis 
trabajos independientes, portadas de libros, páginas web —lo admito, 
los ingresos regulares de la ciudad me habían dado una especie de 
seguridad y comodidad, sabiendo que no me quedaría sin dinero. 
Ahora eso también desaparecería. 

—Quiero decir, ¿qué vas a hacer al respecto? ¿El asunto de no 
tener magia? 

—¿Lo de no tener magia? ¿Hablas en serio? —me senté y la miré 
fijamente, sorprendida al ver que me miraba fijamente. Había estado 
mirando hacia mí todo el tiempo—. No tengo magia. Nada. No tengo 


nada que hacer. Nada mágico. ¿Y qué quieres que haga? No puedo 
producir ningún tipo de magia. Así que tendrás que pensar en otra 
forma de matar a tu marido ya que obviamente estoy fuera del 
negocio —si creía que yo iba a ayudarla ahora, estaba claramente 
alucinando. Estuve tentada de pedirle a Casa que la tirara por la 
ventana. El descaro de esta diosa. Quizá Lucifer había tenido razón al 
encerrarla. 

La ceja derecha de Lilith se estremeció y supe que había tocado un 
nervio. 

—He oído que tus padres se van a casar. 

Miré fijamente los ojos rojos de la diosa. No aparté la mirada. 

—Sí. Mañana por la noche. ¿Qué te importa? 

Lilith frotó una mano sobre mi edredón. 

—¿En esta casa? 

—Sí. No puede salir de la Casa Davenport. No puede caminar bajo 
el sol como tú. Así que la boda tendrá lugar en el salón mañana por la 
tarde. Será estrecho y no podemos tener demasiados invitados. Pero 
no podemos hacer nada. 

—Tal vez yo pueda ayudar —dijo la diosa, con una sonrisa en el 
rostro. 

—No necesito tu ayuda. 

—Tu padre se casará fuera, bajo el sol. Tendrá una boda adecuada. 

De nuevo, aquella diosa me había sorprendido. Me sorprendió una 
vez más cuando se presentó esta mañana cuando mi padre acababa de 
llegar. Murmuró unas palabras, el aroma de las especias llenó el aire y 
luego le tocó el hombro. 

Aún así, habíamos tenido mucho cuidado cuando mi padre intentó 
salir al sol de la mañana. Nos habíamos reunido todos en la puerta 
trasera de la cocina mientras él estiraba el pie, con el sol brillando 
sobre su zapato negro pulido. 

Al no arder en llamas, probó con la rodilla. Le siguió la otra pierna 
y, finalmente, todo el cuerpo. 

Me había olvidado de preguntarle a la diosa si este milagro era 
solo por un día, o si mi padre podía salir al sol en cualquier momento 
sin detonar en cenizas. Supuse que el tiempo lo diría. 

Esperaba ver a Lilith en la boda, ya que mi madre le había rogado 
que viniera, pero la diosa no se presentó. Probablemente se estaba 
escondiendo de Lucifer. Él estaba tras ella. Se había enterado de sus 
planes y estaba segura de que la estaba buscando. 

Intenté seguir enfadada con Lilith, pero era excepcionalmente 
difícil cuando miraba las caras felices de mis padres. 

Una bruja se interpuso en mi línea de visión, bombeando sus 
brazos para llegar a mí más rápido. Llevaba un largo y vaporoso tul 
rosa adornado con fresas con lentejuelas rojas. 


Me encogí por dentro, deseando poder hacerme desaparecer. 

—Oh, cariño, me he enterado de todo —dijo Martha al acercarse. 
El ramo que había cogido estaba enterrado en su impresionante 
escote. 

—¿De qué? —pregunté. 

Martha puso los puños sobre sus anchas caderas y me miró con 
lástima en los ojos. 

—Tu magia. He oído que la has perdido toda. Toda. Se ha ido. Ya 
no tienes ni un gramo de ella en ti. 

Fruncí el ceño, deseando que mantuviera la boca cerrada. 

—Mmmm. 

Martha era la reina de los cotilleos de Hollow Cove. Si ella se había 
enterado de mi pérdida de magia, eso significaba que todo el pueblo 
lo sabía también. Posiblemente también las cortes de brujos blancos y 
OSCUTOS. 

Martha se llevó la palma de la mano al pecho y sus ojos se abrieron 
dramáticamente. 

—-Creo que me moriría si un día no pudiera hacer mi magia. ¿Una 
bruja brillante que no puede hacer un hechizo de belleza, una 
permanente encantada, un lifting mágico o un hechizo para levantar 
el trasero? Qué desgracia. Sería el hazmerreír de la ciudad —dejó 
escapar una carcajada aguda. 

—Mmmhmm. 

—Somos brujas. ¿Qué sentido tiene vivir si no puedes producir 
magia? —se rio más fuerte, doblándose por la cintura como si fuera 
una gran broma. 

—Mmmm. 

Martha apretó los labios pensando. 

—Conocí a una bruja que perdió sus poderes como tú. 

Levanté las cejas. 

—¿En serio? —era la primera vez que oía hablar de ella. Me 
sorprendió que Dolores no me lo hubiera contado—. ¿Qué pasó con 
ella? 

Martha suspiró. 

—La pobrecita. Se tiró por Maiden Cliff. 

Qué bien. Eso es justo lo que necesitaba para levantar el ánimo. 

—No te preocupes, cariño —Martha tomó mi mano entre las suyas 
—. ¿Quién necesita la magia cuando tienes a un hombre como 
Marcus, eh? —su cabeza se volvió en su dirección—. Renunciaría a la 
mía sin pensarlo dos veces por unos revolcones horizontales con un 
hombre así. 

Mi ceño se frunció. No estaba segura de apreciar hacia dónde iba 
esta conversación. 

—Mimnmm. Sí. 


Martha se giró, radiante. 

—Bueno —meneó su amplio pecho hacia mí—. Tengo que 
enseñarle el ramo a María. ¡Ja! Se va a poner muy celosa. 

Vi a Marta dirigirse a una bruja bajita y regordeta con el pelo rojo 
y mechas moradas. Un mal trabajo con tinte de caja, sin duda. 

Sus comentarios me dolieron. No voy a mentir. Era difícil ver a 
todas esas brujas en su apogeo mágico y todas ellas capaces de hacer 
magia de verdad. Incluso Martha, aunque la suya estaba más 
orientada al embellecimiento, la tomaría como un tiro si eso 
significaba que podía volver a hacer magia. 

El corazón me latía con fuerza y me sentía un poco claustrofóbica a 
pesar de estar en el exterior, en los vastos terrenos de la Casa 
Davenport. Abatida, me alejé, deseando la soledad. Me alegraba por 
mis padres, de verdad, pero su glorioso día no me levantaba el ánimo. 
No quería que me vieran así. Lo último que quería era arruinar su día 
perfecto. 

Me encontré caminando de vuelta a la Casa Davenport y subiendo 
a mi habitación, sin recordar siquiera cómo había llegado hasta allí. 
Mis piernas parecían haber viajado sin que yo lo supiera. 

Me quedé mirando el ordenador, con el corazón apretado. Sabía 
con certeza que ése iba a ser mi destino en la vida, diseñar portadas 
de libros y páginas web. No es que eso tenga nada de malo. Pero 
prefería hacer magia. 

Porque la magia, bueno, la magia me había hecho sentir especial. 

—¿Así que aquí es donde te escondes? 

Me giré hacia la voz de Marcus, viéndolo en la puerta. Ni siquiera 
le había oído entrar. Eso era muy vampírico, en un sentido caliente, 
sexy y merodeador. 

Fuerzo una pequeña sonrisa. 

—¿Me estás acosando? 

—Sí —sonrió, mostrándome sus dientes perfectos en esa boca 
estúpidamente perfecta que tiene. La intensidad de su mirada me hace 
sentir un calor repentino y excitante. 

Dejé escapar un suspiro. 

—Supongo que me estoy escondiendo. 

Marcus cerró la puerta y cruzó mi habitación. Me cogió de la mano 
y me dirigió hacia mi cama. El colchón se hundió cuando el gran 
hombre se sentó en el borde de la cama, sus anchos hombros chocaron 
con los míos mientras me arrastraba junto a él para que nuestros 
muslos se tocaran. 

—Odio verte así —dijo después de un largo momento, con la voz 
llena de emoción. Mis ojos ardían—. Me rompe el corazón verte tan 
triste. Dime qué debo hacer. Dime qué puedo hacer para ayudarte. 

Parpadeé la humedad de mis ojos y tragué con fuerza. 


—No puedes hacer nada. No te preocupes por mí. Estaré bien. 

No estaba en absoluto bien. Me dolía, físicamente, como un dolor 
de corazón, una ruptura con el amor de tu vida. Solo que esta vez, era 
mi magia. Y me dolía el corazón por esa pérdida. 

—No estás bien —los ojos grises de Marcus se estrecharon con 
preocupación—. Sé que estás sufriendo. Me siento tan impotente. Se 
supone que debo protegerte. Cuidar de ti. Y... no sé cómo. Solo deseo 
poder hacer que se detenga. 

—Yo también —más que nada. 

Me echó el pelo hacia atrás, por encima del hombro, y sus ásperos 
dedos me rozaron el cuello, dejándome la piel ardiendo allí donde la 
tocaba. 

—Podrías haber muerto ayer. 

—Lo sé. 

—Deberías haberme llamado antes. 

—Lo sé. E iba a llamarte una vez que estuviera dentro. Pero no 
había cobertura. 

—Iris me lo dijo —su voz era cruda y abierta—. Casi te mueres. 

Me giré para mirarle. 

—Pero una parte de mí murió. No soy nada sin mi magia —le dije, 
intentando luchar contra el enorme sollozo que amenazaba con 
apoderarse de mí. Cayeron más lágrimas. No pude hacer nada para 
evitarlas. Mi cuerpo se agitó mientras las emociones se disparaban a 
través de mí —miedo, desesperación, anhelo e ira—, siendo la ira la 
emoción ganadora. Eso explicaba las lágrimas de rabia que corrían por 
mis mejillas. 

Marcus se acercó y me rodeó la cintura con su brazo grande y 
musculoso. 

—No digas eso. Ser mágica es solo una parte de ti. Eres más que 
eso. 

Sacudí la cabeza, con el cuerpo temblando. 

—Ya no soy una bruja. Soy una inútil. Una humana normal y 
corriente. Común y corriente. 

Convertirme en bruja, entrar en mi poder, me había transformado. 
Hace un año, yo era solo eso, ordinaria. Pero la magia me había hecho 
más fuerte y me había dado más confianza como mujer, además de 
creer en mí misma. Me había dado un propósito: ayudar a los demás y 
hacer que nuestra ciudad fuera segura. 

Y lo había apreciado. 

Ahora, me sentía vacía. Tenía un vacío dentro de mí, como si me 
faltara una parte física, como un tercer miembro. 

—No me importa que hayas perdido tu magia —dijo el jefe, 
acercándome—. No es por eso por lo que te amo. 

Bueno, diablos. Justo en el tsunami de lágrimas seguido de un 


sollozo muy poco atractivo. 

Parpadeé las lágrimas de mis ojos y le miré. 

—«¿Por qué? ¿Por qué me amas? —pregunté, con la voz ronca y el 
corazón palpitando como si quisiera salirse de mi pecho y embestir al 
hombre simio. 

Marcus se rio. 

—Porque eres la persona más testaruda que conozco. Eres tan 
testaruda que me dan ganas de darle nalgadas a ese buen culo que 
tienes todo el tiempo. Eres fuerte. Nunca aceptas un no por respuesta. 
Eres increíblemente impulsiva. A veces me haces enfadar mucho y 
siempre te metes en problemas. 

Me reí, limpiando mis lágrimas. 

—Sí. Así soy yo —dije y resoplé. 

Sus ojos se oscurecieron de deseo. 

—Y lo mejor de todo... es que eres muy sexy. 

Me agarró del cuello y aplastó sus labios con los míos hasta que me 
perdí en la sensación. Respiré rápidamente cuando deslizó su lengua 
en mi boca, introduciéndola profundamente, provocándome. Me subió 
a su regazo y su beso se volvió urgente. Mis brazos se deslizaron 
alrededor de su cuello mientras me entregaba a su beso. El calor me 
invadió y mis regiones femeninas palpitaron. 

Me estremecí bajo el beso mientras estiraba los brazos y lo 
acercaba, desesperada por sentir algo. Era tan cálido y sólido que me 
aferré a él con todas mis fuerzas. 

Se sentía bien. Más que bien. Era exactamente lo que necesitaba en 
ese momento, ser engullida por el amor de Marcus, sus sensuales 
manos rozando mi cuerpo, duras, y oh, tan deliciosas. 

Debería haber sido suficiente, el amor de Marcus. Pero no lo era. 

Caí en su abrazo, empapándome de él, y me hice una promesa a mí 
misma. 

Esa parte de mí que Lucifer tomó, la quería de vuelta. 

No importaba lo que costara, iba a recuperar mi magia. 

Supongo que el juego comenzó, Lucifer. 


¡No te pierdas el próximo libro de la serie Las Brujas de Hollow Cove! 
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CAPÍTULO 1 


¿Alguna vez has oído hablar de una bruja de pociones que apestaba 


haciendo pociones? La estás viendo. 

El proceso de hacer una poción es esencialmente remover, hervir a 
fuego lento, hacer algunos conjuros y esperar. Soy muy buena en la 
parte de la espera. Excepcional. Digna de un trofeo. Y eso es todo. 

Me quedé mirando la sustancia burbujeante, grumosa y con 
aspecto de salsa. 

—¿Se supone que tiene que tener ese aspecto? ¿Y ese olor? Uf. Es 
como una combinación de calcetines mojados y la arena de Hildo. 

—Oye —maulló el gato, estirado perezosamente en la encimera 
junto a la estufa. Su cola se movía de un lado a otro con peligrosa 
irritación—. Resulta que mi arena huele a lavanda, gracias. Eso es lo 
que dice en la caja: aroma de lavanda. 

—_Lo dice el gato que no limpia su propia caja de arena. 

Los ojos del gato se entrecerraron, y sus labios se movieron 
mientras los retraía en lo que solo podía ser una sonrisa. 

—Ahí me has pillado. 

Ruth se inclinó sobre mi caldero de hierro fundido, del tamaño de 
una olla de pasta, en la estufa. Mechones sueltos de pelo blanco se 
desprendían del nudo sobre su cabeza, enmarcando el bonito ceño de 
su cara. 

—-Oh, querida. 

Mi cara se entristeció. 

—Oh querida no suena prometedor. Oh querida suena que he vuelto 
a desperdiciar todas tus hierbas y la raíz de mandrágora. 

Yo estaba en lo alto de la tabla de puntuación de los despistados 
cuando se trataba de hacer pociones. ¿Tal vez cuanto peor olía, mejor 
era la potencia de la poción? Bueno, no lo creía. 

Ruth dibujó en su rostro una sonrisa cálida y paciente y me dio un 
golpecito en la mano. Sus grandes ojos azules eran amables y 
brillantes. 

—No pasa nada. Tíralo en el fregadero y empezaremos de nuevo. 
No te castigues. La elaboración de pociones requiere tiempo y 
práctica. Y, sobre todo, requiere paciencia. El encantamiento y los 
ingredientes son igual de importantes. Todo el mundo piensa que es 
fácil, que cualquier tonto puede hacer pociones. Eso no podría estar 
más lejos de la realidad. Si arruinas un elemento, la poción se echa a 
perder. 


Una burbuja de mi poción se hinchó y luego estalló, arrojando 
gotas húmedas sobre mi cara. El olor me provocó arcadas. 

—¿Cuánto tiempo te llevó hacer tu primera poción? —pregunté, 
limpiándome la cara con un paño de cocina. 

Ruth se encogió de hombros. 

—Unos cinco minutos. 

Como dije. Yo era la peor bruja fabricante de pociones de la 
historia de la magia. 

Tragándome lo que me quedaba de orgullo, que era del tamaño de 
un guisante, levanté el pesado caldero de hierro y vertí la sustancia 
maloliente en el fregadero. La única parte satisfactoria del proceso de 
elaboración de pociones era ver cómo los tristes brebajes eran 
tragados por el desagiúe. Pero también era un recordatorio de mi 
absoluto fracaso. Y que tenía que volver a hacerlo todo de nuevo. 

Lamentablemente, no era mi primer desastre con las pociones. Dejé 
de contar después de treinta y seis intentos fallidos. 

Y eso no era lo peor. Llevaba tres semanas así. Sabía que Ruth no 
quería ilusionarme, ya que parecía decidida a que tuviera éxito, y la 
adoraba por eso. Pero ella sabía tan bien como yo que el problema no 
eran las hierbas, ni la agitación en sentido contrario a las agujas del 
reloj, ni siquiera el latín que se me escapaba de la lengua sin esfuerzo. 

Era la falta de magia. 

Sin magia, no podía conjurar una simple poción, y mucho menos 
hacerla funcionar. Era una verdadera experta cuando se trataba de 
medir los ingredientes en una taza o de evitar que el brebaje se secara. 
Pero esos talentos no importaban si la magia no estaba allí. No podía 
ser una poción mágica sin su ingrediente vital: la magia. 

Y yo no la tenía. No tenía magia. Estaba tan mágicamente seca 
como el desierto del Sahara. 

Hace unas semanas, incluso Dolores había intentado poner en 
marcha mi magia sometiéndome a múltiples maldiciones, maleficios y 
hechizos que supuestamente debían despertar a mi bruja interior. 
Cuando mi piel estalló en forúnculos y quemaduras sangrantes, se dio 
cuenta de que era un caso perdido. Yo era un caso perdido. Nada de lo 
que ella o cualquier otra persona pudiera hacer ayudaría a restaurar 
mi magia. 

—Estás desperdiciando todas esas buenas hierbas y polvos — 
Dolores, sentada en la mesa de la cocina, me miró por encima de sus 
gafas de lectura—. ¿Sabes cuánto cuesta la artemisa hoy en día? ¿O la 
raíz de valeriana? ¿La acacia? 

Mi corazón se hundió un poco más. 

—NOo, no lo sé. 

Le estaba costando a mi tía Ruth una pequeña fortuna con todas 
las pociones fallidas. Hacía dos semanas que había recibido un cheque 


del tesorero del pueblo, la paga habitual de los Merlins. Iba a cobrarlo 
y dárselo todo a Ruth antes de que el dinero dejara de llegar. Porque 
todas sabíamos que sin mi magia, y con todo el pueblo al tanto, tarde 
o temprano, Gilbert le pondría fin a mi sueldo con gusto. No me 
sorprendería que viniera a tocar nuestra puerta y exigiera un 
reembolso. 

—No te preocupes por eso —dijo Ruth, frunciendo el ceño a 
Dolores—. La práctica hace la perfección. Si al principio no tienes 
éxito, lo vuelves a intentar. Volvamos a intentarlo —haciendo un 
gesto hacia sí misma, se colocó el delantal contra su cuerpo. La 
inscripción decía: ¡CUANDO TE HACES BRUJA, NUNCA CAMBIAS! 

Qué bonito. Pero no me hizo sentir mejor. 

—Tampoco tiene sentido pedirle peras al olmo —comentó Dolores 
mientras pasaba las páginas de su periódico. 

Suspiré. 

—Tiene razón. No sirvo para esto. Solo estoy desperdiciando todas 
tus hierbas y polvos buenos. Te voy a arruinar. Deberíamos dejarlo 
así. 

Ruth hizo un gesto con la mano. 

No la escuches. Solo está celosa porque... —bajó la voz y se 
acercó más—. Nunca fue buena en pociones. 

—Te he escuchado —gruñó Dolores, aunque Ruth soltó una risita 
mientras se acercaba a Hildo y acariciaba la cabeza del gato. El felino 
procedió a cerrar los ojos con una felicidad gatuna. 

Tarde o temprano, como Dolores había hecho antes que ella, Ruth 
acabaría viendo la inutilidad de sus métodos y pondría fin a mis clases 
de elaboración de pociones. Además, su reserva de ingredientes y 
hierbas mágicas se estaba agotando. Sabía que solo lo hacía por mí, 
por la bondad del enorme corazón de Ruth. Quería que creyera que 
aún era una bruja, que aún había esperanza. Pero después de tres 
semanas sin un mínimo de progreso, tuve que aceptar que esos días de 
bruja se habían ido. 

Derrick, el íncubo, me había quitado la magia, y parecía que iba a 
quedarme así... para siempre. 

¿Sabes qué?, no lo creo. No me iba a rendir tan fácilmente. Menos 
mal que fui bendecida con una saludable dosis de terquedad 
acompañada de unos grandes cojones de mujer. 

Tenía algunas ideas. En primer lugar, iba a buscar todo lo que 
pudiera sobre los íncubos, específicamente cómo transferir los poderes 
que habían robado. Mi hipótesis era que si podía encontrar a Derrick, 
podría obligarlo a que me transfiriera mis poderes. Si pensabas en el 
íncubo como una especie de almacenamiento digital, como una 
unidad flash USB, siguiendo esa lógica, podría entrar en él y recuperar 
lo que era mío. 


Sin mi mojo demoníaco, sabía a ciencia cierta que ya no podría 
viajar al Inframundo. Tendría que invocarlo a este lado de los planos 
con la ayuda de Iris. Mi amiga bruja oscura ya estaba trabajando en 
unos cuantos hechizos para mantener al íncubo atrapado mientras 
recuperábamos mis poderes, una parte crucial que aún estábamos 
tratando de averiguar. 

No les había contado mi plan a mis tías. No quería darles 
esperanzas si no funcionaba. Pero la verdadera razón era que el 
hechizo podía matarme. 

Hasta ahora, de nuestra investigación, en los viejos tomos mágicos 
no habíamos encontrado nada sobre la transferencia de poderes desde 
un íncubo o cualquier otro demonio. Excepto un libro que robé de la 
sección «especial» de Dolores. 

El libro se llamaba El Grimorio del Demonio. Una sola entrada se 
centraba en la transferencia de poderes de un demonio a una bruja. 
Daemonium magicae ad pythonissam transportaret, decía el texto. El 
hechizo era complicado y requería semanas de preparación. Iris y yo 
habíamos pasado todas las noches de las últimas dos semanas 
trabajando en él. Ahora estaba completo y listo para que lo probara 
esta noche. 

Y lo haría. 

Y si eso fallaba, tendría que convocar de alguna manera a Lucifer y 
tratar de llegar a un acuerdo con él. ¿Cómo se puede hacer eso? Lo 
pensaría cuando llegara el momento. 

—¡Chicas! Nunca creerán las rebajas en Macy's. 

Levanté la vista de mi caldero y vi a Beverly entrando en la cocina, 
moviendo las caderas. Estaba tan guapa y elegante como siempre con 
sus jeans oscuros y su top negro, que acentuaba su pelo rubio hasta los 
hombros. Se dirigió a la isla de la cocina y dejó caer seis grandes 
bolsas de compras. 

—Mira lo que tengo para ti, Tessa —Beverly metió la mano en una 
de las bolsas y sacó un vestido de verano de lino azul claro—. Tócalo 
—dijo mientras caminaba hacia mí y me acercaba el vestido—. Siente 
lo glorioso que es este material. Marcus no podrá quitarte las manos 
de encima con esto. No hay nada más irresistible para un hombre que 
el suave tacto de la tela contra tu piel lisa y sensual. 

Forcé una sonrisa. 

—No deberías haberte molestado. 

El vestido era precioso. Últimamente no estaba de humor para 
ponerme algo así. 

Beverly apartó la mirada. 

—_Lo sé, tonta. Pero quería hacerlo. Además, soy talla cuatro y... 

—Catorce —interrumpió Dolores con una mueca. 

Beverly lanzó una mirada en dirección a Dolores. 


—No les quedaba ninguno de mi talla cuatro. Y tenía un setenta y 
cinco por ciento de descuento. No podía dejarlo pasar. 

—Gracias, es precioso —le dije, alegrándome de ver la genuina 
sonrisa que se dibujó en el rostro de Beverly—. Realmente no tienes 
por qué comprarme ropa. 

Beverly me dio un encogimiento de hombros. 

—Ya lo sé. Pero ya estaba allí, y bueno, ya me conoces. Me 
encanta ir de compras —añadió con una risita. 

—Vale, pero prométeme que dejarás de hacerlo. No tendré más 
espacio en mi vestidor para meter toda esta ropa nueva. 

El hecho era que, desde que se había librado del hechizo de 
Derrick, Beverly había empezado a comprarme ropa nueva cada vez 
que salía de compras, lo que ocurría unas cuantas veces a la semana. 
Sabía que era su forma de demostrarme que lo sentía, aunque le había 
dicho que nada de esto era culpa suya, ya que Derrick la había 
escogido específicamente para llegar a mí. La había utilizado mal, la 
había engañado y la había hechizado. Nada de esto era obra de ella. 

Sin embargo, parece que no quería parar. 

Beverly buscó en el más pequeño de sus bolsos y sacó algo rosa. 

—Mira lo que he comprado —dijo mientras hacía girar un par de 
esposas rosas y esponjosas alrededor de su dedo. 

Dolores se quitó las gafas de la cara. 

—.¿Son esposas? 

Beverly sonrió mientras ladeaba la cadera. 

—Sí. ¿No son fabulosas? —sus ojos verdes brillaron—. Voy a 
probarlas con Dale esta noche —se las puso en las muñecas y se echó 
las manos por encima de la cabeza como si ya estuviera atada—. Me 
veo increíble acostada en una cama desnuda con esposas. Hace que 
mis pechos sobresalgan. 

Me encogí de hombros, sin querer formar una imagen en mi mente, 
pero fue demasiado tarde. 

—Me levanta los pechos. 

Dolores resopló. 

—Para eso necesitarás algo más que unas esposas. 

Beverly bajó las manos. 

—Solo estás celosa porque la última vez que tuviste sexo, las 
habitaciones estaban iluminadas con velas. 

Vaya. 

Ruth dejó escapar una risita. 

—Creo que son bonitas. Oh. Deberías comprarlas en diferentes 
colores —dijo, con los ojos redondos—. Como en amarillo, naranja, 
rojo, verde, azul y violeta. Y así podrías tener todos los colores del 
arco iris. 

—Ya las tengo —dijo Beverly, moviendo las cejas de forma 


sugerente, con una sonrisa cada vez más amplia. 

Dolores puso los ojos en blanco con tanta fuerza que pensé que 
iban a salirse y caer sobre la mesa. 

Me reí. 

—Esta familia está muy desquiciada. Me alegro de formar parte de 
ella. 

—Hablando de familia —dijo Dolores mientras se inclinaba hacia 
delante en su silla—, ¿has tenido noticias de tu madre? 

—Ayer. Estaba pintando su nueva sala de estar de blanco, no 
blanco, de blanco paloma. Creo que es la última habitación que aún no 
había tocado. 

Mi padre había sorprendido a mi madre al día siguiente de su boda 
con una pequeña casa de campo gris, con adornos blancos y centrada 
entre árboles de lilas maduros, con hileras de rododendros rosas 
alrededor de un porche envolvente. Estaba situada en Moon Way, una 
calle más allá de Stardust Drive. Al parecer, mi madre le había 
contado a mi padre hace años lo mucho que le gustaba esa casa. Él se 
había acordado. También había hecho a los anteriores propietarios 
una oferta que no podían rechazar. Le pregunté cuánto había pagado 
por ella, pero lo único que hizo fue sonreír. 

—Ella se lo merece —me había dicho. 

Bueeeno. 

Llevaba tres semanas redecorándola y remodelándola con un baño 
principal y una cocina modernos. Compadecí a los carpinteros que 
había contratado, y me alegré de no estar viviendo una remodelación 
con mi querídisima mamá. 

Quería a mi madre, pero no estaba segura de que vivir en la misma 
casa fuera bueno para ninguna de las dos. Además, ella y mi padre se 
merecían un poco de privacidad muy necesaria. Llevaban mucho 
tiempo separados y tenían mucho que recuperar. 

Hablando de tiempo, el regalo de Lilith que permitía a mi padre 
asistir a su propia boda bajo el sol no era algo permanente. Después 
del tercer día, había empezado a sentir los efectos de nuestro mundo, 
un poco como yo cuando estaba en el Mundo de las Tinieblas. Era un 
demonio, después de todo. No podía quedarse en nuestro mundo 
indefinidamente. 

—«¿Pero cómo vas a visitar a mamá en esta nueva casa? —le había 
preguntado en una de mis primeras visitas allí—. Dijiste que la Casa 
Davenport era tu único portal a este mundo si no contabas con las 
líneas ley. 

—Lo es. Lo era —me había dicho—. Puede que Lilith no me haya 
dado una estancia permanente en este mundo, pero se las ha arreglado 
para manipular la prohibición que tenía de usar grietas y otros 
portales para cruzar. No es una eliminación, sino más bien una 


influencia. Lo sentí el día de mi boda. Y sigue ahí. Ya lo he probado. 
Déjame mostrarte. 

Al igual que en la Casa Davenport, mi padre había creado un 
portal con la puerta del sótano de la casa. Solo podía suponer que una 
réplica de la misma puerta también existía en su apartamento en el 
Inframundo. Ahora podía viajar de un lado a otro de esta cabaña, al 
igual que lo hacía con la Casa Davenport. 

—Oído al tambor, chicas —anunció Dolores de repente, sacándome 
de mis pensamientos—. Estamos recibiendo una tarjeta de mensajes. 

La tostadora se agitó, seguida de un sonido de traqueteo desde el 
interior, como si sufriera un fallo mecánico. Luego, con un estallido, 
una tarjeta blanca salió disparada de una de las ranuras de tostado 
como si fuera un panecillo. Dolores, al ser la más cercana, la cogió. Se 
subió las gafas de lectura a la nariz, miró hacia abajo y leyó la tarjeta. 

—¿Qué dice? ¿Tenemos un nuevo caso? —preguntó Ruth con 
entusiasmo, alejándose de la estufa. 

Abrí la boca para unirme a las preguntas de Ruth, pero me detuve. 
Sin magia, no podía trabajar en ningún caso en concreto. Pero aún 
podía ayudar con la investigación y la planificación. Seguía siendo 
una Merlín, hasta que dejara de serlo. Y ser una Merlín también 
consistía en investigar. Podía hacerlo sin magia. 

Abatida, saqué el caldero, ahora vacío, del fregadero y lo puse en 
la estufa. 

—Tessa. Es para ti —oí decir a Dolores. 

Me giré, con el pulso acelerado. 

—¿Para mí? ¿En serio? —mi sonrisa se desvaneció ante las líneas 
de preocupación en la frente de Dolores y la rigidez de su postura—. 
¿Qué pasa? ¿Quién ha enviado la tarjeta? 

Dolores se quitó las gafas y se giró en su asiento para mirarme 
mejor. Tenía la tarjeta en la mano, haciendo un gesto, y dijo: 

—Es de Greta. 

Ahora mi corazón intentaba salirse del pecho como una mariposa 
asustada. 

—¿Qué quiere? 

Greta Trickle era la directora de la División de Formación de 
Pruebas para Brujos. Dudaba que estuviera felicitando a mis padres 
por su boda. 

—He aprobado sus malditas pruebas. ¿Es por las líneas ley? 
Porque, noticia de última hora, ya no puedo usarlas. 

Sabía que Silas, uno de los árbitros, había dicho que había hecho 
trampa porque había usado las líneas ley en las pruebas. Parecía que 
el bastardo tatuado no estaba dispuesto a dejarlo pasar. 

—Se han enterado de lo que te ha pasado —dijo Dolores, 
observándome. Sus ojos se volvieron amplios y serios—. Saben que 


has perdido tu magia. 

Oh, mierda. 

Me lamí los labios. 

—Entonces, ¿qué significa eso, exactamente? 

—Significa —comenzó Dolores con un incómodo contacto visual 
mientras se movía en su silla—, que Greta y su comité vienen para 
acá... para ponerte a prueba. 

Genial. 


CAPÍTULO 2 


— ¿Para ponerte a prueba? —repitió Marcus, mirándome fijamente 


desde el otro lado de su escritorio—. ¿Poner a prueba tu magia? 

Estaba sentado con los brazos cruzados sobre su generoso pecho, 
haciendo resaltar sus anchos hombros. Sus pectorales parecían querer 
salirse de la camisa mientras sus ojos danzaban al ritmo de un 
depredador. Era una criatura viril, una bestia poderosa que era 
notablemente tierna en la cama. Yo era una chica afortunada. 

—Supongo. Si quieren poner a prueba mi coeficiente intelectual, se 
van a llevar una gran decepción. 

—Pero acabas de decir que saben que ya no tienes magia. 

Me estremecí por dentro. No importaba cuántas veces al día lo 
escuchara, seguía doliendo. 

—Lo sé. Dolores dice que es el protocolo o lo que sea. Tienen que 
asegurarse de que no es un rumor. Aparentemente, hay mucha 
competencia entre los Merlins. Incluso han llegado a circular rumores 
como ese para intentar desacreditar a otros brujos. Me pondrán a 
prueba, verán que ya no puedo hacer magia y entonces... me quitarán 
la licencia de Merlín para siempre. 

Odiaba lo rasgada que sonaba mi voz, la emoción que había en 
ella. Pero no podía evitarlo. Quitarme la licencia de Merlín después de 
quitarme la magia hacía que todo fuera real. Era el fin. 

Un ceño fruncido marcó esos finos ojos grises enmarcados con 
pestañas oscuras, de esas que las mujeres pagaban mucho dinero para 
que se las pegaran, pero que siempre parecían falsas. La luz de su 
despacho brillaba sobre su pelo negro alborotado. Sus altos pómulos 
estaban llenos de preocupación, lo que solo lo hacía más sexy. Que el 
caldero me ayude, era hermoso. Pero ni siquiera su sensualidad me 
hizo sentir mejor en ese momento. 

Suspiré por la nariz. 

—AsÍ que... ¿por qué me pediste que viniera aquí en pantalones 
deportivos? —deslicé la mirada sobre él hasta su camiseta negra y 
bajé a sus jeans—. ¿No estás vestido como si quisieras ir a correr? — 
levanté la mano—. Debo advertirte. Soy excepcionalmente mala para 
correr, especialmente las distancias largas. Tengo los pulmones 
pequeños —fingí una tos—. Ves, la caminata los destruyó. 

Marcus se apartó de su escritorio y se puso de pie. 

—Ven conmigo. 

Me levanté de un salto con entusiasmo. 


—¿Vamos a hacerlo en algún lugar secreto? —mis hormonas 
femeninas se agitaban ante la idea de un poco de sexo horizontal, 
vertical y suspendido con el jefe. Era extremadamente creativo con 
todas las cosas carnales. 

Una sonrisa dibujó su apuesto rostro en uno que derretía las 
bragas. 

—No me tientes. 

La lujuria en sus ojos era gratificante. 

—-Oh, te voy a tentar —dije—. Puedes contar con eso. 

Seguí al jefe fuera de su despacho y por el pasillo, pasando por 
delante de una irritada Grace sentada en la recepción, hasta una 
puerta en el lado opuesto del despacho a la que nunca había prestado 
atención. 

Marcus abrió la puerta y le seguí al interior. 

Entré en lo que parecía un gimnasio. Los aparatos de gimnasia 
estaban desplazados a los lados para dejar espacio a las grandes 
colchonetas azules que cubrían la mayor parte del suelo. 

—Esta es nuestra sala de entrenamiento —dijo el jefe mientras 
cerraba la puerta y se unía a mí—. Donde hacemos nuestros ejercicios 
y mantenemos nuestros cuerpos en forma. Entrenamos con 
regularidad. Mejora nuestra fuerza muscular y aumenta nuestra 
resistencia. En mi trabajo, es importante mantenerse en forma. Si no 
estás en forma, mueres. 

Le miré. 

—¿Quieres que entrene? Lo más parecido al ejercicio que tengo es 
llevarme la copa de vino a la boca. Soy muy buena en eso. 

Marcus se rio, pero luego sus ojos se pusieron serios. 

—Tessa. Sigues siendo un objetivo —levantó la mano ante mi 
objeción—. Con Lucifer o sin él, el mal sigue acechando en el mundo, 
especialmente donde vivimos. Tienes que aprender a defenderte sin 
magia. 

Las temidas palabras otra vez. 

—Ahí va mi idea de tener sexo en esas sucias alfombras. 

Ciertamente estaban un poco asquerosas. 

—Hablo en serio —Marcus me agarró de los hombros y me giró 
para que le mirara—. No tener magia no es una sentencia de muerte, 
pero no poder defenderte cuando un matón se te acerca con un 
cuchillo sí lo es. Eres una mujer. No es justo, lo sé, pero en este mundo 
las mujeres siempre tienen que estar en guardia. Tienes que estar 
preparada. Tienes que ser capaz de cuidarte en una mala situación. 

—Puedo cuidarme sola. 

—Empezaremos con lo básico, y con el tiempo podrás aprender a 
usar dagas y luego pistolas. 

—No —le dije y me separé de su agarre—. No quiero ni siquiera 


tocar un arma. De ninguna manera. 

—Tessa. 

—No. Haré eso —dije, agitando las manos por el gimnasio—. 
Volteretas. Saltos de tijera. Puñetazos. Eso sí. Pero no quiero tener 
nada que ver con las armas. 

—Bien. 

—Genial —volví a poner los ojos en blanco sobre su ropa—. 
¿Vamos a hacer esto ahora? ¿No deberías ir a cambiarte? 

Me gustaban los jeans ajustados, pero no creía que fueran 
apropiados para un entrenamiento. A no ser que estuviera desnudo... 
Podía trabajar con él desnudo. 

Marcus negó con la cabeza justo cuando sonó un timbre en su 
bolsillo. Sacó su teléfono. 

—No soy yo quien te entrenará. 

—¿No? ¿Entonces quién? 

El jefe hizo un movimiento de cabeza detrás de mí mientras se 
llevaba el teléfono a la oreja. Me giré y seguí su mirada. 

—Por supuesto que no. 

Una rubia alta, vestida con un ajustado traje de gimnasia negro, 
salió de una puerta al otro lado del gimnasio. Con su cuerpo 
voluptuoso y en forma, que era el sueño de cualquier hombre y la 
pesadilla de cualquier otra mujer, era preciosa, perfecta y una 
auténtica zorra. 

Mi archienemiga. Allison. Alias Barbie Gorila. 

—Tienes que estar bromeando. De ninguna manera voy a entrenar 
con ella. 

Y menos con la forma en que me sonreía, como un lince a un 
conejo acorralado. Mierda. Sin magia, estaba muerta. Ella lo sabía. Yo 
lo sabía. Era lo único que teníamos en común. 

—¿Dónde está Scarlett? Quiero a Scarlett —le pregunté al jefe, 
pensando que la nueva ayudante sería una opción mucho mejor, ya 
que no me miraba como si quisiera aplastar mi cráneo—. ¿Por qué no 
puede Scarlett entrenarme? Ella me agrada. Yo le agrado a ella. Somos 
una pareja perfecta. 

La cara de Marcus se tensó, como si del otro lado de la línea le 
acabaran de dar una terrible noticia. 

—¿Marcus? 

—Tengo que irme —dijo, con los ojos en todas partes menos en mí. 

—Espera. ¿Qué? No puedes dejarme aquí sola con la rubia 
Godzilla. 

Marcus no se quitó el teléfono de la oreja mientras giraba y salía a 
toda prisa por la puerta. El miedo me llenó las tripas hasta ser casi 
palpable. Acababa de dejarme sola con la mujer que me odiaba a 
muerte. Y sin magia, bueno, iba a recibir una buena paliza. 


—Sube a las colchonetas, bruja —dijo Allison, y volví a centrar mi 
atención en la rubia alta. 

Se apretó la coleta mientras una sonrisa baja y espeluznante se 
extendía por su rostro. Se me erizaron los pelos de la nuca. Sus ojos 
azules brillaban con un regocijo sádico, anticipando que me iba a 
patear el culo. Hizo crujir sus nudillos. Casi podía ver la multitud de 
puñetazos y patadas que se avecinaban. 

Oh, sí, iba a doler mucho. 

De mala gana —porque Marcus tenía razón y tenía que aprender a 
protegerme sin magia— me acerqué a las colchonetas. Mis piernas 
estaban rígidas como vigas de metal hasta que me detuve a unos dos 
metros de la alfombra. 

Era una mujer sensata y madura. Podía hacerlo. En realidad, era la 
mujer más inmadura de mi edad que conocía. 

—Esto va a apestar. ¿No? 

El único consuelo que tenía era el hecho de que no llevaba ningún 
arma. Ese traje era demasiado ajustado para ocultar un cuchillo o 
cualquier tipo de arma. A no ser que se lo hubiera metido por el culo. 
La idea me hizo sonreír. Después de todo, era una perra engreída. 
Parecía que iba a usar los puños y las piernas. No estaba segura de que 
eso fuera mejor. 

Sus fosas nasales se encendieron y su sonrisa se ensanchó como si 
pudiera oler el miedo en mí. Era obvio para cualquier persona con un 
cerebro. Yo era el regalo de cumpleaños de Allison. 

—Marcus me pidió que te enseñara algunos movimientos básicos 
de defensa personal para empezar —dijo, con su voz manteniendo el 
mismo deleite despiadado que brillaba en sus ojos—. No quería 
hacerlo, pero lo haré porque él me lo pidió. Y mirándote ahora, 
bueno, digamos que no tienes mucho cuerpo de combate. Tienes más 
grasa que músculo. Eres blanda. Débil. Eres una muerte fácil. 

—Gracias. Algún día llegarás lejos con cumplidos como esos. Y 
espero que te quedes ahí. 

Allison alzó una ceja. 

—Al final te dejará —dijo. Mi expresión se congeló ante la fealdad 
y la facilidad con que lo dijo—. Lo que te hacía especial, lo que le 
hacía quererte, bueno, ya no existe. A los hombres no les gustan las 
mujeres débiles y lamentables. 

Apreté los dientes. 

—Vaya. En verdad eres la razón por la que la diosa creó el dedo 
medio —le dije. 

Sabía que solo intentaba ponerme nerviosa, enfadarme, para que 
perdiera la concentración. Pero sus palabras tuvieron una reacción en 
mí. 

Allison puso los ojos en blanco al ver mi cuerpo, y su cara se torció 


como si estuviera mirando algo asqueroso y repugnante. 

—Volverá a mí, lo sabes. Es solo cuestión de tiempo que te vea 
como lo que eres. 

—¿Una persona decente con una gran personalidad? 

Casi podía sentir que me salía vapor por las orejas. 

La mujer simio se rio. 

—Una perdedora. 

Mi corazón se aceleró, mi cuerpo se calentó y se enfrió por la rabia 
que me invadía. Pensé en una respuesta, pero mi mente sufría de una 
niebla cerebral temporal. La verdad era que me sentía exactamente 
como una perdedora. 

—Le daré unos meses —dijo Allison, maravillada por lo que vio en 
mi cara—, antes de que vuelva a mi cama y me haga el amor. Te lo 
dije antes... siempre vuelve a mí. Siempre. 

Una rabia abrasadora me recorrió, nacida de la indignación. La 
idea de que Allison tuviera sexo con Marcus hizo que algo dentro de 
mí se rompiera. Llámalo salvaje. Llámalo primitivo. Llámalo como 
quieras. Era la abrumadora necesidad de proteger lo que era mío. 
Marcus. 

Bien. Ahora sí que me estaba molestando. 

—¿Solo vas a lanzarme insultos todo el día, o me vas a entrenar de 
verdad? Porque si no puedes, tal vez deberías ir a buscar a Scarlett. 

Allison se puso en cuclillas. 

—Prepárate. 

Copié su postura, mi presión sanguínea aumentaba. 

—Bien, ¿qué estamos. ..? 

Su pierna salió disparada y me dio una patada en la tripa. 

Me quedé sin aliento mientras volaba hacia atrás y aterrizaba con 
fuerza sobre mi trasero. Mierda. No era el aterrizaje elegante que 
buscaba frente a Allison. Vale, era rápida. Demasiado rápida, y mucho 
más rápida que yo, hay que reconocerlo. 

Mi cara se encendió cuando me puse de pie. 

—¿Cómo es exactamente esta autodefen....? 

El codo de Allison me golpeó en la mandíbula. 

Me tambaleé hacia atrás, probando la sangre en mi boca. Si creía 
que me quedaría aquí y dejaría que me golpeara, era tan estúpida e 
inútil como esas faldas de lápiz que se ponía. 

La risa de Allison estaba llena de pinchazos y papel de lija. 

—Primera lección. Tienes que estar preparada para todo. 

Escupí la sangre de mi boca, mi ira iba creciendo. 

—Si tuviera mi magia, llevaría tu piel como abrigo; no es que diga 
que los abrigos de piel sean algo bueno, pero ya me entiendes. 

—Menos mal que no tienes magia. 

La sonrisa de la mujer simio era una mezcla de diversión codiciosa 


y excitación mientras se acercaba a mí, veloz como una ráfaga de 
viento de tormenta con su velocidad paranormal de mujer simio. Era 
tan, tan injusto. 

Intenté recordar lo que había aprendido en mi limitada experiencia 
con la única clase que tomé de defensa personal, pero todo lo que me 
vino a la mente fue una serie de bla, bla, bla. 

Apenas tuve tiempo de bloquear el golpe de Allison, que se 
abalanzó sobre mí sin pausa en una ráfaga de piernas, puños y 
dominio. 

Lancé una patada. Le di. 

Allison gritó y retrocedió a trompicones. 

—i¡Já! —dije, sorprendida por mi carácter de malota mientras el 
dolor reverberaba por todo el muslo. Sabía que la había golpeado con 
fuerza. Lo estaba sintiendo. 

La sorpresa en la cara de Allison me llenó de confianza. 

—Sí. Así es. No lo viste venir. ¿Verdad? 

Levanté ambas manos en forma de golpes de karate. Ni idea de por 
qué hice eso. Hacía lo primero que se me ocurría. 

Las probabilidades eran que me iba a patear el culo, pero parecía 
que la suerte estaba de mi lado. 

La mujer simio sonrió. 

—i¡Vamos, perra! 

Parpadeé. 

— ¡Aquí voy! 

Allison gruñó y se lanzó salvajemente hacia mí. Me eché hacia 
atrás, pero no lo suficientemente rápido. Grité cuando la suela de su 
zapato se estrelló contra mi pecho, cortándome el aire. Me tambaleé al 
perder el equilibrio. Unos dedos me apretaron el pelo y me levanté de 
un tirón, con el cuero cabelludo gritando de dolor. Y entonces me 
sorprendí aún más cuando su puño conectó con mi mandíbula. Mis 
rodillas se torcieron y caí. 

Unas manchas negras me estropearon la vista, y parpadeé tratando 
de librarme del mareo, ya que cada respiración me producía un dolor 
punzante en el pecho. Volví a respirar. De repente, mis pulmones 
estaban rebosantes de aire y parecía que iban a estallar cuando el 
oxígeno los llenaba. 

Supongo que la suerte no estaba de mi lado. 

La mujer simio soltó una carcajada. 

—¿Qué demonios ha sido eso? Ni siquiera puedes combatir los 
ataques más básicos. No vales nada. Eres un chiste. Esperaba algo 
mejor de una bruja Davenport. 

Luché contra el mareo y, con algo de esfuerzo, conseguí ponerme 
en pie. 

—Sí, bueno... si quisiera escuchar la opinión de un culo, me tiraría 


un pedo. 

No podía creer que Marcus hubiera pensado que esto era una 
buena idea. Él sabía lo que ella sentía por mí. Eso demostraba que los 
hombres eran realmente despistados a veces. Iba a tener unas palabras 
con él después de esto. 

Allison sacudió la cabeza. 

—Toda esa grasa extra en tu cuerpo te está haciendo lenta. Como 
una abuela. 

Me llevé una mano al pecho, masajeando mi caja torácica. 

—A los hombres de verdad les gustan las curvas en sus mujeres. 
Solo a los perros les gustan los huesos. 

La mujer simio se rio mientras me rodeaba. 

—Voy a romper cada uno de los huesos de ese blando cuerpo tuyo 
antes de terminar contigo. 

—¿Acaso esto es defensa propia? —jadeé. 

—Supongo que no lo es. 

La rubia alta me enseñó sus perfectos dientes, pero sus ojos se 
volvieron duros y viciosos. 

—Llámalo venganza por todas las maldiciones que me lanzaste. No 
lo he olvidado. Tú y tu bruja de turno. Esto es lo que te toca por 
robarme a mi macho —respondió. 

Claramente, ella estaba desquiciada. 

—En primer lugar, no es tu macho. No ha sido tu macho durante 
mucho tiempo. Marcus es un hombre de carácter fuerte. Hizo su 
elección. Y me eligió a mí —una sonrisa invadió mi rostro—. Yo gané. 

La cara de Allison enrojeció. Se acercó a mí golpeando con la 
misma velocidad de simia que era realmente impresionante. Pero sus 
golpes estaban alimentados por la ira y la emoción, no por la 
habilidad o la precisión. 

Ooooh. La había hecho enojar. Y era lo único que tenía a mi favor. 

Me tiré al suelo, rodando mientras evitaba las patadas y los 
puñetazos de la mujer. La Barbie Gorila sí que sabía dar golpes. 

De pie sobre mí, Allison dio un pisotón, tratando de aplastar mi 
cráneo con su zapato. Pero yo me aparté. Su golpe se desvió antes de 
que se diera cuenta de su error. Giré mi pierna, la cogí por un tobillo y 
la giré, haciéndola caer a la colchoneta. 

—-Creo que le estoy cogiendo el truco a esto. 

Mírame. Estaba en racha. 

De pie, me lancé sobre ella sin ninguna habilidad real. Parecía que 
estaba bastante desquiciada con los dedos extendidos delante de mí 
como garras. 

Ella dio un pequeño grito de sorpresa cuando la alcancé con mi 
mano y la rodeé por el cuello. 

Su codo salió de la nada y me golpeó en la sien izquierda. 


Ay. Eso. Duele. 

Soltándome, me tambaleé hacia atrás, pero mis ojos estaban 
clavados en la rubia que se acercaba. 

—Voy a matarte, bruja —gruñó, sus rasgos se deformaron, lo que 
eliminó cualquier rasgo de delicadeza y la hizo parecer muy masculina 
y enfadada. Por no hablar de su fealdad. 

Respondí a su gruñido con mi propia sonrisa dentada y agresiva y 
le mostré el dedo. 

—Técnicamente, ya no soy una bruja. ¿Recuerdas? Tú misma lo 
has dicho. Pero estoy confundida, ya que no me estás pateando el 
trasero como pensaste que lo harías. Mira. Soy mejor de lo que 
pensabas. ¿Estoy en lo cierto? 

Allison se lanzó con un puñetazo tan rápido que la cabeza de la 
mayoría de los hombres habría girado. 

En ese preciso momento, decidí no moverme. Más bien no tuve 
tiempo de parpadear. 

El puño de la mujer hizo contacto con mis entrañas. Lo siguiente 
que supe fue que me había cogido el brazo izquierdo con una mano, y 
lo había sujetado con una llave que sabía que me rompería los huesos. 
Me clavó la rodilla en el costado de la cabeza. Grité y conseguí 
zafarme de su agarre, más bien como si me hubiera soltado para poder 
golpearme una y otra vez. 

Allison se quedó allí con una sonrisa de satisfacción en su rostro, 
como alguien que quisiera seguir infligiendo dolor durante horas o 
hasta que su víctima cayera muerta. 

Con mi brazo izquierdo palpitando de dolor, no tenía mucho mojo 
de combate. Me sentía reventada y derrotada, mis miembros eran 
fideos sin valor. 

Así que hice lo que cualquier persona cuerda haría. 

Salté hacia delante y le di un cabezazo a la zorra. 

Oí un gruñido mientras ella se sacudía hacia atrás y caía de culo de 
forma muy fea. 

—Ay, ay, ay —canté, sujetándome la cabeza mientras me vibraba 
hasta el interior de las orejas—. En las películas lo hacen parecer tan 
indoloro. 

Tal vez iba a ganar esto. Tal vez ella no era tan fuerte como 
pensaba. 

La mujer simio se puso en pie de un salto y se quitó el pelo de la 
frente sudorosa. 

—Vas a pagar por eso, perra loca. 

Me encogí de hombros, aún sintiendo el dolor en el brazo 
izquierdo y en la cabeza. 

—Sí, bueno, la cordura está muy sobrevalorada. 

Allison sonrió sin mostrar ningún diente. Y entonces salió 


disparada hacia delante, bombeando sus puños como mazos. Me 
agaché y giré, pero no pude igualar su velocidad. 

Un duro puño aterrizó justo en mi centro, lo suficiente como para 
expulsar el aire de mis pulmones y quizás magullar un par de costillas. 
Me incliné hacia delante con dolor cuando su zapato me golpeó la 
espalda. Me lancé hacia delante. Me ardían los lados de la cara y las 
palmas de las manos mientras patinaba sobre la alfombra. 

—¿Has tenido suficiente? —oí a Allison preguntar. La diversión en 
su voz fue lo único que me hizo levantarme de nuevo. 

Mis piernas se tambaleaban por el esfuerzo de estar de pie. Mis 
oídos sonaban por el constante latido de mi cabeza. Tendría que 
haberme dado por vencida. Debería haberle dicho que ya había tenido 
suficiente. Pero era testaruda y estaba enfadada. Y no quería mostrarle 
miedo o debilidad. ¿Que si fue estúpido? Sí. Eso fue una estupidez. 

Forcé una risa. 

—¿Eso es todo lo que tienes? Mega banana —respondí. 

Me di cuenta de que estaba firmando mi propia sentencia de 
muerte, pero no pude evitarlo. Esa mujer simio me sacó de quicio. 

Con una expresión dura, la mujer simio se acercó como un viento 
impetuoso y me dio un revés sin romper el impulso. Retrocedí a 
trompicones y me agarré antes de caer. 

—¿Te rindes? ¿O quieres más? —bromeó, rodeándome de nuevo 
como una depredadora. Mostró los dientes, con la cara a escasos 
centímetros de la mía. 

Apreté la mandíbula. 

—¿Puedo tener un minuto para pensarlo? 

Un movimiento de piernas fue mi única advertencia. 

Y entonces me dio una patada en la vajayjay. 

Al contrario de lo que la gente piensa, que te golpeen en la vagina 
duele como una mierda. 

Solté un gemido y caí de lado, con mi región femenina palpitando, 
y no en el buen sentido. Se me retorcieron las tripas al sentir un dolor 
hueco, y me esforcé por respirar a pesar del dolor. Parpadeando entre 
lágrimas, me quedé mirando con la boca abierta a la mujer simio. 

—¿Y ahora? ¿Has tenido suficiente? —Allison me observó con una 
expresión de placer y asco. 

—Sí —resollé, y la oí reírse. Sí, se iba a regodear de esto durante 
años. 

Y así, sin más, Allison me había dado una gran paliza. 

Mi día no podía ser peor. O eso creía. 


CAPÍTULO 3 


Caminé con las piernas arqueadas todo el camino a casa. Tú también 


lo habrías hecho si tu vajayjay hubiera sido aplastada por una Barbie 
Gorila. Tenía la vagina magullada, y necesitaba una bolsa de hielo 
ahora. 

Adiós a cualquier tipo de sexo durante un tiempo, y eso era una 
tragedia colosal cuando tu pareja sexual era el súper sexy jefe de 
Hollow Cove, que tenía superpoderes en la cama. 

Hablando del jefe, me detuve, con las piernas en cuclillas, y saqué 
mi teléfono. 

—¿Tessa? ¿Necesitas usar el baño? 

Levanté la vista del teléfono y vi a Martha saliendo del porche de 
la Casa Davenport, con una sonrisa en la cara mientras observaba mi 
extraña postura. 

—Calambres —le dije mientras tocaba el icono del teléfono. 

Martha era la reina de los cotilleos del pueblo. Si pronunciaba una 
sola palabra de la vergonzosa paliza que me había dado Allison, sería 
el hazmerreír del pueblo durante un año. No, más bien para siempre. 
Ya era bastante malo que todos a los que saludaba me dirigieran sus 
sonrisas de compasión. No necesitaba que me miraran como si fuera 
una mujer débil y fracasada. 

—Tengo justo lo que necesitas —dijo la bruja regordeta. Su sombra 
de ojos rosada hacía juego con su larga y ondulada falda—. Mata- 
Cólicos. Solo tienes que rociarlo alrededor de tu cosita —continuó, con 
los ojos muy abiertos y haciendo un gesto con las manos alrededor de 
su entrepierna—, y tus calambres desaparecerán en pocos minutos. Es 
uno de mis productos más vendidos. Pásate por la tienda cuando 
tengas un minuto —añadió mientras continuaba agitando la mano en 
el aire. 

—Mmm-hmmm. 

Sí claro. No iba a rociar nada cerca de mi cosita, muchas gracias. 
Marqué el número de teléfono de Marcus y esperé. Cuando el buzón 
de voz salió, colgué y decidí enviarle un mensaje de texto. 

Yo: Necesito hablar contigo. Llámame. 

Sí, Allison me había quitado definitivamente una parte de mi 
orgullo, pero estaba demasiado molesta con Marcus como para dejar 
que eso se agravara. Podría haber hecho que Scarlett, la nueva 
ayudante, me enseñara algo de defensa personal si estaba tan 
preocupado por mí. Incluso Cameron habría sido mejor. ¿Pero 


Allison? Él sabía que ella me despreciaba. ¿En qué demonios estaba 
pensando? 

Enfurecida, me dirigí al porche y, con mucho cuidado, subí los 
escalones. Una vez dentro, cerré la puerta tras de mí con un suave 
empujón. Tres voces distintas salieron de la cocina. Con el sigilo de 
una anciana de ochenta años con las caderas maltrechas, me dirigí a la 
escalera como una ladrona en mi propia casa. 

Debería haberle pedido a Ruth alguno de sus tónicos curativos, 
pero no quería que me vieran así, golpeada y derrotada nada menos 
que por Allison, la mujer simio que Iris había seguido embrujando 
durante meses en nombre de la solidaridad. El karma me estaba 
mordiendo el trasero. 

Ya estaba suficientemente humillada. No quería su compasión. 
Conociendo a Dolores, probablemente bajaría a la Agencia de 
Seguridad de Hollow Cove y se pelearía con Allison, lo que solo 
aumentaría mi humillación. No necesitaba que mis tías libraran mis 
batallas, aunque a estas alturas apenas pudiera librar las mías. 

Me agarré a la barandilla de madera para apoyarme. 

—¿Casa? —susurré—. ¿Puedes recogerme y llevarme a mi 
habitación? 

Solo esperé un momento. Un repentino torrente de energía voló a 
mi alrededor y me envolvió como una manta. A continuación, me 
levantó del suelo, con las rodillas flexionadas como si estuviera 
sentada en una silla invisible, más bien una silla elevadora. Solté un 
suspiro y me relajé mientras una burbuja de energía florecía a mi 
alrededor. 

Y entonces me puse en movimiento. 

Elevándome más y más por las escaleras, floté hasta el rellano de 
cada piso, una pequeña sonrisa se extendió por mi cara hasta que 
llegué a la plataforma del ático. 

Casa me depositó frente a la puerta de mi habitación. 

—Gracias, Casa. ¿Qué haría yo sin ti? 

Después de quitarme la ropa, me metí en una ducha caliente y me 
esforcé por limpiar mi vergúenza. Marcas rojas y moradas manchaban 
mi pecho y mis costados donde Allison me había dado patadas y 
puñetazos, mi piel estaba magullada y dolía al tacto. 

Me quedé en mi habitación el resto del día, sobre todo mirando el 
teléfono. Marcus no había vuelto a llamar. Ni siquiera recibí un 
mensaje suyo. Reconozco que estaba irritada, pero sabía que era un 
hombre ocupado y que probablemente estaba en algún caso 
importante. 

Llamaron a mi puerta. 

—Soy yo —escuché la voz de Iris. 

—Está abierto —dije. 


Iris entró y cerró la puerta tras ella. Me echó un vistazo sentada en 
la cama y se quedó boquiabierta. 

—:¡Dios mío! Tu cara. No me dijiste que te había golpeado la cara. 

Me llevé una mano al lado de la mandíbula y luego a la mejilla, 
donde Allison me había golpeado con el codo, ¿o era el puño? Tal vez 
fue su rodilla. No podía recordar. 

—¿Es tan grave? 

Había llamado a Iris unas horas después de mi ducha y le había 
contado lo sucedido. Me había mirado en el espejo antes de ducharme. 
El lado izquierdo de mi cara parecía que me había picado una avispa. 
Después de eso, no me atreví a volver a mirarme. 

La bruja oscura frunció el ceño. 

—AsÍ es. Tu ojo izquierdo está casi cerrado por la hinchazón —se 
apresuró a dejar su gran bolsa junto a mí en la cama—. Ella va a pagar 
por esto. Voy a maldecirla. Se va a arrepentir del día en que te puso 
un dedo encima. 

—No lo hagas. Si lo haces, se desquitará conmigo otra vez. Me 
esperará en algún callejón oscuro, y entonces se abalanzará sobre mí. 
Creo que son suficientes patadas en el culo por un tiempo. Bueno no 
solo en el culo... 

—Toma —me dio un batido de proteínas de chocolate y una pajita 
—. Deberías pedirle a Ruth que te prepare algo. Es muy buena 
curando cuerpos magullados. Ya lo sabes. 

Tomé el batido y pasé la pajita por la pequeña abertura de la parte 
superior. 

—Lo sé. Quizá se lo pida más tarde. 

Dos manchas rojas aparecieron en las mejillas de Iris, lo que 
significaba que sus entrañas estaban más enfadadas de lo que estaba 
dejando ver. 

—No puede salirse con la suya. ¿Se lo has dicho a Marcus? No 
puedo creer que la haya asignado para tu entrenamiento de defensa 
personal. Argh. Estoy tan enfadada con él. Podría maldecirlo con una 
irritación en las bolas. ¿En qué estaba pensando? 

Tomé un gran sorbo del batido con sabor a leche y chocolate, 
intentando no pensar en la irritación de las bolas de Marcus. 

—Él no estaba pensando. Ese es el problema. Confiaba en ella, 
supongo. No pensé que ella me ganaría. 

—Bueno, espero que le hayas reclamado. 

—No he podido contactarlo. 

Iris negó con la cabeza. De su bolso, sacó un pequeño recipiente de 
metal y abrió la tapa. 

—Toma. Este es un ungiento curativo que me dio Ruth. 
Adormecerá el hematoma y ayudará a que se cure más rápido. 

—Gracias —dejé mi batido, ahora vacío, sobre la mesa auxiliar y 


cogí el recipiente. La pomada era verde y tenía la textura de la 
vaselina. Me apliqué un poco en la cara y alrededor del pecho y las 
costillas, donde más me dolía. Un tintineo de frescor se filtró en mi 
piel donde había aplicado la pomada. Ya podía sentir los efectos de la 
curación. 

—¿Estás lista? —le pregunté a la bruja oscura mientras dejaba a un 
lado el ungúento. 

Iris suspiró. 

—¿Estás segura de que estás preparada? Quiero decir... no hay 
razón para no esperar hasta mañana. 

—Claro que la hay. Cuanto más espere para recuperar mi magia, 
más tiempo estaré expuesta a más palizas de Allison. Nunca seré una 
luchadora como ella. No estoy hecha de esa manera. Ella tiene años de 
experiencia en combate físico. Yo tengo quizás media hora. Me llevará 
años alcanzarla, y no quiero esperar tanto tiempo. Quiero recuperar 
mi magia. 

—Lo sé —Iris me miró a la cara por un momento—. Muy bien, 
entonces. Empecemos. 

Seguí a Iris hasta el centro de mi habitación, donde me uní a ella 
en el suelo. Mi mente aún daba vueltas a los acontecimientos de hoy, 
pero los aparté y me concentré. Necesitaba estar concentrada y alerta 
para lo que iba a hacer. 

Estábamos a punto de atrapar a un demonio en un círculo de 
invocación, el llamado Derrick Bastardo Baudelaire. 

Obviamente, sin el nombre real del demonio, no podría invocarlo. 
Pero teníamos algo aún mejor que eso. Teníamos el ADN del bastardo. 

Iris, la extraña bruja oscura a la que había llegado a considerar 
como mi propia hermana, había robado su cepillo de pelo, su cepillo 
de dientes e incluso su ropa interior sucia —no preguntes— de su yate 
después de que escapara por la Grieta. Los había archivado en Dana, 
su álbum de ADN, donde recogía mechones de pelo, retazos de tela, 
dientes, hilos de pestañas, uñas de los pies y gotas de sangre seca, 
todo ello en nombre de las maldiciones oscuras. 

De su bolso, Iris sacó a Dana, un cuenco de cerámica, un mortero, 
seis velas negras y una tiza. Sus ojos se encontraron con los míos. 

—-¿Estás segura de esto? 

Se me aceleró el pulso. 

—Sí. Lo estoy. 

Estaba aterrada y emocionada a partes iguales. 

Funcionaría. Tenía que funcionar. 

Tras encender las seis velas, y con la tiza en la mano, Iris se inclinó 
hacia delante y trazó un gran círculo, el Círculo de Salomón, para 
proteger al conjurador del demonio. Luego escribió cinco nombres de 
arcángeles en latín a su alrededor dentro de una serpiente enroscada 


antes de dibujar el Triángulo de Salomón, donde aparecería el 
demonio invocador. En lugar de escribir el nombre del demonio 
dentro del triángulo, lo dejó en blanco. 

Se volvió hacia mí y me entregó la tiza. 

—Tu turno. 

—Bien. 

Aunque ya no era una bruja, eso no significaba que no pudiera 
protegerme con un círculo. Incluso el humano medio podía protegerse 
de los demonios, con un círculo, si se hacía correctamente. 

Cuando terminé mi círculo, crucé la habitación y apagué las luces. 
La luz de las velas proyectaba sombras parpadeantes a lo largo de las 
paredes y el suelo. Volví a entrar en mi círculo, esperando y sintiendo 
cómo la pesadez y la ansiedad se instalaban en mi piel. 

A continuación, Iris puso a Dana sobre su regazo y pasó las páginas 
hasta que se detuvo en una de ellas. Tirando de la fina hoja de 
plástico, sacó algo de las páginas. Allí, apretados entre sus dedos, 
había pequeños mechones de pelo marrón oscuro. 

—El cabrón se estaba quedando calvo —dije. 

Iris sonrió, satisfecha de sí misma. 

—Definitivamente —sin dejar de sonreír, dejó caer el pelo dentro 
del triángulo y luego sacó algunas hierbas y bolsitas de su gran bolsa. 
Después de espolvorear algunas hierbas y polvo en su cuenco, las 
machacó con su mortero. Acto seguido, encendió una cerilla, 
murmuró unas palabras que no pude captar y dejó caer la cerilla sobre 
la mezcla. 

Una llama alta bailó sobre el cuenco y luego cayó, dejando una 
larga estela de humo. Iris colocó el cuenco entre el triángulo y el 
círculo, y luego se metió en su propio círculo. 

Me miró y dijo: 

—Empecemos. 

Asentí con la cabeza, con el corazón palpitando mientras respiraba 
tranquilamente. Me invadieron pequeñas emociones al saber que 
estaba a punto de recuperar mi magia. ¿Dolerá? Posiblemente. 
Aceptaría con gusto cubos de dolor si eso significara que podría 
recuperar mi magia. Chúpate esa, Lucifer. 

—Juntas, ahora —ordenó Iris, con su voz resonando en el aire 
quieto como una campana. 

Aunque ya había hecho esto antes, sabía que esta vez sería 
diferente. No tenía ninguna magia a la que recurrir, nada que añadir 
al hechizo salvo mi ser físico. 

—Te conjuramos —cantamos al unísono—, demonio del 
Inframundo para que te sometas a nuestra voluntad. Te atamos con 
grilletes adamantinos irrompibles. Te invocamos, demonio, en el 
espacio que tenemos delante. 


El pulso se me aceleró ante la repentina oleada de magia —la de 
Tris, no la mía— y se me puso la piel de gallina. Era como rascarse con 
las uñas en una pizarra. La sensación era espeluznante, antinatural, y 
no era en absoluto lo que esperaba. No me había dado cuenta de lo 
diferente que se sentiría, ahora que no tenía reservas mágicas. Era 
básicamente humana. 

¿Es así como se sienten los humanos cuando juegan a la magia? 

Me sacudí, retrocediendo instintivamente, y casi salí de mi círculo. 
Pero me quedé, concentrándome en Iris. Se me erizó la piel cuando la 
energía fluyó a mi alrededor con una agudeza inusual, y el corazón me 
palpitó con locura en el pecho. Sentí que una ola de poder me invadía, 
fría pero cálida y totalmente familiar. 

Mi pelo se levantó con el repentino viento helado, llevando el olor 
a azufre junto con el hedor del demonio. Me recordó mi corta estancia 
en el Inframundo. Las sombras danzaban a lo largo de las paredes 
mientras las velas se movían con el viento. El aire chisporroteaba y 
zumbaba con energía como una tormenta eléctrica. 

Con un estallido de aire desplazado, allí, de pie en el triángulo, 
estaba Derrick. 

O debería decir el íncubo. 

Te tengo, bastardo. 


CAPÍTULO 4 


El demonio tenía el mismo aspecto que tenía en las entrañas de su 


yate hace unas semanas. Llevaba un traje oscuro sobre su piel gris 
pálida, pastosa y arrugada como la de un hombre bicentenario. A 
diferencia de un hombre, había algo raro en su forma, que gritaba que 
no era de este mundo. Medía dos metros de altura, con largos y 
delgados brazos y sus dedos terminaban en afiladas garras. Tenía una 
mandíbula alargada con pómulos altos y sobresalientes y una nariz 
ancha y plana, lo que le daba un aspecto más bestial. Un mechón de 
pelo gris y negro se asentaba en la parte superior de su cabeza y 
desaparecía por su cuello. 

No era el apuesto cuarentón que había pretendido ser. No, este era 
su verdadero yo. Y era asquerosamente feo. 

El íncubo bajó la vista y observó el triángulo que lo atrapaba y 
luego levantó la mirada, pasando de Iris a mí. 

—Señoritas. Qué bueno verlas de nuevo. ¿Esto es por negocios o 
por placer? —ronroneó, y casi vomité. 

—Quiero lo que me has quitado —gruñí, con las emociones a flor 
de piel, y tuve que recordarme continuamente que debía permanecer 
en mi círculo de protección. Una parte de mí no quería otra cosa que 
abalanzarse sobre él y darle un puñetazo en la cara. 

El íncubo puso los ojos en blanco, y su expresión se arrugó. 

—¿Qué te has hecho en la cara? Era una cara tan bonita. ¿Te ha 
pegado tu hombre? ¿Es eso lo que te gusta? ¿Te gusta que sea un poco 
duro? No suelo pegarle a mis hembras, pero si eso es lo que te gusta, 
bueno, nunca diría que no. 

La ira se agitó dentro de mí. 

—Sí. Tú eres más del tipo que roba magia y asesina —le dije. 

El íncubo Derrick se encogió de hombros. 

—No puedes echarme en cara eso. Está en mi naturaleza. Hago lo 
que me parece bien, al igual que tú. 

Fruncí los labios. 

—Tienes razón. Y se va a sentir realmente bien cuando te destruya, 
o mejor dicho, te destruyamos. 

—Lucifer no está aquí para protegerte —dijo Iris, con voz de 
mando y no llena de emoción inútil como la mía. Menos mal que ella 
estaba haciendo la invocación—. Nosotras tenemos el control, 
demonio. No tú. 

El íncubo la miró. 


—Mmmm. Dame una oportunidad y te haré pasar un buen rato, 
bonita bruja. Sé lo que te gusta, ahí abajo —sus ojos recorrieron su 
cuerpo lentamente—. Todo lo que tienes que hacer es dejarme ir. 

— ¡Silencio! —gritó Iris, y el íncubo cerró la boca—. Ahora soy tu 
ama. Tengo el control y harás lo que te ordene. 

Vaya. Iris era impresionante. Se me hinchó el pecho ante toda su 
genialidad. Si pudiera chocar los cinco con ella, lo haría. 

La irritación apareció en la cara del demonio. 

—Estás cometiendo un error. 

—Lo dice el tipo atrapado en un triángulo —respondí—. Buen 
intento. Pero no va a funcionar. Tu culo es nuestro ahora. 

—Sin mi verdadero nombre, no puedes controlarme... a menos 
que... —los ojos del íncubo se dirigieron al cuenco de cerámica del 
suelo—. ¿Qué has usado? Déjame adivinar... ¿piel? No, espera... era 
pelo. ¿No es así? 

—Mudas como un pastor alemán —gruñí amargamente—. Pero los 
perros son leales, amables y bonitos. Tú solo eres un bastardo feo. 

Los ojos del demonio brillaban con verdadera ira, pero no era nada 
comparado con los míos, con lo que sentía en ese mismo momento. 
Era un milagro que siguiera en mi círculo. 

El íncubo cruzó las manos ante él. 

—¿Qué quieres? Debes querer algo de mí. Si no son horas de sexo 
placentero, ¿qué es? 

Respiré profundamente y lo solté. 

—Como he dicho. Quiero lo que te has llevado. Quiero recuperar 
mi magia. 

—Imposible —dijo el íncubo con una carcajada—. Una vez que 
tomo la magia de una bruja, no hay forma de devolverla. ¿O no fui 
claro cuando tomé lo que te hacía especial? 

—Mentiroso —Iris sacó un pequeño papel de su bolsillo. Levantó la 
vista del mismo—. Sé cómo hacerlo. Hemos estado trabajando en ese 
hechizo en particular durante semanas. La magia que le quitaste a 
Tessa todavía está en ti. Y vamos a recuperarla esta noche. 

La incertidumbre apareció en el rostro del demonio. 

—No existe ese hechizo. 

—Oh, sí que existe —le dije, sonriendo ante la vacilación de sus 
ojos—. Lo hemos encontrado. 

Iris dobló el papel y lo puso en el cuenco. A continuación, cogió 
una de las velas y prendió fuego a la esquina del papel antes de volver 
a colocar la vela. 

Se puso de pie y cantó: 

—Obscuram appello, januam reseras —levantando los brazos con 
su voz—. Truncum magicum, vires quae semel cepisti redde. 

Me estremecí cuando la sensación de magia se deslizó sobre mí y 


alrededor de la habitación. Mis oídos resonaron con el pulso del 
poder, el poder oscuro. Unas punzadas de poder recorrieron mi piel 
como el zumbido de una línea eléctrica. Si alguna vez dudé de las 
habilidades de Iris como bruja oscura, esto fue una prueba de 
realidad. La pequeña bruja de aspecto pixelado era un pitbull de poder 
OSCUTO. 

Un destello de hilos blancos se enroscaba alrededor del íncubo 
como una cuerda transparente. Los tentáculos serpenteaban a su 
alrededor y empezaban a tirar de él como si alguien le estuviera 
arrancando el alma. Solo que esto no era su alma. 

Era mi magia. 

Eso era. ¡Estaba funcionando! Podía sentirlo. Mi magia volvía a mí. 
Mis ojos ardían y parpadeé rápidamente. Iba a ser una bruja de nuevo. 
Y cuando lo fuera, lo primero que haría sería patearle el culo a 
Allison. 

Sí, era superficial e inmadura. Pero aun así iba a hacerlo. Ella se lo 
merecía. 

La presión en la habitación disminuyó, y luego la energía en el aire 
se asentó, y cuando miré hacia el íncubo, esos tentáculos blancos —mi 
magia— lo habían abandonado. 

Respiré con rapidez mientras recurría a mi voluntad, sacando a 
relucir mi magia excepcional y mis súper habilidades, pero nada. 

Ni siquiera una gota. Mi pozo de magia y poder estaba tan seco y 
vacío como el día en que el íncubo me lo arrebató. 

La risa llegó a mis oídos. Miré hacia el íncubo. 

—¿Qué es tan gracioso? 

—Esto —el demonio salió de su triángulo. 

Oh, mierda. 

Eché una mirada a Iris. Sus ojos estaban redondos, y pude ver el 
pánico que se formulaba detrás de ellos. Esto no era como lo habíamos 
planeado. 

—¿De verdad creías que tu patético triángulo me atraparía? —dijo 
el íncubo. 

Lo creímos. Realmente lo hicimos. 

—Como he dicho antes, las brujas no son rivales para mí — 
continuó—. Las superaré en todo momento. Como ahora. Pequeñas 
brujas tontas. 

Un aumento fantasmal de pánico hizo que mi corazón y mi 
respiración se aceleraran. ¿Qué he hecho? 

—Pero debo agradecerles —dijo el íncubo—. Me han dado una 
forma de entrar. Y ya que estoy aquí... bueno... también podría 
alimentarme. ¿Verdad? O sea, ¿por qué no? 

Me quedé en mi círculo, pensando que era lo único que podía 
evitar que el demonio me hiciera daño. 


—¿ Iris? ¿Y ahora qué? 

La bruja oscura parecía paralizada por el miedo o la confusión. 
Seguía moviendo la cabeza como si luchara por ordenar sus 
pensamientos. 

Mierda. Se estaba perdiendo. 

— ¡Iris! 

Derrick la miró, con una expresión feroz y hambrienta. 

—Mi turno. 

Se lanzó hacia ella, rápido, demasiado rápido. Sus largos dedos 
rodearon su cuello, inmovilizándola en el lugar. Ella se agitó bajo su 
agarre, pero fue como un conejo tratando de liberarse de las fauces de 
un lince. Una vez que te tenía, no había forma de escapar. 

Observé con horror cómo el íncubo se inclinaba sobre ella. Su boca 
se abrió, y entonces un trozo de algo amarillo salió disparado de su 
boca y la desgarró. Ella se quedó sin fuerzas en su poder. Lo recordé 
todo de golpe. 

Estaba tratando de robar su magia. 

Antes de que mi cerebro entendiera que mis piernas se movían, me 
lancé contra el demonio, olvidando los dolores de mi anterior paliza 
con Allison. Solo podía pensar en Iris. Tenía que alejar al demonio de 
mi amiga. 

Derrick ni siquiera se movió cuando mi cuerpo golpeó el suyo. Era 
como un bloque de cemento. 

Con mi inexistente entrenamiento en defensa personal, hice lo que 
cualquiera hubiera hecho en mi situación. 

Fui a por sus ojos. 

Usando mi dedo índice, lo apuñalé en su ojo izquierdo. 

Gritó, su conexión momentánea con Iris parpadeó y aquella cuerda 
amarilla y asquerosa desapareció. 

Funcionó. 

Palabras guturales brotaron de la boca del íncubo. Extendió una 
mano y unos tentáculos negros me golpearon en el pecho. 

Uy. 

Salí disparada por la habitación y me golpeé con fuerza contra la 
pared junto a la puerta de mi habitación como si me hubieran 
golpeado con una bala de cañón. Me deslicé hacia abajo, luchando 
contra las estrellas negras en mi visión y tratando de mantenerme 
consciente. Maldita sea. Estaba bastante segura de haber sufrido una 
conmoción cerebral. 

Cuando miré hacia atrás, el íncubo tenía de nuevo a Iris en su 
poder. Una fina niebla parecida a un velo amarillo se desprendía de su 
cuerpo y entraba en su horrible boca, drenándola de su magia. Su 
rostro estaba pálido y sin vida. Se veía enferma y demacrada, como si 
estuviera muriendo de cáncer. 


Pensé que Casa lo podía sacar de aquí, pero el demonio estaba 
conectado a Iris. No sabía qué le pasaría a ella si Casa los separaba 
para echar al demonio. Posiblemente la mataría. 

—Casa —resollé—. Abre la puerta. 

Sentí un flujo de magia y la puerta del dormitorio se abrió de 
golpe. 

— ¡Socorro! —grité, con la voz débil mientras intentaba luchar 
contra el mareo—. ¡Ayuda! —lo intenté de nuevo. Esta vez fue más 
fuerte—. ¡Socorro! —grité. Bien, mi voz salió disparada del dormitorio, 
gracias a la ayuda de Casa. 

Los gritos y los chillidos estallaron desde la planta baja. El suelo 
bajo mi trasero vibró mientras los sonidos de personas que subían a 
toda prisa las escaleras llegaban a mí. 

Utilizando la pared como apoyo, me levanté justo cuando Dolores, 
Beverly y Ruth entraron en el dormitorio. 

Dolores giró la cabeza en mi dirección y sus ojos oscuros 
recorrieron mi rostro herido. Su ceño se frunció. Conocía esa mirada. 
Era la mirada de «hablamos después». 

—Deberías haberte mantenido alejado —dijo Beverly, con el rostro 
enrojecido por la ira mientras avanzaba hacia el demonio—. Gran 
error. Voy a matarte, demonio. 

El velo amarillo y fluido se retrajo en la boca del íncubo mientras 
el demonio se burlaba. 

—Yo también me alegro de verte, Beverly, querida. Tan hermosa 
como siempre, para ser una mujer mayor. 

El rostro de Beverly se tensó de ira. 

—Tus palabras ya no tienen efecto en mí. Ya no estoy bajo tu 
hechizo conspirador y asqueroso. 

—Ya veremos —respondió el demonio. 

—Suéltala, íncubo —gruñó Dolores mientras extendía las manos, 
con el fuego elemental danzando sobre sus palmas—. Se acabó. No 
puedes escapar. Fuiste un tonto al pensar que podías entrar en nuestra 
casa y no ser asesinado. Deberías haberte quedado encadenado a tu 
amo, Lucifer. 

—Sí —Ruth pasó junto a Dolores y se colocó a su izquierda. Apretó 
las manos y se enfrentó al íncubo—. Eres carne de íncubo muerto. 

—Es cierto, el poder de Lucifer ya no está a mi alcance —dijo el 
íncubo, su voz conversacional como si las amenazas de muerte no 
fueran preocupantes—. Pero no pueden matarme —lanzó su mirada a 
cada una de mis tías. Seguía sujetando a Iris por el cuello, con el 
cuerpo inerte, la cabeza agachada y el rostro oculto por el pelo—. Si 
me matas, ella muere. Es así de simple. 

—¿Qué? —el miedo se apoderó de mi garganta y casi me ahoga. 

—Mentiroso —escupió Beverly—. No le creas, Tessa. Todo lo que 


sale de ese pútrido agujero que llama boca son mentiras. 

El íncubo levantó a Iris unos centímetros del suelo y luego le dio 
una sacudida, sus miembros se agitaron como una muñeca de trapo. 

—¿Estoy mintiendo? Matar a un íncubo antes de que haya 
completado el beso solo matará al receptor. Verás... estamos 
conectados. Esta pequeña bruja oscura y yo estamos unidos. Si me 
matas, tu brujita morirá. 

Mi pecho se apretó mientras una oleada de pánico se apoderaba de 
mí. Me aparté de la pared y me acerqué arrastrando los pies, el pavor 
me llenaba las piernas y las hacía sentir como espaguetis recocidos, 
por lo que me costaba mantenerme en pie. 

—«¿Es eso cierto? —miré a mis tías—. ¿Podría morir Iris si lo 
matan? 

La cara de Dolores estaba tensa. Podía ver los planes y esquemas 
que se formulaban detrás de sus ojos. 

—NOo lo sé. No estoy segura. Podría estar mintiendo al igual que 
podría estar diciendo la verdad. 

—Es un mentiroso —gruñó Beverly, mostrando los dientes en una 
mueca—. Nunca ha dicho una sola verdad. No me creería nada de lo 
que dice. Es un bastardo manipulador y mentiroso. 

Cuando Beverly tenía razón, la tenía. 

Me arrastré hasta donde había dibujado mi círculo, con la tiza 
manchada en el suelo de madera. 

—Pero, ¿y si dice la verdad? ¿Y si lo matas e Iris muere? 

Me ardía la garganta. Nuestro plan maestro había sido un desastre 
de proporciones gigantescas. No solo no había funcionado, sino que 
mi mejor amiga estaba posiblemente a punto de pagarlo con su vida. 
¿Cómo pudieron salir las cosas tan mal tan rápido? Había sido una 
tonta. Una maldita tonta. 

—No podemos arriesgarnos —dijo Ruth, con un aspecto sombrío 
en la penumbra—. No podemos arriesgar la vida de Iris. No podemos 
hacerle eso. Tendremos que confiar en el íncubo. 

—¿Y qué pasa si ella muere de cualquier manera? —la bilis subió a 
mi garganta mientras miraba al demonio—. ¿Y si no importa? ¿Y si es 
demasiado tarde? 

La sala se quedó en silencio por un momento mientras todos 
pensábamos en el mejor resultado de Iris. 

—Pero si se me permite salir —dijo el íncubo, con los ojos puestos 
en mí como si fuera yo quien decidiera—. Ella podría sobrevivir. 

—¿Podría sobrevivir? —le grité—. ¿Me estás tomando el pelo? 
Claro que no. Eso no es suficiente. 

El demonio me enseñó los dientes. 

—Tú eliges. Supongo que realmente no te importa tu amiga —dijo, 
empujando a Iris hacia mí con la mano. 


—Deja de hacer eso —le dije, con el estómago revuelto cada vez 
que la empujaba como un animal atropellado. 

Se rio por lo bajo. 

—¿Estás celosa porque ella aún tiene magia y tú no? ¿Por eso 
querías que se la quitara? 

—Hijo de puta —la rabia burbujeó en mi interior hasta extenderse 
como una fiebre caliente. Lo siguiente que supe fue que estaba 
avanzando hacia el íncubo. 

—Ah, ah, ah, cuidadito, Tessa —advirtió el íncubo, llevando el 
cuerpo de Iris ante él como un escudo—. Podría fácilmente romperle 
el cuello. Así que no hagas ninguna tontería. 

Alguien me agarró del brazo y me hizo retroceder. 

—Retrocede, Tessa —ordenó Dolores mientras me soltaba—. Iris 
ya ha sufrido bastante. ¿Quieres que sufra más? 

Me quedé mirando a mi alta tía, incrédula y molesta. 

—Por supuesto que no. ¿Cómo puedes decir eso? 

Dolores me ignoró, con los ojos puestos en el demonio y la 
mandíbula apretada. 

—Bien. Dejaremos que te vayas. 

Abrí y cerré la boca. La verdad es que eso era exactamente lo que 
iba a decir. Nunca me arriesgaría con la vida de Iris. Incluso si el 
íncubo mentía, era un riesgo que tendríamos que correr y esperar que 
no lo hiciera. 

El íncubo sonrió de forma lobuna. 

—Excelente elección, Dolores. ¿Puedo decir lo maravillosamente 
alta que estás esta noche? Siempre he tenido debilidad por las altas. 
Lástima que seas un poco masculina. 

Dolores levantó las manos. Las llamas amarillas y anaranjadas 
danzaron alrededor de sus palmas. 

—Te dejaremos marchar, pero si sospecho que intentas hacerle 
más daño de alguna manera... te asaré. 

El íncubo se inclinó ligeramente desde la cintura. 

—No esperaba menos viniendo de una bruja experimentada como 


El ceño de Dolores se frunció. 

—Hazlo ahora. 

El demonio nos observó durante un segundo. Parpadeó y luego 
soltó a Iris. Un segundo estaba de pie en mi habitación, y al siguiente, 
había desaparecido. 

El cuerpo de Iris estaba cayendo. 

Me lancé hacia delante y la atrapé antes de que cayera al suelo. Las 
dos caímos al suelo al mismo tiempo, pero yo me aferré a ella, 
acunándola. 

Le aparté el pelo de la cara. Mis dedos se crisparon al sentir lo frías 


que estaban sus mejillas. 

—Está muy fría —extendí la mano y la cogí. Sus dedos estaban 
helados. 

Jadeando, la acomodé en el suelo tan suavemente como pude y 
sentí un codo en mi costado. 

Dolores se abalanzó sobre mí. 

—Cuéntame exactamente lo que has hecho. Todo. 

Parpadeé, mi mente se arremolinaba para saber por dónde 
empezar mi historia. 

—¡Ahora! 

Me estremecí. 

—Invocamos al íncubo... quiero decir, Iris lo hizo —parloteé como 
una idiota. 

—Lo sabemos, pero ¿cómo? ¿Con qué? ¿Qué usaste para 
invocarlo? ¿Tenías su verdadero nombre? 

—No —giré la cabeza y miré el cuenco de cerámica, que estaba 
volcado y a medio camino de mi habitación—. Con algunos de sus 
cabellos. Iris se las arregló para coger algunos de su yate hace unas 
semanas, antes de que lo incautaran. 

Ruth se arrodilló a mi lado. 

—¿Y fuiste capaz de invocarlo solo con algunos cabellos? —cogió 
la mano de Iris en su regazo y le tomó el pulso. 

—Iris lo hizo. Llevaba semanas trabajando en ello. Funcionó. Hasta 
que todo se salió de control. 

Todo esto era mi maldita culpa. 

—Su pulso es realmente débil —dijo mi tía Ruth, con el rostro 
triste y aún sosteniendo la mano de Iris—. No es una buena señal. 

Abrí la boca para preguntarle qué quería decir, pero Dolores se me 
adelantó. 

—Algo no encaja. No debería haber sido tan fácil llamarle — 
informó Dolores, con una expresión sombría—. No debería haber sido 
capaz de convocar al íncubo. 

Sacudí la cabeza, frustrada. 

—¿Qué quieres decir? Ha funcionado. ¿No es así? Iris lo convocó. 
Estaba aquí. 

—NOo debería haber funcionado —repitió mi alta tía—. No con solo 
unos pelos. No sin un nombre. 

Me froté los ojos. 

—Estoy confundida. Funcionó. Todos vieron al bastardo. Iris 
estaba probando un nuevo hechizo. Bueno, era una combinación de un 
viejo hechizo con un poco de su propio giro. 

Beverly se puso encima de mí. 

—Lo que Dolores está tratando de decir es... que solo funcionó 
porque él quería que funcionara. 


El miedo se deslizó por mi columna vertebral, magnificado por las 
palabras de mi tía. 

— ¿Como si esperara que yo hiciera eso? 

Oh, caldero, no. 

—Sí —Dolores me observó, con los ojos firmes y serios—. Dejó que 
lo invocaras porque eso era lo que quería. Quería que lo intentaras 
para poder... 

—Tomar el poder de Iris —se me llenaron los ojos de lágrimas 
mientras miraba a mi amiga inconsciente. Dolores tenía razón y yo 
había caído en su trampa. 

—O de cualquier bruja —dijo Dolores—. Probablemente esperaba 
que fuera una de nosotras. 

—Yo —el rostro de Beverly se torció lentamente en una mueca de 
agonía—. Hubiera deseado que fuera yo. 

—La cuestión es que estaba esperando —dijo Dolores—. Sabía que 
serías tan tonta como para intentar recuperar tus poderes. Sabía que 
estabas lo suficientemente desesperada como para intentar cualquier 
cosa. 

Y que estaba dispuesta a sacrificar el poder de mi amiga por el mío 
propio. Era una imbécil egoísta. 

Tragué con fuerza. 

—No sabía... 

—No, no lo sabías —Dolores me miró con dureza—. Lo que tenías 
que haber hecho era decírnoslo. Podríamos haberte dicho lo mismo. 
Podríamos haber detenido esta locura. 

—«¿Por qué no intervino Casa? —pregunté—. ¿Por qué no detuvo a 
Derrick? 

—Porque tú invocaste al demonio —respondió Dolores—. Lo 
invitaste a entrar. Si el demonio hubiera entrado en nuestra casa por 
otros medios, sí, Casa se habría defendido. No en este caso. 

Me incliné y puse la mano en el hombro de Iris. 

—¿ Iris? —la sacudí suavemente—. Iris, despierta —busqué en su 
pálido rostro, esperando que sus grandes ojos marrones se abrieran y 
me miraran fijamente. Pero sus párpados seguían cerrados—. ¿Qué le 
pasa? ¿Por qué no se despierta? 

Dolores compartió una mirada con sus hermanas antes de 
responder. 

—Si aún no se ha despertado, me temo que no es nada bueno. 

Busqué en el rostro de Iris. 

—No lo entiendo. Estaba débil cuando Derrick me quitó el poder, 
pero no estaba inconsciente. Incluso Susan, que parecía un cadáver, 
seguía despierta. ¿Por qué no se despierta Iris? 

Ruth golpeó mi mano con la suya. 

—Por lo que tengo entendido, lo que pasó con el íncubo, contigo y 


con Susan, es que él había conseguido quitarles todos sus poderes sin 
que lo interrumpieran. Las dos estaban bien, un poco enfermas y 
débiles, pero en general bien. 

—Pero con Iris —expresó Dolores—. Es como lo que dijo el íncubo. 
La conexión se interrumpió, se rompió. Y parece haberle hecho algo 
muy malo a Iris. 

El terror apuñaló mi corazón. 

—¿Qué es? ¿Qué le ha pasado? 

El rostro de Dolores estaba dolorido. 

——Creo... creo que está en coma. 


CAPÍTULO 5 


No hace falta decir que anoche no pegué un ojo después de lo que le 


había pasado a Iris. Después de haber hecho que mi mejor amiga 
cayera en coma, mi corazón se hundió al darme cuenta de que todo 
esto era culpa mía. 

Después de haberla llevado a su habitación entre las cuatro, mis 
tías habían empezado a turnarse para usar su magia para intentar 
curarla. 

Mientras Dolores y Beverly trabajaban con encantamientos y 
hechizos curativos, Ruth e Hildo se ocupaban de utilizar todos los 
tónicos curativos a su disposición, desde el habitual estimulante 
curativo hasta el superelixir curativo que había preparado para 
Marcus cuando había sido alcanzado por la magia de los magos 
OSCUTOS. 

Las emociones estaban a flor de piel cuando cogí una silla de mi 
habitación y me senté frente a la cama de Iris, esperando y deseando 
ver la cara de felicidad de mi amiga. Estaba cansada, y me dolía el 
cuerpo después de la paliza que me había dado Allison, pero eso no 
era nada comparado con la culpa y el miedo de que mi amiga nunca 
despertara. 

—Bébete esto —Ruth me había ofrecido anoche un tónico curativo. 

—No. Guárdalo para Iris 

Me había negado a sentirme mejor hasta que mi amiga abriera los 
ojos. El dolor era un recordatorio de mi estupidez que casi había 
acabado con la vida de mi amiga. No estábamos seguras de que fuera 
a salir del coma. 

El reloj digital de mi teléfono marcaba las 9:15 de la mañana. Y 
aunque mis tías no habían dejado de hacer todos los hechizos de 
curación y de darle todos los tónicos curativos a lo largo de la noche, 
Iris seguía sin mostrar signos de mejoría. 

Sin magia, no podía hacer mucho más que mantener a Iris cómoda 
y ayudar a Ruth a administrarle el tónico a Iris por la boca. Me sentía 
impotente e inútil. Pero la verdadera emoción ganadora era la rabia 
hacia mí misma. No tenía mucho espacio para nada más. 

El sonido de la madera chirriando atrajo mi atención. Ronin se 
recostó en su silla frente a mí mientras se sentaba en el lado opuesto 
de la cama de Iris. Su pelo, normalmente perfectamente peinado, 
estaba en ángulos extraños, como si acabara de recibir una descarga 
eléctrica, resultado de pasarse los dedos por el pelo cada pocos 


minutos. Su rostro estaba demacrado y parecía haber envejecido. 

Anoche llamé a Ronin cuando Iris volvió a la cama. Apareció dos 
minutos después con esa velocidad de vampiro, con aspecto de estar a 
punto de derribar algunas paredes. Sus ojos eran salvajes y estaban 
llenos de dolor. Después de verla, su semblante decayó por completo. 
Le había cogido la mano y no la había soltado. Eso fue hace horas. 

Me limpié las lágrimas de las mejillas y volví a mirar el teléfono. 
Ninguna llamada nueva. Ningún mensaje de texto. 

—¿Todavía no hay nada de Marcus? —preguntó Ruth mientras 
volvía a bajar la cabeza de Iris sobre la almohada. Dejó caer la 
ampolla que acababa de administrar en el gran bolsillo delantero de 
su delantal y luego tomó un paño y lo pasó por los labios de Iris. 

Sacudí la cabeza con la mandíbula apretada. 

—No. Nada —seguía sin tener noticias de Marcus desde ayer. No 
había devuelto ninguna de mis llamadas o mensajes. Me había dado 
por vencida después del quinto mensaje de voz que le dejé y del 
décimo texto. Si quería llamarme, podía hacerlo. Pero no lo había 
hecho. O no quería o no podía. Ahora mismo, realmente no tenía 
tiempo ni energía para reflexionar sobre las razones. 

Iris estaba en un problema mortal. Y ahora mismo, al diablo con 
mis sentimientos. Ella era primero. 

—Bueno, yo no me preocuparía por eso —alentó Ruth, y levanté 
los ojos hacia ella a tiempo de ver cómo se ajustaba el delantal—. 
Estoy segura de que tiene una buena razón para no llamar a su novia, 
especialmente cuando hay una crisis y ella lo necesita. 

Auch. Bueno, cuando lo dices así, entonces, sí, pero todavía estaba 
molesta. Entendía que Marcus era un tipo ocupado con muchas 
responsabilidades, pero devolverme la llamada o enviarme un simple 
mensaje de texto para decirme que estaba bien solo tomaba un 
minuto. Sin embargo, no lo había hecho. 

Ruth extendió la mano y rozó la mejilla de Iris con sus dedos. 
Luego se volvió hacia mí y dijo: 

—Probablemente tenga que ver con el hombre simio alfa de Nueva 
York. Lleva años intentando que Marcus se haga cargo de su manada. 
Ese gran zoquete no acepta un no por respuesta. 

Parpadeé. 

—¿Qué? 

Los labios de Ruth se separaron con una mirada de sorpresa. 

—He dicho que creo que tiene que ver con el hombre simio alfa de 
Nueva York... 

Le hice un gesto con la mano. 

—No, no. Quiero decir que he oído lo que has dicho. Solo que me 
cuesta procesarlo en mi cerebro. Así que... ¿hay un hombre simio alfa 
en Nueva York? 


—Sí —dijo Ruth, con una brillante sonrisa en su dulce rostro. 

—¿Con una manada? 

Los ojos de Ruth se abrieron de par en par. 

—Una muy grande —dijo y extendió las manos para mostrarme lo 
grande que era—. Es la manada más grande de Norteamérica. Y Zeke 
—así se llama el alfa— quiere a Marcus. 

—Para hacerse cargo de su manada —respondí. 

Fue más una declaración a mí misma que una pregunta. Si Marcus 
aceptaba, probablemente tendría que mudarse. Nunca había 
escuchado que un líder de manada viviera lejos de su manada. La idea 
de que se fuera hizo que mi corazón se fracturara. ¿Me llevaría con él? 

—¿Marcus nunca lo mencionó? —preguntó Ruth. Las líneas de 
preocupación se extendían por su frente. Se movía de un pie a otro, 
algo que hacía cuando estaba nerviosa o cuando sabía que había 
hablado fuera de lugar. 

Un escalofrío me retorció las tripas y sentía que me costaba 
respirar. 

—No. No, no lo hizo. 

Supongo que todavía no sabía mucho sobre el jefe. Parecía que 
Ruth sabía más de él que yo. Se suponía que no debíamos guardarnos 
secretos el uno al otro. Al menos, no los más importantes como este. 
Pero eso era exactamente lo que estaba pasando. Marcus me estaba 
ocultando secretos. El hecho de que no compartiera conmigo algo tan 
importante, que cambiaría mi vida, no me gustó. 

Pero todavía no explicaba por qué no podía coger el teléfono y 
llamarme. O por qué se había ido con tanta prisa, dejándome con la 
Barbie Gorila, que había utilizado mi cuerpo como su saco de boxeo 
personal. 

Quizá Marcus ya había tomado la decisión de hacerse cargo de la 
manada y no sabía cómo decírmelo. 

—Seguro que pronto tendrás noticias suyas —dijo mi tía. Sus ojos 
azules me recorrieron la cara—. ¿Seguro que no quieres tomar alguno 
de mis tónicos curativos? 

—NO0, gracias. 

Ruth arrugó la cara, pareciendo decepcionada. 

—Solo un sorbo puede hacer maravillas. 

—Está bien. Estoy totalmente bien —me merecía este aspecto y lo 
que estaba sintiendo, y algo peor. 

—Tu cara no parece estar bien —replicó mi tía—. Parece un saco 
de patatas moradas y verdes —añadió. 

Sus ojos me estudiaron mientras las líneas alrededor de su boca y 
su frente se hacían más profundas. 

Enarqué una ceja. 

—Me gustan las patatas. 


Ruth sonrió. 

—A mí también. 

Intenté sonreír, pero no podía sentir a qué parte de mi cara 
pertenecía cada músculo. Si pudiera utilizar las líneas ley, podría estar 
en Nueva York en unos instantes, y entonces haría que me lo contara. 

Las líneas ley... 

Abatida, volví a sentarme justo cuando Dolores y Beverly entraban 
en la habitación. No tenían nada en común, pero ahora mismo, ambas 
tenían las mismas expresiones desesperadas y tristes. 

Me levanté de la silla de un salto, con el corazón latiéndome en la 
garganta. 

—¿Qué? —conocía esa mirada. La gente transmitía esa mirada 
antes de darte una mala noticia. 

Dolores apartó sus ojos tristes de Iris y se encontró con los míos. 

—Lo siento, Tessa. Pero hemos hecho todo lo que hemos podido 
por Iris. No hay nada más que podamos hacer. 

—¿Qué demonios significa eso? —mi voz era dura, pero no me 
importaba. Mi presión arterial estaba por las nubes. 

Dolores suspiró, esa misma desesperación sombría y cansada 
todavía estaba en sus ojos. 

—Esto está más allá de nuestra habilidad y capacidad de curación. 
Hemos hecho todo lo que hemos podido. Es hora de que otros ayuden. 

—¿Otros? —miré a Ruth, pero se negó a mirarme a los ojos. 

—Hemos hecho arreglos con el Centro Médico Full Moon, el 
hospital paranormal del norte del estado de Nueva York, para que 
vengan a buscar a Iris —dijo Beverly—. Deberían llegar pronto. 

Conocía el nombre de ese hospital. 

—Es el mismo hospital donde curaron a Susan —dije. 

Vale, podía aceptarlo. Ayudaron a Susan, así que había una buena 
posibilidad de que pudieran ayudar a Iris. 

Dolores se acercó al lado de la cama y rodeó con sus largos dedos 
la muñeca de Iris. 

—Es el mejor lugar para ella —dijo, soltando la muñeca—. Hemos 
recuperado su ritmo cardíaco y su presión es lo suficientemente buena 
para que pueda viajar. 

Asentí con la cabeza, sintiendo algo de esperanza. 

—Muy bien. Eso es bueno. Me parece una gran idea. Voy a ir con 
ella. 

—No, no lo harás —Ronin me fulminó con la mirada. Hice una 
mueca de dolor ante la ira que vi en los ojos de mi amigo—. No quiero 
que te acerques a ella. Si alguien va a ir, soy yo. 

Mi amigo medio vampiro no me había dirigido una palabra desde 
que había llegado, hasta ahora. 

Lo admito. La forma en que me miraba me dolía mucho. No tenía 


muchos amigos cercanos, y Ronin era uno de ellos. Pero ahora, me 
odiaba y me culpaba. Y, por supuesto, tenía razón. Iris no estaría 
tirada en una cama inconsciente y casi muerta si no le hubiera pedido 
que me ayudara. Conociéndola, no habría aceptado un no por 
respuesta si le hubiera pedido que no lo hiciera. Pero habíamos estado 
preparando la invocación durante semanas, asegurándonos de que 
todo fuera perfecto. 

Vaya, nos equivocamos y mucho. 

Me ardían los ojos, y dirigí mi mirada hacia la bruja oscura. 
Debería ser yo la que estuviera ahí tumbada. Debería ser yo. 

Un silencio incómodo llenó la habitación. Por supuesto, no tenía a 
nadie más a quien culpar que a mí misma. Todos lo sentían, incluso 
mis tías, aunque no lo decían ni lo demostraban como lo hacía Ronin. 
Todas compartían sus sentimientos. Solo que no me lo decían a la 
cara. 

No importaba. De alguna manera, su silencio lo empeoraba. 

El timbre de la puerta sonó, sacándome de mis pensamientos 
morbosos. 

—Son ellos —declaró Beverly, compartiendo una mirada nerviosa 
con sus hermanas. 

Ronin se puso de pie y apoyó sus muslos en el lado de la cama de 
Iris. Se inclinó sobre ella, con la cara tensa como si no estuviera 
seguro de querer que se fuera y no dejara que nadie se acercara a ella. 

Mi corazón palpitó contra mi pecho y me sentí mal. 

—Voy a abrirles —me puse de pie. Me crujieron las rodillas, al 
igual que los tobillos y la parte baja de la espalda, y el sonido fue 
como el de las palomitas de microondas cuando me apresuré a salir de 
la habitación antes de que las miradas de Ronin fueran mi perdición. 

Bajé la escalera tan rápido como mi cuerpo me lo permitió, sin 
recordar apenas cómo había llegado al vestíbulo. Agarré el pomo de la 
puerta, contemplando la posibilidad de decirles a estas personas que 
no podían llevarse a mi amiga, y abrí la puerta de golpe. 

Una mujer y un hombre estaban de pie en el porche, frente a mí. 

La mujer era anciana, su piel era pálida y tenía más arrugas que 
pelo, su mirada probablemente estaba tallada en su rostro por años de 
uso. Un vestido de seda verde cubría su alta y orgullosa figura, y sus 
ojos oscuros brillaban con una inteligencia afilada. 

El hombre era más alto, tal vez un metro ochenta, con el pelo 
oscuro recogido en una coleta baja y una perilla a juego. Tatuajes de 
runas y sigilos mágicos cubrían la mayor parte de sus duros rasgos y le 
rodeaban el cuello. Iba vestido completamente de negro, bajo un 
abrigo de cuero que le rozaba los talones. 

Se burló cruelmente de mi reacción, y la ira me llegó a las 
entrañas. 


Hacía meses que no lo veía, pero reconocería esa chiva y esa 
sonrisa petulante en cualquier lugar. 

Era uno de los árbitros brujos de los juicios de Merlín, el que me 
llamó repetidamente perdedora. También era el que había golpeado y 
torturado a Marcus mientras un amuleto mágico le impedía curarse. 
Luego, en venganza, me encargué de devolverle la maldición y lo 
había marcado con su propio amuleto para que nunca más pudiera 
usar ese tipo de magia. 

Oh, Dios. 

Silas y Greta estaban aquí. 


CAPÍTULO 6 


Estaba parada en el jardín trasero, justo en el borde del patio, 


moviendo los dedos de los pies en la hierba. La enorme casa de campo 
blanca se alzaba serena e impecable flanqueada por bosques de 
siempreverdes y álamos. Estaba artísticamente decorada con 
hortensias blancas, rosas y azules, lirios, bojes y cientos de variedades 
de rosas. El terreno era magnífico y digno de una revista de jardinería. 
No es de extrañar que tanto mi madre como Beverly desearan casarse 
aquí. Ningún otro lugar era tan hermoso como los terrenos de la Casa 
Davenport. 

Lástima que no estuviera de humor para celebrar. Ni siquiera el 
dulce aroma de las rosas podía levantar mi espíritu. 

Mis tías se sentaron en un lado del patio, mientras que Greta se 
sentó sola justo en el centro con Silas de pie cerca de ella. El bastardo 
tatuado me observaba con una sonrisa tímida. Una pizca de miedo 
trató de surgir, pero la reprimí. Su fría indiferencia me hizo hervir la 
sangre. Realmente odiaba a ese tipo. 

Estaba hecha un desastre, emocionalmente. Físicamente, me sentía 
como si mis tías se hubieran turnado para golpearme con palos hasta 
que me derrumbara como una piñata. Me arrepentí de no haber 
bebido un poco del tónico curativo de Ruth ahora que tenía la 
sensación de que le iba a tocar a Silas usar un palo conmigo. Por 
alguna razón, fuera lo que fuera lo que Greta y Silas iban a lanzarme, 
me sentía más cómoda estando descalza. 

Cinco minutos después de que Greta y Silas aparecieran, los 
camilleros del Centro Médico Full Moon llegaron y se llevaron a Iris 
en una furgoneta blanca sin descripción, similar a las que utilizan los 
secuestradores en las películas. La subieron a una camilla con Ronin a 
su lado todo el tiempo. Ni una sola vez hizo contacto visual conmigo. 
Tacha eso. Sí lo hizo. Justo antes de que se cerraran las puertas, capté 
sus ojos. La mirada oscura que me dirigió detuvo mi corazón. 

Supe entonces que si Iris nunca se recuperaba, acabaría perdiendo 
también a un amigo para siempre. 

—Tessa Davenport. 

Giré la cabeza para encontrar a Greta mirándome. 

—Me he enterado... —comenzó la vieja bruja—. Bueno... Los 
rumores sugieren que has perdido tu magia. Tu bruja interior. Por eso 
he venido hoy aquí para comprobar esos rumores por mí misma y 
decidir si algo de lo que dicen es cierto. 


—Es cierto —refunfuñó Dolores—. Podríamos haberte ahorrado el 
viaje. 

Greta lanzó una mirada desdeñosa en dirección a Dolores, y luego 
se volvió hacia mí. 

—Tessa, ¿puedes explicarme cómo afirmas haber perdido tus 
poderes? 

La vieja bruja no era malvada, y ahora sabía que me había 
apoyado todo el tiempo durante las pruebas para brujos. Sin embargo, 
en ese momento no lo había sabido. 

Dirigí mi mirada a Dolores. Su leve asentimiento y sus ojos muy 
abiertos me bastaron. La conocía lo suficiente como para entender 
exactamente lo que significaba su expresión. Debía contarle a Greta 
«parte» de la verdad. Habíamos hablado de ello la noche anterior, y 
habíamos decidido qué podíamos contarle a Greta y qué debíamos 
mantener en secreto. Como que mi padre era un demonio, aunque no 
sabía cuánto tiempo más podríamos mantenerlo en secreto ahora que 
mi madre estaba casada con él, y el hecho de que había liberado a 
Lilith de su prisión. 

Suspiré por la nariz. 

—Un íncubo se llevó mi magia. 

Las cejas de Greta se alzaron hasta la línea de su cabello. Se acercó 
a su silla y sus ojos oscuros me estudiaron. 

—¿Un íncubo, dices? 

Silas soltó una risita, y yo lo fulminé con la mirada. 

—Así es. Un íncubo —afirmé. 

Sí, esto le encantaba a él. Yo era básicamente su regalo perfecto. 
Debería haberme puesto un lazo en la frente. 

—¿Era este el mismo íncubo que mató a dos brujas e hirió a una? 

Mantuve la mirada en Greta para que no viera que le estaba 
ocultando algunos detalles. 

—Así es. El mismo. 

La vieja bruja me observó sin pestañear. 

—¿Dónde está el íncubo ahora? 

—Desaparecido —respondió Dolores—. No pudimos vencer al 
íncubo. Se escapó —su voz era tensa, haciendo juego con su postura, y 
pude notar que se sentía incómoda admitiendo el fracaso frente a esta 
bruja mayor. 

Greta asintió con la cabeza. 

—Qué desafortunado. Pero es más desafortunado para ti, Tessa. 
Tenías un futuro brillante. 

—Usted lo ha dicho. 

Greta cruzó las manos sobre su regazo. 

—No detecto ninguna falsedad por tu parte. Como sabes, soy la 
directora de la División de Entrenamiento de Pruebas para Brujos, 


pero también soy la jefa del Grupo Merlín de Nueva York. Como tal, 
es mi deber asegurarme de que tu afirmación de haber perdido tu 
magia sea cierta. 

—Es cierto —murmuré. 

—Por eso estamos aquí hoy —dijo Greta. Silas la rodeó y bajó al 
patio—. Para probar tu magia. Ver si te queda algún rastro de tu 
poder —aunque sea una chispa— o si en realidad eres una... 

—Una inútil —intervino Silas, con una sonrisa ganadora en su 
rostro, mientras daba la vuelta y se unía a mí en el césped. No me 
había dado cuenta de la bolsa de cuero negra y desgastada que llevaba 
atada al hombro hasta ahora—. Te dije que eras una perdedora. 

Enarqué una ceja. 

—Tú y Allison son perfectos el uno para el otro. 

Silas me miró fijamente. 

—¿Quién? 

—La Barbie Gorila de tus sueños. 

—¿Ella te ha hecho eso en la cara? —preguntó el brujo. Su sonrisa 
de desprecio se amplió por algo que vio allí—. Sí. Ella lo hizo. ¿No es 
así? Creo que me gusta esta Allison. Definitivamente deberías 
presentarme con ella. 

Ruth se inclinó hacia delante en su silla, Hildo se balanceaba en su 
regazo mientras miraba a Greta. 

—¿Es realmente necesario? Todas podemos responder por ella. Lo 
hemos intentado. Todas intentamos que mostrara algo de magia — 
Ruth negó con la cabeza—. No hay nada. Es tan aburrida como una 
piedra. 

Hice una mueca. Me dolía que alguien lo dijera en voz alta. Le 
daba cierta contundencia. Más aún, ahora que mi plan maestro de 
recuperar mi magia de Derrick había fracasado trágicamente. 

Si este iba a ser mi futuro, más me valía empezar a aceptarlo. 

El problema era que no se me daba bien seguir órdenes o aceptar 
cosas. 

—Tenemos un sistema para estas cosas, Ruth —comentó Greta—. 
Tessa debe ser categorizada como no mágica, si es cierto. Por su 
propio bien. Así se acabarán los rumores y ella podrá seguir con su 
vida. Debemos ponerla a prueba. Asegurar la legitimidad de estas 
alegaciones. 

—Quieres decir que le quitarás la licencia de Merlín —Ruth hizo 
una mueca, claramente no contenta con la respuesta de Greta, pero se 
echó hacia atrás en su silla y empezó a acariciar la cabeza del pobre 
Hildo con un poco de fuerza. 

Greta me miró y dijo: 

—Si comprobamos que no tiene magia, entonces sí, su licencia de 
Merlín será revocada indefinidamente. Es la ley. 


—Como debe ser —dijo Silas, lo suficientemente alto como para 
que todas lo oyeran—. Eres una tramposa. Hiciste trampa en las 
pruebas con esa magia de línea ley. Los potenciadores mágicos no 
están permitidos. Pero no te importó. Pensaste que las reglas no se 
aplicaban a ti. La usaste de todos modos. 

Exhalé un suspiro. 

—Otra vez no —sabía en mi corazón que no había hecho trampa, 
más que nada porque Greta me otorgó la licencia al final de las 
pruebas, y me había visto usar las líneas ley. Silas me tenía manía 
desde el principio. ¿Supongo? Porque probablemente había intentado 
y fallado el poder de las líneas ley. Estaba celoso. 

Silas tiró de la correa de su bolso por encima de su cabeza. 

—Bonito bolso de hombre —le dije. 

Observé una cicatriz de aspecto violento en la palma de su mano 
derecha, donde mi maldición lo había quemado. El dolor que había 
recordado que se reflejaba en su cara me dio vértigo. Era una pequeña 
victoria, y me la llevé toda. 

Pero mi pequeña sonrisa se desvaneció ante la sonrisa maligna que 
me dedicó el brujo mientras se aferraba a su bolso con una mano y 
rebuscaba en su interior con la otra. Algo duro con forma cilíndrica 
asomó por el lateral de la bolsa. 

Apunté con un dedo a la bolsa, con la imaginación desbordada. 

—Si eso es un vibrador, vamos a tener unas palabras. 

Silas siguió sonriendo, y sentí que se me ponía la piel de gallina. 

Uh-oh. 

—¿Qué es esto? —miré a Greta—. ¿Qué hay en la bolsa? 

—Mi bolsa de trucos de la suerte —respondió Silas, con cara de 
estar a punto de probar un nuevo coche deportivo. 

Greta lanzó una mirada de advertencia a Silas. 

—Silas comenzará a realizar una serie de pruebas... exámenes 
necesarios para poner a prueba tu magia. La prueba de las Tres 
Maravillas. 

—-Claro. Las Tres Maravillas —no tenía ni idea de lo que estaba 
hablando. 

Pasé la mirada por las caras de mis tías, deseando que me hubieran 
hablado de esas Tres Maravillas. Beverly estaba sentada en el borde de 
su asiento, mordiéndose las uñas. Dolores tenía los brazos cruzados 
sobre el pecho, mirando fijamente a Greta como si estuviera 
contemplando si debía o no derribar a la bruja mayor de su silla. Y 
Ruth, bueno, tenía las manos alrededor del cuello del pobre Hildo, 
pareciendo que iba a estrangularlo. La verdad es que parecían más 
asustadas que yo. 

Obviamente, sabían de estas pruebas. Pero con lo ocurrido con Iris, 
no habían tenido tiempo de prepararme. No culpé a mis tías. Esto no 


era culpa de ellas. Todo esto fue por mí. Y por lo que deduje de sus 
expresiones, tenía la sensación de que iba a doler. 

—Empecemos —dijo Greta mientras daba una sola palmada. 

Silas sacó lo que parecía una porra metálica negra que a veces se 
veía usar a los policías en los disturbios. 

Fruncí los labios, con las manos en las caderas. 

—Definitivamente no es un vibrador. Bueno, a menos que te guste 
ese tipo de cosas. 

El brujo murmuró unas palabras que no capté, y luego sopló en su 
porra. Sí, sabía cómo sonaba eso. 

El bastón metálico de Silas (ahí iba otra vez) vibró —realmente lo 
hizo— y luego volutas de energía púrpura, como pequeñas corrientes 
eléctricas, bailaban a lo largo de la punta. 

No me gustaba. Y, sobre todo, no me gustaba la idea de la sonrisa 
maliciosa que tenía en la cara. 

Antes de que pudiera moverme, el brujo masculino me clavó la 
porra metálica en las tripas. 

—¡Ay! ¿Qué demonios? —grité, retrocediendo a trompicones y 
sintiendo tanto el impacto del golpe como el dolor abrasador de la 
magia que contenía el bastón. Ardía como si me hubieran dado una 
descarga eléctrica. Maldita sea. 

Silas agitó la porra como si fuera una varita, aparentemente 
satisfecho de sí mismo. Su expresión se volvió burlona. 

—¿Quemó? 

Apreté los dientes. 

—Sí, ha quemado, fenómeno. ¿Qué esperabas? 

La mirada del brujo se dirigió a Greta. Compartieron una mirada, y 
luego me devolvió la mirada, con los labios crispados por una sonrisa. 

—Esta fue la primera prueba. 

—Genial. 

—Has fallado. 

Con la mano en la tripa, miré en dirección a Greta. Estaba sentada 
estoicamente, con el rostro inexpresivo. Supongo que esperaba que 
hubiera dolor. No podría decir si estaba decepcionada por haber 
fallado en la primera prueba. Tal vez esperaba que fallara. 

Silas golpeó el bastón con la otra palma. 

—Esto es magia gamma. Reacciona a la magia. Si tuvieras alguna 
magia, alguna energía interna, elemental o incluso oscura, no habría 
ardido. Habrías sentido algo frío. Cuando se quema, es porque no hay 
nada que contrarrestar con ella. 

Eso era nuevo para mí. 

Un repentino apretón en el pecho me dejó sin aliento. No sé por 
qué esta declaración me estaba afectando tanto. Fruncí el ceño, no 
apreciando la forma en que nos estaba diciendo a todos los presentes 


lo que ya sabíamos. Mi magia había desaparecido. Esto no era más 
que otra forma de humillarme aún más. 

Silas se agachó junto a su bolsa y metió el bastón dentro. A 
continuación, sacó un tarro de cristal con lo que parecía arena negra. 

—Oh, no —llegó la voz de pánico de Ruth. 

—¿Oh, no? —repetí, mirándola fijamente, con mi propio pánico 
aumentando ante su reacción al frasco—. ¿Qué quieres decir con oh 
no? ¿Qué es eso? —se abrazó a Hildo contra su pecho. Su pequeña 
cabeza era lo único que no estaba aplastado por sus brazos. Su cara se 
contrajo en lo que yo solo podría decir que era un shock total. 

Retorciendo la tapa, Silas vertió un puñado de aquella arena negra, 
y luego me la arrojó y gritó—: ¡Vus ardeat! —oí un estruendo como 
un trueno. De sus dedos extendidos salieron partículas negras. 

Sabía que no debía correr. Esta era la segunda prueba. Debía 
quedarme quieta, justo donde estaba, para que Silas pudiera realizar 
la segunda prueba. 

Menos mal que nunca hice lo que me dijeron. 

Salí corriendo. 

Con los brazos en alto, corrí en dirección contraria, lejos de la 
arena negra, y salté sobre la hierba tan rápido como mis piernas, ya 
lesionadas y llenas de dolor, me impulsaron. Lo bueno de la 
adrenalina era que ocultaba mis dolores anteriores y me daba una 
buena dosis de energía maravillosa. 

Unos pinchazos me sacudieron la nuca como si un centenar de 
hormigas me subieran y bajaran por el cuello. 

Eché la cabeza hacia atrás. Una nube de arena negra, polvo o lo 
que sea, se elevaba hacia mí, como un enjambre de avispas furiosas. 

Oh, mierda. ¡El polvo negro me estaba siguiendo! 

Con la cabeza volteada y sin prestar atención a dónde iba, mi pie 
se enganchó en algo duro. Me lancé hacia delante, con la boca abierta, 
metiendo un poco de hierba y tierra en ella. Aterricé en una posición 
incómoda con la cabeza hacia abajo y el culo en el aire, como la 
postura de yoga del perro mirando hacia abajo pero mal hecha. No es 
mi postura más favorecedora. 

Gimiendo, me puse de rodillas. Jadeando, tomé aire. 

Fue entonces cuando vi la nube de polvo ante mis ojos. 

No pude hacer nada para detenerla. 

Y al tomar aire, la nube de polvo negro se disparó hacia mi boca. 

Me ardía la garganta y traté de toser, de dar arcadas. Solo quería 
que saliera lo que acababa de tragar. Pero apenas podía respirar, como 
si aquel polvo intentara asfixiarme. Esto era una maldición. ¡Silas 
acababa de maldecirme! 

El dolor estalló desde el interior de mi cuerpo, reverberando hasta 
mi cabeza y llenando todo mi cuerpo mientras me quemaba como una 


corriente eléctrica. El pánico aumentó mientras el dolor de su 
maldición seguía ardiendo en mí, consumiendo mis fuerzas. La cabeza 
me latía como si alguien la hubiera golpeado con un mazo. 

Fue entonces cuando empezaron las visiones. 

El mundo que me rodeaba desapareció y mi visión se redujo a un 
túnel nebuloso. Entonces empezaron a pasar ante mis ojos imágenes 
de diferentes personas y lugares, como si estuviera viendo un 
videoclip en cámara rápida dentro de mi cabeza. Vi a Marcus 
alejándose de mí en el gimnasio, un vistazo a mi madre llorando y a 
un Sean indiferente, un atisbo de los ojos plateados de mi padre, zips 
de imágenes de Dolores, Beverly y Ruth sentadas en la mesa de la 
cocina. Un flash de la cara enfadada de Ronin seguido de Iris tumbada 
en su cama. Luego las imágenes empezaron a reproducirse de nuevo, 
pero más rápido. 

Estaba mareada. Quería detenerlo. Pero no pude. 

Las imágenes se reproducían cada vez más rápido, como si mi 
mente estuviera en un carrusel. 

De repente, parpadeé y las visiones se disiparon como la niebla que 
se desvanece con la salida del sol. Pero era como si mi cabeza 
estuviera fuera de mi cuello y siguiera dando vueltas. 

Mi estómago se tambaleó, y me caí hacia delante y vomité. Y volví 
a vomitar hasta que lo único que quedaba era la bilis ardiente. 

—-¿Qué has visto? 

Me quité las lágrimas de los ojos y encontré a Silas de pie sobre mí. 

—Me has maldecido, hijo de puta —cuando terminé de vomitar 
todo, me puse en pie tambaleándome, me enderecé y empecé a 
caminar hacia la casa. Quería poner toda la distancia posible entre 
Silas y yo. 

—Esa era la segunda prueba, idiota —el brujo masculino trotó para 
alcanzarme—. Ahora, ¿qué has visto? —repitió en voz suficientemente 
alta como para que Greta y mis tías lo oyeran. 

No me detuve ni respondí hasta que volví a mi sitio antes de salir 
corriendo. 

—Vi muchas cosas. Personas. Imágenes que giraban ante mis ojos. 

Una vez más, Silas miró a Greta, con el rostro expectante. 

—Has fallado la segunda prueba —dijo, aunque miraba a Greta. 

Tragué, con la garganta ardiendo. 

—¿Cómo es eso? 

El brujo se volvió hacia mí. 

—Una verdadera bruja solo se ve a sí misma. Su bruja interior. Has 
reprobado la segunda prueba. 

Irritada, lancé miradas igualmente furiosas a mis tías y a Greta. 

—«¿Es esto realmente necesario? Puedo decir que me he quedado 
sin magia. ¿Por qué tienen que hacerme pasar por esto? Es una 


barbaridad y una crueldad. 

—Debes completar las tres pruebas, Tessa —contestó Greta, toda 
seria y carente de emoción. 

—Encantador. 

Observé como Silas sacaba una daga curva de su bolso. 

—Espera. ¿Esto es parte de la última prueba? —mi respiración se 
aceleró al darme cuenta de que alguna parte de mi cuerpo iba a ser 
cortada. 

—¿Tienes miedo? —se burló Silas. Tenía un pequeño cuenco de 
cerámica en la otra mano. 

—La idea de verte desnudo me da miedo —le dije. 

Silas apuntó la daga a mi mano. 

—Necesito un poco de tu sangre. 

—Solo una pequeña cantidad será suficiente, Tessa —dijo Greta—. 
Es la prueba final. La sangre de la bruja. 

Apreté los dientes. 

—Bien —extendí la mano y Silas me cortó la palma con la daga. 
Me estremecí cuando me picó, pero no fue tan grave. Una línea de 
sangre se filtró a través del fino corte. 

—Sangre —ordenó Silas al tiempo que me ponía el cuenco bajo la 
palma ensangrentada. 

Haciendo lo que me ordenó, apreté la mano en un puño y exprimí 
cinco gotas de sangre. 

Satisfecho, Silas retiró el cuenco. Lo colocó en el suelo, a sus pies, 
y luego espolvoreó algo que parecía polvo negro sobre la sangre 
mientras murmuraba un hechizo. 

Me quedé mirando el cuenco. 

—¿Y ahora qué? 

—Si tiene alguna magia elemental, reaccionará a ella —dijo Silas. 

De su chaqueta sacó una caja de cerillas. Encendió una, se produjo 
la llama y la dejó caer en el cuenco. 

Me incliné, esperando que pasara algo. ¿Qué? No tenía ni idea. 
Pero cuando la pequeña llama se apagó, tuve la sensación de que era 
porque mi magia también se había apagado. 

Silas se rio mientras recogía el cuenco del suelo. Una sonrisa de 
satisfacción floreció en su rostro. Demonios, parecía extasiado. 

Con el cuenco en la mano, se acercó al patio y se lo dio a Greta. La 
vieja bruja cogió el cuenco con ambas manos, con el rostro pensativo 
mientras lo inspeccionaba. 

Todas mis tías se removieron nerviosas en sus asientos, aunque no 
supe por qué. Todas sabíamos lo que iba a decir. Supongo que 
esperaban, como yo también, secretamente en mi corazón, que una 
chispa de magia quedara en mí en algún lugar, escondida. 

Greta se levantó de su silla. Su rostro era una máscara cuidadosa e 


inexpresiva, aunque pude ver algo parecido a la tristeza en sus ojos. 

—Has completado la prueba de las Tres Maravillas —la vieja bruja 
me miró y dijo—: Tessa Davenport, con gran pesar debo informarte 
que ya no eres una Merlín. 

Silas aplaudió como si fuera la mejor noticia que hubiera 
escuchado. 

Bueno, mierda. 


CAPÍTULO 7 


Mi desfile de vergijenza consistió en apartarme de la presencia de los 


alegres Silas y Greta y luego subir las escaleras del ático sin pedir 
ayuda a Casa. 

Estaba enfadada y humillada, y las expresiones de lástima de mis 
tías solo me hacían sentir peor. Quería desahogarme, gritar y hacer mi 
berrinche con alguien que me entendiera. Un comportamiento 
totalmente aceptable dadas las circunstancias. Pero Iris no estaba aquí. 
Probablemente ya estaba en el Centro Médico Full Moon con Ronin. 
Mis dos amigos más cercanos no estaban aquí, y Marcus me estaba 
haciendo ghosting. 

Mi vida había cambiado drásticamente en el último año. Había 
encontrado mi magia, solo para que me la quitaran como si nunca 
hubiera existido. La declaración pública de Greta sobre la ausencia de 
mi magia, y la revocación de mi licencia Merlín, ya era un tema 
público para todas las comunidades paranormales. 

Ya no era una bruja. 

¿Iba a hacer un berrinche por eso? Por supuesto que no. 

Apartando las emociones, sí, había sido humillada por mis dos 
archienemigos, pero no me iba a rendir. No iba a renunciar a mi 
magia solo porque las pruebas de Greta así lo indicaran. Todo lo que 
decían era que no tenía magia en mí, por ahora. 

Si mi vida iba a ser así, ¿no debería aceptarlo y seguir adelante? 
No lo creo. Podía estar magullada, en cuerpo y mente, pero no estaba 
muerta. Y mientras siguiera respirando, iba a recuperar mi magia, 
aunque me matara. 

Todavía tenía algunas cartas que jugar. De acuerdo, Derrick había 
sido un fracaso. Pero todavía tenía una manera de llegar a él. Y eso 
era con mi padre. 

No había hablado mucho con él desde su boda. Él y mi madre 
necesitaban un tiempo de unión. Pero desde que mi plan con Iris 
fracasó, mi padre tendría que jugar un papel. Él iba a ayudarme a 
encontrar a Derrick y a recuperar mi magia. 

La idea era que mi queridísimo papá capturara al íncubo y lo 
trajera aquí a la Casa Davenport para que luego me transfiriera mis 
poderes. 

Y él también lo haría. Si quería que su hija lo visitara de nuevo en 
el Inframundo, lo iba a hacer. 

—Iris, me gustaría que estuvieras aquí —respiré. 


Normalmente, cuando tenía estos planes locos, mi amiga me 
disuadía o se me ocurría un plan aún más loco. Me dolía el pecho al 
recordar el cuerpo inerte de Iris en manos del íncubo. La imagen me 
perseguiría para siempre. 

—Cuando la cago, la cago a lo grande. 

Abatida, me dejé caer en el borde de la cama y cogí el teléfono de 
la mesita de noche. Miré la pantalla. Seguía sin recibir llamadas o 
mensajes de Marcus. Echaba de menos escuchar su voz, y a una parte 
de mí le dolía de que aún no se hubiera puesto en contacto conmigo. 
Estaba ocupado con alguna parte emocionante de su vida, justo 
cuando la mía se estaba desmoronando. 

Lo necesitaba, pero no estaba ahí para mí. 

Conociéndome a mí misma, si hubiera sabido dónde estaba Marcus 
en Nueva York, habría ido a buscarlo. Pero no tenía para comprar un 
boleto de autobús, y mucho menos uno de avión. Podía estar en 
cualquier lugar de Nueva York, y eso era un comportamiento bastante 
acosador. 

¿Qué había dicho Ruth? ¿El hombre simio alfa de Nueva York, 
cuyo nombre ya había olvidado, quería que Marcus se hiciera cargo de 
su manada? Sí que sonaba emocionante. Tal vez era un trabajo mucho 
mejor que ser el jefe de Hollow Cove. 

Hablando de trabajos, sin los ingresos regulares del pueblo como 
Merlín, iba a tener que mejorar mis diseños de portadas de libros y 
páginas web, si quería seguir pagando mi parte de las facturas de 
servicios públicos y de comida. Había oído a Dolores mencionar que 
Gilbert había vuelto a subir sus precios. Algo relacionado con la 
inflación. La boda de mi madre también tenía algunas facturas 
pendientes. 

—Tienes una pinta terrible —llegó una voz desde algún lugar 
detrás de mí. 

Me levanté de un salto, siseé por el dolor agudo en la parte baja de 
la espalda y miré con desprecio a la mujer que estaba en mi 
habitación. 

—Tienes que dejar de hacer eso. ¿Qué tal si la próxima vez me 
avisas, Lilith? 

Los ojos rojos de Lilith brillaron con picardía. 

—«¿Por qué iba a hacerlo? Es muy divertido verte tan alterada. Y la 
forma en que tus ojos se agrandan. No tiene precio. 

La diosa de aspecto treintañero tenía largas ondas de glorioso 
cabello rojo que brillaba como si estuviera en llamas. Llevaba unos 
jeans de diseñador, un top rojo bajo una chaqueta corta de cuero 
negro y unos botines que probablemente costaban más que mi sueldo 
mensual en la ciudad. 

Todavía estaba enfadada con ella. Ella era la razón principal por la 


que había perdido mi magia, pero estaba demasiado cansada y 
emocionalmente agotada como para preocuparme ahora mismo. 

—Te perdiste la boda —le dije en su lugar—. Fue realmente 
hermosa. ¿Dónde has estado? Hace tiempo que no te veía —tenía 
curiosidad por saber qué hacía la diosa durante todo el día, además de 
tener sexo. 

Lilith entró en mi armario y empezó a revisar mi ropa. 

—Por aquí, por allá y en todas partes. Tengo que seguir 
moviéndome. No puedo quedarme en un sitio durante mucho tiempo. 

La seguí y me apoyé en el marco de la puerta. 

—¿Por Lucifer? 

Los hombros de la diosa se pusieron rígidos. Sacó mi vestido negro 
favorito y lo colocó sobre su cuerpo. 

—Es implacable a la hora de encontrarme. El bastardo no entiende 
nada. Envió a su propia guardia personal la última vez. 

—¿Y ahora qué? ¿Vas a pasar el resto de tu vida escondida? ¿Vas a 
seguir huyendo? Pensé que querías matarlo. 

Los ojos rojos de Lilith se encontraron con los míos y me dirigió 
una mirada. Sentí un escalofrío de miedo subiendo por mi espalda. 

—Cuidado, brujita demoníaca. 

Aparté la mirada de su inquietante mirada. 

—Ya no soy una bruja demoníaca. 

Gracias a ti. 

Lilith tiró mi vestido al suelo como un trapo viejo desechado y 
siguió sacando más ropa de mi armario. 

—Sí. Mala mía. Hmmm. No te fue muy bien en esas pruebas. 
¿Verdad? 

Mis labios se separaron. 

—¿Estuviste allí? —no estaba segura de por qué, pero me enfurecía 
más que ella hubiera estado escondida en los arbustos en algún lugar, 
regocijándose en mis fracasos absolutos. 

—Ese macho tatuado tenía ese algo sexy y sucio. Tienden a ser 
muy salvajes en la cama. Como si tuvieran que compensar lo que les 
falta en apariencia. ¿Te lo follaste? 

Asco. 

—No. Puedes quedarte con él. 

Lilith me mostró una sonrisa. 

—-Oh, lo haré —me guiñó un ojo—. Puedes contar con ello. 

Realmente asqueroso. Crucé los brazos sobre el pecho. 

—¿Qué haces aquí, Lilith? ¿Aparte de desordenar mi armario? 

Lilith tiró mi único par de jeans negros al suelo. 

—He venido a verte, tonta. Eso es lo que hacen las amigas. 
¿Verdad? Pasan tiempo juntas. Se cuentan los chismes y todo eso. 

No estaba segura de que fuéramos amigas. Ni siquiera estaba 


segura de que me agradara. 

—Mmmjumm. 

La reina del infierno sacó mi chaqueta corta de cuero negro. 

—Mía —dijo y luego procedió a quitarse la suya y se puso mi 
chaqueta favorita sobre sus hombros. No pude hacer nada al respecto. 

Lilith se apartó el pelo del cuello. 

—Tu cara me distrae mucho, ¿sabes? ¿Qué ha pasado? De verdad 
espero que ese hermoso macho tuyo no haya hecho esto. Porque si lo 
hizo... puedo encargarme de él. Solo pídelo Levanté la mano y me 
toqué la cara. 

—No —dije, haciendo una mueca de dolor—. Marcus no hizo esto. 
Él nunca me levantaría la mano. Fue Allison. 

—¿Allison? Creo que no nos conocemos. 

Dejé escapar un largo suspiro. 

—Su ex. 

Los ojos rojos de Lilith se expandieron, mirándome como si me 
hubiera salido un tercer ojo en la frente. 

—¿Y no pudiste defenderte? ¿Dejaste que te golpeara? ¿Qué te 
pasa? 

—No dejé que me pegara —dije, irritada—. Pero carezco de la 
coordinación mano-ojo necesaria en el combate uno a uno. Estos — 
levanté los brazos y di un meneo a mis tríceps—, no están hechos para 
ningún tipo de actividad física. 

Si hubiese tenido mi magia, habría destruido a Allison. Ella 
también lo sabía y se había aprovechado de mí. 

La diosa frunció el ceño y me hizo un gesto con el dedo en la cara. 

—Puedo encargarme de eso. Hacerte hermosa de nuevo —se puso 
una mano en la cadera—. No tan hermosa como yo, por supuesto, 
pero sí serías un sólido ocho. Nunca serás más que un ocho. 

—Ciertamente tienes una gran habilidad con las palabras —sacudí 
la cabeza, sintiendo una repentina ola de cansancio—. Gracias, pero 
llevaré mis moratones con orgullo. Un recordatorio de lo que soy 
ahora. Alguien normal y corriente. 

Lilith se estremeció como si hubiera dicho algo desagradable y 
salió de mi armario. 

—¿Por qué alguien se conformaría con ser normal y corriente 
cuando puedes ser espectacular? 

La miré y levanté las cejas. 

—Oh, sí —dijo Lilith—. Eso de no tener magia —si había algún 
arrepentimiento, no pude verlo en su rostro—. Bueno. Como quieras. 
Pero no te garantizo que tu macho quiera acostarse contigo con una 
cara así. No te ofendas. 

La seguí a la salida. Mi pulso se aceleró al mencionar a Marcus. 

—Bueno, él no se acostará conmigo pronto de todas maneras. Se 


ha ido. 

La diosa se detuvo y se giró. 

—¿Se ha ido? ¿Qué quieres decir con que se ha ido? ¿Te está 
ignorando? 

En realidad sí, más o menos. Seguía impresionada por la habilidad 
de la diosa con la forma en como se expresaba. 

—No estoy segura. Puede que no pueda llamar. No lo sé. Mi tía 
Ruth cree que está en Nueva York hablando con un hombre simio alfa. 
El alfa quiere que Marcus se haga cargo de su manada. 

— Interesante. Tiene todas las cualidades maravillosas para ser un 
alfa de una manada distinguida. Con toda esa fuerza inigualable y su 
deliciosa belleza. 

Fruncí el ceño ante sus palabras. Lo dijo como si quisiera 
comérselo. 

Lilith se dirigió a mi cómoda y sacó un cajón. Rebuscó en él y sacó 
un par de bragas de lunares azules y blancos. 

—Tengo que llevarte de compras. 

Me froté los ojos, queriendo que se fuera. 

—Sí, bueno, tal vez en otro momento. Tengo muchas cosas en la 
cabeza. 

—Sé dónde está —dijo la diosa mientras empujaba el cajón para 
cerrarlo. 

Mi corazón se detuvo. 

—«¿Lo sabes? ¿Cómo? 

Lilith levantó una ceja perfectamente cuidada. 

—-Claro. Todo el tema de ser una diosa. Lo entiendo —respondí. 

—Precisamente —Lilith estudió mi rostro, sus ojos rojos volvieron 
a brillar con esa picardía—. Y... puedo llevarte allí. 

Abrí la boca para preguntarle cómo iba a hacer eso exactamente y 
me detuve justo a tiempo. 

—Supongo que... ¿gracias? 

La diosa me sonrió. 

—La pregunta es —dijo Lilith—, ¿qué vas a hacer cuando llegues 
allí? 

Buena pregunta. Muy buena pregunta. 

—Ni idea. Supongo que lo veré cuando llegue. 

Me sentía incómoda y extrañamente emocionada a partes iguales 
ante la perspectiva de volver a ver a Marcus. ¿Se alegraría de verme? 
No tenía ni idea. Lo último que quería era avergonzarlo de alguna 
manera. Pero el tipo me debía una explicación. Después de lo que me 
había dicho sobre nuestro futuro juntos, de no guardar más secretos, 
entonces desaparece ¿y espera que yo no haga nada al respecto? No 
me gusta la idea. 

Lilith me miró por un momento. 


—Veo que estás ansiosa por ponerte en marcha —arrugó la nariz y 
dijo—: No iremos a ninguna parte antes de que te duches. Hueles 
especialmente fuerte. 

Este, bueno. 


CAPÍTULO 8 


Cuando la diosa dijo que me iba a llevar a Nueva York, no tenía ni 


idea de que lo decía en sentido literal. En el sentido de agarrarme 
físicamente por el brazo y arrastrarme a través de una especie de portal 
viajero de diosa con ella. 

Al igual que las veces que había utilizado las líneas ley, sentí una 
sensación familiar de flotación y velocidad, pero esto era diferente. No 
estaba segura de si era porque ahora era prácticamente humana y, sin 
mi esencia mágica, los viajes paranormales no eran lo que habían sido 
antes. O se sentía así si no eras un ser celestial. Me quedo con mi 
primera suposición. 

Mis oídos no dejaban de estallar con el cambio de presión mientras 
mi estómago se revolvía y se agitaba. Tragué, tratando de mantener el 
contenido estomacal adentro y no encima mí, o peor, sobre Lilith. 

Porque Lilith estaba justo ahí, a mi lado, tirando de mí de la mano, 
como si fuera una madre tirando de su hijo pequeño para que le 
siguiera el ritmo. 

Cuando finalmente llegamos a nuestro destino, mis pies tocaron 
tierra firme, pero mis piernas eran como una maldita goma. Lilith me 
soltó la mano y yo caí de rodillas, con la cabeza dando vueltas como si 
acabara de saltar de un Tilt-A-Whirl. Fue un milagro para ambas que 
no hubiera vomitado. 

Revisé mi teléfono. La pantalla mostraba las 7:00 p.m. Nos tomó 
poco menos de un minuto llegar a la ciudad de Nueva York. El viaje 
de la diosa era más rápido que las líneas ley, como viajar en jet en 
lugar de ir en clase económica. 

Antes de salir, me había dado una larga ducha caliente e incluso 
había intentado disimular mis moratones morados y verdes en la cara, 
la mandíbula y las cejas con un poco de corrector. No era perfecto, 
pero se veía bien de lejos, no tanto de cerca. 

Lilith y yo habíamos discutido sobre el «atuendo apropiado para 
atraer a los hombres» cuando decidí dejar los jeans ajustados y 
ponerme un par de pantalones deportivos y una sudadera con 
capucha. 

—Mi cuerpo me pide que me ponga la sudadera —le dije—. Me lo 
pide. Quiere que lo calme el algodón elástico. 

—A quién le importa lo que quiera tu cuerpo —objetó Lilith—. Las 
sudaderas son para las madres del equipo de fútbol. No para mujeres 
atractivas que quieren llamar la atención de hombres deliciosamente 


guapos. ¿No quieres que te desee? ¿Que te arranque la ropa para ver 
lo que hay debajo? 

—La verdad es que no. Si cree que mi cara está mal, pues no es 
nada comparado con mi cuerpo. Además, quiero estar cómoda. No me 
importa si no es sexy —le di la espalda entonces y cogí mi bolso; mi 
forma de decirle que me dejara en paz. 

—Bien. Pero no digas que no te advertí que te pusieras guapa. 

Al demonio. 

Mis zapatillas Converse iban a paso veloz en la acera mientras me 
dirigía a Central Park. Una brisa se levantó a mi alrededor, haciendo 
que mi cabello me hiciera cosquillas en el cuello. Me lo recogí en una 
coleta gruesa y enmarañada y lo amarré con una goma elástica. 

Varios coches estaban aparcados a lo largo de Central Park North, 
justo al lado de la entrada del parque. Miré a través de las puertas y vi 
grandes manzanos en floración, con sus flores rosas y blancas, y aspiré 
su dulce aroma. Los pétalos de sus flores cubrían el pavimento como si 
fuera nieve. 

Más allá, un arco iris de flores y hojas de todas las formas, tamaños 
y colores me saludaba: tulipanes, narcisos, lilas, lirios del valle y 
arbustos de azalea que habrían quedado fantásticos delante de la Casa 
Davenport. 

—¿Y estás segura de que Marcus está aquí? —pregunté, de pie 
junto a la verja de hierro de la entrada a Central Park. 

Lilith se puso las manos en las caderas y me lanzó una mirada 
mordaz, que me recordó a Dolores. Me dio miedo. 

—Toma —dijo mientras me entregaba una llave de plata que no 
estaba en su mano hace un segundo. 

—¿Qué es esto? —miré la llave con desconfianza—. Si esto es una 
llave para alguna orgía secreta y subterránea, estoy fuera —me reí. La 
diosa no. 

—Una llave de mi apartamento en la ciudad —Lilith me agarró la 
mano y me metió la llave en la palma—. En caso de que no puedas 
quedarte con tu macho sexy, tendrás un lugar donde quedarte hasta 
que resuelvas tu mierda. 

La miré fijamente. 

—-¿Quién eres tú? 

Lilith se echó un mechón de pelo rojo hacia atrás. 

—La mujer más hermosa que jamás haya existido. 

Ahora sonaba como Beverly. Si seguía haciendo cosas como esa, 
ayudándome en situaciones difíciles, iba a terminar agradándome. No 
estaba segura de cómo me sentía al respecto. 

Pero si tuviera que adivinar, diría que Lilith se sentía culpable de 
lo que me había pasado. Puede que no sea capaz de devolverme la 
magia, pero estaba intentando ayudarme a su manera. 


—Móntalo bien, mi pequeña mortal —dijo Lilith mientras giraba y 
caminaba por la acera en dirección contraria. 

Sacudí la cabeza. 

—Eres una diosa muy rara —parpadeé, y entonces... se fue. 
Simplemente se había ido. 

Solté un largo suspiro y atravesé la entrada del parque. No había 
pensado bien lo que iba a decir cuando encontrara a Marcus. ¿Era una 
acosadora? Sí, lo era totalmente. Y de alguna manera, no me sentí 
culpable por ello en absoluto. Hace un año, lo habría hecho. Supongo 
que ser como Lilith se me estaba pegando. 

Las encantadoras farolas de aspecto antiguo zumbaban y 
parpadeaban. Justo cuando el sol tocaba las copas de los árboles, el 
cielo brillaba con el color de las brasas de una hoguera. Mi pulso se 
aceleró mientras seguía el sendero y subía hacia North Woods. ¿Se 
alegraría Marcus de verme? ¿Se enfadaría? 

¿Qué demonios estoy haciendo? Empecé a dudar de mi decisión de 
venir aquí. Me pareció una mala idea. Demasiado tarde para 
arrepentirme. Ya había hecho el viaje. Un viaje gratis. No tenía dinero 
para gastar en un boleto de autobús para regresar a Maine. Además, 
tenía preguntas candentes que necesitaban respuesta. Por ejemplo, 
¿por qué demonios estaba Marcus en Central Park? ¿Por qué no podía 
coger el maldito teléfono y llamarme? 

Cuando apenas llevaba cinco minutos de caminata, oí el alboroto. 

Disminuí la velocidad a un paseo relajado, con los oídos en alerta 
máxima mientras intentaba dar sentido a todas las voces. Pasé por 
delante de un antiguo y nudoso roble que parecía el brazo de un 
gigante brotando del suelo. Cuando me acerqué al árbol, entendí por 
qué. 

A través de una brecha en el follaje había un gran claro del tamaño 
de un gran gimnasio. La tierra, muy compactada, se extendía en forma 
de círculo. Y alrededor del círculo había una mezcla agrupada de tipos 
desnudos. 

Aspiré una bocanada de aire. 

Hombres desnudos por todas partes, por lo menos un centenar, de 
todas las edades y etnias, con cuerpos desgarrados, con músculos 
abultados y brillantes bajo el sol poniente, haciendo que su piel 
pareciera estar en llamas. Aunque tenían diferentes edades, todos 
tenían algo en común: estaban muy fornidos como fisicoculturistas 
experimentados. El tipo de hombres que vivían en el gimnasio. Por 
alguna razón, era realmente difícil dejar de mirar todos esos culos 
duros como piedras. 

¿Mencioné que estaban todos desnudos? 

—Esto es lo que se siente al estar en una de las fantasías de Beverly 
—susurré, con una estúpida sonrisa en la cara. 


Miré a los hombres. No reconocí el culo de Marcus entre el mar de 
culos. Los hombres se arremolinaban, ninguno de ellos era Marcus por 
lo que pude ver. 

De espaldas a mí, todos estaban concentrados en lo que ocurría 
dentro del círculo. Curioso, necesitaba acercarme. Divisé algunos 
gorilas en el grupo, su pelaje oscuro y su gran tamaño contrastaban 
con los machos desnudos de piel humana. 

Reduje el paso, tragué saliva y me acerqué para ver mejor. Me 
pareció extraño que estuvieran así al aire libre. Cualquier humano 
podría estar caminando por el sendero y se llevaría una gran sorpresa 
exhibicionista. ¿Un grupo de hombres desnudos en la ciudad de Nueva 
York? Sí. ¿Un grupo de gorilas? Tal vez no. 

Si esto era realmente la manada de hombres simio de la ciudad de 
Nueva York, ¿dónde estaba Marcus? 

Un rugido resonó en el bosque, seguido del sonido de gruñidos, el 
golpeteo de los puños sobre la carne y el repugnante sonido de la piel 
desgarrada. 

Me acerqué aún más. 

Unos cuantos machos giraron la cabeza al acercarme, sus rostros 
no revelaron nada mientras me miraban de arriba a abajo y se daban 
la vuelta más bien como si estuvieran mirando a una persona que no 
era una amenaza o a un humano despistado y con tropiezos. Los 
rostros que me devolvían la mirada pertenecían a hombres jóvenes, a 
hombres de mediana edad y a hombres que tenían claramente más de 
cincuenta años. Sin embargo, esos zorros plateados podrían 
avergonzar a cualquier veinteañero en cuanto a aspecto y forma física. 

Como dije, esta era una de las fantasías de Beverly. 

Me acerqué lo suficiente al anillo de hombres simios, pero estos 
tipos eran tan grandes y altos que necesitaría una escalera para tener 
una visión clara. ¿De dónde iba a sacar una escalera en medio de 
Central Park? Era imposible. Así que no lo hice. 

—-Con permiso. Una mujer pequeña va pasando. 

Aparté con cuidado a algunos de los machos usando mis manos en 
sus duros bíceps y haciendo todo lo posible por no rozar 
accidentalmente sus partes bajas de hombre porque eso sería 
incómodo. 

—Cuidado con dónde apuntas, grandullón —le dije a un hombre 
grande y de piel oscura. Ciertamente era un chico grande. 

El aire olía mucho a transpiración masculina, a testosterona y a 
dominación. Cuando por fin atravesé la pared de hombres desnudos, 
me quedé helada. 

Dentro del gran anillo de hombres simios gorilas y humanoides 
había dos gorilas. Su pelaje era mayoritariamente negro, excepto por 
las manchas plateadas que tenían por toda la espalda y las caderas. 


Gorilas lomo plateado. Se me erizaron los pelos de la nuca ante la 
pura ferocidad de sus ataques, la fuerza contundente con la que 
golpeaban sus puños y los impactos que habrían convertido en 
mermelada al humano promedio. 

Era difícil ver cuál de los dos era más grande, y era aún más difícil 
ver cuál de los dos era más fuerte. Se movían demasiado rápido. 
Ambos eran gorilas lomo plateado, y ambos eran enormes con 
músculos abultados y bocas llenas de dientes. 

Sin embargo, uno de los lomo plateados tenía un rasgo distintivo 
que conocía muy bien. Reconocería sus ojos grises en cualquier lugar. 

Marcus. 


CAPÍTULO 9 


Vale, mi novio estaba en Central Park luchando contra otro hombre 


simio rodeado de cientos de hombres desnudos. Mi vida no podía ser 
más extraña. ¿O sí? Sí, siempre podría ser más extraña. 

—Maldita sea —murmuré, tratando de no parpadear para no 
perderme nada. Estaba excitada y aterrorizada a partes iguales, 
posiblemente más excitada. 

Mientras me quedaba mirando, pude ver que el otro lomo plateado 
tenía mucho menos pelaje gris a lo largo de su espalda y sus caderas. 
Era mayoritariamente negro, y lo identifiqué como un hombre simio 
más joven que Marcus. 

El gorila más joven —llamémosle George— avanzó sobre Marcus, 
flexionando los músculos del pecho como si eso tuviera que dar 
miedo. Con un gran impulso de sus patas traseras, el joven gorila saltó 
en el aire hacia Marcus. 

El jefe le asestó un golpe de pura frustración y le clavó el puño en 
la cabeza. La cabeza de George se echó hacia atrás y luego cayó al 
suelo, con el cuerpo inerte. No tenía ni idea de si estaba muerto o no. 
No tuve la oportunidad de reflexionar sobre ello. 

Un segundo estaba en el suelo y al siguiente, dos de los 
espectadores desnudos se lo habían llevado. 

Y entonces otro joven gorila entró en el círculo. 

Era diferente. Su pelaje era negro con toques de rojo, y juro por el 
caldero, era enorme. Incluso más grande que Marcus. Al menos unos 
centímetros más alto y más grueso. Todavía no era un lomo plateado. 
Pero o bien era un gorila anormalmente grande, o bien se estaba 
inyectando esteroides. 

El miedo se apoderó de mi corazón. Todavía estaba enojada con 
Marcus, pero no quería que este monstruo rojo le rompiera la cabeza. 

—Lucas le va a patear el culo a Marcus —dijo el hombre simio a 
mi izquierda, sonriendo como si estuviera viendo un partido de fútbol 
en la televisión y su equipo estuviera ganando. 

—No lo hará —gruñó otro hombre simio con la cabeza afeitada—. 
Más grande no significa que sea mejor. 

—No hablas en serio —dije riendo. 

El hombre simio de mi izquierda me miró fijamente durante un 
rato, lo suficiente como para que mi sonrisa desapareciera, y luego 
volvió a mirar la pelea. 

— Apuesto por Lucas —dijo el mismo hombre simio a mi izquierda 


—. Marcus nunca quiso esto. Es la elección equivocada para el alfa. 
Pero Lucas ha estado con nosotros desde que era un niño. El título le 
pertenece a él. 

—Eso no significa que sea la elección correcta como alfa — 
comentó el otro y obtuvo unos cuantos acuerdos murmurados de 
algunos de los hombres simios—. La mejor opción es el que no lo 
quiere. El que no busca el poder y el estatus. Un verdadero líder no 
quiere el poder. Puede tenerlo pero siempre pone a su manada en 
primer lugar. 

Fruncí el ceño. Lo que decía tenía sentido. No me gustaba. 

El hombre simio de mi izquierda gruñó. 

—Lucas va a ganar. Tú solo mira. 

El otro hombre simio resopló. 

—Ya veremos —dijo y cruzó sus gigantescos brazos sobre su 
enorme pecho. 

En ese momento, me di cuenta de que Marcus y Lucas estaban de 
pie en los extremos opuestos del círculo, esperando. 

—¿A qué están esperando? —solté antes de poder detenerme. Lo 
último que quería era que Marcus recibiera un golpe en la cabeza. Una 
parte tonta de mí quería saltar en el círculo, agitando las manos como 
una loca. Eso debería llamar su atención. Conociendo a Marcus, le 
haría parar, pero también le avergonzaría. 

—Esperando a que Zeke dé la orden —dijo el hombre simio de mi 
izquierda. 

Seguí su mirada. Un hombre simio mayor estaba de pie frente a 
mí. Llevaba su pelo blanco corto, dejando a la vista el cuero 
cabelludo. Tenía el ceño fruncido, la piel alrededor de los ojos y la 
boca arrugada y curtida, como la de un hombre que ha tenido mucha 
experiencia. Estaba de pie con los brazos sobre su amplio pecho, con 
tatuajes tribales en los brazos y en el lado derecho del pecho. Era el 
hombre simio más alto del lugar. Era difícil adivinar la edad de un 
hombre simio. No sabía si envejecían como los humanos o si estaban 
dotados de longevidad como los vampiros. Sin embargo, parecía tener 
más de sesenta años, pero seguía estando en una forma increíble. 
Estaba de pie con una postura segura: un asesino, un hombre en 
control, un hombre claramente al mando. 

Así que este era Zeke. 

Sí. También estaba desnudo. Mis ojos divisaron su ramita y sus 
bayas antes de que pudiera detenerme. Es difícil no mirar algo cuando 
sabes que no deberías estar mirándolo. 

—Comiencen —gruñó Zeke mientras su ceño se fruncía. 

Al instante, los dos gorilas se lanzaron el uno contra el otro. Me 
estremecí cuando Marcus se agachó bajo el golpe de Lucas y se acercó 
con un puño, martillándolo en la parte posterior de la cabeza del otro 


hombre. 

El gorila Lucas se tambaleó y por un momento pensé que caería. 
Pero entonces se enderezó, enseñó sus dientes desgarradores a Marcus 
y se lanzó. 

El gorila más joven golpeó a Marcus en el costado y el jefe 
retrocedió. Me quedé mirando en silencio, horrorizada. Pero se 
levantó casi en el mismo momento, golpeando con sus grandes puños 
la espalda de Lucas, de dos en dos, como un enorme mazo. Lucas cayó 
de rodillas. Levantó la vista, y una fea mueca sesgó el rostro del gorila 
más joven. 

Luego atacó. 

El corazón me latía en la garganta mientras observaba esta 
violenta y aterradora pelea. Lucas golpeó a Marcus como si un 
autobús urbano chocara contra un muro de cemento, y los dos 
cayeron al suelo en un borrón de puños, golpes, gruñidos, siseos, 
crujidos de dientes y pelos oscuros volando. Cada gorila aporreaba con 
sus puños, rompiendo en una ferviente histeria de golpes. El suelo 
bajo mis pies se estremecía y temblaba. Cada golpe aplastante hacía 
que la bilis subiera por mi garganta y el miedo me arañara. 

El aire olía a sangre, sudor y animal. No podía entender el afán 
que veía compartido en los ojos de los hombres simios espectadores. 
¿Yo? Ya estaba harta de este concurso estúpido. 

—¿Cuándo pararán? —no pregunté a nadie en particular. 

—Cuando alguno de ellos se someta —respondió el hombre simio 
calvo de antes. 

—¿Y si no lo hacen? 

El hombre simio calvo se volvió hacia mí. 

—Entonces uno de ellos morirá. 

—Genial. Simplemente genial. 

La pelea me recordó la vez que fui a buscar a Marcus al 
campamento Allegheny Tionesta Creek. Había presenciado el mismo 
tipo de ferocidad entre dos gorilas, un viejo alfa que no se sometía y el 
alfa más joven que era claramente el próximo líder. Me había 
enfadado y molestado mucho como ahora. 

Es extraño cómo la vida se repite. O tal vez solo era yo. 

Escuché el siseo de Marcus perdiendo el aliento por una brutal 
patada que le propinó Lucas en el pecho. El gorila más joven y más 
grande estaba dando todo lo que tenía, luchando con una brutalidad 
primitiva. La cara de Lucas temblaba de rabia mientras sus cejas se 
juntaron, y una luz salvaje bailó en sus ojos de color azul intenso. Era 
obvio que quería ser el alfa. 

Marcus era diferente. Luchaba de forma diferente. Más controlado, 
más organizado, como si cada movimiento que realizaba, cada 
puñetazo, cada patada hubiera sido planeado o fuera intencionado, 


calculado. 

Con un terrible bramido, Lucas se lanzó contra Marcus, moviendo 
los brazos. Sin pausa, el jefe contraatacó. Se golpearon con una 
ferocidad terrible, sus rostros estaban trastornados y sus manos 
cerradas en enormes puños mientras las hacían caer el uno sobre el 
otro. Los huesos crujieron. 

La multitud rugía, entusiasmada por la posibilidad de que uno de 
los gorilas se sometiera o incluso muriera. 

Apreté los dientes mientras observaba. 

—Esto es taaaan estúpido —dije en voz alta. Al parecer, más fuerte 
de lo que había pensado. 

El gorila Marcus se calmó, y entonces sus ojos grises se fijaron en 
mí. 
Oh, mierda. 

La confusión cruzó sus rasgos. Se quedó con la boca abierta en lo 
que solo podría describirse como un shock total. Sí, no me esperaba. 
UÚupsie. 

Un calor comparable al de la lava fundida recorrió mi piel. Me 
encogí de hombros y lo saludé con el dedo. 

—Hola. 

Y entonces el puño gigante de Lucas salió de la nada y se estrelló 
contra la cabeza de Marcus. 

El jefe retrocedió a trompicones y cayó de rodillas. Lucas estaba 
encima de él en segundos. 

El miedo se alojó en mi garganta mientras Lucas golpeaba el pecho 
de Marcus con su mano llena de garras. La sangre empapó el suelo en 
salpicaduras de color rojo. 

—¡Marcus! —grité, esta vez muy fuerte. 

Pero entonces el grito de otra persona ahogó el mío. 

—;¡Suficiente! 

Zeke entró en el círculo de lucha, con los brazos extendidos 
mientras ambos gorilas se soltaban. Se quedaron a unos metros de 
distancia, jadeando. Los ojos de Lucas estaban puestos en Marcus, con 
los labios contraídos en un gruñido, su cuerpo bajo y preparado para 
otra ronda de lucha. Pero el jefe ni siquiera miraba a su rival. Me 
miraba a mí. 

Y también Zeke. 

—-¿Quién eres tú? 

El hombre simio alfa caminó por el ring hacia mí, con su cuerpo 
musculoso abultado y sus partes varoniles colgando y balanceándose 
de un lado a otro. Estaba en el infierno. 

—Eh... eh... 

Como siempre, en situaciones de apuro, mi vocabulario mejoraba a 
pasos agigantados. Mi cerebro era una jungla salvaje de balbuceos 


sorprendentes. 

Zeke estaba ahora a medio metro de mí. Los otros hombres simios 
retrocedieron para dar espacio a su alfa, pero yo me quedé donde 
estaba. 

—¿Quién eres y cómo conoces a Marcus? 

Caramba. Tener el paquete de este hombre grande, desnudo y 
posiblemente enfadado tan cerca de mí me distraía seriamente. 
Olvídalo. Todo este centenar de hombres me distraía. 

—Ella es Tessa. 

Miré por encima del hombro de Zeke y encontré a Marcus, de 
vuelta a su forma humana, caminando hacia nosotros. Su rostro estaba 
tenso por la preocupación, y vi algo parecido a la culpa en sus ojos. 
¿O arrepentimiento? Tenía un gran corte sangrante en el pecho, pero 
no parecía molestarle mucho. 

La mirada de Zeke era dura y, a juzgar por la curvatura invertida 
de su boca, no se alegraba de verme. 

—No deberías estar aquí. 

Ladeé una ceja. 

—No deberías estar desnudo, blandiendo tu palotote y tus pinchos 
de pollo en Central Park, pero quién juzga. 

Marcus me agarró del brazo y me acercó, chocando con su duro 
pecho. 

—Tessa. ¿Qué haces aquí? 

—¿Buscando garrapatas? ¿Qué te parece? Estaba preocupada. He 
venido a buscarte. 

Me di cuenta entonces de que mi venida aquí probablemente no 
era buena para su imagen. El hecho de que no hubiera más mujeres 
me decía que este era un club solo para chicos, y que yo acababa de 
colarme en su fiesta. 

La mandíbula del jefe se tensó. Sus ojos grises buscaron en mi cara, 
y se tensaron con preocupación. 

—¿Qué te ha pasado en la cara? 

La punzada en mi pecho se convirtió en un dolor físico ante la 
verdadera preocupación en su voz. Pensé en contarle lo que Allison 
me había hecho, pero no era el momento. 

—Es una larga historia. 

—¿Pero cómo supiste dónde encontrarme? 

—Lilith me trajo aquí —al ver su ceño fruncido, añadi—: Me 
preocupé cuando no respondiste a mis llamadas ni a mis mensajes. 

Me sentí extrañamente molesta de que todos los hombres simios 
estuvieran escuchando nuestra conversación privada. 

—Le quité el teléfono —respondió Zeke antes de que Marcus 
tuviera la oportunidad—. No quería que nada distrajera a Marcus. 

No estaba segura de que me agradara este tal Zeke. 


—Ojalá me hubieras dicho a dónde ibas antes de dejarme con la 
Barbie Gorila —le dije a Marcus. 

—No había planeado quedarme. Esto no debía ocurrir. 

—No eres nuestro de los nuestros —Zeke se acercó más, lo que 
significaba que su pene estaba aún más cerca. Sus fosas nasales se 
encendieron al sentir mi olor. Mi cara se encendió cuando recordé que 
no me había puesto desodorante. 

—Ella no huele como ningún paranormal que yo conozca, y sin 
embargo vio a través del glamour lo suficiente como para encontrarte. 

Ahí me ha pillado. Si esta zona tenía un glamour para mantener a 
los humanos fuera, ¿cómo podía verlos si mi magia había 
desaparecido? 

—Yo era una bruja —sí, eso sonaba bastante mal. Y las risas que 
provenían de los hombres simios de alrededor no ayudaban. 

Zeke miró por encima y por detrás de mí, como si buscara mi 
escoba o algo así. 

—¿Eras una bruja, pero ya no lo eres? 

—Algo así. 

—Ella es Tessa Davenport, de Hollow Cove —anunció Marcus a los 
hombres simios que la rodeaban—. Una bruja de mi pueblo. Y mi 
novia. 

Los hombres simios se pusieron rígidos, y fue casi como si se 
congelaron en el acto. 

Sin embargo, Zeke no. 

Su cara se arrugó con desdén. 

—No lo será por mucho tiempo. Cuando te hagas cargo de mi 
manada, encontrarás una compañera adecuada. Una hembra simio que 
esté a tu lado mientras gobiernas. Así es como se hacen las cosas. 
Puedes tirarte a esta... ex-bruja por el momento, pero te casarás con 
una mujer simio. 

Oh. Dios. Mío. 

Vale, podía empezar a llorar a mares o pronunciarme al respecto. 
Elegí que mi voz fuera escuchada. 

—Escucha, grandulón peludo —dije, señalando mi dedo en su cara 
—. No me importa quién seas o lo grande que seas. Ni siquiera me 
importa que tu paquete esté prácticamente rozándome ahora mismo. 
Nadie habla así de mí. 

Marcus empujó suavemente mi mano hacia abajo y la utilizó para 
tirar de mí hacia su lado. Tenía una extraña y orgullosa sonrisa en su 
rostro. Su cuerpo se apretó contra el mío, tan cálido, y su delicioso 
aroma almizclado hizo que mis hormonas femeninas se dispararan. 

La mirada del jefe se dirigió al alfa. 

—Te lo dije antes, Zeke. No creo en esas tradiciones. 

Su voz era peligrosamente baja. Los músculos alrededor de sus 


hombros estallaron, y supe que se estaba enfadando—. Vine aquí por 
respeto a ti y a mi padre. Te dije que te ayudaría a encontrar a tu 
nuevo alfa. Eso es todo. Tessa es mi compañera, y tú la respetarás. 

Su compañera. 

Un pozo de calor se instaló en mis entrañas ante sus palabras. 
Íbamos a hacer todo tipo de apareamiento más tarde. 

Todas mis emociones anteriores y la incertidumbre hacia el jefe se 
desvanecieron. Una parte de mí quería pasar mis dedos por su glorioso 
negro y alborotado pelo y acercar su cara a la mía para poder besarlo 
allí mismo, delante de todos esos hombres desnudos. 

Los ojos del alfa bailaban con un fuego peligroso. Me miró por un 
momento, como si yo fuera lo único que se interponía entre él y 
Marcus. Tal vez lo era. 

—Bien. Pero ella no tiene nada que hacer aquí —dijo. 

Su voz carecía de sinceridad, y yo sabía que solo lo decía para 
mantener a Marcus a raya con su agenda. La única verdad de sus 
palabras era que quería que me fuera. 

—No puedes mentirte más, Marcus —continuó Zeke—. Eres el alfa 
legítimo. Nadie te ha vencido. 

—Pero Lucas todavía me debe una pelea. Seguiré luchando hasta 
que tomes tu decisión. 

Según la chispa en los ojos de Zeke, era obvio que ya había hecho 
su elección. 

Tomé la mano de Marcus, las palabras de Ruth volvieron a mí. 
Sabía que esta era la forma en que Zeke intentaba que Marcus se 
convirtiera en el nuevo alfa de esta manada. Nunca habría pensado 
que Marcus estaría involucrado en esto hasta que lo vi con mis propios 
ojos. La forma en que imponía respeto sin siquiera pedirlo. La forma 
en que luchaba, cómo cada movimiento era estratégico. Era un rey, un 
rey sin corona. 

Mi corazón se estremeció con lo que iba a decir a continuación. 

—Te vas a quedar. ¿No es así? 

Si fuera yo, lo agarraría y lo arrastraría de la mano fuera del 
parque. Obviamente, primero tendría que encontrarle algo de ropa. 
No es que me importara que este sexy macho se pasease por ahí en su 
deliciosa desnudez, pero el resto de los neoyorquinos podrían 
ofenderse. Los hombres, claro. Y probablemente también tendría que 
abrirme paso entre algunas mujeres cachondas. Sonreí al pensarlo. 

El jefe me apretó la mano y luego la soltó. 

—Tengo que quedarme —dijo, con su cálido aliento acariciando mi 
rostro caliente. 

Le miré fijamente. 

—¿Tienes que quedarte? —repetí, intentando que las palabras 
calaran. 


La sonrisa de satisfacción en la cara de Zeke hizo que mi presión 
sanguínea se disparara. El calor se apoderó de mi cara, y me sentí 
como una completa tonta. 

—No puedo irme. Ahora mismo no —Marcus suspiró por la nariz 
—. Es complicado. Pero tengo que quedarme en esto hasta el final. 

En ese momento supe lo importante que era esto, sea lo que sea, 
para él. El respeto de todos estos fuertes hombres simios. Ser el alfa. 
Ser el que manda. 

Miré a mi alrededor, y vi lo que se reflejaba en todas sus caras: 
respeto. 

Todos menos uno. Un macho grande, ridículamente musculoso y 
pelirrojo, que sabía que probablemente era Lucas, seguía mirando a 
Marcus como si quisiera pelear con él. Pero todos los demás miraban a 
Marcus como si ya fuera su alfa. Su rey. 

Me sentí como una idiota. Nadie en su sano juicio querría quitarle 
eso a su pareja. Eso sería increíblemente egoísta. ¿Y si Marcus era la 
elección correcta? ¿Y si este era su verdadero camino? Era increíble 
ver y presenciar esto. Tal vez Marcus debía liderar este grupo. 

Y como dijo Zeke. Yo era una distracción. 

Sabía que si me quedaba más tiempo, mis lágrimas me 
traicionarían. Seguía con mi rebeldía a tope, pero por cuánto tiempo. 
Las palabras tampoco saldrían. Si abría la boca, mis emociones me 
engañarían. No quería derrumbarme delante de todos estos tipos 
desnudos. Ya me habían humillado bastante. 

No estaba segura de lo que esperaba, pero no era esto. Y no me 
interpondría en el camino de alguien que podía alcanzar la grandeza. 

—Tessa... —susurró Marcus, su aliento me hacía cosquillas en mi 
cuello. El dolor en la voz de Marcus fue casi mi perdición. 

Era horrible. Horroroso como Carrie en el baile de graduación 
llena de sangre. 

Tragué más allá del nudo en la garganta, me di la vuelta y regresé 
al sendero por donde había venido, con los pies rígidos. 

Me iba a casa sola. 


CAPÍTULO 10 


Era la mañana del Beltane, la celebración mágica del pico de la 


primavera. En ella, las brujas de Hollow Cove realizaban rituales y 
hechizos para proteger a los habitantes del pueblo y nuestras cosechas 
y fomentar el crecimiento. 

La reunión anual era más bien una excusa para reunir a todas las 
brujas y cotillear entre bebidas y buena comida. Y, por supuesto, las 
brujas Davenport eran las anfitrionas. 

No había dormido mucho en los últimos días, y anoche no fue 
mejor. Aunque había dormido en mi propia cama, gracias a Lilith, fue 
más bien mirando al techo y repasando los acontecimientos del día 
que durmiendo de verdad. 

El apartamento de Lilith estaba a quince minutos a pie de Central 
Park, y me las arreglé para encontrarlo sin perderme, lo que fue un 
milagro ya que apenas recordaba cómo había llegado allí. Todo se 
veía borroso mientras me alejaba de Marcus. 

Caminé como si estuviera aturdida, más bien como un caso masivo 
de negación. Sentía las piernas como si fueran de gelatina, pero aun 
así me las arreglé para encontrar el camino a la casa de la diosa. No 
era tanto el hecho de que Marcus no hubiera vuelto conmigo, sino que 
tenía la sensación de que no volvería. Su lugar, el verdadero lugar al 
que pertenecía, era la manada de hombres simios de Nueva York. 

Odiaba admitirlo, pero Marcus parecía el alfa perfecto para esa 
manada. Parecía y sentía el papel. Era obvio para cualquiera con un 
cerebro y un par de ojos. Pero no quería aceptarlo. 

No me cabía duda de que cuando Marcus se convirtiera en el 
nuevo alfa, me pediría que me mudara a Nueva York con él. 
Obviamente, eso significaría que sus días como jefe en Hollow Cove 
habían terminado. Pero no estaba segura de que esto fuera lo mejor 
para mí. 

Después de todos mis años, por fin sentía que había encontrado el 
lugar al que realmente pertenecía, y ese era Hollow Cove. No 
necesariamente viviendo en la Casa Davenport, sino viviendo en ese 
peculiar pueblo con un alcalde loco que vestía como si aún viviera en 
los años sesenta y donde todo el mundo conocía la vida de todos. No 
estaba segura de estar preparada o de querer renunciar a eso. Eso me 
mantuvo despierta la mayor parte de la noche, justo después de que 
Lilith me devolviera a mi habitación. 

—Sigues teniendo un aspecto horrible —había dicho la diosa. 


Apenas había tocado la llave del ojo de la cerradura de su 
apartamento cuando la puerta se abrió. 

—Siempre tan agradable y cuidadosa con mis sentimientos —le 
respondí, preguntándome si estar allí era un error. 

Tal vez debería haberme arriesgado a tomar un autobús de vuelta a 
Maine. Usaría mi tarjeta de crédito si era necesario. 

La diosa se apoyó en el marco de la puerta, con su bata de seda 
roja cubierta por su cuerpo curvilíneo. 

—«¿Decidió quedarse? Bueno, no puedo decir que me sorprenda. 
Parece que te ha dejado. ¿Te ha dejado? —sus ojos se redondearon 
ante la perspectiva—. Entonces, ¿es un juego limpio? ¿Puedo saltarle 
encima? —añadió con una sonrisa picante. 

Fruncí el ceño ante la diosa, deseando tener algo de mi mojo 
mágico para poder quemarla en el acto, aunque dudaba seriamente 
que pudiera hacerlo, incluso con magia. 

—No —bueno, creo que no—. Yo solo... no sé qué estoy haciendo 
aquí. Solo quiero ir a casa y estar sola por un tiempo. 

Necesitaba pensar en mi vida y en lo que tenía que hacer. 
Necesitaba un plan. 

—Entra. 

Sintiendo como si mi cuerpo y mi mente fueran dos entidades 
separadas, entré. 

Lilith cerró la puerta detrás de mí. 

—Así de mal, ¿eh? 

—No está mal... solo que no es lo que esperaba. 

—Un grupo de hombres fabulosamente musculosos y desnudos en 
su mejor momento, todo ese sudor, esa rabia animal, ese poder... es el 
sueño de una mujer. 

—Más bien el de Beverly, pero no el mío. ¿Por qué no me dijiste lo 
que estaban haciendo? 

Lilith sonrió y se acercó a su sofá de cuero blanco. 

—No quería arruinar la sorpresa —dijo mientras se sentaba, 
pareciendo positivamente satisfecha de sí misma—. ¡Sorpresa! 

—Bueno, sí me sorprendió. Tú ganas. 

La diosa arrugó la frente. 

—No seas tan pesada. Te he ayudado. ¿No es así? No es mi culpa 
que te hayas enamorado de un hombre simio. Uno que ya tiene las 
condiciones necesarias para ser un alfa. Es la bestia que hay en él. No 
puedes competir con la bestia. Es por eso que nunca debes apegarte 
demasiado a ningún metamorfo. Puedes montar a la bestia. Te los tiras 
y luego te vas. A mí siempre me ha funcionado. 

Me froté los ojos, sintiendo que una ola de cansancio se cernía 
sobre mí y me arrastraba. 

—Solo está ahí para ayudar al alfa existente a encontrar un nuevo 


sustituto. 

La diosa se rio, lo que me puso los dientes de punta. 

—No creerás eso en serio. ¿No es así? Acéptalo, Marcus es un alfa, 
te guste o no. 

Ella me tenía ahí. 

—No puedo hablar de esto ahora. Estoy demasiado cansada. 

Lilith se puso de pie. 

—Entonces te enviaré a casa. 

Y así fue como terminé en mi cama dos segundos después, 
corriendo al baño para vomitar. 

Mientras bajaba las escaleras, el dulce aroma de las flores me llegó 
como si acabara de entrar en una floristería. Entré en la cocina y me 
detuve. 

Una colección de narcisos amarillos, margaritas amarillas y lirios 
estaban esparcidos por la mesa del comedor y la isla de la cocina. 

—Vaya. ¿Son para esta noche? —cogí un lirio y aspiré su rico y 
dulce aroma. 

—Para la celebración de esta noche —Ruth se apartó de la estufa, 
radiante, con una corona amarilla de margaritas apoyada en la parte 
superior de su cabeza—. Estamos haciendo coronas y collares. Todo el 
mundo en la celebración tiene que tener una flor amarilla. 

—Incluso Hildo —dije al ver al gato sentado en la encimera, con 
los ojos entrecerrados y con cara de enfado. Debía de ser por el gran 
collar de narcisos y margaritas que llevaba en el cuello. 

—También puedes comerlos, si quieres —dijo Ruth y luego decidió 
que necesitaba una demostración. Le arrancó la cabeza a una 
margarita y se la metió en la boca mientras sus ojos se ensanchaban—. 
Qué rico. Sabe a miel. ¿Quieres probar? —arrancó otra margarita de 
su corona. 

—Estoy bien. Gracias. 

Mi tía Ruth estaba en su elemento. Estaba tan bonita y feliz. Mi tía 
Ruthy, era como un sol con un arco iris, y yo necesitaba cantidades 
industriales de sol en mi vida ahora mismo. 

El teléfono sonó en el pasillo. 

Ruth se limpió las manos en el delantal. 

—Yo lo atiendo. Estoy esperando una entrega de nueces de gnomo 
—sonriendo como una niña en su cumpleaños número 10, Ruth salió 
corriendo de la cocina, con los pies sonando fuerte al golpear el suelo 
de madera. 

No estaba segura de si se trataba de algún tipo de fruta rara o de 
verdaderas nueces de gnomo. Conociendo a Ruth, probablemente eran 
lo segundo. 

—Todas estas flores me recuerdan la vez que estuve en un prado 
con Ted Murphy —dijo Beverly, sentada a la mesa mientras envolvía 


algunas flores en la malla metálica de una corona—. Estábamos 
desnudos. Lo único que había entre nuestros cuerpos sudorosos, duros 
y resbaladizos eran las flores silvestres —dejó de hacer lo que estaba 
haciendo como si recordara algo—. No hay nada más refrescante que 
el sexo en la naturaleza. 

—Suena a porno barato —se quejó Dolores, sentada frente a ella y 
trabajando en lo que parecía un intrincado collar con lazos de 
margaritas, lirios y narcisos. 

Beverly miró a su hermana con desprecio. 

—Solo lo dices porque el único sexo salvaje en el que has 
participado es cuando lo ves en el canal National Geographic. 

Vaa...le. 

La cara de Dolores se oscureció dos tonos, su mandíbula se apretó 
mientras tres lirios aplastados caían al suelo a sus pies. Hay cosas que 
no quería saber. 

Beverly sonrió ante su victoria. Me llamó la atención y me guiñó 
un ojo como si hubiéramos ganado o algo así. 

—Ni siquiera puedo contar en cuántos lugares diferentes he tenido 
sexo. Los baños de los aviones. Ascensores. En el cine. Una cabina 
telefónica, aunque con mucho cuidado. La silla del dentista. En el 
coche durante el lavado automático. Una vez incluso en la funeraria. 
¿Qué puedo decir? Es porque soy preciosa. Si solo pudiera hacer algo 
para hacerme menos hermosa e irresistible para los hombres. 

—Conozco algunos hechizos que podrían ayudarte con eso — 
murmuró Dolores. 

Beverly lanzó a su hermana una mirada que indicaba que no tenía 
miedo de lo que Dolores pudiera lanzarle, o tal vez solo que su belleza 
era tan poderosa que ningún hechizo podía afectarla, como un escudo. 

Ruth volvió a entrar en la cocina, con el ceño fruncido y 
murmurando las palabras: —Teleoperadores... consigan un trabajo de 
verdad. 

—¿Quién llamaba, Ruth? —preguntó Beverly. 

—Unos estúpidos teleoperadores —respondió Ruth, con el ceño 
fruncido—. ¿Algo sobre latas a la semana de Nutella o algo así? Es la 
tercera vez que llaman. Algo va mal en la conexión. Apenas les oigo. 

Sonreí. 

—Si es gratis, diles que la envíen. Me encanta la Nutella —le dije. 

Diablos, me comería un maldito bote entero de Nutella ahora 
mismo, y ni siquiera me sentiría culpable por ello. 

Ruth arrancó otra margarita de su corona. En lugar de comérsela, 
se frotó la cabeza amarilla de la margarita por la cara, dejando vetas 
de polen amarillo. Me sorprendió mirando. 

—Es muy bueno para tu cutis. 

—Ah. 


—No necesito hacer eso —Beverly levantó la barbilla y nos sonrió 
—. Mi piel es naturalmente vibrante y desprende sensualidad. 

Dolores exhaló un suspiro. 

—Sí claro, Neutrogena. 

Ruth me entregó su margarita aplastada, con los dedos manchados 
de polen amarillo. 

—¿Quieres probarlo? 

Sonreí. 

— Ahora mismo no. Gracias. 

—Tessa. No te olvides de la fogata de esta noche —anunció 
Dolores, mirándome por encima de sus gafas de leer mientras añadía 
la última flor a su collar—. Todos los brujos del pueblo estarán aquí. 

Técnica y tradicionalmente, ésta era una celebración de brujos. Si 
yo ya no era una bruja, no tenía nada que hacer allí. 

Había notado que mis tías eran muy cuidadosas para no hablar de 
Greta y de lo que me había pasado durante las pruebas. Era casi como 
si pensaran que podría derrumbarme o algo así. Todavía no había 
llegado a ese punto. 

Sin embargo, mi corazón no tenía ganas de celebrar esta noche. A 
Iris le habría encantado participar en los festejos. Mi pecho se apretó 
al pensar en Iris y Ronin. 

Volví a dejar el lirio en la pila. 

—¿Alguna noticia del Centro Médico Full Moon? —pregunté. 

El sentimiento de culpa me roía por dentro como si tuviera un 
pequeño gremlin ahí dentro, masticando las paredes de mi estómago. 

Dolores me miró. 

—De momento, nada. Pero no te preocupes. Está recibiendo los 
mejores cuidados. Te lo prometo. No hay mejor lugar para ella que el 
Centro Médico Full Moon. 

—Pronto estará en casa —añadió Beverly, su voz sonaba un poco 
alta y falsa como si no lo creyera realmente. 

El hecho de que no hubiéramos recibido ninguna noticia del centro 
no me sentó bien. 

Saqué mi teléfono y pulsé el nombre de Ronin. Después del quinto 
repique, saltó el buzón de voz. Sí, me estaba ignorando. Aunque 
llamara cien veces y me colgara o me mandara al buzón de voz, 
seguiría llamando hasta que me contestara. 

Mientras volvía a meter el teléfono en el bolsillo, Ruth se giró e 
inspeccionó mi cara. 

—Sigues teniendo moretones, pero tu cara se parece mucho menos 
a una patata podrida que ayer. Eso es una buena noticia. Nuestros 
cuerpos son realmente extraordinarios sanadores. 

Sonreí. 

—Gracias, Ruth. Necesitaba un poco de ánimo. 


—¿Por qué? —Ruth perdió parte de su sonrisa—. ¿Sabes algo de 
Marcus? 

Me acerqué a la máquina de café y me serví una taza fresca. 

—Sí. Tenías razón. Está en Nueva York. 

Golpeando las cabezas de algunos hombres simios. 

Beverly giró en su asiento, de modo que quedó frente a mí. 

—Suena mal. 

—Suena terriblemente mal —coincidió Dolores y se quitó las gafas 
de leer de la cara. 

Beverly lanzó una mirada en dirección a su hermana y dijo: 

—Parece una buena historia. 

Ambas brujas dejaron su trabajo y se unieron a mí en la máquina 
de café. 

—Cuéntanos todo. No te guardes nada —ordenó Beverly, con la 
cadera apoyada en la barra. Sus ojos verdes brillaban con la promesa 
de los problemas de otra persona—. Quiero todos los detalles jugosos. 

De mala gana, les conté todos los horripilantes detalles de mi 
absoluta humillación cuando Marcus había decidido quedarse con la 
manada de hombres simios en Nueva York. Dolores tuvo la amabilidad 
de no mostrar ninguna emoción en su rostro. Beverly no dejaba de 
soltar oohs y aahs y se abanicó cuando llegué a la parte de todos los 
hombres simios desnudos, muy fornidos y bien dotados. Ruth no 
pronunció ni una sola palabra. No tenía por qué hacerlo. Su rostro se 
torcía. Sus expresivas facciones parecían haberlo dicho en voz alta. 
Sentía pena por mí. 

—Dime otra vez cuántos hombres desnudos había —rogó Beverly 
por tercera vez. 

—Unos cien. 

Beverly se golpeó el muslo. 

—No puedo creer que me haya perdido eso. Es como una de mis 
muchas fantasías sobre ser la única mujer en un mar de hombres 
desnudos y musculosos que me desean. 

Te lo dije. 

Dolores se puso un puño en la cadera. 

—Así que decidió quedarse con la manada. Interesante. 

—¿Interesante? —dijo Beverly, con cara de incredulidad—. Es 
trágico. La dejó. 

Me encogí por dentro ante sus palabras. No quería admitirlo, pero 
así era como empezaba a sentirse. 

Dolores agitó su mano libre en dirección a Beverly. 

—No saquemos conclusiones precipitadas. Repasemos las pruebas 
—dijo y empezó a pasearse por la cocina—. Sabemos que ese tal Zeke 
quiere a Marcus como nuevo alfa. Pero Marcus no ha aceptado. Dijo 
que tenía que quedarse para ayudar al alfa a elegir al siguiente en la 


línea de trabajo, como el triaje. 

Parpadeé. 

—Supongo. 

—Todos sabemos que Marcus es un hombre de palabra, un hombre 
íntegro —continuó Dolores—. No abandonaría sus responsabilidades 
como jefe de Hollow Cove. 

—A menos que tenga una oferta mejor —dijo Ruth, retorciendo su 
delantal entre las manos, su gesto habitual cuando estaba nerviosa o 
estresada. 

La miré a los ojos y luego desvié la mirada. Eso tenía mucho 
sentido. Para un hombre simio, bueno, por lo que había aprendido, ser 
un alfa sería un trabajo de ensueño. El trabajo perfecto. Como ser el 
CEO de una gran empresa. 

Dolores se volvió hacia mí. 

—«¿Cómo se veía Marcus? 

Sonreí. 

Increíble —respondí con una carcajada, sonriendo al recordar su 
fantástico físico—. Como un dios griego. No, mejor. 

Beverly se rio y me chocó los cinco. 

Dolores emitió un sonido de desaprobación en su garganta. 

—No, quiero decir, ¿cómo era su estado mental? ¿Parecía honrado 
de ayudar al alfa, o parecía... confundido... tentado de asumir este 
nuevo papel? 

—Parecía tentado —respondí. 

No iba a mentir. Eso es exactamente lo que vi en sus ojos. 

—Entonces tenemos que disuadirlo —dijo Ruth, dando un tirón de 
su delantal en señal de desafío. 

—¿Cómo vas a hacer eso? —preguntó Beverly—. Es como pedirle 
que rechace un aumento. Nadie rechaza nunca un aumento. En todo 
caso, se pide más. 

Las cejas de Ruth se arrugaron mientras la confusión adornaba su 
rostro. 

—¿A Marcus le van a subir el sueldo? 

—No pasa nada, Ruth —dijo Dolores—. Solo tienes mala suerte 
cuando piensas. 

Ruth la fulminó con la mirada. 

—Tu cara hace llorar a los cachorros. 

Me mordí el interior de la mejilla para no reírme. Incluso cuando 
estaba en lo más bajo, mis tías siempre parecían hacerme reír. Eso era 
la familia. 

—¿Y este tal Zeke? —preguntó Beverly, mientras se dirigía a la 
máquina de café y se servía una taza—. No puedo creer que haya 
tomado el teléfono de Marcus. Qué descarado ese hombre simio. 

Dolores asentía con la cabeza. 


—Peor que Marcus se lo haya permitido. 

Me quedé mirando mi propio café. Lo que Dolores decía era cierto. 
Marcus podría haber impedido que Zeke se llevara su teléfono. 

Pero lo había dejado. 

Podía haberle pedido el teléfono a otra persona. 

Tampoco lo hizo. 

No estaba segura de si esto era una gran pista de cómo se sentía 
Marcus con todo el asunto del alfa, pero seguro que me hizo sentir 
peor y más insegura. 

Sentía mi pecho como si un gran danés estuviera sentado sobre él. 
Si Marcus aceptaba el puesto de alfa, y si me unía a él en Nueva 
York... esto era lo que me iba a perder. Mi familia. No estaba segura 
de estar dispuesta a separarme de ellas. 

No diría que la idea de mudarme con Marcus no había pasado por 
mi mente miles de veces, probablemente más. Pero no estaba segura 
de estar preparada para alejarme de la ciudad, de mis tías, de mi 
madre y de mi padre. 

Mi padre. 

Mi único vínculo con él era esta casa. Si me mudaba ahora... 
perdería eso también, y apenas había comenzado a tener una relación 
con él. 

Hablando de mi progenitor demonio, tenía que hablar con él. No 
iba a renunciar a mi magia todavía, no mientras hubiera una 
posibilidad, aunque muy pequeña, de recuperarla. 

Pero tenía que hacerlo esta noche, durante la fogata, mientras 
todas estaban ocupados disfrutando de las festividades. Porque si se 
enteraban de lo que estaba planeando para recuperar mi magia con la 
ayuda de mi querido papá, intentarían detenerme. 

Sí, era peligroso. Una locura. Solo un loco estaría dispuesto a 
intentarlo. 

Menos mal que yo estaba lo suficientemente loca. 


CAPÍTULO 11 


Me paré frente a la puerta del sótano, con el corazón tratando de 


perforar mi pecho. Los sonidos de voces alegres, risas y música se 
colaban por la ventana abierta de la cocina. El olor a leña quemada 
me hacía cosquillas en la nariz. La luz se encendió en la oscuridad del 
exterior y las llamas de la hoguera se elevaron hacia el cielo nocturno, 
iluminando parte del vasto terreno. 

A través de la ventana, un grupo de personas bailaba con trajes de 
colores. Sus mantos, túnicas, trajes verdes, azules y rojos y corpiños de 
cuero parecían sacados de una feria medieval. Los brujos y brujas 
aplaudían y reían con bebidas en las manos y coronas de flores 
amarillas en la cabeza. 

Sonreí. Si los invitados de mis tías ya estaban bailando alrededor 
del fuego con sus flores amarillas, aquello se calificaba como una 
fiesta ganadora. 

Volví a centrar mi atención en la puerta del sótano, pero un golpe 
atrajo mi atención de nuevo hacia la ventana. 

Ruth me saludó desde el exterior de la ventana abierta de la 
cocina. Y sí, por lo que pude ver, su cara tenía dos largas rayas 
amarillas por haber frotado antes esa margarita. Llevaba un vestido 
verde salvia con mangas abullonadas adornadas con margaritas, lirios 
y narcisos cosidos en el vestido. Sobre su cabeza llevaba un sombrero 
verde puntiagudo, con el borde decorado con las mismas flores. 

—Tessa. Tienes que salir. Es muy divertido. Todo el mundo está 
aquí. Oh. Paris y Harry quieren conocerte. Son brujos que no son de la 
ciudad. Les hablé de ti. 

Súper. 

—Tal vez más tarde. 

Ruth perdió un poco la sonrisa. 

—¿Estás bien? 

—Estoy súper. Excelente. 

Ruth juntó las manos con entusiasmo. 

—Algunos de nosotros vamos a desnudarnos más tarde y a bailar 
alrededor del fuego. ¿No es maravilloso? 

Es curioso que Dolores no haya mencionado que algunos de los 
brujos podrían mostrar sus trajes de nacimiento. No estoy segura de 
cómo me sentaría ver a mis tías o a más brujos aquí en Hollow Cove 
desnudos. A veces no puedes dejar de ver ciertas cosas. 

—Claro. Por cierto, estás muy guapa —dije, queriendo alejar la 


conversación de la posible desnudez. 

Los ojos de Ruth se iluminaron. 

—Gracias. Esta noche soy una bruja de las flores. 

—¿Tessa? —dijo mi madre y se unió a mi tía en la ventana. 

Mi madre llevaba puesto un vestido azul medianoche, con un 
corpiño ajustado y encaje en los bordes. Llevaba el pelo recogido en la 
parte superior de la cabeza en un intrincado diseño de trenzas. 
Llevaba joyas en la garganta y en las orejas, y su maquillaje era 
perfecto. Estaba preciosa. 

—¿Qué estás haciendo? Sal ahora mismo. Estás siendo grosera. 

— ¿Dónde está el collar de flores que te hice? —preguntó Ruth. 

Mi madre puso los ojos en blanco. 

—No voy a llevar ese nido infestado de bichos alrededor del cuello. 

Suspiré. 

— Ahora mira quién está siendo grosera. 

Mi madre suspiró más fuerte. 

—No. Tú eres la maleducada aquí. Sal ahora mismo y comparte 
con tus invitados. 

Aparté los ojos de la ventana. 

—Esto es como un mal sueño. 

—Es como un sueño —animó Ruth—. Solo tienes que esperar y 
ver. Y después de la medianoche, iremos todos a Starry Pond para 
darnos un chapuzón. 

Cuando me volví hacia la ventana, tanto Ruth como mi madre 
habían desaparecido. Sabía que era mejor hacerlo ahora antes de que 
volvieran. O peor aún, que me arrastraran a unirme a la fiesta. 

Decidida, tiré de la puerta para abrirla. 

—¿Y si esto no funciona? 

Todavía no había llamado a mi padre, no desde que me quitaron la 
magia. No estaba segura de poder seguir trabajando en esa conexión. 
Quizás solo las brujas podían hacer funcionar el portal de la Casa 
Davenport al Inframundo. 

—Hay una forma de averiguarlo —tomé aire—. ¿Papá? Necesito 
hablar contigo. 

Esperé, con el corazón latiendo un poco más rápido. 

Pasaron dos minutos y aún no había señales de mi padre. 

—¿Papá? ¿Estás ahí? 

Cinco minutos y nada. 

Me froté las sienes. El miedo me pellizcaba las tripas. Se acabó. Ya 
no podía llamar a mi padre. Me quedé mirando por la ventana de la 
cocina, preguntándome si podría pedirle a Ruth que lo hiciera por mí 
porque sabía que no me haría ninguna pregunta. 

—¿Tessa? 

Me estremecí. Mi padre estaba de pie en el umbral del sótano. 


—No me asustes así. 

—¿Por qué no estás en las fiestas de Beltane? —preguntó mi padre. 

Llevaba una bonita chaqueta beige con pantalones a juego y una 
impecable camisa blanca. Su pelo y barba grises estaban recortados 
cerca de su piel blanca. Inmaculado como siempre. Sus ojos plateados 
brillaban con intensidad, pero cualquiera que lo conociera podría ver 
picardía también. La heredé de él. 

—Funcionó —dije, sorprendida. 

—¿Qué ha funcionado? 

—Nada. Um. Escucha, tengo algo que preguntarte. 

Mi padre me miró mientras entraba en la cocina. 

—¿Por qué tengo la sensación de que voy a odiar lo que dirás?. 

Tenía razón, así que decidí ir primero con el favor más fácil de 
pedir. 

—Necesito... me gustaría que atraparas a Derrick y consiguieras 
que me devolviera mi magia. 

Ya está. Lo había dicho. Ahora solo tenía que esperar. 

—Eso quieres, ¿verdad? —mi padre demonio dejó escapar un 
suspiro mientras apoyaba la espalda en la isla de la cocina, de cara a 
mí. Se tiró de las mangas de su chaqueta—. No es tan sencillo. 

—Dímelo a mí. Lo he intentado. 

La ira brilló en los ojos de mi padre. 

—¿Qué es lo que no me estás contando? —y luego añadió con una 
voz más fuerte—. ¿Qué has hecho? 

—¿Por qué dices eso? 

—Porque eres mi hija y yo también habría hecho una estupidez. 

Cierto. Pensé en ignorar eso, pero entonces mi padre tenía formas 
de enterarse de las cosas, especialmente si giraban en torno a los 
demonios. 

—Yo... nosotras... Iris y yo intentamos y fracasamos en conseguir 
que Derrick me transfiriera de nuevo mis poderes. 

Mi padre se puso rígido. 

—Invocaron al demonio. 

—SÍ. 

Sus ojos me recorrieron como si buscara heridas. Se posaron 
alrededor de mi cara. 

—¿Te hizo esos moretones? 

Mis labios se separaron. 

—Pensé que los había cubierto lo suficientemente bien. No. No fue 
él. Fue Allison. 

—¿Allison? ¿Qué tiene ella que ver con Derrick? 

—Nada. Eso fue antes de que lo convocara. Bueno, Iris lo hizo — 
me dolió el pecho al recordar el cuerpo inerte de Iris en el agarre de 
Derrick. Su rostro blanco como la lejía, sin fuerza vital. 


—Podría haberte matado —dijo mi padre, su voz adquiría un tono 
peligroso—. Fuiste estúpida, pero al parecer tuviste mucha suerte de 
que no te hiciera daño. Lo cual me parece inquietante. Podría haberte 
matado, pero no lo hizo. 

—Fue Iris —mi garganta estaba seca—. La hirió. Está en una 
especie de coma mágico. No sé cómo llamarlo. Está en el Centro 
Médico Full Moon. 

Le conté los acontecimientos, la parte en la que teníamos que dejar 
ir al íncubo si no queríamos que Iris muriera. Todo ello. 

Los rasgos de mi padre se suavizaron al mencionar a Iris. 

—Siento lo de tu amiga. Eso no debería haber ocurrido nunca. 
Nunca debiste haber convocado a Derrick. ¿Por qué pusieron sus vidas 
en peligro? 

Levanté las manos en señal de frustración. 

—Porque quería recuperar mi magia. Sí, fue una estupidez. Odio 
cuando hago cosas estúpidas y no me doy cuenta. Me gusta ser 
consciente de mi estupidez. Pero ahí está. Deberíamos haber hablado 
contigo o con mis tías, pero no lo hicimos. Pensamos que lo teníamos. 
Nos equivocamos. Me equivoqué. 

El silencio se apoderó de la cocina, interrumpido por las continuas 
y contagiosas risas y los alegres gritos del patio trasero. Mis tías sabían 
cómo organizar una fiesta. 

La mirada plateada de mi padre se clavó en la mía. 

—Y como tu plan no funcionó... pasas al plan B. Yo. 

—FExactamente. 

—Lo siento, Tessa —dijo mi padre—. Pero este íncubo está a favor 
de Lucifer. 

Me encogí de hombros, sintiéndome agitada. 

—¿Lo que significa qué, exactamente? 

—Que es intocable. No es un demonio cualquiera. Aunque 
quisiera, no podría acercarme a él. Al igual que no pude acercarme a 
Lucifer. No hay manera de que pueda acercarme lo suficiente como 
para tratar de transferirte tu magia. No estoy familiarizado con su 
transferencia mágica, pero asumo que necesitaría un hechizo. Y 
necesitaría que ambos estuvieran en el mismo lugar para que 
funcionara, creo. De la misma manera que él tomó tu magia. Así que 
me temo que es imposible. No puedo llegar a él. 

—Bueno, ahí va ese plan a la basura —me froté los ojos con 
frustración y cansancio. Era el tipo de cansancio que semanas de 
sueño no curarían. 

—-Odio decirlo... 

—Entonces no lo hagas. 

Mi padre suspiró su frustración por la nariz. 

—Fuiste feliz una vez sin magia. ¿No puedes intentar volver a ser 


feliz sin ella? 

Me llevé las manos a las caderas. 

—¿Y si fueras tú? ¿Abandonarías la idea de volver a tener tu magia 
demoníaca? Perderías a mamá. Me perderías a mí, ya que dudo que 
fueras capaz de —hice comillas con los dedos—, volver a cruzar por 
aquí. 

Mi padre se rascó la barba y sus ojos plateados se llenaron de 
tristeza. 

—No hay nada que hacer. 

—Sí, lo hay —tragué saliva y me acerqué hasta que estuvimos cara 
a cara. Mi corazón se agitó cuando dije—: Una transfusión de sangre. 
Una transfusión de sangre me devolverá mi mojo demoníaco. 

Lo había hecho una vez, y había despertado mi mojo demoníaco. 
Una segunda vez podría ser suficiente para potenciar mi cuerpo con 
algo de magia. Diablos, lo aceptaría aunque ya no pudiera hacer 
magia elemental. Ya era algo. 

Obiryn se enderezó, y su rostro se ensombreció un poco. 

—Por supuesto que no. 

—Puede funcionar. 

—No —la voz de mi padre era áspera y cortante. 

—¿Cómo que no? ¿No quieres que pueda volver a visitarte? Con mi 
magia demoníaca de vuelta, podría tener algunas habilidades mágicas. 
Podría mantener mi puesto de Merlín. Podría defenderme —podría 
patear el trasero de Allison—. Nadie tendría que saber que era magia de 
demonio. 

—No —repitió mi padre, y su tono era de absoluta autoridad. 

Levanté las manos en el aire, frustrada. 

—¿Cuál es el problema? Ya lo has hecho antes y ha funcionado 
muy bien, ¿recuerdas? Puso en marcha mi magia demoníaca. 

—Eso fue una cosa de una sola vez —mi padre se frotó los ojos, 
pareciendo cansado de repente—. Esta vez es diferente. Cuando 
realicé la transfusión, ya tenías esencia mágica en ti. Seguía siendo un 
procedimiento peligroso, pero sabía que era lo único que podía salvar 
tu vida. Esta vez no es lo mismo. No estás en peligro de morir. Todo lo 
contrario. 

—Porque no tengo una onza de magia en mi nombre —tenía 
sentido, pero eso no significaba que me gustara o lo aceptara. 

Mi padre asintió. 

—Eres como un humano, un ser no mágico. 

—«¿Entonces va a doler? —adiviné y vi el ligero ensanchamiento de 
sus ojos. Sabía que era cierto—. ¿Y qué? No me importa cuánto duela. 
Quiero hacerlo. Quiero recuperar una parte de mí. 

Mi padre negaba con la cabeza, con el ceño profundamente 
fruncido. 


—No. No lo entiendes. 

—Entiendo el dolor. Puedo soportarlo. Confía en mí. Si puedo 
recuperar mi mojo demoníaco, soportaré el dolor con una maldita 
sonrisa —el dolor solo duraría un rato durante la transfusión, muy 
probablemente. Y luego volvería a tener mi magia de demonio. Eso 
me hizo sonreír. 

El rostro de mi padre perdió toda expresión, y entonces sus ojos se 
entrecerraron. 

—Escúchame. Si intentara realizarte la transfusión ahora... te 
mataría. 

Mi pequeña y eufórica burbuja estalló. 

—Genial —tragué la bilis que me hacía arder la garganta—. ¿Estás 
seguro? Quiero decir, tal vez te equivoques. 

—Mi sangre de demonio, la magia, será como transferir ácido a tu 
torrente sanguíneo. Aunque seas mi hija biológica, no habrá 
diferencia. Sin tu magia, mi sangre actuará como una entidad extraña. 
Sentirás un dolor insoportable justo antes de morir. 

Hice una sonrisa fingida. 

—Suena divertido. 

Los zapatos de mi padre rozaron el suelo mientras cambiaba de 
posición, apoyando las manos en la encimera detrás de él. 

—Siento no tener mejores noticias. 

—Las malas noticias parecen ser mi suerte en la vida —dejé 
escapar un suspiro, y mi brillante plan me pareció de repente una 
tontería. Esperaba que la transfusión me devolviera al menos mi 
magia demoníaca. Lo habría aprovechado al máximo. 

¿Y qué iba a hacer ahora? El plan A fracasó, y ahora los planes B y 
C eran un completo desastre. 

Mi padre me dedicó una sonrisa tensa y preocupada. 

—Mejor estar sin magia que estar muerto. La vida como humano... 
piensa en las posibilidades. Ser mundano tiene sus ventajas. 

Me reí. Mi padre se rio. Se convirtió en una risa dura, de esas en 
las que la situación no es tan graciosa pero, por razones desconocidas, 
no puedes dejar de reír hasta que las lágrimas empiezan a brotar y los 
músculos del estómago se acalambran. 

Me limpié los ojos. 

—No tengo remedio. 

—Eres mi hija —los ojos plateados de mi padre se encontraron con 
los míos—. Déjame ver qué puedo hacer con Derrick. 

Mi corazón dio un salto en la garganta. 

—Pero pensé que habías dicho que era intocable. 

—Lo es —respondió mi padre—. Lo es. Pero a veces, estos 
intocables cometen errores. Te avisaré si descubro algo. 

La voz de mi padre era sincera, pero me di cuenta de que no se 


creía lo que decía. Era obvio. Derrick se había ido. 

—¡Obiryn! —la cara de mi madre apareció en la ventana de la 
cocina—. Pensé que no estabas interesado. 

Mi padre se quedó con la boca abierta. 

—Ah... bueno... 

—Espera aquí. Voy a entrar —le indicó mi madre—. Podemos 
celebrarlo dentro juntos. 

Mi padre demoníaco sonrió. 

—Me encantan las mujeres que me dan órdenes. 

Bien, es hora de que me vaya. 

—Los veré más tarde, chicos. 

—¿Tessa? ¿No te unes a nosotros? —llamó mi madre al entrar por 
la puerta trasera. 

Ni en un millón de años. 

—Tal vez más tarde. Tengo cosas que hacer. 

Me di la vuelta y salí de la cocina para dirigirme al piso de arriba. 
Oír la risa de mi madre me hizo sonreír de nuevo. Pero solo 
brevemente. 

Es curioso cómo cuando tu vida va tan bien puede cambiar de 
repente y salir increíblemente mal. 

Se acabó la magia. Y tal vez no sabré más de Marcus. 

Una ráfaga de peso tremendo me tiró del pecho, haciéndome cada 
vez más difícil respirar. Estaba teniendo un ataque de pánico, o estaba 
seriamente fuera de forma. 

Cada vez que pensaba en Marcus, en sus labios exuberantes, en su 
cuerpo glorioso y en sus grandes brazos rodeándome, sentía un 
apretón alrededor de mi corazón como si algo lo tuviera agarrado 
dentro de mi pecho y lo estuviera aplastando. 

Nunca había sentido una conexión tan fuerte con un hombre. Era 
como si fuéramos parte de la misma criatura, unidos, acoplados. Y 
también sentí que se alejaba de mí. Me había concentrado en 
recuperar mi magia para no pensar en el hombre simio, porque sabía 
que si lo hacía, me derrumbaría en un desastre de mocos. 

La idea de no volver a estar con Marcus me estremecía. 

Cuando llegué a la plataforma superior, sentí que las piernas me 
ardían. Abrí la puerta de un empujón. 

Se me cortó la respiración. 

No porque me quedara sin aliento al subir todos esos escalones, 
sino porque un hombre estaba en mi habitación. Un desconocido. 

Bajo su camisa blanca ajustada y su chaqueta gris, albergaba 
músculos como si hubiera levantado autobuses todo el día. Tenía la 
misma constitución que Marcus. Sus grandes hombros se estrechaban 
hasta las caderas. Un par de pantalones grises ajustados dejaban ver 
unos muslos gruesos y musculosos. 


El desconocido era asombrosamente guapo, incluso perfecto, de 
una forma que resultaba extraña. Era demasiado hermoso, y mirarlo 
me quemaba las retinas. Llevaba el pelo rubio afeitado a los lados y 
recogido en una larga trenza. Un tatuaje en forma de sigilo marcaba el 
lado derecho de su cuello, y podía ver las curvas de algún diseño 
tribal saliendo del escote de su camisa y del dorso de su mano derecha 
antes de desaparecer bajo las mangas de su chaqueta. 

Parecía un maldito vikingo, un maldito vikingo muy sexy con un 
costoso traje de negocios. Calculé que medía alrededor de 1,80 metros 
o más. 

Y donde la piel de Marcus tenía ese bronceado dorado y estaba 
marcada con cicatrices de batallas y peleas pasadas, la piel de este 
tipo era de porcelana pálida y perfecta. O bien no había luchado ni un 
solo día en su vida, o bien había hecho que otros lucharan por él, o se 
había curado a la perfección. 

Sus ojos eran del azul oscuro de un cielo antes de una tormenta, y 
me observaba con una intensidad fría, calculadora y despiadada. Me 
he enfrentado a suficientes desafíos y he luchado contra muchos 
bastardos malvados como para reconocer el peligro. Este tipo era un 
depredador. 

Las ondas de la magia palpitaban en mi habitación y a mi 
alrededor, y se desprendían de él en potentes olas. Un depredador 
muy bonito y poderoso. 

Todo en mí me decía que corriera como si me ardiera el culo, pero 
mis piernas no se movían. 

Y aunque nunca lo había conocido, ni siquiera me habían dicho 
cómo era su aspecto, sabía con toda certeza que estaba mirando a 
Lucifer. 

Santo cielo. 


CAPÍTULO 12 


Lucifer, el rey del infierno, estaba en mi habitación. 


Tenía suficiente experiencia con cierta diosa para saber que las 
deidades podían ir y venir a su antojo. Ni siquiera la Casa Davenport 
podía mantenerlos fuera, aunque Dolores había hecho todo lo posible. 
Al parecer, los dioses y las diosas tenían vía libre. Simplemente 
grandioso. 

—Lu... Lu... Lululu... Lululemon 

Demonios, otra vez con la diarrea verbal. Intenta formular palabras 
cohesivas cuando el rey del infierno viene de visita. Por alguna 
extraña razón, siempre me había imaginado a Lucifer como un 
hombre de pelo oscuro, ojos oscuros y piel oscura, nunca como un 
vikingo de piel clara. Su piel era tan clara que era prácticamente 
luminiscente. 

El dios de aspecto vikingo esbozó una sonrisa. 

—Me preguntaba qué aspecto tendrías. Más bonita de lo que 
esperaba. Mucho más bonita —su voz era profunda y articulada, llena 
de confianza y poder. 

Podía ver cómo y por qué Lilith se había enamorado de él. Era un 
hombre encantador y atractivo. 

Me lamí los labios y lo intenté de nuevo. 

—Lucifer. Tú eres Lucifer —ya lo había deducido, pero quería estar 
segura. 

Parpadeó. Sus ojos ardían con un frío poder azul. 

—Sí —dijo, y yo me moví nerviosamente—. Y tú eres Tessa 
Davenport. Y vives en esta casa con tus tres tías. 

Fruncí el ceño. El corazón me golpeaba las costillas. La cabeza me 
daba vueltas. Me estabilicé mientras trataba de asimilar lo que estaba 
sucediendo. 

El rey de los infiernos estaba en mi habitación. Debería haberme 
asustado. Debería haberme desmayado. Debería haber salido 
corriendo y gritando como una bestia. Debería haberme cagado en los 
pantalones, pero no lo hice. 

Estaba enfadada. Lívida. No sentí miedo. Sentí rabia. Una buena 
rabia y un montón de adrenalina. A eso le sumamos una pizca de 
estupidez y tendrás una loca que no teme al rey del infierno. 

Impresionantemente guapo y poderoso o no, él era la razón por la 
que no podía hacer magia. Él era la razón por la que Iris yacía en 
coma en alguna cama lejos de sus amigos y familia. Él era la razón por 


la que perdí mi licencia de Merlín. Él no era la razón por la que 
Marcus seguía en Nueva York luchando contra los hombres simios, 
pero le culpaba de todos modos. Sí. Y se sentía de maravilla. 

—¿Estás aquí para terminar el trabajo? —solté un chasquido y me 
atreví a dar unos pasos hacia mi habitación. 

De ninguna manera iba a mostrarle a este tipo nada más que 
desdén y algo de actitud. Si estaba a punto de morir esta noche, que 
así fuera. No me acobardaría y me iría con mis condiciones. 

Las cejas de Lucifer se unieron en el centro. 

—¿Perdón? 

Me quejé. El bastardo tuvo el descaro de parecer confundido. 

—¿Qué quieres? Ya me lo has quitado todo. ¿Vienes a matarme? 
¿Es eso? Ya no tengo magia, así que no tienes nada que temer de mí. 
Si la tuviera, te echaría de mi habitación. 

Esa no era la forma de hablarle a un dios, pero no me importó. 

Lucifer frunció el ceño y ladeó la cabeza. 

—¿Estás bien? Pareces un poco desequilibrada. 

—Un pequeño ataque de nervios puede hacer maravillas con una 
chica. 

La sonrisa de Lucifer se volvió deslumbrante. 

—Puedo ver por qué le agradas a mi esposa. 

—Porque soy muy divertida, Luce. 

El dios me observó durante un rato. 

—No me tienes miedo. Estás... enfadada conmigo. 

Parecía bastante satisfecho con esta información, lo que no hizo 
más que alimentar mi ira. 

—Sí, estoy enfadada. ¿Qué esperabas? Felicidades. 

—¿Felicidades? 

—"Felicidades por arruinar mi vida. 

Mi voz subió una octava con mi agudo temperamento. Estaba 
perdiendo el control. Sabía que existía la posibilidad de que Lucifer 
estuviera realmente aquí para matarme y lo haría después de la forma 
en que le estaba hablando, pero no podía detenerme. Las semanas de 
emociones que sacudían mi núcleo y mi cuerpo estaban saliendo a la 
luz. Y alcanzarían a Lucifer. 

Con movimientos ágiles y atléticos, recorrió mi habitación con 
paso decidido, inspeccionando mi escritorio, mi cama y mi baño, con 
los hombros echados hacia atrás y confiado. 

Regresó y pasó un dedo por mi escritorio. 

—Es extraño lo que los humanos encuentran cómodo. Esta casa. 
Esta habitación. Estas cosas. 

—¿Por qué? ¿Porque no hay torturas de por medio? 

—Mi esposa ha estado aquí varias veces. ¿No es así? 

Lucifer me miró fijamente desde el otro lado de la habitación. 


Una de las cosa que había aprendido con las deidades rápidamente 
era que podían detectar una mentira. Yo era una terrible mentirosa. Si 
intentaba mentir ahora, él podría chasquear los dedos con la misma 
facilidad y mi vida estaría frita. No estaba preparada para morir 
todavía. 

—Sí —respondí, sin apartar la vista de su mirada tormentosa—. 
Ella ha estado aquí unas cuantas veces. Y solo cuando quiere algo. 

No quería darle demasiada información sobre Lilith. Este tipo la 
había engañado y atrapado durante más de mil años. Podría tener la 
sonrisa y la apariencia de un ángel, pero el tipo era malvado hasta la 
médula. 

Pero también me hizo darme cuenta de que tal vez no estaba aquí 
solo por mí. También estaba aquí por Lilith. 

—Hmmm —Lucifer agarró la silla que usaba en mi escritorio, la 
hizo girar y se sentó. 

—¿Qué estás haciendo? —esa silla era demasiado pequeña para un 
hombre tan grande, dios, lo que sea. 

El dios apoyó los antebrazos en la barandilla superior de la silla. 

—Sentándome —respondió con una sonrisa sexy que habría hecho 
que las damas se volvieran locas, se quitaran la ropa y se lanzaran 
sobre él. 

Pues esta dama no. 

Le señalé con un dedo. 

—Lo rompes. Lo pagas. 

Lucifer se rio, y al igual que Lilith, fue extrañamente natural. Era 
irritante como el infierno. 

—Bien. Si lo rompo, te compraré una silla nueva. 

Mi cuerpo se estremeció mientras cruzaba los brazos sobre el 
pecho para ocultar mis manos temblorosas. Las apreté, con las uñas 
clavadas en la carne de las palmas. Por lo que me había contado mi 
padre, Lucifer era un líder más bien solitario, por lo que no muchos de 
los suyos, los demonios, lo habían conocido. Sin embargo, aquí estaba, 
en mi habitación. 

Me pregunto qué pensarían mis tías si lo encontraran en mi 
habitación. 

Una carcajada llegó desde algún lugar del exterior. Sonaba 
extrañamente como la de Beverly, seguida de un gruñido masculino. 

La boca de Lucifer se crispó. 

—Extrañas costumbres tienen las brujas. Desfilar desnudas 
alrededor de una fogata. Es muy... campesino. ¿No crees? Incluso 
salvaje. 

Si algunas de las brujas ya estaban desnudas, era una fiesta 
infernal. 

—Escucha, tú... dios-tú —dije, sintiéndome a la vez valiente y 


estúpida, una combinación peligrosa—. Si mi familia quiere correr 
desnuda alrededor de una hoguera porque les hace sentir bien, es su 
problema. ¿Quién demonios eres tú para juzgar? 

Lucifer extendió las manos. 

—El rey del infierno. 

Oh, sí. 

—No me importa quién eres. Dime lo que quieres, o sal de mi 
habitación. 

La expresión de Lucifer se convirtió en una máscara de odio 
mientras sus ojos se centraban en mí. Se encendieron con una onda de 
azul. Movió un dedo y una fuerza invisible me puso el cuerpo rígido 
hasta que no pude moverme. Oh, mierda. El rey del infierno me había 
convertido en piedra. 

Sentí la influencia de su mente, su voluntad, deslizándose a través 
de mis guardias y dentro de mí. Me esforcé, tratando de luchar contra 
él, pero era como tratar de romper las cadenas de hierro. No pude 
hacer nada. Me mantuve vulnerable contra la dureza de su poder, una 
prisión invisible. Sí. Me atrapó. 

Entonces, sentí una repentina liberación y pude volver a moverme. 
Respiré entrecortadamente cuando su poder se desprendió de mí. 
Vale, era poderoso y podía matarme con un movimiento de su dedo. 
Tendría que vigilar mi bocaza con él. 

—He matado a quienes me han faltado al respeto, por mucho 
menos, Tessa Davenport —dijo el rey del infierno—. Pero necesito 
algo de ti. 

Parpadeé. ¿Quería algo de mí después de haberse llevado casi 
todo? Qué descaro el de ese dios. 

Así que hice lo que cualquier mujer sensata siin magia haría. 

Le saqué el dedo del medio. 

—No lo creo. Ya te lo has llevado todo. ¿Qué más podrías querer? 
¿Mi sangre? ¿Mis huesos? ¿Mi carne? Realmente no es tan 
espectacular —según Allison—. 

No me importaba lo que quería. No lo iba a conseguir. Esta vez, 
tendría que matarme. 

Los ojos del dios se dirigieron a mí. 

—Has pasado tiempo con mi esposa. Has intercambiado 
conversaciones, incluso risas. No te engañes. Lilith no es tu amiga — 
los músculos de su mandíbula se tensaron—. Lilith no tiene amigos. 

—Eso es cosa tuya —le dije. 

—Es inestable —continuó como si yo no hubiera hablado—. Está 
loca y es imprevisible. Es un peligro para sí misma y para los demás. 

—Mantener a tu mujer encerrada durante años porque la querían 
más que a ti le haría eso a una persona —tragué saliva. 

Las palabras salieron volando de mi boca antes de que pudiera 


detenerme. ¿Qué podía decir? Me estaba sacando de quicio. 

—Ya no la querías, así que pensaste... ¿encerrarla y tirar la llave 
porque su voz te resultaba molesta? —como no contestó, presioné—: 
¿La amas? 

Parpadeó. No vi amor allí, pero de nuevo, él era un dios. Quién 
sabía cómo mostraban ese tipo de emociones. Tal vez no lo hacían. Tal 
vez era algo indigno. 

Todavía no entendía por qué estaba aquí. Si me quisiera muerta, 
ya me habría matado, o habría enviado a uno de sus secuaces a 
hacerlo. 

La tormenta detrás de sus ojos se calmó, y me asustó mucho. 

—¿Dónde está ella? —preguntó Lucifer. 

Ajá. Quería a Lilith. 

—Ni idea. No es que la vigile. Es una diosa. 

—Sé que tiene un apartamento en la ciudad de Nueva York — 
continuó el dios de la noche, justo cuando lo pensé—. Acabo de 
regresar de allí. Ella no está allí. Y no parece que tenga pensado 
volver. Su ropa no estaba —sus ojos se clavaron en los míos—. ¿Dónde 
está ella? 

—Yo. No. Lo. Sé —sonreí para mis adentros. 

Me alegraba de que Lilith hubiera escapado de este bastardo. Al 
parecer aún tenía amigos en el «otro lado» que la cuidaban y le habían 
avisado que Lucifer la había descubierto. Lo que le hizo fue horrible. 
Ningún esposo debería hacerle eso a su esposa. Estaba empezando a 
pensar que Lucifer era el inestable, no Lilith. Recé para que nunca la 
encontrara. 

Corre, Lilith. Corre... 

Lucifer levantó su alto cuerpo de la silla, se puso de pie y colocó la 
silla expertamente en el lugar donde había estado en mi escritorio. 
Con el trasero apoyado en el borde de mi escritorio, cruzó los brazos 
sobre el pecho, la tela tiraba al tratar de contener todo ese músculo. 

—Le agradas —dijo el dios. 

Sonreí. 

—Soy una persona simpática. 

—La siento aquí. Su huella está en toda la casa. 

Eso es porque ella la construyó de nuevo para nosotros, malvado 
bastardo. Pero él no tenía que saberlo. 

La mandíbula de Lucifer se apretó, y vi agitación en sus ojos 
combinada con ira y frustración. 

—Ella no confía en mí. 

—Podría habértelo dicho. 

Su repentino silencio me inquietó y reprimí un escalofrío. 

—Te daré hasta la medianoche de mañana —dijo finalmente 
Lucifer, sus ojos azules ardiendo con un poder gélido que hizo que se 


me aguaran las entrañas—. No porque me caigas especialmente bien, 
¿entiendes? Simplemente no puedo encontrarla, así que tú vas a 
encontrarla por mí. Llévala a la esquina de Spirit Lane y Crystal Row. 
Y luego te devolveré lo que te quité. 

Mis brazos cayeron a los lados justo cuando mi boca se abrió. 

—¿Qué? —pregunté, como una simplona, con el pulso 
martilleando en mis oídos—. No te creo. ¿Por qué debería creerte? 

No podía ser cierto. ¿No? ¿Estaba diciendo lo que yo creía que 
estaba diciendo? 

—No estoy aquí para decirte mentiras. He venido a hacer un trato. 
Es simple —dijo Lucifer—. Me traes a mi esposa... y te devolveré tu 
magia. 

Hijo de puta. 


CAPÍTULO 13 


Tráeme a mi esposa... y te devolveré tu magia. 


Me quedé mirando el lugar donde el rey del infierno se había 
desvanecido en el aire, dejándome con la boca lo suficientemente 
abierta como para meter un puño. Un segundo estaba en mi 
habitación, imponente y con aspecto de dios vikingo, y al siguiente, ya 
no estaba. 

No me mentiría a mí misma diciendo que esta no era la respuesta a 
todos mis problemas, porque lo era. De verdad lo era. 

Pero solo tenía un problema. Un enorme problema del tamaño de 
una diosa. Lilith. Tenía que traicionar a Lilith para recuperar mi 
magia. Maldita sea. Maldita sea. Maldita sea. 

Un destello de frío me atravesó. ¿Era yo esa clase de persona? 
¿Sacrificaría la libertad de alguien para beneficiarme a mí misma? 
¿Por mi magia? ¿Entregaría a Lilith intencionadamente al marido que 
la había atrapado durante años, sabiendo que le haría lo mismo o 
incluso algo peor? No había sentido ni visto ningún amor ni ningún 
tipo de emoción que indicara que Lucifer sentía algún tipo de afecto 
por su esposa. Si Lucifer volvía a poner sus manos sobre Lilith, tenía la 
horrible sensación de que no se arriesgaría a meterla en una celda de 
nuevo, dejándole la posibilidad de escapar. No. Él iba a matarla. 

Pero recuperaría mi magia. Recuperaría mi vida. Podría volver a 
ser una Merlín, utilizar las líneas ley, mi medio de transporte favorito, 
y visitar a mi padre en el Mundo de las Tinieblas. Era lo que quería. 

Y todo lo que tenía que hacer era traicionar a Lilith. 

—¿Tessa? 

—¡Ah! —grité y me giré, con las manos extendidas en forma de 
golpes de karate. No me juzgues. Tenía que trabajar con lo que tenía. 
Bajé las manos—. ¿Iris? 

Mi amiga y bruja oscura favorita entró en mi habitación, con su 
sedoso pelo oscuro hasta la barbilla balanceándose. Sus grandes ojos 
marrones estaban llenos de vida y curiosidad. Su piel era de un 
precioso color marfil cálido, no el blanco blanquecino de la última vez 
que la vi. Se veía... se veía bien. Se veía saludable. 

—Siento haberte asustado —dijo, una sonrisa floreciendo en su 
cara de duendecillo—. ¿Por qué estás tan tensa? Estabas ahí de pie, 
mirando al espacio. Estabas a kilómetros de distancia. ¿Qué pasa? 
¿Qué me he perdido? 

Me ardían los ojos y parpadeé rápidamente. Y cuando me di 


cuenta, había cruzado la habitación y la había abrazado, lo que decía 
mucho porque yo no era de las que abrazan. Me retiré. 

—Te ves bien. Te ves muy bien. ¿Cómo te sientes? ¿Cuándo te 
soltaron? —me encogí ante el uso de esas palabras. La hacía sonar 
como si hubiera estado en la cárcel. 

—Esta tarde —dijo Iris—. Ronin compró unos boletos de avión. 

Miré por encima de su hombro. Mi amigo medio vampiro estaba de 
pie en la puerta, con las manos unidas a la espalda. La culpa en su 
rostro era casi palpable. Bien, tal vez podría abofetearlo. 

—Traigo regalos —dijo el vampiro, analizando mi estado de ánimo 
mientras entraba con una sonrisa tímida en su apuesto rostro. Al 
menos me hablaba sin enseñar los dientes. Eso era una mejora. De su 
espalda, sacó una botella de vino tinto. 

Tomé el vino, bueno, porque era vino. Miré la etiqueta. Tenía un 
castillo rojo grabado en la etiqueta con las palabras Cháteau Cos 
d'Estournel. Era francés y, dado que nunca había oído hablar de ese 
vino, lo más probable es que fuera caro y no estuviera en el estante de 
ventas. Nunca podría permitírmelo. 

—Gracias —miré fijamente a Ronin, disfrutando de verle retorcerse 
un poco—. ¿Era caro? 

Frunció los labios y asintió. 

—El pago mensual de un auto. 

—Bien —me reí. Él se rio más. Y así, todo estaba perdonado. Y 
recibí una botella de vino muy cara. Todos salimos ganando. 

Acuné mi carísimo vino y lo dejé cuidadosamente sobre mi 
escritorio antes de que se me cayera, conociéndome. Me giré y miré la 
cara de Iris. Una mezcla de miedo y culpa me golpeó con fuerza. 

—Lo siento mucho, Iris. Si hubiera sabido que no podíamos atar a 
Derrick al triángulo, nunca te habría pedido que lo invocaras. No lo 
sabía. 

Iris levantó la mano. 

—No es tu culpa. Fui yo quien lo invocó, no tú. Además, de verdad 
pensé que iba a funcionar. Estaba segura de ello. Pensé que sabía lo 
que estaba haciendo. Está claro que no. 

Sacudí la cabeza. 

—Deberíamos haber involucrado a mis tías. 

—Tal vez. Pero ya se ha acabado. Además, me siento bien. Mi 
magia está bien. No se llevó mi magia, como la tuya, más bien mi 
fuerza vital, mi energía. Como si tuviera el peor resfriado del siglo. No 
terminó el «beso» o como se llame. El centro pudo revertir el hechizo 
del demonio y reponer mis fuerzas —miró al medio vampiro—. Ronin 
estuvo allí todo el tiempo. 

Los dos compartieron una mirada que tenía la palabra adoración 
escrita en la cara del medio vampiro. 


—Ustedes dos son demasiado lindos. Podría vomitar —sonreí, feliz 
de ver lo fuerte que era su relación—. ¿Por qué no llamaron? Habría 
ido a buscarlos. Es cierto que habría sido más largo que un viaje en 
avión, pero lo habría hecho de todos modos. 

Iris dejó su bolso en el suelo. 

—Lo sé. Pero cuando Ronin sugirió que voláramos a casa en 
primera clase, bueno, no pude resistirme. A una chica le gusta que la 
mimen de vez en cuando. 

—En efecto, es así —me quedé mirando la botella de vino, 
pensando que él y yo estábamos a punto de compartir un rato de 
calidad. 

El medio vampiro sonrió con la mitad de su boca. 

—Siempre todo será de primera clase para mi chica. Se merece lo 
mejor. Y solo lo mejor. Menos mal que eso es lo que soy. El mejor en 
todo. 

La cara de Iris empezó a mancharse ante el ronroneo de su voz, y 
se volvió hacia mí, incapaz de calmar la sonrisa de su rostro. 

—¿Y? 

— ¿Y? 

Iris me miró, con una pregunta en lo alto de su expresión. 

—¿Y? ¿Qué hay de nuevo? 

Miré hacia mi ventana. 

—Es día de Beltane. Ya sabes que a mis tías les gusta montar un 
espectáculo. O lo haces a lo grande o no hagas nada, ¿no? 

—No, quiero decir, ¿qué hay de nuevo contigo? Estabas en trance o 
algo así cuando llegamos. Parecías asustada, como si algo acabara de 
suceder. ¿Tiene que ver con Derrick? Ronin mencionó que había 
escapado a través de una Grieta. ¿Regresó? ¿Estuvo aquí? 

—No —suspiré y los miré a ambos—. Pero le pedí ayuda a mi 
padre. No puede contactar con Derrick. Al parecer, es como un 
demonio intocable o algo así. Así que le pedí que me hiciera una 
transfusión de sangre para recuperar mi magia —ante la cara de 
preocupación de Iris, añadí—: No lo hará porque, al parecer, me 
mataría. Ahora que soy humana. 

—No eres humana —corrigió la bruja oscura—. Solo una bruja que 
ha perdido sus poderes. 

—Lo que en cierto modo la convierte en humana —dijo Ronin, 
ganándose el ceño fruncido de Iris. 

—Pero eso no es lo que me tenía en vilo —esperé a tener toda su 
atención. Respiré hondo, lo solté y dije—: Lucifer acaba de estar aquí. 

Los dos se quedaron mirándome, con los ojos muy abiertos. Se hizo 
el silencio, interrumpido por repentinas carcajadas procedentes del 
exterior. Sorprendentemente sonaba como Dolores. 

—¿Me han oído? —pregunté cuando el silencio se alargó—. Dije 


que Lucifer estaba aquí. Ya saben, el rey del infierno. Estaba en mi 
habitación. Aquí mismo. Hablando conmigo como lo haces tú ahora. 

Iris parpadeó, los pensamientos brillando detrás de sus ojos. 

—¿Qué aspecto tenía? ¿Estaba bueno? 

Me eché a reír, mis nervios de antes saliendo ahora a la superficie. 
Solo Iris haría ese tipo de preguntas. 

Me aclaré la garganta. 

—Era muy guapo. Como un dios vikingo con un traje de Armani. 
Me desconcertó por completo. 

La bruja oscura sonrió. 

—Ya lo creo. 

Ronin se pasó los dedos por el pelo. 

—Espera. Espera un maldito minuto. ¿Estás diciendo que el rey del 
infierno, el diablo, la personificación del mal, estuvo aquí? ¿En tu 
habitación ahora mismo? 

—Así es —cuando lo dije en voz alta, sonó a locura. Parecía una 
locura. Pero además, su mujer me había visitado aquí más de una vez. 
Mi vida era seriamente complicada. 

—Creo que necesito sentarme —el medio vampiro se acercó a mi 
escritorio y tomó la misma silla en la que se había sentado Lucifer, la 
giró para que quedara de cara a nosotros y se sentó. 

Decidí no decirle que su trasero estaba ahora tocando el mismo 
lugar donde había estado el de Lucifer. 

Iris se acercó y empezó a mirarme como si estuviera 
inspeccionando si me faltaba algún miembro o cualquier cosa fuera de 
lugar. 

—Si quisiera matarte, estarías muerta. Quería algo de ti. ¿No es 
así? ¿Qué era? Debe haber querido algo importante para aparecer así. 
Nunca había oído que Lucifer apareciera en la habitación de alguien. 
Muy inusual. 

—Así es —tomé un respiro—. Pero tienes razón. Quería algo. 

—¿Qué? —corearon Ronin e Iris. 

—Dijo que si le entregaba a su mujer... me devolvería mi magia. 

—¿No me digas? —Ronin se animó—. Qué bien —estiró sus largas 
piernas y las cruzó por el tobillo antes de recostarse en la silla. Sus 
manos se entrelazaron en su pecho, pareciendo que esta era la mejor 
noticia que había escuchado en todo el día. 

Pero Iris no. Parecía que había utilizado mal uno de sus 
ingredientes en un hechizo. 

—¿Qué has dicho? 

—Nada —respondí—. Quiero decir que estaba en shock. Pensé que 
vendría a terminar el trabajo. Deshacerse de todas las pruebas, o lo 
que sea —me puse rígida, recordando la conversación con Lucifer—. 
Creo que pude haberle mostrado el dedo medio. No, sé que lo hice. 


Iris me miró con la boca ligeramente abierta. 

Ronin se inclinó hacia delante en su silla. 

—+¿Le sacaste el dedo al rey del infierno? 

Me pasé las manos por el pelo, sintiéndome repentinamente 
enferma. 

—Lo hice. Realmente lo hice. 

—Eso fue muy valiente, o tal vez solo una locura —rio Iris—. No 
puedo creer que lo hayas hecho. 

—Ya somos dos —era un milagro que aún respirara—. No me mató 
porque me necesita. Me necesita para encontrar a su esposa. 

—Necesito un trago —el semivampiro saltó de su silla, agarró la 
botella de vino, arrancó el precinto y, con un dedo con garras, clavó el 
corcho y lo sacó de un tirón. 

—¿Esto es algo que hace a menudo? 

Iris negó con la cabeza. 

—No. Es la primera vez. 

Ronin echó la cabeza hacia atrás y tomó un sorbo de vino. 

—Mmmm. Afrutado, pero no demasiado. Equilibrio perfecto entre 
alcohol y dulzura. Tengo buen gusto para los vinos finos —miró a Iris 
—. Y buenas mujeres. 

Me reí. No iba a impedirle beber el vino que me había regalado. Lo 
había pagado. 

Iris se acercó al borde de mi cama y se sentó. 

—Esto es. Esta es la respuesta a todos tus problemas mágicos. Y 
todo lo que tienes que hacer es darle a Lilith. Oh, Dios mío. Es 
perfecto. 

—Sí —respondí, volviendo a tener esa sensación de malestar—. 
Tengo que llevarla a la esquina de Spirit Lane y Crystal Row mañana a 
medianoche. 

—Demonios, este es un buen vino —dijo Ronin mientras daba otro 
sorbo. 

Iris me observó un momento. 

—¿Por qué allí? 

Sacudí la cabeza. 

—Ni idea. Es solo lo que ha dicho. 

La bruja oscura me dirigió una mirada en parte de curiosidad y en 
parte de admiración. 

—Estás dudando. ¿Por qué dudas? 

Mis ojos se dirigieron a Ronin. 

—Dame esa botella —me acerqué a él y cogí la botella de vino. La 
forma correcta de beber un vino caro por primera vez probablemente 
requeriría una copa. Menos mal que no me sentía bien en ese 
momento. Me llevé la botella a los labios y bebí un gran trago. Lo hice 
girar por la boca durante un momento, disfrutando del explosivo sabor 


afrutado. 

—Vaya, es el mejor vino que he tomado en mi vida. 

—Es incluso mejor después del segundo sorbo —informó Ronin. 

—¿Tessa? ¿Por qué no pareces contenta con esto? —presionó Iris 
—. Recuperarías tu magia. ¿No es ese el plan? 

Tomé otro sorbo del delicioso vino. 

—_Lo es. Pero, ¿y si la mata? 

—Ella no es tu problema —Ronin me arrebató la botella de vino y 
dio otro trago—. Creo que es una muy buena idea. La mujer está loca. 
Es su maldita culpa que hayas perdido tu magia en primer lugar. 
Pensaste que estabas haciendo algo bueno al liberarla. Lo entiendo. 
Pero la verdad es que tienes que dejar que Lucifer se ocupe de ella. Te 
deshaces de la diosa loca y recuperas tus poderes. Es una idea genial. 

—Tiene razón —Iris me dio una sonrisa apretada—. Estás tratando 
con deidades. No se preocupan por ti ni por mí. Se preocupan por sí 
mismas. Lilith nunca fue tu amiga, Tessa. Te utilizó para escapar de su 
prisión, y estuvo a punto de utilizarte de nuevo para matar a Lucifer. 
Y quién sabe, podrías haber muerto tratando de hacer su voluntad. 

—Y dijo que si te negabas, te mataría —añadió Ronin. 

Lilith me había dicho desde entonces que no podía o no quería 
matarme debido a alguna conexión que aún no comprendía del todo. 
Pero decidí guardarme eso para mí. 

Volví a coger la botella de vino de Ronin y me tomé otro trago. 

—Lo sé. Tienes razón —los dos tenían razón. Lucifer me entregaría 
lo que más quería. Mi magia a cambio de su esposa. Entonces, ¿por 
qué me sentía como una mierda? 

Tris se inclinó hacia adelante, con los ojos muy abiertos. 

—Crees que está mintiendo. ¿Crees que le traerás a Lilith y que no 
cumplirá su parte del trato? Es posible. 

Sacudí la cabeza, sintiendo los efectos de ese encantador vino. 

—No. No creo que estuviera mintiendo —extrañamente, le creí de 
verdad. Sabía que si le daba a Lilith, sería fiel a su palabra. Llámalo 
mis instintos de bruja-no-bruja. Llámalo un presentimiento. 

—Él es el único que realmente puede devolverte tu magia —dijo 
Iris—. Tú lo sabes. ¿Verdad? 

—Sí, supongo. 

—Y debe significar que Derrick ya no la tiene —continuó Iris, con 
las cejas fruncidas mientras la emoción brillaba en su rostro—. O tal 
vez tenga a Derrick con él para hacer la transferencia. Sí. Tal vez sea 
eso. 

Fruncí el ceño al ver que sonaba como una transferencia bancaria, 
moviendo dinero de una cuenta a otra. Tal vez para Lucifer era 
exactamente eso, un simple movimiento de magia de una fuente a 
otra. 


Pero si Derrick ya no tenía mi magia, significaba que tendría que 
avisarle a mi padre. No quería que perdiera el tiempo, o peor aún, que 
se pusiera en peligro por una magia que ya no existía. 

—Vas a seguir adelante con esto. ¿Verdad? —Iris me miraba. 

Asentí con la cabeza. 

—Así es —suspiré, sin parecer nada convincente—. Voy a hacerlo 
—añadí con más convicción. El vino caro se me revolvía en el 
estómago. El sentimiento de culpa me atacó, pero lo reprimí. Es como 
dijo Iris, Lilith no era mi amiga. Ella me había puesto en esta 
situación, y ahora iba a utilizarla para salir de ella. 

—¿Qué piensa Marcus de todo esto? —preguntó Iris, poniendo un 
mechón de pelo detrás de su oreja. Mi corazón dio una pequeña 
punzada. 

Esta vez di dos grandes tragos de aquel vino. 

—Él no lo sabe. Está en Nueva York sin teléfono. No tengo forma 
de localizarlo —les conté la versión corta de mi viaje a Central Park. 
El tipo siempre ha sido un alfa por derecho propio —dijo Ronin. 
Tomó la botella de vino de mí y tomó un sorbo—. O sea... míralo. 
Toda esa autoridad imponente. Podría ordenarle a una mosca que se 
quede quieta. Y tiene un pelo estupendo. 

Iris echó la cabeza hacia atrás y se rio. 

—Sí, tiene un pelo estupendo. Pero en serio. ¿Crees que se 
quedará? —su sonrisa había desaparecido. La preocupación en su tono 
hizo que mi pecho se apretara un poco. 

Mi mirada cayó al suelo. 

—¿Sinceramente? No estoy segura. Pero no quiero interponerme 
en su camino. No quiero ser esa mujer. Esta es una oportunidad única 
en la vida para él. ¿Quién soy yo para retenerlo? 

—Su novia —señaló la bruja oscura, y lanzó a Ronin una mirada 
atrevida que le decía que más valía que se cuidara. 

—Exactamente. No soy su esposa. No lo controlo. No es que una 
esposa deba controlar a su marido, pero ya sabes a qué me refiero. 

Iris negó con la cabeza. 

—No te preocupes. No aceptará. Tú misma lo has dicho. Solo 
estaba allí para ayudar a Teke. 

—Zeke —corregí. 

—Ya sabes cómo es —continuó Iris—. Nunca puede decir que no a 
ayudar a un amigo. Está en su naturaleza. Ayudar y proteger. Ese es 
nuestro Marcus. Por eso es un gran jefe. 

—Cierto —todo era cierto, pero no ayudaba a aplacar ese 
sentimiento de duda. Yo había estado allí. Había visto esa mirada de 
orgullo en su rostro, cómo los hombres simios lo aceptaban. Eso fue lo 
que me asustó. 

—Pero también significa que él podría ser el elegido para ser el 


macho alfa —dije, sintiendo la boca seca de repente—. Él sería 
perfecto. 

—Tal vez —Iris se movió en mi cama—. Sigo pensando que no 
dejaría su vida aquí para empezar una nueva. No lo creo. 

No respondí. No tenía respuesta porque no estaba segura. 

—Piénsalo así —dijo Ronin, sonriendo—. Si está de acuerdo, serías 
su perra alfa. 

—¡Ronin! —Iris le lanzó una almohada, pero yo me eché a reír. 
Había echado de menos a mis amigos. Mi loco plan de atrapar a 
Derrick casi le había costado la vida a Iris y mi amistad con Ronin. 

Tenían razón. Tenía que hacerlo. Aunque no me gustara, 
entregaría a Lilith en manos de Lucifer. 

Solo que, ¿cómo se hace eso exactamente? 

—Basta de caras largas —una sonrisa asomó en la comisura de la 
boca de Ronin—. Sé exactamente cómo animarte —enganchó un 
pulgar hacia mi ventana—. Vamos, gente —dijo Ronin con una sonrisa 
diabólica mientras se frotaba las manos—. Vamos a desnudarnos. 


CAPÍTULO I4 


Para decepción de Ronin, anoche no me desnudé ni me uní a los 


festejos. Aunque había dejado a Iris y a Ronin, así que no sabía y no 
pregunté si se habían unido a la alegre extravagancia de la hoguera 
nudista. 

No tenía ganas de fiesta. Estaba encantada de que Iris hubiera 
vuelto y estuviera sana, con su magia intacta, que era más de lo que 
podía esperar. Pero mi estado de ánimo era oscuro y retorcido. Y la 
única persona con la que quería hablar, la única persona que me 
tranquilizaba con su sola presencia, no estaba aquí. Solo escuchar su 
voz habría ayudado, pero ni siquiera podía hablar con él por teléfono. 

En lugar de eso, me quedé con una frialdad en el corazón, una 
pequeña lágrima que seguía expandiéndose. 

Saqué el taburete de la isla de la cocina junto a Iris y me senté, con 
las manos enredadas en una taza de café y los pensamientos confusos 
como si mi cerebro estuviera lleno de bolas de algodón. 

—Casi me da un infarto cuando los vi a ti y a Ronin anoche —dijo 
Beverly, con el rostro impoluto y el maquillaje impecable. No parecía 
alguien que hubiera estado de fiesta hasta altas horas de la 
madrugada, sino más bien alguien que acabara de volver de un retiro 
de spa durante el fin de semana. 

Iris me miró. 

—A Tessa también. 

Tomé un sorbo de mi café. 

—Sí que fuiste sigilosa. 

—Te has curado muy rápido —dijo una alegre Ruth, batiendo un 
bol de masa de color arena contra su pecho. Hildo se estiró detrás de 
ella en la encimera junto a los fogones—. Esos curanderos son 
realmente los mejores del país. 

—Nuestras habilidades curativas ayudaron a su rápida 
recuperación —informó Dolores, la única de las hermanas que tenía 
los ojos hinchados, su larga cara sugería que unas horas más en la 
cama habrían hecho maravillas con su cutis. Apretó las manos sobre la 
isla, con una mirada punzante—. Sin nuestra rapidez mental y nuestro 
magnífico control de los hechizos y las pociones, podría no estar aquí 
hoy. Podría estar a dos metros bajo tierra. 

—Eh, vale —dije, mirando a Iris, que se limitó a encogerse de 
hombros como si no fuera gran cosa. 

—Los curanderos del Centro Médico Full Moon —continuó Dolores 


—son los típicos revertidores de dolencias inducidas por la magia, los 
que se dedican a contrarrestar las maldiciones y los que practican la 
magia restauradora. Pero nosotras somos las verdaderas salvadoras 
aquí. Somos las campeones mágicas. 

Mi tía Dolores sí que tenía un lado narcisista. Mantuve la boca 
cerrada. No quería arruinar su momento. 

—Sí, muchas gracias a todos —dijo Iris, con la cara enrojecida 
mientras se movía en su silla. Conociéndola, probablemente estaba 
más molesta y avergonzada de que su hechizo no hubiera funcionado. 

Los ojos oscuros de Dolores me clavaron desde el otro lado de la 
isla. 

—Pero no habrías necesitado nuestra ayuda si tan solo nos 
hubieras dicho lo que las dos estaban tramando. 

A ella también le gustaba restregar las cosas. 

—Estás encantadora, Beverly —dije, queriendo cambiar de tema—. 
¿Vas a algún sitio? 

Los ojos verdes de Beverly se entrecerraron. 

—¿Encantadora? Encantadora es una palabra que se usa en las 
mujeres poco atractivas para no herir sus sentimientos —miró su blusa 
blanca y desabrochó uno de los botones superiores para que su escote 
quedara más expuesto—. ¿Así está mejor? Yo me inclino más por el 
concepto de una mujer desesperada y arrebatadora que solo quiere 
que se cumplan sus deseos sexuales. 

—Sí —respondió Dolores—. Definitivamente pareces una 
prostituta. 

—Roderick Walsh me llevará a comer —Beverly sacó su polvera 
del bolso y comprobó su maquillaje—. Es el dueño del mayor centro 
comercial de Cape Elizabeth, y se ha divorciado recientemente. Su ex 
mujer se quedó con la mitad de todo. Pobrecito. Todos sabemos que 
los hombres recién divorciados se sienten inadecuados, impotentes e 
indeseables. Estoy aquí para cambiar eso. 

—¿Por qué no intentas ir desnuda con un moño en la cabeza? — 
dijo Ruth—. Eso es estar desesperada. 

Beverly sonrió. 

—Quizá lo haga —soltó una risita—. Gracias, Ruth. 

—De nada —Ruth vertió un poco de esa masa en una sartén. El 
olor a mantequilla llegó a mi nariz, haciendo que se me hiciera la 
boca agua. 

—¿ Iris? ¿Has decidido qué quieres para tu cena especial de esta 
noche? 

Iris me miró antes de contestar. 

—Realmente no tienes que hacerlo. No es nada del otro mundo. 
Estoy bien. 

Ruth se giró con una expresión de que no iba a aceptar eso y una 


espátula rosa en la mano, dejando regueros de masa por todo el suelo 
de la cocina. 

—Claro que sí. Esta es tu cena especial de bienvenida. Todo el 
mundo tiene su propia cena especial. Ahora es tu turno. 

La bruja oscura miró su taza de café. 

—Bueno. Bien. ¿Qué tal tu famosa lasaña de verduras? —me miró 
—. Me siento un poco carente de carbohidratos. 

Me reí. 

—Necesito carbohidratos como necesito sangre. 

Iris sonrió. 

—Yo también. 

Ruth levantó la barbilla de forma importante. 

—¡Considéralo hecho! —volvió a girar y golpeó la pata de Hildo 
que estaba sumergida en el cuenco de la masa. 

Beverly cerró su polvo compacto, con los ojos puestos en mí. 

—¿Sabes algo de Marcus? 

Se me revolvió el estómago cuando sentí que todas las miradas se 
volvían hacia mí. Desde que éramos oficialmente una pareja, no 
habíamos estado tanto tiempo separados el uno del otro, al menos no 
sin ninguna noticia o una simple llamada telefónica. 

Sacudí la cabeza, sintiéndome de nuevo enferma. 

—No. Nada todavía —moví el culo en mi taburete, intentando 
ponerme cómoda, pero fue inútil —. No quiero hablar de ello —si lo 
hacía, me perdería. Y ahora mismo, necesitaba concentrarme. 
Centrarme en mí. Centrarme en cómo demonios iba a hacer aparecer a 
Lilith y luego llevarla al lugar designado. Sí. No es gran cosa. 

Beverly me miró fijamente. 

—FEso no es bueno, cariño. Guardar todos esos sentimientos 
desagradables en tu interior te provocará arrugas prematuras. Y una 
vez que empiecen, no podrás deshacerlas. Solo mira a tu tía Dolores. 

Dolores frunció el ceño y se llevó una mano a la cadera. 

—¿Perdón? 

Beverly miró a su hermana y luego a mí. 

—¿Ves? —dijo con conocimiento de causa. 

Iris se inclinó y susurró: 

—¿Saben lo de la cosa? 

Negué con la cabeza, sabiendo exactamente a qué se refería, ya 
que habíamos hablado de ello la noche anterior, antes de dejarla que 
ella y Ronin se unieran a la fiesta. 

—¿Qué cosa? —preguntó Dolores, obviamente nos escuchó. 
Juraría que la bruja tenía oído de hombre lobo. 

Me recosté en mi silla. Aprendiendo de mis errores pasados, decidí 
sincerarme con mis tías. 

—Lucifer estuvo en mi habitación anoche. 


Beverly sonrió, su rostro adquirió un tono sexy mientras se 
apoyaba en la isla. 

—¿Así es como llamas a tu vibrador? A mí también me gusta 
ponerles apodos: da una sensación de aventura mezclada con 
excitación. 

Vale, no es la respuesta que esperaba. 

Me aclaré la garganta. Cuando tuve la atención completa de mis 
tres tías, repetí: —El verdadero Lucifer, ¿alias el rey del infierno? ¿El 
precursor de la oscuridad? ¿El señor de la noche? Bueno, anoche me 
hizo una visita. 

Me senté y observé su silencio atónito y sus posturas congeladas. 
Solo Hildo se movía, con su cola moviéndose de un lado a otro como 
el tic-tac de una bomba. 

— ¡Lucifer en nuestra casa! —Dolores se agarró el pecho—. Siento 
el pecho apretado. No puedo respirar. Creo que estoy teniendo un 
ataque de pánico. 

Ruth le acarició el hombro. 

—No te preocupes. Son solo gases. Me pasa siempre. 

Me froté las sienes, sintiendo una migraña en camino. 

—¿Y estás segura de que era Lucifer? ¿El verdadero Lucifer? — 
Beverly preguntó. Me observaba como si tal vez esto fuera algo que yo 
hubiera inventado o posiblemente soñado. 

—Estoy segura. Era él. 

Dolores frunció el ceño, pensando en ello. 

—Bueno... ¿qué quería? Quiero decir, debe haber querido algo. Un 
dios no se presenta simplemente en la casa de uno para felicitarte por 
tus muebles. 

Me incliné hacia atrás. 

—Ot, sí que quería algo. 

Beverly soltó un chillido y se agarró al mostrador para apoyarse. 

—Eso no —le dije—. Quiere a su mujer. Me dijo que si le traía a 
Lilith, me devolvería mi magia —mis tres tías me miraron como si 
estuviese demasiado aturdida e incapaz—. ¿Me han oído? 

—Sí, sí, te hemos oído —Dolores apretó ambos puños contra sus 
caderas—. Me alegro de que hayas decidido contárnoslo. Y por la 
expresión imperturbable de Iris, supongo que se lo has contado a ella 
primero. 

—Me lo dijo anoche —respondió Iris—. Cuando llegué a casa con 
Ronin. 

Dolores sacudió la cabeza. 

—Esto es malo, Tessa. Siempre que los dioses se involucran con 
nosotros los mortales, nunca sale bien para el mortal. No somos nada 
para ellos. Somos como sus juguetes. 

—Lo entiendo. 


Mi tía alta me dirigió una mirada. 

—¿Por qué tú? ¿Por qué quiere que te involucres? 

—Mi opinión es que porque no tiene ni idea de dónde está ni de 
cómo atraparla. No es estúpida. Y creo que tiene amigos que la 
ayudan, que le avisan cuando Lucifer está cerca. 

—-Oh. Tal vez él la quiere de vuelta —la cara de Ruth se convirtió 
en una sonrisa. 

Miré a mi pequeña tía. 

—No de esa manera, no quiere volver con ella. Tengo la sensación 
de que quiere volver a meterla en su jaula... o algo peor. 

Definitivamente peor, pero no iba a decirlo ante las miradas de 
horror que se reflejaban en los rostros de mis tías. 

—¿Y tú le harías eso? —Ruth me miraba con tristeza en los ojos—. 
¿Después de lo que hizo por nosotras? ¿Por la Casa Davenport? ¿Por 
tu madre y tu padre? 

Oh, vaya. Sabía que esto se avecinaba. Sabía el cariño que le 
tenían a Lilith. Incluso yo le había tenido cariño a veces. La diosa me 
había sorprendido más de una vez con su generosidad, a pesar de estar 
loca y haber amenazado con acabar con mi vida más de una vez. Abrí 
la boca para responder, pero Dolores me interrumpió. 

—Es la única manera de que recupere su magia —dijo Dolores con 
un suspiro piadoso—. A mí tampoco me gusta. Pero creo que todas 
estaremos de acuerdo en que haríamos lo mismo si se tratara de 
cualquiera de nosotras. Tessa es una bruja de nacimiento. No está 
destinada a ser una humana. Ordinaria. Aburrida. 

—Gracias. 

Beverly asintió con la cabeza. 

—Lilith iba a intentar matar a su marido e iba a utilizar a Tessa 
para hacerlo. Y Lucifer no habría hecho que ese bastardo íncubo — 
añadió con un gruñido—, se llevara su magia, si no fuera por Lilith. Es 
preciosa y tiene mucho estilo, pero esto es culpa suya. ¿Por qué 
debería Tessa vivir como una inútil cuando podría volver a ser 
mágica? 

—Eso es lo que he dicho —añadió la bruja oscura. 

Ruth no hablaba. Tenía la cara apretada. Hacía eso cuando estaba 
pensando. Podía ver en sus ojos que estaba en contra de la idea una 
vez que se dio cuenta de que Lucifer no quería que su esposa volviera 
para una segunda luna de miel. La quería de vuelta para acabar con 
ella. 

—Necesitaré toda la ayuda posible —tomé aire al ver que Ruth se 
daba la vuelta. Movió su espátula y volteó uno de sus famosos 
panqueques de suero de leche—. La cosa es... ¿cómo traigo a Lilith 
hacia mí? ¿Cómo la invoco? Ella siempre ha aparecido en mi 
habitación o me ha hecho aparecer donde ha querido. Sin mi magia, 


no puedo hacer mucho —me reí amargamente—. Seamos sinceras. No 
puedo hacer nada sin mi magia. Y ahí es donde espero que entren 
ustedes. 

No creía que Lucifer me hubiera preguntado si creía que no podía 
hacerlo. Debe haber sabido que lo resolvería de alguna manera. La 
cantidad justa de desesperación puede hacer que la gente haga cosas 
increíbles. También cosas estúpidas. 

—Te ayudaremos —dijo Dolores, con una expresión de 
determinación cuando se encontró con mis ojos. 

—Por supuesto que lo haremos —Beverly pareció darse cuenta de 
que Ruth estaba de espaldas a nosotros. 

—¿Verdad, Ruth? ¿Ruth? 

—¿Mmmm? 

Dolores frunció el ceño a su hermana más bajita. 

—¿Cuándo se supone que va a ser el intercambio? 

—Esta noche a medianoche —respondí, con las entrañas apretadas 
por la ansiedad—. Se supone que debo llevarla a la esquina de Spirit 
Lane y Crystal Row. Ni idea de por qué. Pero eso es lo que él dijo. 

Podría parecer mucho tiempo, pero no lo era. No cuando tenías 
que idear una forma de invocar a una diosa y luego engañarla para 
que te siguiera a ese lugar especial donde Lucifer la estaría esperando. 

Dolores se llevó un dedo a los labios, pensativa. 

—Bueno, yo nunca lo he hecho, pero estoy segura de que podemos 
encontrar un hechizo que convoque a una diosa hacia nosotras. Por 
desgracia, no tengo el hechizo que las Hermanas del Círculo utilizaron 
para liberar a Lilith de su encierro. No es que funcione en este caso, ya 
que fue más una liberación que una invocación normal. Necesitamos 
algo más —tomó aire y dijo—: Debe haber más de un idiota en este 
mundo que haya intentado invocar a un dios antes. El mundo está 
lleno de idiotas. 

—Esa sería Harriette Clutterbuck —dijo Ruth por encima del 
hombro mientras volteaba otro panqueque—. Invocó a la diosa pagana 
de la maternidad y el parto, Akna, para que la ayudara a quedarse 
embarazada. Ella y su marido llevaban años intentándolo, pero no 
conseguía quedarse embarazada. 

Eran buenas noticias. Me incliné hacia delante. 

—¿Qué pasó? 

Los hombros de Ruth se encogieron. 

—Se la comió. 

—Eh, claro. 

Dolores se cruzó de brazos pero mantuvo el dedo tocando sus 
labios. 

—¿Por qué allí? ¿Por qué Lucifer pidió ese lugar específico? 

Buena pregunta. 


—Supongo que porque está preparado para atraparla o algo así. Lo 
que sea que necesite para atarla, bueno, ese lugar ya está amañado o 
lo estará. 

Era lo único que tenía sentido. 

—Es una encrucijada —dijo Dolores después de un momento—. Un 
espacio entre mundos en el que pueden tener lugar acontecimientos 
sobrenaturales. Será más fácil para él tender su trampa. 

Ruth golpeaba la espátula de sus tortitas innecesariamente fuerte. 

—Eso tiene sentido —respondí. 

Ya había oído hablar de la palabra encrucijada. Solo que nunca 
había entendido realmente lo que significaba en el mundo 
paranormal. 

—Lilith no es estúpida —continuó Dolores—. Desquiciada, tal vez. 
Pero definitivamente no es estúpida. 

—Ya lo sé. 

—¿Cómo piensas hacer que te siga allí? 

Otra buena pregunta. Tomé un sorbo de mi café, ahora frío, e hice 
una mueca. 

—Lo he pensado toda la noche. Lo único que se me ocurre es... 
Tendré que fingir que tengo un problema que solo Lilith puede 
resolver. Hacerla sentir importante, especial. A ella le gusta eso. 

Dolores asintió. 

—Bien. Sí. Eso podría funcionar. Hacer que se sienta necesitada. A 
todo el mundo le gusta que le necesiten. 

Ruth estaba ahora pinchando las tortitas con su espátula. Hildo 
había retrocedido para apretarse contra la pared, mirándola como si 
pensara que ella iba a utilizarlo después como martillo. 

Iris apartó los ojos del asalto a las tortitas de Ruth. 

—¿Qué es lo que necesitas que resuelva? ¿Cuál sería el problema? 

—Todavía no he pensado tanto en eso. Algo que tenga que ver con 
que ya no tengo magia. 

Era un golpe bajo, pero había visto la culpa en la cara de la diosa. 
Y ella debía sentirse culpable. Yo me había reducido a una inútil por 
su culpa. Entonces supe que era lo único que funcionaría con ella. Su 
culpa. Culpabilizarla para que me ayudara. 

Sí, era una imbécil. 

Beverly apoyó una cadera en la isla de la cocina. 

—Sí. Haz que se sienta culpable. La culpa siempre me funciona con 
un hombre. Los hago sentir culpables para que me compren joyas todo 
el tiempo. 

—¿Cómo lo consigues? —preguntó Dolores. 

—Les digo que no van a tener sexo —contestó con naturalidad, 
como si fuera algo totalmente normal. 

Dolores alzó una ceja. 


—Eso es chantaje. 

Beverly soltó una risita. 

—No. Eso es ser inteligente. 

Dolores se echó la larga trenza gris a la espalda. 

—Voy a empezar a revisar mi biblioteca. Beverly, puedes 
ayudarme. Será más rápido. Estoy segura de que encontraremos algo 
ahí sobre cómo invocar a una diosa. Que el caldero nos ayude a todos 
si sale mal. 

Ella tenía un punto. Si Lilith sospechaba que algo andaba mal con 
nosotras, o conmigo, estábamos todas muertas. 

—Si nos ve a todas, ¿no sospechará algo? —preguntó Iris. 

Empujé mi taza de café frío a un lado. 

—No. Creo que solo reforzará el hecho de que no puedo hacer 
magia y que necesito la ayuda de mis tías y de mi amiga para hacer 
cosas. Incluso solo para invocarla. 

—Cancelaré mi cita con Roderick —dijo Beverly. 

—Lo siento, Beverly —le dije, aunque no parecía decepcionada. 

Beverly me hizo un gesto despectivo con la mano. 

—No lo sientas. Cuanto más esperen, mejor será el sexo. ¿Estoy en 
lo cierto? 

—Eh... claro. 

Dolores se volvió hacia Ruth. 

Te haré saber lo que necesito en cuanto a pociones, Ruth. ¿Ruth? 
¿Estás escuchando? 

—Sí, claro —Ruth se giró, con una sartén y una espátula en la 
mano, y tiró lo que Iris y yo esperábamos que fueran nuestros 
panqueques dorados: cayeron en nuestros platos dos formas redondas 
duras y ennegrecidas que parecían alquitrán. 

Nunca había oído que Ruth quemara nada, ni siquiera las tostadas. 
Porque Ruth nunca quemaba nada. Era una regla tácita. 

Sin mirarme a los ojos, Ruth se dirigió al fregadero y tiró la sartén. 
El vapor se elevó cuando abrió el grifo. 

—No te preocupes por ella —dijo Beverly, mirando nuestros 
panqueques como si fueran morcillas—. Ya entrará en razón. Solo está 
disgustada porque le agrada mucho Lilith. Quiero decir, a todas nos 
agrada, pero tenemos que pensar en el panorama general —sus labios 
se apretaron en una fina línea, y sus ojos contenían un rastro de 
tristeza—. Y no olvidemos que ella fue la principal razón por la que su 
marido te quitó los poderes. 

En ese momento, los hombros de Dolores se tensaron, y supe que 
una parte de ella no disfrutaba tramando una forma de engañar a 
Lilith y, en última instancia, entregarla a su marido. Todas se sentían 
incómodas con la idea, tal vez incluso la odiaban, pero aun así iban a 
llevarla a cabo. Lo hacían por mí. 


La culpa me carcomía por haberlas involucrado, pero ¿qué opción 
tenía? Necesitaba ayuda. Mis tías eran las brujas más capaces que 
conocía. Si alguien podía invocar a una diosa sin que pareciera 
sospechoso, eran ellas. 

Tal vez, solo tal vez, las cosas me saldrían bien esta vez, y 
recuperaría mi magia. Esta noche, podría ser una bruja de nuevo. 

Y a veces tenemos que tener cuidado con lo que deseamos. 


CAPÍTULO 15 


Pasé el resto del día y la mayor parte de la noche investigando y 


ayudando a mis tías sobre cómo invocar a una diosa mientras pensaba 
en el «problema» que se suponía que tenía y en el que solo Lilith podía 
ayudarme. Si Lilith captaba el olor de lo que estaba planeando, se iría 
en un segundo, pero no antes de matarme. 

Hasta ahora, el ritual —porque según Dolores, solo un verdadero 
ritual pagano podía convocar a una diosa tan antigua como Lilith, la 
primera bruja— consistía en música de tambores y bailes, que Ruth 
había aceptado realizar, un pequeño altar, un sacrificio, del que se 
había encargado Beverly, y la recitación de un conjuro especial, 
pronunciado por una gran sacerdotisa, que por supuesto, Dolores 
había designado ella misma. Todo dentro de un círculo. 

Si tuviera mis poderes, podría haber hecho la invocación yo misma 
sin ayuda de mis tías. Como no tenía magia, lo único que podía hacer 
era ayudar a transportar los enormes tomos, montar el altar en el 
patio trasero y buscar hierbas para Ruth en la herboristería del 
pueblo. Sobre todo, me limité a observar, sin sentirme inútil sin una 
sola gota de magia. 

El ritual iba a celebrarse en el patio trasero, lo que no haría saltar 
las alarmas a Lilith. Yo vivía aquí, así que ella no sospecharía de 
ningún juego sucio. Eso esperaba. 

Y de alguna manera, tenía que llevarla al otro lado del límite de la 
propiedad y convencerla de que me siguiera unas cuantas manzanas 
hasta ese cruce. La pregunta era, ¿cómo conseguir que me siguiera? 
¿Qué mentira le iba a decir que sonara convincente? 

Ese era mi único trabajo, y tenía que hacerlo bien. Si no lo hacía, 
todo este trabajo, este esfuerzo sería inútil. Nada de presión. 

Horas más tarde, y una vez completado el «encantamiento 
especial» de Dolores, nos detuvimos para un merecido descanso y para 
la cena de bienvenida de Iris, preparada nada menos que por Ruth, 
que afortunadamente no había quemado nada, para alegría de Iris. 

—Esto es excelente, Ruth —comentó Ronin mientras tomaba un 
sorbo de su cerveza sentado en la mesa del comedor—. Es como una 
fiesta de papilas gustativas en mi boca, y ninguna quiere irse a casa. 

Las mejillas de Ruth se sonrojaron de un delicado color rosa. 

—-Oh, bueno. Me alegro de que te guste. Esto es lo que quería Iris. 

—Está muy bueno, Ruth —le dije, observando su cara con atención 
—. Gracias por hacer esto. 


—Sí, gracias —dijo Iris, que ya iba por la mitad de su rebanada de 
lasaña—. Mmmm. Creo que voy a repetir. 

Ruth sonrió al oír eso. Miró a todas partes menos a mí, sin 
establecer contacto visual conmigo, como si se viera obligada a 
decirme que no estaba de acuerdo con nuestros planes de entregar a 
Lilith a Lucifer, incluso si eso significaba que prefería que siguiera sin 
mi magia. 

Ronin me llamó la atención y levantó una ceja dudosa. 

—Entonces, Tess... ¿estás preparada para esta noche? 

Cogí mi copa de vino y bebí un sorbo, aunque no demasiado. 
Necesitaba estar alerta dentro de unas horas. Era una bebedora 
nerviosa. Nadie necesitaba ver eso. 

—Sí, creo que sí. Todavía hay que resolver un par de cosas, pero 
creo que estamos bien. ¿Verdad? —dejé la pregunta abierta para mis 
tías. Todavía me molestaba no poder hacer nada, pero sobre todo 
sentir que no estaba al mando. 

—Así es —Dolores cortó su lasaña—. Estamos más que listas. Todo 
debería ir según lo planeado. Recuerda, no tenemos espacio para 
errores. Un simple error y... 

—Estaré muerta —terminé por ella—. Puedes decirlo. Si metemos 
la pata, me muero. 

Dolores puso los cubiertos en su plato. 

—Yo, por mi parte, no pienso meter la pata. No pienso meter la 
pata. 

—No has metido nada en años —dijo una sonriente Beverly, 
haciendo girar su copa de vino. 

Dolores frunció el ceño en dirección a su hermana. 

—Lo que quiero decir es que no cometo errores. Mi parte del ritual 
será impecable. Me siento muy orgullosa de cualquier práctica mágica, 
y no dejo lugar a los errores. No cuando el sustento de Tessa está en 
juego. Y su magia. 

—Va a funcionar —dijo Iris, notando mi inquietud—. Tenemos 
todo lo que necesitamos para invocar a Lilith, y todavía tenemos unas 
cinco horas hasta la medianoche. Es tiempo suficiente para repasar el 
ritual y asegurarnos de que nada está mal, de que no se nos ha 
escapado nada. 

—No hay nada malo en el ritual —dijo Dolores, alzando la voz. 

La bruja oscura me dedicó una sonrisa reconfortante. 

—Incluso podríamos hacer algunos rituales de práctica si quieres 
—dijo en voz baja. 

Sacudí la cabeza. 

—No, está bien. Estoy segura de que todo está en orden. 

Dolores soltó un largo suspiro. 

—Por supuesto que todo está en orden. Lo he organizado yo. 


Levanté mi copa de vino hacia Dolores. 

—Por supuesto que lo está. 

—Lo que me gustaría saber —dijo Ronin, entre un bocado y otro 
—es cómo vas a sacar a Lilith de tu propiedad. Si necesitas a un 
prostituto transitorio para distraerla, soy tu hombre. 

Me reí, pero me sorprendí al ver dagas en los ojos de Iris. Me 
aclaré la garganta y dejé el vaso sobre la mesa, de repente ya no tenía 
hambre ni sed. 

—Lo he pensado mucho. Todo el día. 

—¿Y? —preguntó Ronin. 

—Voy a decirle que tengo a Derrick atrapado, con la ayuda de Iris, 
obviamente. Lo tenemos en el sótano de Martha. Alguien que sabe que 
es una amiga, así que no sospecharía de nosotras. Entonces le diré que 
tenemos un hechizo que puede transferir de nuevo mi magia, que es lo 
que tenemos —dije, mirando a lris—. Le diré que solo ella puede 
hacerlo. Ella es la única lo suficientemente poderosa como para 
transferirme mi magia de vuelta usando el hechizo y a Derrick como el 
huésped mágico. Con suerte, soy lo suficientemente buena mentirosa 
para lograrlo. 

—No lo eres —Ruth apuñaló su lasaña con el tenedor. 

Vaale. Auch. No estaba acostumbrada a que mi tía Ruthy estuviera 
tan enfadada conmigo. Estaba jugando con mi mente, y necesitaba 
concentrarme. No podía sentir culpa ni nada en este momento. No 
podía tener conciencia. Necesitaba recuperar mi magia, y Lilith era la 
respuesta. No iba a echarme para atrás, aunque Ruth dejara de 
hablarme. Si ella prefería que siguiera sin mi magia, no podía hacer 
nada al respecto. Ella había tomado su decisión. 

Ronin levantó su tenedor y me apuntó con él. 

—Por el bien de la discusión, digamos que eres una mentirosa 
bastante buena. Digamos que tu sesión de espiritismo funciona de 
maravilla y que Lilith se la cree. Se lo cree todo. ¿Estás segura de 
Lucifer? 

Fruncí el ceño. 

—¿Sobre qué? —pregunté, aunque tenía la sensación de saber a 
dónde quería llegar. 

—¿Qué te hace estar tan segura de que te va a devolver tu magia? 

—Dijo que lo haría. No soy ingenua. Hay una posibilidad real de 
que me deje colgada. Pero es un riesgo que tengo que correr. Tengo 
que creerle. 

Ronin me miró fijamente, con cara de no estar convencido. 

—Una vez me dijiste que tu magia era un tipo especial de magia, 
como un diamante raro o lo que sea. Si tu magia de sangre puede 
obstaculizar al rey del infierno de alguna manera, ¿realmente crees 
que estaría tan dispuesto a dejarlo pasar? ¿Qué pasa si alguien más, 


otro demonio, decide que quiere gobernar el Inframundo y quiere 
desbancar a Luci aquí? Te utilizarían. Igual que Lilith te utilizó a ti. 
¿No crees que Luci ha pensado en eso? 

Mierda. No había pensado en eso. Buena esa, Tessa. 

—Ah... tienes un buen punto, mi amigo vampiro. Honestamente, 
no, no había pensado en eso. 

Bien. Eso puso un freno a mi súper plan. ¿Por qué no había 
pensado en eso? Ronin tenía razón. Lucifer no me devolvería mi magia 
por la bondad de su corazón. El bastardo había encarcelado a su 
esposa durante años. No era un buen tipo. Sin embargo, le había 
creído porque una parte de mí quería creerle. 

—Si fuera yo —dijo el medio vampiro, con sus ojos clavados en mí 
—. No te devolvería la magia. Si tuviera en mis manos algo que 
pudiera hacerme daño o matarme, me lo quedaría. Claro, me 
inventaría una buena mentira, pero no me apartaría de eso. Es 
demasiado peligroso. Solo digo. 

—Guárdate tus ideas, vampiro —espetó Dolores—. No necesitamos 
que pongas dudas en la cabeza de Tessa. Su cerebro no es lo 
suficientemente grande como para soportar algo así. 

—Gracias —dije, molesta porque pensara que era una idiota, pero 
más indignada porque Ronin había introducido más dudas en mi gran 
cerebro despistado. Era demasiado tarde para volver atrás y empezar a 
dudar. Lucifer no era un buen tipo, pero confiaba en mi instinto. Mi 
instinto me había dicho que me devolvería la magia. 

Tenía que confiar en mí misma. Era lo único que me quedaba. 

Ruth apartó su silla y se puso en pie, llevando su plato aún lleno de 
comida, hacia la cocina. Acababa de apuñalar su comida y la 
empujaba con el tenedor. No la vi probar un bocado. 

—Funcionará —dijo Iris, inclinándose y apretando mi mano—. Ya 
verás. Mañana a estas horas, habrás recuperado tu magia. Todo 
volverá a la normalidad. 

Asentí con la cabeza como si algo pudiera ser tan sencillo. 

—¿Qué pasa, Ruth? —preguntó Beverly. Miré hacia la cocina y vi a 
Ruth revisando los armarios. 

—No encuentro mi azúcar orgánico —respondió Ruth—. Lo 
necesito para el postre. No se puede servir créme brúlée sin 
caramelizar el azúcar —cerró la puerta del armario—. Creo que lo 
dejé en el Volvo. 

—Voy a buscarlo —necesitaba estirar las piernas y despejar la 
cabeza. Pero sobre todo, quería que mi tía Ruthy me mirara. Ella 
odiaba el hecho de que estuviéramos preparando un ritual esta noche, 
pero aun así lo estaba haciendo. Lo menos que podía hacer era traerle 
el azúcar. 

La inclinación de cabeza de Ruth hacia la encimera de la cocina 


fue suficiente. 

—Vuelve enseguida. 

Me levanté de la mesa y me dirigí a la puerta principal, intentando 
no pensar demasiado en las posibles fallas de nuestro plan maestro, 
pero fracasando estrepitosamente. 

Con la mandíbula apretada, abrí la puerta y mi cara se topó con un 
cuerpo duro. Los músculos pectorales de un cuerpo duro que conocía 
demasiado bien. 

Di un paso atrás y me quedé mirando unos ojos grises enmarcados 
por gruesas pestañas negras en un rostro exquisitamente apuesto. 

Marcus. 


CAPÍTULO 16 


Me quedé con la boca abierta, habiendo olvidado temporalmente lo 


magnífico y pecaminosamente sexy que era el jefe. Unos brazos 
musculosos estiraban su camiseta en la extensión de sus anchos 
hombros y la protuberancia de sus duros pectorales. Una parte tonta 
de mí quería volver a frotar mi cara en ellos. ¿Qué podía decir? Era 
una criatura cachonda. 

Imágenes de cuerpos desnudos y sudorosos y sábanas retorcidas 
invadieron mi mente. Era un efecto extraño. Aunque seguía enfadada 
con él, mi cuerpo parecía tener otras ideas. Mi núcleo latía con fuerza 
y el calor se acumulaba alrededor de mi centro y bajaba hasta mis 
regiones femeninas. 

Respiré con fuerza. Malditas hormonas. Peor aún, mis pezones se 
habían convertido en piedra. Pezones traidores. 

Luché por recuperar el control mientras mi control de la realidad 
se tambaleaba. Era un arruinador de bragas. Ninguna otra palabra 
podía describirlo. Maldito sea él y sus estúpidas habilidades para 
arruinar las bragas. 

Una sonrisa se dibujó en sus labios. 

—Te ves muy bien. 

Creo que gruñí como un animal salvaje. 

Sentí los ojos sobre mí, y cuando miré por encima de su hombro, vi 
a los hombres apiñados en nuestro jardín delantero y en la calle. No 
eran hombres. Eran hombres simios. 

—¿Te han seguido hasta aquí? —me esforcé por salir. Tenía la 
garganta rasposa y palpitante, y lo odiaba—. Así que aceptaste la 
oferta. Ahora eres su alfa. Eso es... genial. Bien por ti. 

Me sentí entumecida, como si hubiera saltado a un lago helado, 
entumecida y sola, y no podía deshacerme de esa sensación. Siempre 
había existido la posibilidad de que Marcus aceptara la oferta. Era una 
buena oferta, pero esa parte egoísta de mí había esperado que la 
rechazara. 

—Tessa. 

Mis ojos desleales ardían. 

—No puedo hablar de esto ahora. 

Me giré y salí furiosa del vestíbulo, dirigiéndome hacia la escalera. 
Iris y mis tías estaban apiñadas al final del pasillo junto a la cocina, 
observándome con ojos muy abiertos y cautivados, como si este fuera 
el mejor drama desde la invención de las telenovelas. 


—Tessa, espera. 

—Vete. 

Subí las escaleras lo más rápido que pude, tropecé en la novena y 
seguí adelante como si eso no hubiera ocurrido realmente. No podía 
enfrentarme a él ahora mismo. Necesitaba concentrarme. Ya estaba 
cargada de emociones. Lo último que necesitaba era un 
enfrentamiento con el jefe. Me complicaría la vida. Mi magia era lo 
primero. Yo era lo primero. Marcus había hecho su elección. Tenía 
que dejarme en paz. 

—Tessa, para. Tenemos que hablar. Deja de ser así. 

—Estoy ocupada —grité—. Vuelve mañana. Agenda una cita —no 
sabía por qué había dicho eso. 

Llegué al andén a toda prisa y empujé la puerta de mi habitación, 
pero cuando estaba a punto de cerrarla, el maldito hombre simio la 
sujetó con una de sus grandes manos. 

Con el ceño fruncido, lo solté y me apresuré hacia mi baño 
mientras él gritaba: —¡Ven aquí, mujer! 

—¿Qué? —me giré, aspirando el aire entre los dientes—. ¡No 
acabas de decir eso, cavernícola exagerado! 

Marcus cerró la puerta detrás de él. 

—No me estás escuchando. Necesito que me escuches. 

Apoyé las manos en las caderas, manteniendo una distancia segura 
con él. 

—¿Y por qué debería hacerlo? No eres mi dueño. No necesito tu 
permiso para hacer nada. Soy una mujer adulta. Y ciertamente no 
puedes decirme qué hacer. 

—Tessa... 

La ira me envolvió la garganta. 

—No soy de tu manada, Marcus. Tú no me controlas. Nunca dejaré 
que un hombre me controle. Nunca. 

El jefe se pasó los dedos por ese pelo sedoso, grueso y brillante. 

—Estás siendo irracional. 

Si tenía la audacia de preguntarme si estaba en ese momento del 
mes, iba a estrangularlo. 

Sentí que me salía vapor por las orejas. 

—Vete antes de que haga que Casa te eche. 

La cara de Marcus se entristeció. 

—Estás enfadada conmigo. Realmente enfadada. 

—Felicitaciones. Nunca fui buena en el póker. Esta es mi cara. Así 
es como me veo cuando estoy enojada. ¿Pero sabes qué? No tengo 
tiempo para esto, sea lo que sea. ¿De acuerdo? Tengo cosas que hacer. 
Cosas importantes. Cosas que cambian la vida. 

La preocupación tensó los bordes de sus ojos y de su boca, y se 
quedó parado como si se sorprendiera de que estuviera enfadada con 


y 


él. 

—¿Cómo qué? ¿Qué cosas? —el enorme hombre tenía el valor de 
parecer preocupado. Sexy y preocupado. Preocupado y sexy. Me 
estaba volviendo loca. 

Quería ser la madura aquí. Quería dejar de lado mis sentimientos y 
tratar de alegrarme por el tipo. Pero mi inmadurez ganó. Siempre 
pasaba. 

—Ni siquiera llamaste —dije—. ¿Qué clase de hombre hace eso? 
Tal vez si hubieras cogido un maldito teléfono y me hubieras dicho lo 
que estaba pasando en tu vida, no estaría desquiciada ahora mismo. 
Nunca te pediría que eligieras entre mi persona o un gran trabajo. No 
soy así. Nunca me interpondría entre una persona y su futuro. Nunca 
me metería en eso. Pero pensé que merecía al menos una maldita 
llamada antes de que decidieras cambiar tu vida. Mi vida. 

La mandíbula de Marcus se apretó. 

—Sí llamé. Varias veces. Ninguno de los chicos tenía teléfonos 
móviles. Así que me escabullí y utilicé un viejo teléfono fijo del metro 
de Nueva York. Creo que Ruth contestó un par de veces, pero apenas 
podía oírla, y ella no podía oírme a mí. La conexión era terrible. 

Oh, mierda. 

—-¿Eras el tipo de la Nutella? 

Las cejas del jefe se dispararon. 

—¿Qué? 

Mi corazón se apretó, y sentí un fuego ardiendo dentro de mi 
pecho. 

—No importa. 

El calor se me subió a la cabeza. Ahora me sentía como una tonta. 
Marcus había llamado al menos un par de veces, según Ruth. Había 
intentado ponerse en contacto conmigo. Era la prueba de que le 
importaba. Entonces, ¿por qué estaba todavía muy, muy enfadada? 

—Cuando me di cuenta de lo que tramaba Zeke después de 
quitarme el teléfono, te llamé en cuanto tuve un rato a solas —dijo 
Marcus, manteniéndose a una distancia prudencial de mí. Me di 
cuenta de que no estaba seguro de cómo acercarse a mí, siendo un 
poco inestable y todo eso—. Fui allí para ayudar. Nunca pensé que el 
alfa me quitaría el teléfono. 

—Ie dejaste hacerlo. 

Sus ojos grises se fijaron en los míos. 

—Sí. También intentaba que me peleara con él. Por eso me quitó el 
teléfono. Sabe de ti. Sabía que necesitaba, que quería, hablar contigo. 
Sabía que estarías preocupada. 

—Eso es una subestimación. 

Una parte de mi ira fue reemplazada de repente por la misma 
cantidad de molestia. 


—Zeke utilizó eso. Quería sacarme de quicio. Quería que nos 
peleáramos. Me negué. Porque si lo hacía, significaría que lo estaba 
desafiando por el puesto de alfa. 

—¿Y no lo hiciste? 

Marcus dejó escapar un suspiro. 

—No lo hice. Pero él siguió presionando. Utilizó todo para tratar 
de comprometerme en una pelea con él, pero nunca lo hice. Como te 
dije, yo estaba allí para ayudarle a elegir, no para ocupar su lugar. 

—¿Y cómo funciona eso, exactamente? ¿Elegirías a un alfa por el 
alfa? Eso no tiene sentido. 

Marcus encogió sus anchos hombros. 

—No es la costumbre habitual. Y es la forma menos favorecida. 
Pero cada alfa tiene derecho a hacer lo que quiera para elegir al 
próximo alfa. Desafiar o ser desafiado o simplemente hacer una 
elección. Pero cuando un alfa se limita a elegir al próximo alfa sin 
luchar, sin mostrar su fuerza, puede acarrear problemas. Si elige a su 
próximo sustituto, un miembro de la manada podría desafiar a ese alfa 
si siente que es la elección equivocada. Que el nuevo alfa no es lo 
suficientemente fuerte para liderar la manada. 

—Así que ahí es donde entras tú —hice un gesto con un dedo hacia 
arriba y abajo de su cuerpo—. Es donde todos esos músculos entran en 
juego. ¿Verdad? 

Marcus esbozó una sonrisa, haciendo que las mariposas golpearan 
las paredes de mi estómago. 

—Así es. 

Aparté la mirada de sus exuberantes y torneados labios, que tanto 
me distraían. 

—¿Me estás diciendo que no has aceptado el trabajo? ¿No eres el 
nuevo alfa? 

Como una campeona, oculté la emoción de mi voz. Pero no iba a 
mentirme a mí misma y decir que esto no era lo que me había estado 
muriendo y deseando escuchar todo este tiempo, porque lo era. 

El hombre simio negó con la cabeza. 

—Ya tengo un trabajo. Soy el jefe. 

Parte de la tensión se relajó de mis hombros. Pero algo seguía sin 
tener sentido. 

—Entonces, ¿por qué están aquí? ¿Por qué hay una manada de 
hombres simios en nuestro jardín delantero? ¿Están ofreciendo un 
descuento en servicios de jardinería? 

El jefe soltó una carcajada profunda que me provocó escalofríos de 
placer por toda la piel. 

—Me han seguido. Zeke sigue intentando hacerme cambiar de 
opinión. El hombre simio es implacable. 

—¿Y lo hará? 


—Ni de broma —su mirada se posó en mí, y me moví 
nerviosamente. 

No sé por qué, pero sentí que esta era una de las primeras veces 
que estábamos a solas. Estaba nerviosa y aterrorizada en ese mismo 
momento. 

—Déjame adivinar —pregunté—. ¿Todavía tiene tu teléfono? 

—Voy a conseguir uno nuevo. 

Fue mi turno de reír. 

—¿Y Lucas? 

Marcus asintió. 

—Él es la opción correcta. Zeke lo verá, eventualmente. Es joven, 
fuerte y tiene el respeto de la manada. No me interesa su política. Ya 
tengo suficiente política con la que lidiar aquí. 

Dejé salir una bocanada de aire. 

—_Lo sé. 

—Lo siento, Tessa —el rostro de Marcus estaba tenso por la 
emoción—. Si hubiera sabido que no podía llamarte. Si hubiera sabido 
lo molesta que estarías por mi partida, nunca me habría ido. Nunca 
quise que te sintieras así. 


Exhalé. 

—_Lo sé. 

—Se me olvida que aún tienes mucho que descubrir sobre el 
mundo paranormal —continuó el jefe, con la preocupación 


pellizcando sus ojos—. Sobre todo en lo que se refiere a los hombres 
simios. Debería haberme quedado contigo. 

—Está bien. De verdad. Ya todo está resuelto. 

Cruzó la habitación lentamente, con esa sonrisa diabólica en su 
cara sexy. 

—Entonces, ¿de qué cosas que cambian la vida estás hablando? 

Mi pulso latía con fuerza mientras se acercaba, preguntándome si 
él también podía oírlo. Probablemente. 

—Tengo una forma de recuperar mi magia. 

El enorme hombre simio se detuvo y frunció el ceño, no era la 
reacción que esperaba. 

—¿Y qué tienes que hacer exactamente para recuperarla? 

Me encogí de hombros. 

—Tengo que entregar a Lilith en manos de Lucifer —le di la 
versión corta y observé cómo las emociones cruzaban su rostro. En sus 
ojos grises relampagueaba una agitación de sentimientos: urgencia, 
rabia, miedo, posesividad. Sus manos se cerraban y se descerrajaban 
en un puño. Era un hombre con muchos sentimientos encerrados y 
controlados. Tenía que serlo, como jefe, y como ser súper sexy. 

Un músculo se le erizó a lo largo de la mandíbula. Luego vinieron 
todos esos músculos que saltaban sobre su cuello y sus hombros. Podía 


ver toda esa protección, acariciándome de maneras que no me habían 
acariciado en mucho tiempo, y estaba totalmente excitada. 

—¿Le das a Lilith y él te devolverá tu magia? —preguntó el jefe, 
con su voz peligrosamente baja y aterradora. 

—Ese es el plan —separé los pies, preparada para la lucha, 
sabiendo que estaba a punto de taladrarme lo estúpido y loco que era 
este plan, que no necesitaba mi magia, bla, bla, bla. 

—Voy contigo. 

Levanté las cejas. No me lo esperaba. 

—No. Si te ve, sabrá que pasa algo —le dije—. Eso, o querrá 
acostarse contigo. Es una diosa muy cachonda. 

Una sonrisa jugó en sus labios que calentó mi cara. 

—Bien. Puedo mantenerme en las sombras. Es mi mejor oferta, 
Tessa. No vas a conocer al rey del infierno sin mí. No te lo permitiré. 

Volvía a mostrarse autoritario y controlador, y eso me gustaba. 

—Bien —repetí, con la cara en lo que esperaba que fuera de 
fastidio mientras mi estómago hacía el baile de la ruptura dolorosa—. 
Deja de mirarme así. 

—¿Así cómo? —ronroneó mientras acortaba la distancia entre 
nosotros—. Eres preciosa. 

Oh-oh. Conocía esa mirada. Era la mirada de voy a arruinar tu 
cosita. 

Tenía muchas de ellas. Un hombre con muchos talentos. 

Levanté una mano y di un paso atrás. 

—No lo hagas. Aléjate de mí. Lo digo en serio —la sonrisa y el 
rubor de mi cara me traicionaron. 

—Eres tan jodidamente sexy —gruñó el hombre simio, avanzando 
—. Me vuelves loco. Te deseo. Te quiero ahora mismo. 

Le señalé con el dedo. Las mariposas que revoloteaban en mi 
vientre se convirtieron en un ataque de enjambre de avispas. 

—Te lo advierto. No lo hagas. 

—¿Por qué no? 

Una puñalada de deseo me llegó al corazón. 

—Porque... porque se supone que estoy enfadada contigo, 
¡grandísimo ogro! 

No sé qué vio en mi expresión, pero una enorme sonrisa partió su 
sexy rostro. 

—Te he echado de menos —continuó el hombre simio—. No puedo 
dejar de pensar en cómo te fuiste de Central Park. En lo increíble que 
se veía tu trasero en esos pantalones. Y lo mucho que quería 
arrancártelos. 

Já. Lilith se había equivocado sobre mi elección de ropa. Había 
estado rockeando esos pantalones deportivos. 

Mis ojos bajaron hasta el ya prominente bulto de sus jeans, que 


hizo maravillas con mi autoestima. No hay nada como una erección 
para hacerte sentir guapa y deseada. 

Cuando me di cuenta, sus grandes y ásperas manos estaban sobre 
mí, tirando de mí hacia él. Dejó caer su frente sobre la mía, 
mirándome a los ojos y enviando puñaladas de anhelo a mi interior. 
Su boca encontró la mía y me perdí en la pasión, en el deseo. Sus 
labios eran suaves y cálidos, y las ansias que habían detrás de su beso 
hizo que mi pulso se acelerara. La necesidad se apoderó de mi centro 
y me hizo arder. Todas esas emociones reprimidas de hace unos días 
se precipitaron, elevando el deseo en mí hasta que sentí que estaba a 
punto de explotar. 

Yo estaba... seamos sinceros. Muy excitada. 

Deslicé mis manos bajo su camisa, explorando los duros músculos 
de su espalda. Al igual que el hombre simio, su piel era caliente y 
suave. 

Me retiré. 

—Espera, ¿qué pasará con Zeke y los otros? —le recordé. 

—No me importa —gruñó el hombre simio mientras volvía a 
aplastar su boca contra la mía. 

Su lengua buscó en mi boca, y todo pensamiento de Lilith y Lucifer 
desapareció de mi cerebro. Solo existía el deseo de este hombre 
magnífico y mis partes femeninas palpitantes. 

Dio un paso atrás y mi corazón se aceleró cuando se quitó la 
camiseta, los jeans y los calzoncillos en un solo movimiento. Maldita 
sea, esos talentos para rasgar la ropa. 

Estaba allí en su gloria dorada, lisa, dura y desnuda. Su mirada 
brillaba con algún tipo de apetito carnal animal. 

—No es justo —respiré. 

Parpadeé, y sus manos estaban sobre mí de nuevo. Sus dedos 
encontraron la cremallera de mis jeans y la tela de mi camiseta, y la 
aspereza de sus dedos me hizo arder la piel. Volví a parpadear y mi 
ropa había desaparecido. También mi sujetador, junto con mis bragas 
derretidas. 

—Tan, tan injusto —dije de nuevo, asombrada y realmente 
excitada—. Y tan excitante. 

No tenía ni idea de lo que había pasado con mi ropa, y no podía 
importarme menos. 

La sonrisa del jefe era socarrona, y llegó hasta mis entrañas, que se 
apretaron. 

—Tengo súper dedos. 

Sonreí con pereza. 

—No me digas. 

El hombre estaba buenísimo, y había vuelto a por mí. Esta gloriosa 
y fuerte bestia de hombre había dicho no a convertirse en un alfa y 


había vuelto por mí. 

¡Yupi! 

Quería pasar mi lengua por todo su cuerpo. La idea de su sabor 
salado me hizo temblar. 

Maldita sea. Estaba tan excitada que estaba a punto de 
desmayarme. 

Lo próximo que recuerdo fue que Marcus me empujó contra la 
pared, con fuerza. 

— ¡Marcus! —chillé—. Eres una bestia. 

—Eso es lo que soy —gruñó, salvaje y despiadado, su animalidad 
llegando al límite, y eso hizo que mi núcleo palpitara de excitación. Su 
lengua salió y me lamió el cuello. 

El hombre simio me agarró y me echó por encima del hombro. Sí, 
un cavernícola total. Pero luego me bajó suavemente a la cama. Acogí 
su peso mientras se deslizaba por mi cuerpo, con mis entrañas 
palpitando de deseo codicioso. 

Oh, sí. Esta noche iba a tener orgasmos múltiples. 

Sabía que en unas horas las cosas podrían dar un horrible giro para 
peor. 

Pero ahora mismo, me permití disfrutar del momento, de unas 
horas de felicidad. 

Y dejé que Marcus me llevara allí. 


CAPÍTULO 17 


Paseé por el patio trasero. El aire fresco de la noche olía a agujas de 


pino y a tierra, calmando mi cara caliente. No estaba acalorada por los 
múltiples orgasmos de unas horas antes, aunque sí lo había estado en 
ese momento. Mi cara se calentaba por el estrés de lo que iba a hacer. 

La humedad se acumulaba en mis axilas, y en cualquier momento 
iba a oler como un vestuario de hombres. Por qué había olvidado 
ponerme desodorante de nuevo era un misterio. No. Era porque me 
había duchado con un jefe caliente y desnudo que no podía dejar de 
masajearme por todas partes. Tuve que echarlo de mi baño para poder 
secarme con la toalla sin que sus grandes manos recorrieran mi cuerpo 
mojado de arriba abajo. 

Mi teléfono había indicado las 11:30 p.m. cuando había salido de 
mi habitación. Era hora de recuperar mi magia. 

Debería estar emocionada. Debería estar dando volteretas. Pero me 
sentía mal, tensa por la ansiedad, y sentía como si mis piernas fueran 
barras de metal. 

—¿Estás bien? —preguntó Marcus. Su gran hombro se rozó con el 
mío mientras caminaba a mi lado—. Te callaste en cuanto salimos de 
tu habitación. 

—Una parte de mí desearía haberme quedado en la cama contigo 
—le dije, con los ojos concentrados en el gran círculo de velas. 

Dolores, Beverly y Ruth estaban de pie, hombro con hombro, 
dentro del círculo, dándonos la espalda mientras nos acercábamos. Iris 
estaba fuera del círculo, abrazando a Dana, su álbum de ADN de todo 
tipo de maleficios y maldiciones. 

—Todavía podemos dar la vuelta y regresar. Nadie te obliga a 
hacerlo. Dilo. Estaré encantado de llevarte a tu habitación. 

Vi a Ronin apoyado en un gran roble, con los brazos cruzados 
sobre el pecho. Incluso en la oscuridad, quedaba suficiente 
iluminación para ver la extraña sonrisa en su rostro. 

— Apuesto a que sí —respondí mientras me acercaba al círculo—. 
Pero esta es mi última oportunidad de recuperar mi magia. Tengo que 
intentarlo. Tengo que hacerlo por mí. 

Pensé en mi padre y en su intento de encontrar a Derrick. Me 
había olvidado totalmente de decírselo. Culpé a Marcus y a tres de los 
orgasmos más intensos conocidos por la humanidad. Pero ahora no 
tenía tiempo. Se lo diría después de que esto terminara y mi magia 
regresara. 


Miré por encima de mi hombro, pasando por el lado izquierdo de 
la Casa Davenport, hacia la calle de más allá. 

—¿Dónde están todos los hombres simios? Esperaba verlos 
escondidos en los árboles o algo así. ¿Se han ido? 

Marcus sonrió. 

—No. Probablemente estén echando un vistazo a la ciudad. Lo más 
seguro es que sea en uno de los bares. 

Pasé por encima de las velas y entré en el gran círculo, lo 
suficientemente grande como para que cupiera un salón de buen 
tamaño. 

—¿Estamos listas? —pregunté a mis tías. 

Las tres brujas se separaron al volverse hacia mí, dándome una 
visión completa del altar y de lo que había encima. 

Empecé. Un hombre de unos cincuenta años, que se adivinaba por 
las entradas de su cabello, las canas de su barba y las arrugas 
alrededor de su cara y su boca, estaba atado al altar, desnudo. Su 
hombría se empapaba del aire nocturno y probablemente de los 
mosquitos. 

—Espera. ¿Qué demonios es esto? —pregunté, atónita. 

Beverly sonrió, su rostro perfecto y hermoso a la luz de las velas. 

—Este es Gary. Ha sido un niño muy travieso. ¿No es así, Gary? Sí, 
sí, lo ha sido. Engañando a su mujer durante el último año con la hija 
de diecinueve años de su mejor amiga. 

Hice una mueca. 

—Qué asco —volví a mirar a Gary—. ¿Pero por qué está aquí? — 
sus ojos estaban vidriosos como si hubiera tomado demasiados 
analgésicos. Definitivamente estaba hechizado. 

—Porque es nuestro sacrificio —dijo Beverly con alegría—. No te 
preocupes. No lo mataremos, si es lo que estás pensando. No somos 
asesinas. Solo necesitamos que sangre. Los bastardos tramposos 
siempre sangran más. 

—Correcto —¿Por qué tenía la sensación de que no era la primera 
vez que ataban a un tipo desnudo a un altar? Sabía que necesitábamos 
sangre. Solo que nunca imaginé que sería sangre humana—. ¿Por qué 
está desnudo? 

Beverly me mostró una de sus perfectas sonrisas. 

—Por qué no —me guiñó un ojo y se volvió hacia Gary, que 
sonreía como si estuviera en un viaje alucinógeno. 

Mis ojos encontraron a Ruth. Llevaba un cuenco de cerámica roja 
cerca del pecho y un pequeño tambor colgaba del cinturón que llevaba 
en la cintura. Las arrugas marcaban su frente, y parecía estar dolorida. 
Sin embargo, no quiso establecer contacto visual conmigo. 

—Vale, vale. Basta de cháchara inútil —dijo Dolores, sacudiendo la 
cabeza. Su larga trenza gris le golpeaba suavemente la espalda—. No 


tenemos mucho tiempo antes de la medianoche. Tenemos que hacer 
esto ahora —sus ojos encontraron a Marcus—. A menos que puedas 
conjurar a una diosa con tu buen aspecto, no deberías estar cerca del 
círculo. 

—Deberías irte —le dije al hombre simio. 

Marcus me sostuvo la mirada durante un rato. 

—Estaré allí, en las sombras, por si me necesitas. 

Asentí con la cabeza, sin saber qué responder. No quería tener que 
necesitar a Marcus. Si lo hacía, las cosas habrían ido terriblemente 
mal. Le vi ir en dirección a un bosquecillo, frente a donde 
supuestamente Ronin seguía escondido a la vista de todos. 

—¿Por qué el ritual de sacrificio? —preguntó Ronin—. ¿Por qué no 
golpear los tobillos y gritar su nombre? —se rio—. ¿No pueden hacer 
una invocación normal? 

—Porque Lilith es una diosa pagana —respondió Beverly—. 
Responderá mejor a las formas antiguas. 

—¿Amarrando a un tipo viejo y desnudo? —el vampiro se rio más 
fuerte—. ¿No es eso un poco cliché? 

—¡Ronin! —siseó Iris, haciendo una demostración con sus manos. 

—¿Qué? —dijo el semivampiro, que parecía bastante satisfecho de 
sí mismo. 

Dolores sacó una daga y apuntó a Ronin. 

—¡Si no cierras tu boca de vampiro y te vas, voy a cortar tu 
hombría y ofrecérsela a Lilith como regalo! 

Ronin se agarró la ingle. 

—Sí, señora —en un instante, el vampiro puso una ráfaga de 
velocidad y desapareció en la noche. Ya no podíamos verlo, pero 
estaba segura de que estaba en algún lugar cercano, al igual que 
Marcus. 

—Tessa, quédate allí —me indicó Dolores, señalando un lugar 
justo fuera del círculo y a la izquierda del altar, detrás de Iris. 

Hice lo que me dijeron, tratando de parecer calmada y concentrada 
como si tuviera el control. En otro momento, me habría irritado que 
me diera órdenes, pero ahora mismo, ni siquiera tenía energía para 
discutir. Además, tenía fe en Dolores, en las habilidades de mis tías. 
Iba a funcionar. 

Y en unos minutos, iba a recuperar mi magia. 

Sentí una presión contra mis omóplatos, un empujón frío, y los 
pelos de la nuca se levantaron al sentir que me miraban. Giré la 
cabeza en busca del origen de la sensación, pero solo vi sombras y 
oscuridad marcadas por las luces de la calle que parpadeaban hacia 
mí. 

Estaba perdiendo la calma o simplemente reaccionando a la 
presencia de Ronin y Marcus, escondiéndose en las sombras. 


Iris se giró y se enfrentó a mí. 

—Va a funcionar. Ya lo verás. Pronto volverás a ser una bruja. 

Asentí con la cabeza, aún me costaba responder, como si hubiera 
pegado los labios. 

—Será como si nunca hubiera pasado nada —continuó la bruja 
oscura, agarrando a Dana con más fuerza, como si tratara de 
convencerse a sí misma. 

—Mujeres, comencemos —dijo Dolores, y volví a centrar mi 
atención en mis tías. 

Beverly cogió el cuchillo de Dolores y se puso al lado de Gary. Con 
un rápido movimiento de su mano, cortó la muñeca del hombre. La 
sangre oscura rezumaba del corte, y rápidamente cogió un pequeño 
cuenco de madera del altar y lo colocó bajo la herida. Tras unos 
segundos, retiró el cuenco y untó el corte con algo que no pude ver en 
la penumbra. Pero detuvo la hemorragia. 

A continuación, Beverly se acercó a Ruth y vertió la sangre en el 
cuenco de cerámica más grande que Ruth había estado sosteniendo 
todo este tiempo. Ruth murmuró unas palabras mientras mezclaba la 
sangre con lo que había en ese cuenco. Una vez que terminó, se unió a 
Gary en el altar. Con su dedo sumergido en la mezcla como si fuera un 
pincel, pintó algunos símbolos en la cara y el pecho del hombre 
desnudo. Cuando terminó, colocó el cuenco en el altar y dio un paso 
atrás, colocándose a la izquierda de Dolores mientras Beverly se 
colocaba a su derecha. 

——¿Estás lista? —susurró Iris. 

—No —susurré yo, encontrando por fin la voz—. Para nada. 

—Estás haciendo lo correcto —añadió—. Solo... no lo pienses 
demasiado. Esto te lo han hecho a ti. Recuérdalo. Solo estás 
recuperando lo que es legítimamente tuyo. 

—Lo sé —intenté respirar tranquilamente, sabiendo que mi vida 
estaba a punto de cambiar, pero parecía que no podía encontrar 
suficiente aire. 

Ruth comenzó a tocar un ritmo constante con su pequeño tambor 
atado a su cinturón. 

—Salve, Lilith, diosa de las sombras, señora de la noche, la 
primera bruja —cantó Dolores mientras levantaba las manos por 
encima de su cabeza, su voz resonaba en el aire quieto de la noche 
como un carillón de viento—. En esta noche, te ofrecemos esta sangre, 
este sacrificio como un regalo de agradecimiento a ti. 

El poder surgió a mi alrededor y a través de mí, y contuve la 
respiración cuando sentí que mis tías recurrían a sus voluntades y a su 
magia. El torrente de energía de sus auras se unió. Sonaban y 
resonaban. Era hermoso, y sentí un dolor en el pecho. 

Estoy haciendo lo correcto. El corazón me golpeó el pecho. El sudor 


me resbalaba por la espalda. Me limpié las palmas sudorosas en los 
jeans, intentando ver la cara de Ruth, pero el ancho hombro de 
Dolores me estorbaba. 

—Que nuestra adoración sea dentro del corazón que se regocija — 
continuó Dolores—. Pues he aquí que todos los actos de amor y placer 
son nuestros rituales. Amada diosa, buscamos tu guía. Te pedimos que 
comulgues con nosotras y te muevas entre nosotras. Te pedimos, 
Lilith, que te unas a nosotras en el círculo esta noche. 

Me puse rígida, y mi respiración salió por la nariz. El torrente de 
energía de mis tías surgió en estremecedoras ondas de energía a través 
del aire. El suelo a mis pies cantó en resonancia con el impacto. 
Apretando los dientes, una sensación de hormigueo revoloteó desde 
los dedos de las manos hasta los de los pies. 

Y entonces, durante un instante eterno, todo en la noche —-los 
bichos, los animales, nosotras— se quedó totalmente silencioso y 
quieto. 

Con una repentina explosión de energía, ocurrieron dos cosas. 
Primero, las marcas de sangre de Gary brillaron con un rojo intenso 
antes de asentarse. En segundo lugar, una ráfaga de luz cegadora 
brilló ante nuestros ojos mientras la energía se precipitaba por el aire. 

Esperé. Y justo cuando creía que el ritual no había funcionado, una 
mujer de pelo largo y rojo y ojos rojos brillantes se situó en el círculo 
junto al altar. 

—Bien —dijo Lilith, y se subió de un tirón su corpiño de cuero 
rojo, empujándose las bubis hacia arriba—. Esto es una sorpresa. 


CAPÍTULO 18 


Lilith, la diosa de la noche, tenía un aspecto resplandeciente y de 


golfa también con su conjunto de cuero rojo. Su esbelta figura estaba 
perfectamente envuelta en un ajustado corpiño de cuero y unos 
pantalones que no podrían haber sido usados por cualquier persona. 
Completaba el look con unas botas rojas hasta la rodilla. Llevaba el 
pelo recogido en una coleta baja, lo que acentuaba sus magníficos 
rasgos divinos. Irradiaba belleza y poder. 

Lilith, una deidad poderosa y la primera bruja, podía chasquear los 
dedos y acabar con mi vida. No era rival para las brujas, ni siquiera 
para los demonios. Ella era básicamente la madre de ambos. 

Y yo era la idiota que iba a tener que engañarla para que pensara 
que tenía un problema que solo ella podía resolver. Maravilloso. 

Lilith dio un paso hacia el altar y sus labios rojos se curvaron en 
una sonrisa. 

—Hacía mucho tiempo que no me ofrecían un sacrificio humano 
—arrastró un dedo largo y manicurado sobre el pecho de Gary—. 
Hubiera preferido un sacrificio más joven y firme. Su carne está algo... 
envejecida, pero servirá. La sangre es la sangre. 

Gary parpadeó hacia la diosa, con los ojos vidriosos y sonrientes, 
completamente despistado. 

Todas mis tías se volvieron hacia mí expectantes, sin atreverse a 
pronunciar una sola palabra por si todo se iba al infierno. 

Ya está bien. Era mi turno. 

Intenté mantener mi mente tan en blanco como pude, sabiendo, 
pero sin saber a ciencia cierta, si la diosa podía leer la mente. Si ella 
sabía lo que estaba planeando, podía despedirme de mi vida. 

Que empiece el show. Me aclaré la garganta. 

—Esta soy yo. Todo esto soy yo. Sí —mi voz salió muy fuerte. 
Prácticamente estaba gritando. 

Lilith me miró como si acabara de pronunciar algún idioma 
extraño que nunca hubiera escuchado antes. 

—¿Por qué estás actuando raro? 

Maldita sea. Iba a arruinar esto. 

—No estoy actuando. Siempre he sido rara. No es mi culpa que 
nunca te hayas dado cuenta. 

La diosa estrechó sus ojos hacia mí. 

—No. Estás actuando más raro de lo normal. ¿Qué te pasa? 

Tragué con fuerza, intentando no temblar. 


—Escucha. Les pedí a mis tías y a mi amiga Iris que me ayudaran a 
invocarte. No podría hacerlo sin mi magia. 

Lilith me miró con desconfianza. 

—¿De verdad? ¿Y por qué? ¿Tiene algo que ver con ese hombre 
tan sexy que tienes? ¿Has terminado con él, y ahora quieres que me 
ocupe de él por ti? ¿Es eso? ¿Una especie de asesinato por venganza? 

—No. 

Sus cejas se juntaron. 

—«¿Por qué estás sudando tanto? Puedo oler ese hedor en ti. Sigues 
actuando muy extraño. 

Oh, mierda. ¿Podría sentir eso? 

Mis tías se tensaron. Los ojos oscuros de Dolores destacaban sobre 
su inusual palidez. Beverly me miró. La preocupación y el miedo se 
acumulaban en sus grandes ojos verdes. Ruth parecía estar a punto de 
llorar. Vi a Iris ponerse rígida como si hubiera sido maldecida y 
convertida en piedra. 

Maldita sea. La iba a cagar. Las cosas no estaban saliendo tan bien 
como había imaginado cuando lo recreé en mi cabeza. 

Estoy haciendo lo correcto. 

—Porque necesitaba preguntarte algo —lo intenté de nuevo—. 
Necesito tu ayuda. 

Los ojos de Lilith bailaron peligrosamente. 

—No hago favores a los mortales, mi pequeña demonio bru... ah, 
ya no eres una bruja. 

—Exactamente —cambié de postura—. Por eso quería hablar 
contigo —dije, eligiendo mis palabras con más cuidado—. El caso es 
que... yo... hemos descubierto cómo recuperar mi magia. 

—¿Lo hiciste? Bueno, esto debe ser bueno —dijo la diosa mientras 
cruzaba los brazos sobre el pecho. 

No tenía ni idea. 

—Es verdad —¿Por qué demonios he dicho eso?—, es una cuestión 
de transferencia. Devolver la magia. Ese tipo de cosas. 

Los ojos de Lilith se abrieron de par en par en señal de 
impaciencia. 

—Suena emocionante. 

Ella no me creyó. 

—Tenemos a Derrick —como seguía sin mostrarse impresionada, 
añadí—: El íncubo que me robó la magia. 

El reconocimiento brilló en sus ojos rojos, y vi la furia chamuscada 
detrás de ellos. 

—¿Atrapaste al íncubo? 

Me encogí de hombros. 

—Esa fue la parte fácil. Derrick es un engreído. Es un bastardo 
arrogante y ávido de poder, y sabía que no podría resistirse a que lo 


invocáramos de nuevo. Sabía que mordería el anzuelo. 

Lilith inclinó la cabeza. 

—¿Cuál anzuelo? Te has quedado sin toda tu magia... A no ser que 
le estuvieras ofreciendo algo más. 

—No, eso no. Iris —dije, señalando a mi amiga, que aún parecía 
congelada—. Ella era el anzuelo. 

—Por sexo. 

—No por el sexo, sino por su magia. Su poder. 

—Ya veo —Lilith se inclinó sobre el cuenco que se utilizaba para 
mezclar la sangre de Gary. Sumergió su dedo en él y luego lo chupó—. 
No está mal. No está bien. 

Asco. 

—Funcionó —continué, hablando rápido mientras las medias 
verdades brotaban de mi boca con facilidad. No estoy segura de cómo 
me siento al respecto—. Así que lo atrapamos. 

Lilith me miró. Un leve interés apareció en su rostro. 

—¿Aquí? ¿En tu casa? 

—No. No quería arriesgarme a que volviera a hacer daño a mis 
tías. Está en el sótano de la casa de una amiga. Ya no vive allí. No 
después del divorcio. Está vacía —aquí seguí divagando de nuevo—. 
Ahora está allí. 

—¿Y? —Lilith volvió a meter el dedo en la mezcla—. ¿Por qué 
debería importarme? 

Exhalé parte de la tensión nerviosa y esperé que la diosa pensara 
que era porque estaba a punto de pedirle un favor, no porque 
estuviera a punto de traicionarla. 

—Bueno, el hechizo que transfiere la magia del íncubo de vuelta a 
mí es realmente complicado. Es un hechizo poderoso. Y nosotras —mi 
amiga Iris y mis tías— no somos lo suficientemente poderosas. 

Lilith se chupó el dedo, con los ojos puestos en mí. 

—-¿Así que quieres que haga ese hechizo? 

Mi corazón martilleó contra mis costillas con una fuerza terrible. 

—Exactamente. 

—No creo que lo haga —dijo la diosa, con cara de aburrimiento—. 
Tengo mejores cosas que hacer con mi tiempo. Como esos dos 
hombres lobo que me esperan en mi piso de Londres. Colgados como 
dioses, esos dos —dejó escapar una carcajada, volviendo a meter el 
dedo en el cuenco. 

—¿No quieres que recupere mi magia? —mi ira estalló de la nada, 
pero era real, así que el efecto era bastante real—. Te he ayudado — 
levanté los brazos—. Y esto es lo que me ha pasado. Ya no puedo 
hacer magia por tu culpa. 

Al unísono, escuché la inhalación de mis tías. Iris seguía como una 
estatua de cemento. No creía que hubiera respirado aún. 


Los ojos de Lilith se entrecerraron con su antigua ira. 

—Cuidado. Me agradas, pero si sigues así, te romperé ese bonito 
cuello. 

—Me ayudarás —dije, sintiéndome loca por hablarle así a una 
diosa. Me pregunté si Marcus se había acercado, esperando para 
raptarme si las cosas empeoraban. 

La diosa me observó. Sus ojos ardían de furia. Justo cuando pensé 
que había ido demasiado lejos, su rostro se calmó. 

—Bien. Te ayudaré esta vez —extendió la mano, con el dedo índice 
manchado de sangre—. Dame el hechizo. 

—¿Iris? —llamé a mi amiga. 

La bruja oscura salió de su trance y me entregó un trozo de papel, 
el mismo que habíamos utilizado con Derrick para transferir mi magia, 
lo que había resultado un desastre de proporciones nucleares. 

Lilith miró el papel. 

—Un hechizo peculiar. No lo conozco. ¿Crees que va a funcionar? 

—Sí —respondí, tratando de poner toda la convicción posible en 
mi voz—. Funcionará. 

La diosa me miró. 

— ¿Dónde vive tu amiga? 

Estoy haciendo lo correcto. 

—No está lejos. Cinco minutos a pie. 

Lilith tiró el papel al suelo. 

—Guíame por el camino. 

Supongo que lo había memorizado. Después de todo, era una 
diosa. 

—Buena suerte —dijo Iris, con un aspecto tan sombrío como 
aterrador. 

Le dediqué una sonrisa apretada y desvié la mirada hacia mis tías. 
Sus rostros estaban alterados por el miedo y la preocupación. Dolores 
abría y cerraba la boca como si estuviera a punto de decir algo. La 
cara de Beverly se movía con una sonrisa nerviosa y forzada de ánimo. 
Parecía incómoda. 

Finalmente, los ojos de Ruth se encontraron con los míos. 
Mantuvimos el contacto visual por primera vez desde que les había 
contado mi plan. Sus ojos azules estaban llenos de profundo pesar, 
dolor y decepción. También vi una súplica en ellos para que dejara de 
hacer lo que estaba haciendo. 

Mierda. Me giré antes de que mi propia cara me delatara y me 
dirigí hacia la fachada de la Casa Davenport. Escudriñé las sombras de 
la línea de árboles a mi derecha, buscando a Marcus o incluso a Ronin, 
pero no pude ver nada más que árboles y oscuridad. 

—¿Por qué tanta prisa? —preguntó Lilith detrás de mí. 

—Tengo que orinar —dije, aunque creo que me hice un poco. 


—Entonces, ve a orinar —respondió la diosa, con molestia en su 
tono. 

—Cuando hayamos terminado —me estremecí ante mi estupidez 
cuando salieron las palabras. Se suponía que no debía hacer nada. Mis 
oídos ardían mientras esperaba a ver si Lilith decía algo o percibía 
algo, pero el constante golpeteo de sus botas de tacón alto no cesaba. 

En mi mente podía ver la cara de Ruth, la decepción, su súplica, el 
recuerdo absolutamente cristalino. Aparté la imagen de su rostro, 
esforzándome por concentrarme. Un escalofrío creció en mi interior 
por la culpa. La bilis me subió al fondo de la garganta. Iba a vomitar. 
Si lo hacía, podría despedirme de mi magia. 

Estoy haciendo lo correcto. 

Busqué esa llamarada de ira y me aferré a ella. La diosa me había 
hecho esto. También había dejado claro que acabaría con mi vida si 
no seguía sus planes de matar a su marido. Estaba loca. Y nuestro 
mundo estaría mejor sin ella. 

Ella ya no era mi problema. Ella sería problema de Lucifer. 

Llegamos a Spirit Lane y giramos a la izquierda. Las parcelas 
cercanas a la Casa Davenport eran más grandes, mucho más grandes 
que las que estaban más cerca de la ciudad, y estaban flanqueadas por 
arbustos y bosques, lo cual era bueno. En Spirit Lane solo había cuatro 
casas, y a juzgar por las ventanas ennegrecidas, sus propietarios 
estaban durmiendo. Podía distinguir el final de la carretera, donde 
Crystal Row cortaba Spirit Lane, el cruce de caminos. 

Unos 30 metros más hasta mi liberación. 

—La casa se ve muy bien —dijo la diosa conversando mientras 
caminaba por la acera a mi lado, y yo mantuve la mirada hacia 
adelante—. Pero, de nuevo, soy una maestra de mi oficio. Es preciosa. 
El porche envolvente marca la diferencia. Me pregunto cuánto cuesta 
una casa de ese tamaño hoy en día. 

—¿Por qué? ¿Piensas mudarte a la zona? —la vergiienza roía mis 
entrañas como una sierra de madera. Lilith nos había devuelto nuestro 
hogar, nuestra casa. Lo había hecho sin que se lo pidiéramos. 
Simplemente... nos la había dado. 

—Tal vez. 

—Espera. ¿Qué? 

Ella se quedó en silencio por un momento. 

—No tengo ninguna familia propia. Hasta una diosa se siente sola. 
Tú eres lo más cercano que tengo a una familia. 

Oh, joder. 

Mi pie se enganchó en un borde irregular de la acera de cemento, y 
tropecé hacia adelante. 

—¿Qué te pasa? —preguntó Lilith—. ¿Estás borracha? 

Asentí con la cabeza. 


—Bebí demasiado vino en la cena —mentí. Sí, iba a ir 
directamente al infierno después de esto. 

Lilith se rio. 

—Aficionada. Solo los infantes no pueden aguantar el vino. 

Siete metros más. 

—¿Por qué no estaba tu madre aquí esta noche? ¿No vive con tus 
tías? 

Un escalofrío recorrió mis nervios, haciendo que mi corazón 
bombeara más rápido y secando mi boca. 

—Ella y mi padre compraron una casa juntos. Está por allí, en 
Moon Way. Ya la hemos pasado. 

Seis metros más. 

Mis piernas estaban rígidas como tablones de madera mientras me 
apresuraba hacia adelante. Era algo extraño, hablar así con la diosa. 
Era mundano y casi amistoso. 

Mientras caminábamos, miré por encima de la calle; las farolas 
iluminaban lo suficiente como para ver las casas apartadas de la 
carretera, encajadas entre hileras de árboles y arbustos. Los grillos de 
los árboles piaban en las sombras, pero por lo demás, la calle estaba 
quieta y silenciosa. Busqué una señal de que Lucifer estaba aquí, o tal 
vez alguna barrera o algo así. Pero no vi nada fuera de lo normal. 

Estoy haciendo lo correcto. Estoy haciendo lo correcto. ¡Estoy haciendo 
lo correcto! 

Entonces, ¿por qué me siento como una idiota? 

Tres metros más. 

Lilith se llevó el extremo de su cola de caballo a la cara. 

—Creo que me voy a poner rubia. ¿Qué te parece? 

— ¡Para! —aullé, extendiendo los brazos como un árbitro de home 
en un partido de béisbol. 

Lilith se congeló, pero sus ojos brillaron con llamas escarlatas. 

—¿Qué te pasa esta noche? 

Sacudí la cabeza. Mis brazos seguían estirados. 

—No puedo hacer esto. No puedo hacerlo. 

—¿Hacer qué? —preguntó la diosa, con un tono duro. 

—Oh, gracias al caldero —llegó la voz de Ruth desde detrás de 
nosotros. 

Me giré para ver que mis tías e Iris nos habían seguido. Había 
estado tan absorta en mis propios planes que ni siquiera las había 
oído. Un parpadeo de movimiento a mi derecha, y Marcus vino 
caminando hacia nosotras, seguido por Ronin. 

Lilith apretó las manos en las caderas. 

—Cuéntame. ¿Qué está pasando? 

Sabía que lo que iba a decir iba a cambiar mi vida. También podría 
acabar con mi vida. Pero no podía hacerlo. No podía vivir el resto de 


mi vida sabiendo lo que había hecho. Con suerte, no me mataría. Era 
un riesgo que tendría que tomar. 

—Tienes que irte. Ahora. 

La diosa me observó. 

—¿Por qué? 

Aquí vamos. 

—Porque Lucifer está ahí fuera, en algún lugar, esperando a que 
llegues a ese cruce —señalé el final de la calle. 

Los labios de Lilith se separaron en shock. Su hermoso rostro se 
transformó en una máscara de angustia y miedo, de auténtico pánico. 
Vi un atisbo de aquella mujer destrozada que había visto hace unas 
semanas en su apartamento de Nueva York, una visión que me había 
desgarrado por dentro. No lo había esperado. No me lo esperaba. Pero 
entonces se recuperó rápidamente, sus rasgos se endurecieron y una 
rabia feroz brilló en sus ojos que se clavaron en mí. 

Sí. Iba a matarme. 

Mi corazón empezó a desgarrar un ritmo recortado en mi pecho. El 
miedo crudo, agudo y primitivo se disparó por mi cuerpo con toda su 
fuerza y, por un momento, barrió todos los pensamientos y planes. 

—Me has engañado —dijo la diosa lentamente. La piel se me erizó 
ante la oleada de magia salvaje, la magia de Lilith—. Creía que eras 
mi amiga, ¿y me has engañado? —se inclinó hacia delante, y en ese 
mismo momento vi que Marcus se acercaba por detrás de ella. 

Oh. Mierda. Oh. Mierda. 

—Lo sé. Soy una perra —dije, hablando rápido—. Pero prometió 
devolverme mi magia si te entregaba a ti. Como puedes ver... bueno... 
no pude seguir adelante con ello porque soy una blandengue, 
¿verdad? Eso es lo que dijiste que era. Soy blanda. Tengo una gran 
conciencia. Cúlpame por eso. 

La mirada de muerte de Lilith estaba haciendo que mis rodillas se 
tambalearan de miedo. 

—Debería matarte por esto. 

Tomé el «debería» como una buena señal. 

—Entonces, hazlo rápido porque viene a por ti —mi corazón 
palpitó en mi garganta cuando vi a Marcus de pie justo detrás de 
Lilith. No sabía qué creía que podía hacerle a una diosa, pero no 
quería que le hicieran daño. No quería que nadie saliera herido. No 
mis tías. Mis amigos. Incluso Lilith, aparentemente. 

Abrí la boca para decirle que se fuera, pero entre una respiración y 
la otra, ella se había ido. 

—Mierda, eso fue intenso —dijo Ronin, saliendo de las sombras, 
con las manos en la cabeza—. Casi me orino encima. 

Dejé escapar un suspiro. 

—Yo creo que me oriné. 


Dolores pasó por delante de sus hermanas y se unió a mí. 

—«¿Pero qué pasa con tu magia? Nunca la recuperarás. Esta era tu 
única oportunidad. 

—_Lo sé. 

Dolores frunció el ceño, apretando la mandíbula. 

—Ella podría tomar represalias. Es una diosa, después de todo, y tú 
la engañaste. 

—Eso también lo sé. 

—Podría matarte cuando menos lo esperes —continuó mi tía alta 
—. Matarte mientras duermes. Estrangulamiento en la ducha. 
Aneurisma en el inodoro. 

—Genial. 

—Sabía que no podías hacerlo —dijo Ruth, sonriéndome—. 
Simplemente lo sabía. Sabía que no podías hacerle eso a nuestra Lilith. 

¿Nuestra Lilith? Eso era nuevo. 

—«¿De verdad? No lo sabía. No hasta hace unos momentos. 

—Lo siento, Tessa —dijo Iris, metiendo a Dana en su gran bolsa—. 
Sé lo importante que era esto para ti. Y ahora... 

—Y ahora me acostumbraré a no tener magia —respondí. La 
sensación de estar enferma volvió a surgir. Quizá mi padre tuviera 
suerte y encontrara a Derrick. 

—Oh, rayos —dijo Beverly—. Me había olvidado de Gary —se rio 
—. ¿Viste lo que hizo? 

—No —respondí. 

—Se le puso dura con Lilith, estúpido bastardo. Será mejor que lo 
desate y lo envíe a casa con su mujer. Desnudo —añadió con una 
sonrisa traviesa, moviendo las caderas mientras volvía a subir por 
Spirit Lane. 

Juntos, nos dirigimos de vuelta a la Casa Davenport en una especie 
de silencio de satisfacción mutua. Respirando y escuchando los 
sonidos que me rodeaban, sentí una mano cálida y dura presionando 
la parte baja de mi espalda, y me giré para encontrar unos gloriosos 
ojos grises que me miraban. 

—«¿Estás bien? —preguntó Marcus, con su duro cuerpo rozando el 
mío justo cuando cruzamos el patio delantero de Davenport—. Estás 
temblando. 

—¿Lo estoy? —ni siquiera lo había notado. Deben ser los efectos 
de la adrenalina. O el shock de haber hecho lo que hice. Porque 
básicamente me he jodido a mí misma. 

—Vaya, no puedo creer lo que hiciste —dijo el medio vampiro, 
sonriéndome—. Estás loca. ¿Lo sabías? 

—Eso me han dicho —ahora que Marcus había mencionado que 
estaba temblando, no creí que pudiera parar. 

—Pensé que el jefe aquí presente estaba a punto de abordar a la 


diosa y que le haría una llave de lucha libre —dijo Ronin—. Lo siento, 
amigo, pero te habría matado. 

—Bueno, gracias al caldero eso no sucedió —apreté más a Marcus, 
absorbiendo su aroma. Ahora que el espectáculo había terminado, 
esperaba seguir con otro espectáculo de desnudez y múltiples 
orgasmos. Me lo merecía totalmente. 

—¿Quién es ese hombre? —Ruth señaló algo detrás de mí. 

—¿Hombre? —Beverly se dio la vuelta más rápido de lo que podía 
imaginar y se puso en camino—. ¿Es guapo? ¿Soltero? 

Mis pensamientos orgásmicos se  desvanecieron. Me  giré 
lentamente y mis rodillas se doblaron. 

Un hombre alto estaba de pie justo al otro lado del límite de 
nuestra propiedad. Llevaba el pelo rubio afeitado a los lados y 
recogido en una larga trenza. Incluso en la oscuridad, pude ver la ira 
que destellaba en sus ojos azules con la tormenta de lo que estaba por 
venir. 

Maldita sea. No parecía que iba a tener suerte esta noche. 

Tomé aire y dije: 

—Lucifer. 


CAPÍTULO 19 


Ups. Me había olvidado del rey del infierno. ¿Cómo puede uno 


olvidarse del rey del infierno? ¿El ser celestial más peligroso y 
siniestro? Al parecer, era algo que yo podía hacer. 

—¿Estás segura? —preguntó Ruth, mirando a Lucifer como si fuera 
una de sus raras setas—. Parece amigable. 

—Estoy segura de que es él, y no es amistoso —le dije, sabiendo 
que nunca olvidaría a un hombre, dios, lo que sea, así. Una vez que lo 
veías, se te grababa en las retinas de por vida. 

Un codo chocó contra mí. 

—Nunca pensé que el rey del infierno fuera tan sexy —ronroneó 
Beverly, con los ojos recorriendo cada centímetro del dios, como si 
tratara de imaginarlo desnudo—. Mira ese cuerpo. Las cosas que le 
haría son ilegales en algunos países. 

—¿Puedes dejar de pensar con tu vagina por una vez? —Dolores se 
unió a nosotros—. Esto no es un juguete que recogiste en el bar local 
de camino a casa. Esto es una deidad. Un ser celestial que tramó que 
le quitaran la magia a Tessa. ¿O lo has olvidado? 

Beverly puso los ojos en blanco. 

—¿Qué? Solo digo que tal vez estemos equivocadas con él. Quizá 
esté aquí por una visita social —se levantó los pechos, ajustándose el 
sujetador sin dejar de mirar al rey del infierno como si fuera la pesca 
de la temporada. 

—Lo dudo —respondí. 

No. Estaba aquí por mí. Y no parecía feliz de verme. Parecía 
enfadado. 

Lucifer miró fijamente a Beverly, y lo que fuera que viera en su 
cara pareció ponerla sobria mientras retrocedía lentamente un paso 
detrás de mí. 

Los pelos de los brazos se me erizaron mientras un escalofrío me 
recorría el cuerpo de miedo ante el salvajismo de los ojos de Lucifer y 
la promesa de violencia. 

—Tiene una gran musculatura —dijo Ronin—. Lo entiendo. Está 
fornido como un dios. 

—Eso es porque es un dios —le dije. 

—Tessa —Iris estaba a mi lado—. Parece muy enfadado. 

Mi pulso palpitaba en mi garganta. 

—No me digas. 

También sabía que esto iba por mi cuenta. Si le hubiera entregado 


a Lilith, tendría una sonrisa, no la cara de voy a matarte a ti y a tu 
familia y amigos. 

—Si hubiera sabido que ibas a cambiar de opinión sobre Lilith — 
continuó Iris, con tensión en la voz—, habría ideado algún tipo de 
hechizo de protección. Tal vez incluso llamar a unos cuantos 
demonios para que te protegieran. Podría haber estado preparada si 
hubiera sabido lo que estabas planeando. 

Mis ojos estaban puestos en Lucifer. Se quedó allí, inmóvil, 
observándome y escuchando. 

—No lo sabía hasta que lo hice. 

Lo cual era la absoluta verdad. 

—¿Qué vamos a hacer? —siseó Beverly, mirando a su alrededor 
con una mirada salvaje—. ¡Nos va a matar! No puedo morir. Soy 
demasiado hermosa. 

—Mira. Creo que está sonriendo —dijo Ruth, aún sin querer 
admitir que era un enemigo y no un amigo. 

Eso es un gruñido, idiota. ¿No puedes notar la diferencia? — 
espetó Dolores. 

Ruth hizo una mueca. 

—Está oscuro. Parece que está sonriendo. 

—Podríamos darle a Gary, y esperar lo mejor —dijo Dolores, con 
los dedos crispados a los lados como si estuviera a punto de meterse 
en una pelea mágica—. Vino aquí por alguien. Démosle un alguien. 

—Sí. Sí. Gran idea —dijo Beverly, señalando el altar al otro lado 
del patio detrás de ella—. Hagamos eso. 

—Es el alguien equivocado —dije—. Él nunca aceptaría eso. No 
cuando ha estado buscando a su alguien especial. 

Un hombre mortal no era nada para el rey del infierno. Él había 
venido aquí por su reina, no por un infiel. Y no se iría hasta que 
hubiera dolor, sangre y muerte. 

Marcus se colocó delante de mí como un escudo humano, sintiendo 
mi malestar. Me encontré apretando contra él, empapándome de su 
calor, el olor de algo almizclado y masculino llegando a mí. Si no 
estuviera tan asustada en ese momento, me habría parecido 
increíblemente romántico y caliente. Estaba observando al dios, 
considerándolo un adversario potencial. Como feroces depredadores, 
sabía que los hombres simios tenían un sexto sentido, instintos que les 
permitían detectar los puntos débiles del enemigo. Eso funcionaría con 
otro demonio o criatura, pero dudaba que funcionara con los dioses. 

Giró la cabeza y nuestros ojos se encontraron. Su mandíbula se 
apretó, y parecía que estaba a punto de convertirse en su alter ego, 
King Kong. 

—La casa —dijo Dolores, con el pánico elevando su voz—. 
Hagamos una escapada rápida a la casa. Es la mejor protección que 


tenemos —empezó a caminar hacia atrás. 

—No habrá diferencia —les dije, mirando a Ruth, que seguía 
mirando a Lucifer con más curiosidad que miedo—. Ya sabes cuántas 
veces ha estado Lilith allí. Las protecciones son inútiles —aunque 
Davenport estaba protegido de las invasiones demoníacas, salvo mi 
padre, no tenía nada contra los dioses y las diosas. 

—¿Tienes una idea mejor? Si la tienes, soy toda oídos —acusó 
Dolores, con cara de furia por haber insultado sus habilidades 
mágicas, olvidado el miedo a la ira del dios. Sus ojos brillaron y pude 
ver una vena palpitando en su frente. 

—De momento, no tengo nada —rodeé el escudo corporal de 
Marcus, aunque mi propio cuerpo temblaba de terror—. Debe haber 
una razón por la que quería que atrajera a Lilith lejos de aquí — 
adiviné, con la voz baja, pero dudaba que realmente importara—. Hay 
una razón. Tiene que haberla. Pero no puedo entenderlo. No es solo 
porque necesitaba un cruce para lo que sea que estaba planeando. La 
necesitaba lejos de la propiedad —¿Pero por qué? 

En ese preciso momento Lucifer decidió moverse. El rey del 
infierno entró en nuestra propiedad y caminó hacia nosotros a paso 
lento, con sus ojos azules clavados en mí. Ruth tenía razón. Estaba 
sonriendo, pero no en el buen sentido. 

Ohhhhh, mierda. 

Me di cuenta de que se movía a mi lado y, en un instante, Marcus 
estaba de pie, sin chaqueta y sin camiseta, mientras se quitaba los 
jeans y las botas de una patada. Antes de que pudiera detenerlo, un. 
pelaje brotó de su cuerpo mientras su animal se apoderaba de él. Sus 
rasgos se hincharon en su piel, agitándose y extendiendo su cuerpo 
hasta proporciones imposibles. De repente, un enorme gorila lomo 
plateado se puso a mi lado. Su rugido retumbó, sacudiendo mis huesos 
y haciendo temblar mis nervios. Se sacudió antes de ponerse a cuatro 
patas, con las manos delanteras apoyadas en los nudillos. 

No pude evitar mirar a esta bestia gloriosa y a la vez aterradora. 
Los músculos de su pecho se flexionaron mientras se ponía a cuatro 
patas, con la mitad superior apoyada en los nudillos. 

Su forma de bestia era resistente a cierta magia, y también me 
había sorprendido con la magia de Derrick. Tal vez nos sorprendería a 
todos contra la de Lucifer. 

—¿Y ahora qué? —la voz de Beverly llegó desde detrás de mí—. 
¿Qué hacemos? 

—Correr —dije, con los ojos puestos en Lucifer—. Él vino aquí por 
mí. Ustedes deberían irse. 

—No tienes magia, Tessa —dijo Dolores—. ¿Qué vas a hacer? 
¿Decirle que se vaya y esperar que escuche? 

—No lo sé, ¿vale? —grité, el impulso de huir cruzó mi mente, pero 


lo controlé—. Pero se suponía que no debían involucrarse. Todo esto 
es culpa mía. No puedo esperar que se queden —y que las maten—. 
Hagan lo que hizo Lilith. Ella se fue. 

No estaba preparada para morir, pero ¿cuáles eran las 
probabilidades de luchar contra un dios y sobrevivir? No muy 
grandes, especialmente cuando no tenía ningún mojo mágico que me 
ayudara. No quería morir esta noche, pero tampoco quería que 
murieran Marcus, Iris, Ronin ni ninguna de mis tías. Sabía que Marcus 
nunca se iría, pero me sorprendió que mis tías y mis amigos se 
quedaran quietos. Eran tan tercos como yo. 

La única que se fue para salvar su pellejo, sabiendo que 
moriríamos, fue Lilith. 

Hace que te preguntes por qué no la entregué. ¿No es así? 

Lucifer se detuvo cuando estaba a unos tres metros de distancia. 
Un pulso frío de poder que parecía ajeno y a la vez familiar 
chisporroteó en el aire a nuestro alrededor, llevando el olor del azufre: 
el hedor del demonio. O mejor dicho, el olor del rey demonio. 

Ahora, con Marcus a mi lado, estaba claro que Lucifer era más alto 
y más grueso que mi hombre simio. Lucifer era una criatura enorme y 
musculosa. 

Forcé mis músculos faciales en una sonrisa. 

—Hola, Luce. Bonita noche para dar un paseo por la ciudad. Los 
bares son excelentes si quieres tomar algo. Pareces un tipo al que le 
gusta el Guinness —mi lema era siempre, cuando tengas miedo, hazte 
la tonta. 

—Pensé que teníamos un acuerdo, Tessa —dijo Lucifer. Su voz 
carecía de emoción, pero sus ojos aún mantenían esa fría ira—. Me 
has mentido. 

Levanté un dedo. 

—Técnicamente, nunca dije que sí. 

—Tampoco te negaste nunca. 

—Es cierto. Pero tal y como van los tratos, tenía derecho a cambiar 
de opinión —me lo acabo de inventar. 

El rostro de Lucifer se endureció. 

—No tienes derechos en lo que respecta a mi esposa. 

—Como mujer, tengo derecho a intervenir cuando otra mujer está 
en peligro. Las mujeres mandan, amigo —recé para que Lilith 
estuviera lejos, muy lejos. En algún lugar seguro y lejos de ese dios de 
aspecto vikingo y abusivo. 

Lucifer negó con la cabeza. 

—Te pedí que hicieras una cosa. Una simple cosa, y me desafiaste. 
Era una tarea fácil. 

—¿Fácil? —ladeé una ceja—. ¿Has conocido a tu mujer? —dirigí 
mi mirada hacia atrás y alrededor del rey del infierno—. Parece que 


no has traído a Derrick contigo. Nunca ibas a devolverme mi magia. 
¿Verdad? —había mentido. No sabía por qué estaba enfadada por eso. 

Los ojos de Lucifer brillaron, con destellos de diversión y malicia 
compartiendo espacio en ellos. 

—No necesito al íncubo para transferir tu magia —levantó la mano 
derecha y de su palma surgió una llama blanca y negra. 

Una horrible punzada me recorrió el pecho al contemplar lo que 
sabía que era mi magia. La magia del demonio y la de la bruja se 
entrelazaban en una combinación perfecta. La otra cosa que sabía era 
que nunca volvería a empuñarla. 

Observó mi rostro por un momento. Su sonrisa se volvió agradable 
y mendaz. 

—Como ves... había cumplido mi parte del trato. En cuestión de 
segundos —dijo, y la llama sobre su palma se desvaneció. 

Entorné los ojos hacia él. Sus palabras me parecieron falsas. Me 
había engañado. 

—=Eres un auténtico imbécil. 

Lucifer soltó una carcajada. 

—Los mortales son unas criaturas muy sensibles. Viven en un 
mundo muy extraño. Siempre lo he odiado. Los olores. La debilidad. 
La mortalidad. No puedo entender por qué mi esposa elige vivir aquí 
entre esto —con cara de asco, levantó las manos, con las palmas hacia 
fuera, como si insinuara que los terrenos de Davenport eran las 
entrañas de nuestro planeta. 

—Tal vez porque al imbécil de su marido no le gusta estar aquí. 

—Cuiaooo —advirtió Marcus en un susurro, con su duro cuerpo 
apretado contra el mío. 

—Demasiado tarde para eso —le susurré. Demasiado tarde para 
muchas cosas. 

Lucifer se quejó, mirándome como un niño malcriado. 

—Deberías haberme dado a mi esposa. Era algo tan sencillo. La 
tenías... y simplemente la dejaste ir. 

Pensé que había sentido ojos de deidad espeluznantes sobre mí 
antes. Parecía que Luce también era un acosador. 

Me sentí con ganas de ser imprudente y descarada. 

—No estás acostumbrado a que te digan que no. Lo entiendo. Pero, 
por desgracia para ti, me ha crecido la conciencia. Me agrada Lilith — 
me sorprendí cuando salieron las palabras, pero eran ciertas—. 
Simplemente no podía entregar a alguien que me agrada sabiendo que 
ibas a matarla. 

Las cejas de Lucifer se movieron. Fue el único parpadeo de 
emoción que vi. Juntó las manos delante de él, con su cara de 
negocios de nuevo. 

—Podría haberte devuelto tu magia. En lugar de eso, elegiste 


desafiarme y morir. Extrañas criaturas, los mortales. 

—No planeé la parte de la muerte —le dije, oyendo el nervioso 
movimiento de mis tías e Iris detrás de mí—. Pero, sí, somos criaturas 
extrañas. 

—Aunque te hayas hecho amiga de mi mujer, no puedo dejarte 
vivir —amenazó, y mi cara se enfrió—. Por lo que eres. 

—Te lo dije —llegó la voz de Ronin, y una parte de mí quiso darse 
la vuelta y abofetearlo. 

Lucifer sonrió, y me dio un susto de muerte. 

—Eres demasiado... 

—¿ Inteligente? —inquirí. 

—Rara, peligrosa —respondió el rey del infierno—. Una anomalía, 
en realidad. Por eso morirás esta noche. 

Un gruñido profundo salió de la garganta de Marcus, y yo estiré la 
mano y le apreté el hombro, diciéndole que se quedara quieto por 
ahora. Todos sabíamos lo que pasaría en unos momentos. 

Pude ver la frustración que se reflejaba en los ojos de Lucifer y 
sentí la tensión que había en él, la abrumadora necesidad de su esposa 
que intentaba ocultar. 

Tragué saliva mientras una pregunta se grababa en mi cerebro. 

—Antes de que me mates, tengo una pregunta —aún así, no 
planeaba morir, pero era una criatura curiosa. 

Lucifer me miró con el mismo tipo de interés con el que Ruth le 
observaba a él. 

—Haz tu pregunta. 

¿Eh? Eso fue una sorpresa. 

—«¿Por qué no podías tomar a Lilith aquí, en esta propiedad? No 
entiendo por qué tenía que llevarla a la esquina de Spirit Lane y 
Crystal Row. 

Lucifer sonrió. Era asquerosamente sexy. 

—Los mortales son criaturas codiciosas y estúpidas. Por encima de 
todo, se sirven a ustedes mismos. Los he subestimado. 

—De nada —sonreí, aunque me decepcionó que no fuera a darme 
la respuesta. Quise decirle que también era un hijo de puta codicioso, 
pero bajo la premisa de que todos vamos a morir pronto, decidí 
guardarme eso para mí. 

La sonrisa del dios se condensó, como si estuviera excesivamente 
seguro de que acabaría ganando, y Marcus inclinó su cuerpo para que 
la mitad de él quedara frente a mí, protegiéndome. 

—Pero encontraré a mi esposa —dijo el dios—. Incluso sin tu 
ayuda, la tendré de nuevo. No podrá escapar de mí por mucho tiempo. 

—Lo hará —respondí. 

—Tú y este precioso pueblito van a morir. 

Cerrando las manos en puños, me puse en cuclillas. No tenía 


mucha habilidad para el combate uno a uno, como podía atestiguar 
Allison, pero no iba a caer sin luchar. 

Me llegaron murmullos de hechizos y maldiciones, y supe que mis 
tías e Iris se estaban preparando para un enfrentamiento infernal. Una 
ola de energía familiar rodó en el aire, el olor una mezcla de agujas de 
pino, tierra húmeda y hojas con un prado de flores silvestres: brujas 
blancas. También sentí un rastro de energía fría y reconocible que 
latía con un toque de azufre: la magia oscura de Iris. 

Las brujas estaban listas y esperando. 

La adrenalina se disparó en mí, poniéndome caliente y nerviosa. 
Esperé, observando al rey del infierno y anticipando que uno de sus 
dedos se moviera o chasqueara o lo que fuera que hiciera cuando 
estuviera listo para matarnos a los pobres mortales. Pero el tipo no se 
había movido, y por la expresión tranquila y serena de su rostro, 
tampoco parecía que pensara moverse. 

Fruncí el ceño, no me gustaba que Lucifer ni siquiera hubiera 
levantado una ceja, y mucho menos hubiera movido una mano o algo 
así. 

—<¿Qué esperas? Pensé que querías matarme. 

—No me gusta ensuciarme las manos con la sangre de los mortales 
—dijo el dios, mirándose las manos—. Por eso no lo haré. 

Mis labios se separaron. 

—Entonces, ¿no vas a matarnos? —respondí. 

OÍ la fuerte exhalación de Ronin. 

Los ojos azules de Lucifer se clavaron en los míos. 

—No lo haré. Pero ellos lo harán. 

Desde las sombras fuera de la luz escuché una serie de profundos 
siseos y gruñidos. Se me puso la piel de gallina cuando las cosas que 
hacían los siseos salieron. 

Salieron grandes sabuesos del tamaño de un poni, con pelaje 
oscuro, dientes blancos y brillantes, y ojos rojos y llameantes, 
demasiados para contarlos. Imagínate a unos Dobermans con 
esteroides y acertarás. Más sabuesos salieron de la oscuridad, 
caminando con alegría sedienta de sangre. Sabuesos infernales. Había 
leído sobre ellos. Solo que nunca pensé que fueran reales. 

Después, un grupo de hombres apareció como si estuviera formado 
por la propia oscuridad. Cuarenta seres fuertes y vestidos con 
armaduras de plata y cascos enmascarados decorados con alas y 
sigilos, sus espadas brillaban a la luz de la luna. Era algo sacado de 
una película de El Señor de los Anillos. 

Era un ejército. El ejército de Lucifer. 

Bueno, dulce mierda misericordiosa. 


CAPÍTULO 20 


Este era un momento perfectamente aceptable para entrar en pánico. 


Y así lo hice. Entré en pánico. 

Primero vino la negación, el momento de esto no puede ser real. 
Luego vinieron los temblores, seguidos por el intenso latido de mi 
corazón que seguramente me rompería una costilla. 

¿Cómo podían mis tías y mis amigos luchar contra un ejército así? 
¿Un ejército del infierno? Podríamos aguantar unos minutos, pero 
pronto nos matarían a todos. 

Y todo era mi maldita culpa. Si hubiera entregado a Lilith, nada de 
esto estaría pasando. 

Bien hecho, Tessa. 

Pero entonces, estaba bastante segura de que Lucifer me habría 
matado de todos modos, ya que todavía representaba una amenaza 
para él. Tal vez no esta noche o la próxima semana, pero el día habría 
llegado. 

Puede que él tenga mi magia, pero ahora que lo estaba mirando a 
la cara, estaba lleno de ira, orgullo y ansias de poder. Lucifer era un 
ser de violencia, engaño y sed de dominio. 

Ronin había tenido razón. Lucifer no me habría dejado vivir. Por lo 
tanto, habría perdido de cualquier manera. 

Marcus, el gorila, me agarró y me acercó a él, cortando mis 
balbuceos mentales. 

—Peleaaarrreos —gruñó el gorila. 

—Son demasiados —dije, deseando tener algo de magia para hacer 
algo. Luchar sin magia apestaba. Luchar con miembros superiores 
inútiles y sin entrenamiento era aún peor. 

Me sentía incompetente, y odiaba sentirme así. Yo era una 
hacedora. Quedarme al margen no era mi estilo. Pero, ¿qué demonios 
se suponía que debía hacer? 

Cuando volví a mirar hacia donde había visto a Lucifer por última 
vez, ya no estaba. 

Los sabuesos y el resto del ejército se dispersaron hasta formar un 
medio círculo alrededor de nosotros. El olor a azufre y a perro mojado 
flotaba en el aire nocturno con tanta fuerza que me hacía llorar los 
ojos. El corazón me latía tan fuerte que lo sentía en el cuero 
cabelludo. 

Detrás de mí, las voces se elevaban en el aire con hechizos y 
conjuros, fuertes y seguros. Mis tías eran unas brujas muy duras, 


intrépidas, con increíbles habilidades de magia de combate. Las había 
visto luchar. Podían ser brutales, pero nos superaban en número. 
Podríamos durar un tiempo, dar una buena pelea e incluso matar a 
algunos, pero al final no lo conseguiríamos. 

Mi interior dio un tirón. Sería un baño de sangre. Y no sería el 
ejército de Lucifer. No sobreviviríamos a esto. 

Pero entonces ocurrió algo inesperado. 

Fuertes gruñidos estallaron desde algún lugar detrás de mí. Cuando 
me di la vuelta, temiendo lo peor, formas que reconocí explotaron 
desde las sombras. Formas similares al enorme gorila lomo plateado 
que aún me sujetaba. 

La manada de Zeke. 

Un centenar de fuertes y feroces gorilas asilvestrados se 
abalanzaron y se interpusieron entre nosotros y el ejército de Lucifer y 
los sabuesos infernales. No reconocí a Zeke en la manada, pero divisé 
un mechón de pelo rojo, que supe que era Lucas. Pero entonces 
apareció un pelaje blanco entre un mar de grises y negros. Un enorme 
gorila blanco y gris avanzó sobre sus nudillos. Era enorme. Supe sin 
duda que estaba viendo a Zeke. 

Mis rodillas se tambaleaban mientras la gratitud recorría mi 
cuerpo. El alivio que vi en los rostros de mis tías se hizo eco del mío 
mientras la gran manada de gorilas formaba un muro protector. 

—¿Nunca se fueron? ¿Todo este tiempo? —miré fijamente a 
Marcus. 

El gorila lomo plateado se encogió de hombros. 

—Peleaaarrreos —repitió. El gorila golpeó el suelo con los puños, 
aceptando las condiciones y reconociendo que, efectivamente, iba a 
luchar. 

Apreté las manos y las levanté. 

—De acuerdo, pero te lo advierto. Puede que me dé un puñetazo 
sin querer. 

Cuando me di cuenta ya estaba flotando en el aire. Mi trasero 
chocó con algo sólido cuando aterricé en la espalda del gorila, 
montando a horcajadas sobre él como si fuera un caballo. Su pelo 
grueso, áspero y esponjoso me rozó las manos cuando agarré un 
puñado. 

—Bien. Así está mejor —apreté mis muslos contra su enorme caja 
torácica. Mi corazón dio un par de saltos. Aunque estábamos a punto 
de luchar contra bestias del verdadero infierno, no pude evitar la 
sonrisa que se extendió por mi cara. El miedo y la excitación eran 
sentimientos embriagadores. 

Vale, aunque nos enfrentamos a un peligro mortal, esto era genial. 
Y ahora, tenía una nave. 

—Qué lindo —Ronin me mostró una sonrisa. Luego crujió el cuello 


y se sacudió los hombros—. Lástima que hayas perdido tu magia para 
este combate. No pasa nada. Mataré lo suficiente por los dos —dijo el 
semivampiro, con los ojos dilatados mientras parpadeaban en negro. 
Levantó las manos y de las puntas de los dedos brotaron garras y se 
señalo con los pulgares a sí mismo—. Me siento especialmente 
violento esta noche. 

No tuve tiempo de comentar nada cuando una masa de sabuesos 
gigantes se abalanzó sobre nosotros, atravesando la noche como los 
engendros malignos del infierno que eran, como si la propia oscuridad 
los hubiera vomitado. El olor que rezumaba de las bestias era 
violentamente putrefacto, como una combinación de vómito y heces. 

El gorila blanco y gris abrió su boca llena de dientes y rugió. La 
manada de gorilas se puso en movimiento, moviéndose con la 
velocidad y la precisión de los depredadores al encontrarse con los 
sabuesos de frente. El suelo tembló como si estuviéramos viviendo un 
terremoto: el temblor de la furia de la manada. 

—Suuujeate —dijo el gorila Marcus. 

Una mezcla de miedo y excitación me detuvo de nuevo. Inclinando 
mi cuerpo hacia delante, le rodeé el cuello con los brazos y apreté las 
rodillas contra su musculosa caja torácica. 

—¡Vengan a por mí, bichos! —gritó Ronin, con una sonrisa 
maníaca en el rostro, mientras saltaba hacia delante y se lanzaba sobre 
el sabueso infernal más cercano, clavando sus garras como dagas en la 
cara y el pecho de la criatura. 

La voz de Dolores se elevó por encima de los gruñidos y los gritos. 
Con el corazón en la garganta, vi que de sus manos extendidas salían 
llamas amarillas. Su fuego alcanzó a uno de los sabuesos infernales, 
inundándolo, pero la bestia siguió moviéndose, apenas sintiendo los 
efectos de las llamas mientras se lanzaba contra un hombre simio. 
Ambos cayeron, y los perdí de vista. 

Una cosa era cierta. Los sabuesos infernales eran resistentes. Pero 
también lo eran los hombres simios. 

Miré por encima de mi hombro. Los hombres con armadura, los 
demonios, aún no se habían movido. Estaban esperando. Y no me 
gustó. 

Sonaron gritos y llantos, chillidos que podrían haber sido humanos 
y bramidos y rugidos que no podrían haberlo sido: una tormenta 
salvaje de música, de rechinar de dientes, abrumadora y cargada de 
adrenalina. Los sonidos de una violencia eficaz y brutal se mezclaban 
con los aullidos de dolor y la rotura de huesos. El aire olía a sangre, a 
animal y a azufre. 

Un destello de pelaje oscuro llamó mi atención a la derecha y me 
giré. Un gran sabueso infernal venía galopando hacia nosotros como el 
poni más feo que jamás haya existido. 


Instintivamente, solté el cuello de Marcus y levanté las manos, con 
una palabra de poder en los labios, dispuesta a hacer volar a ese feo 
cachorro hasta la nada. Hice uso de mi voluntad... y luego me detuve. 
Cerré la boca como una tonta, sintiendo un gran vacío donde antes 
había habido un pozo de magia. 

Recordé que no tenía magia. 

Me agité hacia un lado mientras el gorila golpeaba el suelo con sus 
puños. Aterrorizada, conseguí incorporarme y lanzar mi cuerpo hacia 
delante, agarrándome a su grueso cuello y posiblemente tragándome 
algunos pelos en el proceso. 

El hombre simio cambió su postura y, con un potente impulso de 
sus patas traseras, salió disparado hacia delante y se precipitó al 
encuentro del sabueso infernal mientras yo rebotaba, aferrándome a la 
vida. ¿Por qué esto era una buena idea? 

El sabueso abrió sus fauces llenas de dientes, dirigiéndose a la 
yugular de Marcus y probablemente a mi cabeza en el proceso. 

El puño de gorila de Marcus salió disparado como un rayo, 
asestando un golpe terrible en la sien del sabueso infernal. Oí un 
horrible chasquido cuando la cabeza de la criatura se echó hacia atrás. 
El sabueso infernal cayó de rodillas. Marcus estaba sobre él en un 
segundo. Trepó sobre él, mientras yo seguía aguantando con fuerza y 
me sentía como un excursionista a punto de caer por un precipicio. 
Con sus puños, golpeó la cabeza de la criatura, una y otra vez hasta 
que ya no era reconocible y parecía la gelatina de frambuesa de Ruth. 

Tragué la bilis de mi garganta. Aquello era bastante asqueroso. 

—¿Etaaa ieeen? —preguntó el gorila, inclinando la cabeza hacia 
mí. Sus ojos grises brillaron con una furia fría. 

—Nunca había estado mejor. Deberíamos hacer esto más a 
menudo. Como una cita nocturna. 

El gorila me mostró una boca llena de dientes, en su versión de 
una sonrisa que habría asustado a una persona normal. Menos mal que 
yo no era corriente. Puede que no sea mágica, pero sigo viviendo en 
un mundo paranormal en el que los gorilas asesinos eran nuestros 
novios. 

Me di cuenta de que Marcus estaba disfrutando de la lucha y la 
matanza, con todos esos instintos primarios y protectores a toda 
marcha. Estaba hecho para esto. Todos esos músculos y esa fuerza 
inigualable eran para proteger a sus seres queridos y a su ciudad. Y 
era bueno en eso. ¿Era raro que me excitara? 

Sí, obviamente era una excelente elección para un alfa. Pero él era 
el alfa de Hollow Cove. 

Los rugidos sonaron a nuestro alrededor. Al levantar la vista, pude 
ver las masas arremolinadas que eran los gorilas Lucas y Zeke, 
luchando codo con codo. Zeke golpeó con su cuerpo a dos sabuesos 


antes de levantarlos y aplastarlos. Sus cráneos se rompieron como 
huevos rotos. Zeke soltó un rugido como el de un poderoso motor para 
acabar con la amenaza. Era impresionante verlo. No parecía estar listo 
para retirarse. Pero no tenía tiempo para eso. 

—Ssuuujeate —dijo Marcus. 

Y nos pusimos en marcha de nuevo. 

Los músculos se flexionaron y se deslizaron debajo de mí cuando el 
gorila Marcus saltó hacia adelante en una ráfaga de velocidad a través 
del terreno. El viento me azotó la cara y el pelo se me metió en los 
ojos. Era difícil no sonreír, no sentirme poderosa montando encima de 
una bestia tan magnífica. También estaba la parte de sostenerlo entre 
mis muslos. 

Sí, estaba sonriendo, sonriendo como una tonta. Posiblemente 
estaba loca. 

Dejé escapar un grito cuando el gorila saltó por encima de la 
caseta de jardín de un salto, y por un segundo, casi pierdo el control y 
caigo de su espalda. No es que la caída me fuera a doler tanto. Estaba 
más preocupada por mi ego. Ex Bruja Proyectil no era un apodo que 
me hiciera ilusión. Pero me aferré, mi agarre en su garganta se hizo 
más fuerte, pero no tanto como para ahogarlo. 

Todo lo que nos rodeaba era una masa arremolinada de sabuesos 
infernales y gorilas. Una mezcla de dientes, garras, músculos, pieles y 
muerte. 

Marcus lanzó un rugido aterrador, haciendo saber a los sabuesos 
que iba a por ellos. Era casi como si quisiera que lo supieran. Sí, 
totalmente. 

Debería haber tenido un cartel sobre la cabeza que dijera Golpes 
gratis aquí. 

Un sabueso infernal de pelaje negro y ojos rojos se acercó a 
nosotros desde el lado derecho con la mandíbula abierta. Marcus no se 
detuvo. Demonios, ni siquiera redujo la velocidad, sino que la duplicó. 
Golpeó al demonio con su brazo derecho en un lánguido esfuerzo. El 
sabueso voló hacia atrás y se desplomó en el suelo. Podía ver los 
huesos de su columna vertebral sobresaliendo fuertemente de su 
espalda demacrada y enjuta. 

—¿Vvvesss? —dijo el gorila con orgullo, con sus músculos 
abultados debajo de mí—. Oy bueoo. Erro meor e a camma. 

—Estás loco —me reí, con la cara enrojecida. Realmente no 
debería estar riendo. Tampoco deberíamos estar hablando de sexo. 

Sus hombros rebotaron mientras una profunda risa salía de su 
garganta. Lo que solo me hizo reír más. Estábamos hechos el uno para 
el otro. Los dos estábamos locos. 

— ¡Marcus! —grité. 

Dos sabuesos infernales más se abrieron paso hacia nosotros. Como 


un rinoceronte brutal, el gorila se abrió paso entre los demonios, 
dispersándolos como pinos frente a una bola de bolos. 

Levanté la cabeza y escudriñé la zona hasta que divisé a Ronin, 
rebanando el cuello de un sabueso infernal y utilizando sus garras 
como si fueran cuchillas, como una versión truculenta de Edward 
Manos de Tijeras. Justo cuando el demonio se derrumbó, otro se lanzó 
contra el semivampiro. Ronin giró y le clavó dos garras en la yugular. 
Y justo cuando ese cayó, llegó otro. 

Un gorila rojo, Lucas, estrelló su puño contra la base del cráneo de 
un sabueso y lo clavó justo en la carne blanda y el músculo, haciendo 
que rezumara sangre negra. Luego sacó la mano, llevándose consigo 
parte de la columna vertebral del demonio. Había visto a Marcus 
hacer eso antes y suponía que era una cosa de hombre simio. 

El ataque fue sangriento, brutal, primitivo y violento. Fue una 
aniquilación. Fue una matanza del tipo «maten a todos los demonios 
antes de que nos maten». 

Un trueno desgarró el aire cuando un destello de rayo blanco 
golpeó a un sabueso infernal, lanzándolo por los aires y arrojándolo 
violentamente al suelo. El rostro de Beverly se torció en una mezcla de 
furia y concentración mientras golpeaba de nuevo a la criatura 
mientras retumbaba otra onda expansiva de truenos. El sabueso 
infernal se retorció y no volvió a mover un músculo. 

Si aún no habíamos despertado a los vecinos, esto seguramente lo 
haría. 

Iris estaba junto a Beverly, lanzando lo que parecían bolsas de 
hechizos a un perro infernal que se acercaba. Una de las bolsas 
explotó al contacto y se convirtió en una nube de polvo rojo. El 
impacto envió al demonio al suelo. 

Dolores y Ruth estaban hombro con hombro. Dolores extendió las 
palmas de las manos hacia Ruth, y unas llamas amarillas danzaron 
sobre sus palmas. Ruth roció algo sobre las palmas de su hermana. Las 
llamas aumentaron el doble de su tamaño y cambiaron de amarillo a 
verde oscuro. Entonces Dolores se giró y el fuego verde salió 
disparado de sus manos extendidas hacia un sabueso desprevenido. 

El sabueso desapareció bajo las altas llamas verdes. La bestia se 
tambaleó y luego explotó en cenizas. 

Buen truco. 

Miré rápidamente a mi alrededor, sintiendo un cambio en el aire. 
Olía menos a azufre. 

Entonces, el repentino silencio me golpeó. Me limpié el pelo de los 
ojos, escupí un poco de pelo del gorila por la boca y miré a mi 
alrededor. 

Estábamos en un mar de cadáveres y sangre. Dondequiera que 
mirara, los cuerpos de aquellos perros del infierno yacían arrugados y 


aplastados, decapitados, quemados y muy muertos. Divisé unos 
cuantos hombres simios con cortes sangrantes en sus torsos, piernas y 
brazos, pero no vi a ninguno de ellos tirado entre los muertos. 

Dolores, Beverly y Ruth tenían la cara roja y estaban sin aliento, 
pero estaban ilesas, por lo que pude ver. Iris se arrodilló junto a un 
sabueso caído, arrancando lo que pude ver que eran algunos pelos. 

Y Ronin, bueno, Ronin tenía un pie plantado sobre el cuerpo de un 
sabueso muerto, apoyando la mano en la rodilla en una pose de 
Capitán Morgan. 

Todos habíamos sobrevivido. Todos nosotros. Y habíamos 
derrotado a los sabuesos infernales. 

—Lo logramos —dije, impresionada y extasiada de que mi familia 
y mis amigos siguieran todos vivos. 

Y fue entonces cuando los soldados de Lucifer se abalanzaron. 


CAPÍTULO 21 


Me incorporé y observé con horror cómo los cuarenta demonios 


acorazados avanzaban hacia mosotros como una guardia del rey 
sacada de una película medieval. La luz de la luna brillaba en sus 
armaduras y espadas, avanzando como una marea letal y enjoyada. 

Uno de los demonios con armadura abatió a un gorila y se dirigió a 
otro, con su mano libre haciendo una serie de gestos. Un frío poder 
surgió en torno a ese gesto, y uno de los gorilas simplemente dejó de 
moverse. El crepitar del aire a su alrededor aumentó. El gorila seguía 
sin moverse, como si estuviera hechizado. 

—Mierda. Los blindados tienen magia —respiré. 

Y entonces, con un gran golpe de su espada, cortó la cabeza del 
gorila. 

—Bueno, eso no es bueno —murmuré. 

—Joeeer —gritó Marcus. Su cuerpo temblaba de rabia, 
haciéndome sentir como si estuviera sentada en un sillón de masaje. 

Ahora entendía por qué Lucifer había enviado primero a los 
sabuesos: para asegurarse de que estuviéramos cansados y débiles y 
para hacernos creer que habíamos ganado justo antes de enviar la 
artillería pesada. Estaba claro que estos tipos con armadura eran la 
verdadera amenaza. 

Los soldados acorazados levantaron sus espadas al unísono y, de 
repente, unas llamas rojas rodearon sus espadas. 

—Joeeer —gritó Marcus de nuevo. 

—Sí. Joder—dije a la espalda del gorila—. Tienen espadas de 
fuego. 

A mi alrededor, oí a los gorilas agacharse, con gruñidos 
burbujeantes en sus gargantas mientras atacaban con una carga 
frontal completa. Soltaron aullidos a todo pulmón, espeluznantes y 
salvajes. 

—¡Vengan, hombres de hojalata! —gritó Ronin en su versión de un 
grito de guerra. Había perdido parte de su sonrisa. Con la cara tensa, 
dio un paso atrás. Sus garras funcionaban para rebanar carne e incluso 
hueso, pero eran inútiles contra el acero. 

Algunos de los soldados acorazados se separaron, avanzando con 
paso firme hacia mis tías e Iris. Los soldados hicieron rápidos gestos 
con las manos, acompañados de ráfagas de presión mágica que 
pulsaban en el aire a nuestro alrededor con la magia que fueran a 
lanzar. 


—;¡Atrás, demonios! —gritó Dolores, levantando los brazos por 
encima de la cabeza como si fuera a hacer una ofrenda, mientras el 
aire zumbaba con energía elemental. 

Beverly, Ruth e Iris estaban de pie junto a Dolores, todas moviendo 
sus manos de forma experta mientras sus labios formaban lo que solo 
podía ser un hechizo de protección para rechazar cualquier magia que 
los soldados blindados estuvieran a punto de lanzarles. 

Juntos, la fila de soldados acorazados cerró los puños con sus 
manos libres, y sentí que el vello de mi nuca se erizaba al compás del 
cambio en la presión del aire. La energía roja, del mismo color que sus 
ojos, se enroscó en sus palmas. 

Y entonces, como si fueran uno solo, agitaron sus manos hacia mi 
familia. 

Juntando las manos hasta formar un círculo, mis tías e Iris gritaron 
un hechizo que no pude descifrar, y una cúpula temblorosa de energía 
azul se expandió sobre ellas justo cuando una ráfaga de magia roja las 
alcanzó. 

El escudo tembló bajo la presión, y contuve la respiración durante 
un horrible momento en el que pensé que su escudo caería. Pero 
aguantó. 

—Gracias al caldero —susurré. Pero sabía que no podría aguantar 
mucho más, no bajo esta amenaza. 

Los sonidos de los puños golpeando el metal y la carne se elevaron 
en el repentino rugido de la batalla cuando los dos grupos se 
enfrentaron. Los demonios acorazados golpearon con fuerza y rapidez 
como una ráfaga de viento con su velocidad sobrenatural, y contemplé 
con horror los cuerpos caídos de algunos gorilas a su paso. 

Una oleada de magia roja golpeó a un gorila en el pecho. Se 
tambaleó por un momento, y yo siseé entre dientes. Sacudió la cabeza 
y luego separó los labios de par en par y rugió, lanzándose contra el 
demonio con armadura que lo había atacado. En un destello de pelo y 
músculos, el gorila agarró al demonio y lo levantó como si no pesara 
nada, y lo hizo caer sobre su rodilla. Con un horrible crujido, el 
cuerpo del demonio se partió por la mitad, como si el gorila acabara 
de partir una baguette francesa. 

—¡Ahhh! —grité cuando Marcus se lanzó hacia delante sin previo 
aviso, haciéndome doblar hacia atrás en una mala versión de la 
postura del camello del yoga. Mi cuerpo se inclinó hacia atrás como si 
me hubiera golpeado una fuerza G. 

Con unos músculos abdominales que no sabía que poseía, me las 
arreglé para lanzarme sobre su espalda, envolviendo mis brazos 
alrededor de su cuello una vez más. 

—¡Un pequeño aviso la próxima vez! —grité en la piel de su 
cuello, mi adrenalina se disparó—. Casi me pierdes. 


Pero Marcus no respondió. 

Mi cuerpo rebotó cuando el gorila lomo plateado cargó contra algo 
con la velocidad y la fuerza de un tren de mercancías. Levanté un 
poco la cabeza al oír el grito y el sonido de la carne desgarrada. 

Un gorila blanco luchaba contra dos soldados con armadura. Un 
largo corte rojo le marcaba el brazo mientras daba puñetazos y 
patadas a los demonios, sus movimientos eran cansados y lentos. Pero 
incluso entonces, vi lo que estaba haciendo. Estaba impidiendo que los 
demonios usaran su magia. Inteligente. 

Rodó hacia un lado y descargó una enorme patada que rompió los 
huesos en una de las piernas del demonio. El demonio acorazado cayó. 

En ese momento, otra espada acorazada se clavó en él, justo por 
debajo de las costillas, clavándose hacia arriba y hacia atrás. La 
espada lo atravesó y salió por su espalda, emergiendo como una 
brizna de hierba ensangrentada. 

—¡Nooooo! —gritó Marcus, acelerando el paso. 

No podía apartar los ojos de Zeke, la sangre era un fuerte contraste 
contra su pelaje blanco y gris pálido. Titubeó, su boca se abrió en un 
jadeo. 

El demonio retorció su espada con un chasquido nauseabundo y la 
volvió a arrancar. 

Zeke cayó de rodillas. Su cabeza rebotó mientras miraba con los 
ojos muy abiertos el desgarro en su pecho. Y luego se desplomó. 

El rugido de Marcus fue como si hubiera salido de tu peor 
pesadilla. Nunca había escuchado algo tan punzante con un terror 
desgarrador al mismo tiempo. Daba mucho miedo. 

La cabeza del soldado blindado giró hacia nosotros. Pero ya era 
demasiado tarde. 

Marcus golpeó al demonio con la fuerza de un autobús que choca 
contra un muro de cemento a ochenta kilómetros por hora. 

Salimos disparados hacia delante. Yo. Marcus. El demonio. 

Apenas sentí el aterrizaje. Estaba demasiado ocupada tratando de 
mantenerme en la espalda del gorila. 

Mi cuerpo se sacudió como si estuviera montanda en un rodeo 
mientras Marcus golpeaba la cabeza del demonio con sus puños, 
rompiendo en un rabioso frenesí de golpes. 

Sentí la furia de la tormenta debajo de mí mientras Marcus 
arrancaba los miembros del soldado. Supuse que su armadura no le 
protegía de la amputación repentina. Con un último tirón, la cabeza 
del demonio fue arrancada de su cuello, y Marcus la arrojó lejos. 

Y entonces volvió a moverse. 

Se lanzó contra un grupo de soldados acorazados, como un 
luchador del EFC, dando patadas, puñetazos y desgarros con una 
ráfaga de puños que golpeaban el metal, entre rugidos, crujidos de 


dientes y pieles oscuras que volaban. El metal se desgarró. Los huesos 
se rompieron. Cada puñetazo aplastante me hacía subir la bilis a la 
garganta. 

Me estremecí cuando la punta de una espada pasó por encima de 
mi cabeza. Mierda. Eso estuvo cerca. 

La rabia de Marcus vibraba a través de él. La sentí en la tensión de 
sus músculos y en el movimiento de su piel. Sentí la sed de sangre. En 
su ira, había olvidado que yo estaba en su espalda. Lo único que pude 
hacer fue aferrarme a su vida mientras se abalanzaba sobre otro grupo 
de soldados blindados. 

Marcus desgarró a los súbditos de Lucifer con una rapidez voraz, 
su poderoso cuerpo era una máquina de matar con esteroides. 

Mis muslos y brazos ardían de dolor mientras me esforzaba por 
mantenerme sobre la espalda del gorila. No se me conocía por la 
fuerza de la parte superior del cuerpo. El sudor corría por mi espalda y 
mi frente mientras me aferraba a la bestia. 

Me voy a caer. Me voy a caer. 

—¡Marcus! Me estoy resbalando. No puedo sostenerme. 

Marcus estaba perdido en su rabia y no podía oírme. 

El gorila se lanzó contra otro grupo de demonios con armadura. 
Una espada le cortó el brazo, haciendo que la sangre rezumara del 
corte, pero Marcus apenas se dio cuenta mientras estallaba en 
movimiento. 

Golpeó a un demonio que tenía delante como si fuera una molesta 
avispa y tomó la cabeza de otro entre sus enormes manos, aplastando 
su casco como una lata de cerveza. Oí un estallido y el sonido de 
huesos aplastados antes de que el demonio quedara inerte entre sus 
manos. 

Una fuerza bruta golpeó a Marcus en el costado, justo cuando sentí 
una quemadura en mi cuerpo como si me hubiera electrocutado. Perdí 
el agarre y salí volando por encima del gorila como un muñeco de 
pruebas de los cinturones de seguridad. 

Salí volando de la espalda de Marcus y aterricé con fuerza en el 
suelo. Gracias al caldero por la suave amortiguación de la hierba y mi 
grasa extra. De lo contrario, me habría roto seriamente los huesos de 
la cadera y el coxis. 

Pero seguía doliendo, sobre todo porque no había podido planificar 
mi aterrizaje con un giro elegante ni nada parecido. 

Con la boca abierta —porque, al parecer, eso es lo que se hace al 
caer—, inhalé un poco de hierba, un poco de tierra y posiblemente 
una o dos piedritas mientras rodaba hasta detenerme. 

Sentí que el aliento abandonaba mis pulmones, por golpear mi 
pecho contra el suelo. Jadeando, me atraganté con el asfixiante olor a 
podredumbre, azufre y pelo quemado. 


La cabeza me latía como si me hubieran golpeado con un mazo, 
parpadeé y me puse de lado. La cabeza me dio vueltas por un 
momento y la oscuridad me nubló la vista. Parpadeando los puntos 
negros de mis ojos, me puse de rodillas mientras tomaba un poco de 
aire y me giré para ver a Marcus quieto como una estatua griega e 
inmóvil, igual que había visto al otro gorila agarrotado bajo el hechizo 
del demonio acorazado. Sus ojos grises eran lo único que se movía. Me 
miraron fijamente, y todo lo que vi fue un miedo y una desesperación 
totales, no por él, sino por mí. 

Fruncí el ceño, pensando que él creía que me había hecho daño en 
la caída. Así fue, pero viviría. 

Y justo cuando iba a impulsarme para levantarme, parpadeé al ver 
el filo de una reluciente espada de plata. Los ojos rojos y llameantes 
del soldado con casco me miraron a través del visor de su casco. 

Y entonces bajó su espada. 


CAPÍTULO 22 


A lo largo del año pasado, había tenido varios momentos en los que 


la vida me había pasado frente a los ojos. Sin embargo, nunca me 
acostumbraría a ellos. 

Me puse rígida como una tonta, incluso me oriné un poco, 
mientras miraba el avance de la hoja afilada de la espada. 

Sí. Iba a morir. 

Y cuando la hoja estuvo a un milímetro de mi cuello, en el 
momento en que sentí que la hoja helada tocaba mi piel, explotó en 
una nube de ceniza. También lo hizo el demonio acorazado. 

Tosí por la asquerosa ceniza que había tragado porque, al parecer, 
también abrí la boca antes de mis momentos de supuesta muerte. 
Escupí lo que solo podía describirse como el sabor de arena para 
gatos. Asqueroso. Limpiando las cenizas y las lágrimas de mis ojos, 
traté de darle sentido a lo que estaba viendo. 

—«¿Lilith? —debí haberme golpeado la cabeza al caer. Seguramente 
estaba alucinando. La diosa no podía estar a mi lado. 

—No. El hada de los dientes —espetó, con su larga melena roja 
suelta y flotando a su alrededor como si estuviera bajo el agua—. 
Levántate. ¿O piensas quedarte sentada toda la noche? 

Vale, no estoy alucinando. El lado izquierdo de mi cabeza 
palpitaba, así que sí me golpeé en la caída. 

—«¿De verdad estás aquí? ¿Aquí mismo? ¿En este mismo momento? 
Pero... ¿por qué estás aquí? Pensé que te habías ido. 

La diosa me miró fijamente. Sus ojos brillaban con una ira apenas 
contenida. 

—Si no te levantas ahora, morirás. 

Oki doki. Me levanté de un salto, me tambaleé y extendí los brazos 
para estabilizarme. Todavía estaba en estado de shock al ver a la única 
persona, la diosa, que nunca había esperado ver en un billón de años. 
Arrugué la nariz ante el olor a pelo quemado. 

Lilith me miró fijamente un rato más. 

—-¿Qué te has hecho en el pelo y las cejas? 

—¿Qué? —levanté la mano y me estremecí al sentir una gran calva 
en todo el lado izquierdo de mi cuero cabelludo. Deslicé mi mano 
sobre el hueso de la ceja sin pelo donde solían estar mis cejas y me 
encogí de hombros. 

—¿Demasiado Head and Shoulders? 

—Se ve terrible —dijo la diosa, como si mi vanidad fuera más 


importante que mi vida en ese momento—. La calvicie no te queda 
bien. Yo, por ejemplo, puedo estar así. Porque soy una diosa y mi 
belleza es inconmensurable. 

Hablando de mi vida. 

—Acabas de salvar mi vida —de nuevo, la diosa estaba haciendo 
sus trucos, salvando mi vida cuando yo la había traicionado y casi la 
había entregado al único dios del que había estado huyendo todo este 
tiempo. 

—Lo sé —los ojos rojos de Lilith ardían de furia. No parecía 
realmente feliz por el hecho, como si por alguna razón tuviera que 
hacerlo—. No puedo dejarte morir —dijo. 

Entrecerré los ojos y sentí que la cabeza se me llenaba de agua. 

—¿Por qué no? No es que no hayas amenazado mi vida antes. 
Muchas veces, si no recuerdo mal. ¿Por qué esta vez es diferente? 

—Estamos conectadas a través de tu sangre —dijo la diosa, y de 
nuevo me quedé con la boca abierta. 

—¿Eh? ¿Puedes hablar más despacio? Mi oído aún está tratando de 
llegar a mi lóbulo temporal. Puedo ver tus labios moviéndose, pero 
nada de lo que sale tiene sentido. 

—No es complicado. Cuando me liberaste de mi jaula, usaste tu 
sangre. Estamos conectadas. 

Sí. De verdad no entendí eso, pero no tenía tiempo para discutir 
con ella, y mi cabeza todavía se sentía confusa. 

Pero ahora mismo, tenía asuntos más urgentes que atender que 
esta versión buena samaritana de la diosa del infierno. 

Marcus. 

El hechizo que había quemado una parte de mi pelo y mis cejas 
también lo había alcanzado a él. 

Corrí hacia el gorila lomo plateado, bueno, más bien me tambaleé. 
Por un milagro, todavía tenía la cabeza conectada a su cuello. 
Parpadeó mientras me acercaba, con la ira y el miedo aún presentes 
en ellos. Apreté las manos sobre su pecho, con un cosquilleo de miedo 
en los dedos, pero aún estaba caliente, aún estaba duro. Pero tan 
rígido como un bloque de cemento. 

—Oh, mierda. Necesito un hechizo o una contra-maldición. 
Maldita sea. ¿Puedes deshacer esto? —le pregunté a Lilith mientras se 
unía a mí—. ¡Está súper duro! —sí, no es exactamente lo que quería 
decir, pero ya me entiendes. 

Una sonrisa apareció en el rostro de la diosa mientras miraba la 
ingle del gorila. 

—Ya sabes lo que quiero decir —el corazón se me atascó en la 
garganta—. ¿Puedes deshacer la maldición o lo que sea? Por favor. No 
puede quedarse así. Estará muerto en segundos. 

Puso los ojos en blanco de forma dramática como si yo fuera una 


idiota por pedirlo y chasqueó los dedos. 

Sentí una repentina presión de aire contra mi piel. Un viento fresco 
sopló a mi alrededor, trayendo consigo el aroma de las especias. 

—¡Aggahenceee! —Marcus arrojó su cuerpo sobre Lilith y sobre 
mí, aplastándonos a las dos contra el suelo mientras vislumbraba algo 
plateado que se precipitaba sobre nuestras cabezas. 

Sentí el aliento caliente de Lilith rozando mi cara mientras se 
volvía hacia mí bajo el cuerpo duro y caliente de Marcus. 

—¿Seguro que no quieres prestarme tu macho? Solo una noche. 
Las cosas que podría hacerme... las cosas que podría hacerle... 

—¡Argh! —pateé mis piernas hasta que Marcus entendió el 
mensaje y apartó su enorme cuerpo lejos de nosotras. 

El gorila lomo plateado se agachó y giró, agarrando al demonio 
acorazado por detrás y arrancándole la cabeza, con casco y todo. 

—En serio. Solo una noche —dijo la diosa, mirando fijamente al 
gorila Marcus como si quisiera saltarle encima en ese mismo momento 
—. Es espléndido. Lo tomaría así, sin más. Como una bestia. Para tu 
información, es mucho más grande cuando están en su forma de bestia. 

Si no me hubiera salvado la vida, le habría dado un puñetazo. 

En lugar de eso, señalé la batalla. 

—¿Puedes hacer algo con el ejército de tu marido? —gruñí con los 
dientes apretados, mirando a los demonios acorazados que cortaban 
más gorilas. 

Mi pulso se disparó cuando vi que un grupo de cinco demonios 
lanzaba su magia roja contra el escudo de mis tías e Iris. El escudo se 
tambaleó y, por un momento, pensé que iba a caer. 

Pero no fue así. Todavía no. 

El gorila lomo plateado puso su cuerpo entre Lilith y yo y 
cualquier demonio idiota con armadura que se cruzara en nuestro 
camino. 

—¿Lilith? —grité—. Por favor, haz algo si puedes. Nos están 
masacrando. 

La cara de Lilith brilló con decepción. 

—No es necesario gritar. Pero me gustaría señalar que están aquí 
por culpa de tu intrigante y mentiroso culo. 

—«¿En serio? ¿Estás haciendo esto ahora? —mi corazón se hundió 
cuando no pude ver a Ronin por ninguna parte. ¿Dónde estaba ese 
maldito medio vampiro? Si estaba muerto, le patearía el culo en el 
más allá. 

—Así es —la diosa apretó las manos en las caderas—. Tú te lo 
buscaste. Me has mentido. Me engañaste. Tal vez mereces morir. Tal 
vez debería dejar que los maten a todos. 

—¿En serio? —me enfurecí—. Si no recuerdo mal, salvé tu patético 
culo de esa jaula. Esto no es solo cosa mía. Tú también estás 


involucrada en esto. 

La diosa se encogió de hombros. 

—Creía que éramos amigas. 

—¡Oh. Por. Dios! Me estás matando —le respondí. 

En un destello de pelo castaño, vi a Ronin rodeado por un grupo de 
demonios cerca del cobertizo del jardín. Mi momento de alivio fue 
reemplazado por puro pánico cuando noté que sus espadas flameantes 
apuntaban a su garganta. La mayor parte de su rostro se perdía en las 
sombras, pero apenas pude distinguir el terror en él. Nunca lo había 
visto tan asustado. 

Mierda. 

Lilith miraba sus dedos perfectamente cuidados, con cara de 
aburrimiento. 

—¿No somos amigas? Creía que éramos amigas. Las amigas no se 
traicionan. Las amigas se dicen la verdad. 

Mi presión arterial estaba alcanzando un nivel peligrosamente alto. 

—Sí. ¡Sí, somos amigas! Cometí un error. Lo siento. Las amigas 
también saben cuándo es el momento de perdonar. Como ahora 
mismo. Por favor. Ayúdanos —dije, agitando las manos como una 
idiota. 

Lilith sonrió, con un aspecto perfectamente radiante, como si 
acabara de salir de un elegante salón de belleza de Nueva York. 

—Ves —se acercó y me apretó la mejilla—. No fue tan difícil. 
¿Verdad? 

Increíblemente, vi cómo la diosa se daba la vuelta, daba tres pasos 
hacia delante y luego extendía los brazos a los lados mientras salían 
de sus labios palabras que no entendía. Podría haber sido lengua 
demoníaca. Podría haber sido un disparate. 

Sopló un viento que llevaba el aroma de las especias, el olor que 
ahora asociaba con la magia de Lilith. Lentamente, ella levantó los 
brazos. Oí un repentino trueno y vi un destello de luz seguido de una 
lluvia de calor. 

Entonces, como un efecto dominó, todos los cuerpos de los 
demonios acorazados estallaron en una nube de polvo y ceniza hasta 
que todo lo que quedó fueron montones de ceniza gris y el olor a 
huevos podridos. 

Me quedé mirando durante unos instantes, asegurándome de que 
no se le había escapado ningún bastardo acorazado. Mi mirada se 
dirigió a Ronin, que escudriñaba un montón de ceniza como si buscara 
un recuerdo o algo así. Su rostro tenso se torció en una sonrisa cuando 
me descubrió mirando. 

—Acabamos con ellos, Tess. Los acabamos, joder. 

—Sí, lo hicimos. 

La presión en el aire bajó y miré para ver que el escudo de mis tías 


e Iris había desaparecido, con caras felices y aliviadas. 

Ruth señaló un montículo de ceniza que Dolores estaba a punto de 
estropear con su zapato. 

—No lo hagas. Es un buen abono para mi jardín. 

No estoy segura de querer comer las verduras que saldrían de ese 
jardín, pero da igual. 

Entre las cenizas yacían los cuerpos de seis gorilas, incluyendo el 
blanco de Zeke. Los gorilas restantes, los noventa y cuatro, doblaron 
una rodilla en el suelo, con la cabeza inclinada en señal de dolor y 
respeto. 

El aire se movió a mi lado y Marcus se precipitó hacia el cuerpo de 
Zeke justo cuando vi a Ruth arrodillada junto a él, aplicando presión a 
sus heridas. 

—Está vivo —murmuré, consciente de repente de los dolores de mi 
propio cuerpo. Mañana me iba a doler mucho. Y esta vez, me tomaría 
un poco del tónico curativo de Ruth. Me tomaría un maldito galón. 

—Solo hay cuatro muertos —anunció la diosa, con un tono serio y 
formal—. Los demás están gravemente heridos, pero vivos. 

—«¿Cómo lo sabes? 

Lilith arqueó una ceja hacia mí. 

—Claro —exhalé, con el cuerpo temblando mientras los efectos de 
mi adrenalina desaparecían—. Gracias por volver. No tenías que 
hacerlo, pero lo hiciste. Nos has salvado. Me has salvado a mí. 
Todavía no entiendo por qué lo hiciste. 

—Bueno, si me mudo aquí y están todos muertos, sería un poco 
aburrido —dijo la diosa—. ¿Qué sentido tiene vivir aquí si es un 
pueblo fantasma? Me gusta tener mi entretenimiento cerca. 

Me di cuenta de que evitaba mis ojos, algo que había llegado a 
comprender que hacía cuando se sentía incómoda. 

Sonreí. 

—En serio te agrado. ¿No es así? Es decir, me consideras como tu 
familia. ¿Como una hermana? Admítelo. 

Lilith volvió a poner los ojos en blanco, pero vi un claro brillo en 
ellos. 

—Sabes, vas a tener que trabajar mucho en tu césped. Hay 
agujeros en la hierba por todas partes. Podrías romperte un tobillo. 

—No cambies de tema. Crees que somos familia. 

—No seas ridícula. Los mortales no son mis amigos. Solía 
alimentarme de ellos. No son más que animales. Los seres superiores 
se comen a los más débiles. 

Sí, eso era asqueroso, pero sonreí de todos modos. 

—Bien, pero para aclararlo, te agrado totalmente. 

La diosa soltó una bocanada de aire exasperada. 

—No me molestes con tus estúpidos y mortales... 


Los ojos rojos de Lilith brillaron con un miedo salvaje, su boca se 
abrió en forma de una silenciosa «o». 

Me giré. 

Sucedió muy rápido. 

Lucifer apareció detrás de nosotras. Su rostro estaba lleno de furia, 
sus ojos brillaban con algún tipo de mojo infernal. Estaba enojado. 

Sin previo aviso, dio un golpe de muñeca y lanzó una bola de 
oscuridad a Lilith. 

—' ¡No! 

Y como una idiota, me arrojé en el camino y recibí toda la 
intensidad del hechizo de Lucifer. 


CAPÍTULO 23 


Yo era la campeona cuando se trataba de hacer cosas estúpidas en mi 


vida, pero esto se llevó el puesto número uno. 

Una fuerte ráfaga de energía me golpeó, haciéndome volar por el 
suelo. Aterricé de culo con las piernas en el aire. No fue algo 
precisamente bonito. Mi cabeza se estrelló contra el suelo un momento 
después, con una ráfaga de puntos negros en mi visión y un dolor muy 
real. Las palmas de las manos se curvaron en forma de garras mientras 
jadeaba por el dolor y sentía el sabor de la sangre en la boca. 

Fue entonces cuando empezaron las convulsiones. 

Me hice un ovillo mientras una energía fría y ácida se extendía por 
mi torrente sanguíneo, quemándome por dentro. Sentí que mi cabeza 
se partía en dos y mi visión se nubló a medida que el dolor 
aumentaba. El olor a carne quemada me llegó a la nariz. ¿Era mi 
carne? ¿Acaso me estaba quemando por dentro? Es posible. 

Me esforcé por mantener la respiración uniforme mientras algo frío 
y desconocido se filtraba en mi interior. La cabeza se me echó hacia 
atrás cuando esta nueva energía se acumuló en mi interior. Mi cuerpo 
se acalambró y mi miedo se disparó mientras el poder caía en cascada 
sobre y dentro de mi cuerpo como una luz líquida. Sentí el simple 
toque de la mente de otra persona. La de Lucifer. 

Su magia golpeaba y latía dentro de mí. Aspiré un poco ante la 
repentina efusión de magia que subía por mis manos y brazos. El 
poder crecía, fuerte y constante, filtrándose en mí con una especie de 
ansia hambrienta y sustituyendo mi dolor y mi miedo por nada más 
que poder y ferocidad. Era muy peligroso y seductor. 

Mis músculos dejaron de estremecerse y aspiré una respiración 
entrecortada. Respiré otra vez y luego otra. Mi cuerpo se relajó, 
dejando solo mi cabeza palpitante y el sabor de algo metálico en mi 
boca. 

Sentí un hormigueo como el de miles de hormigas que se arrastran 
por mi cuerpo y suspiré aliviada cuando el dolor de cabeza disminuyó. 
Respiré lentamente. Dios, qué bien me sentí. 

¿Estaba respirando? ¿Cómo podía seguir respirando? ¿Me había 
golpeado el mojo de Lucifer y había sobrevivido? ¿Cómo era posible? 

Levanté la vista para ver a Lilith de pie junto a mí, con los ojos 
redondos y el pelo rojo cayendo alrededor de un rostro en total shock. 
Ya éramos dos. 

—«¿Estás viva? —puso los ojos en blanco sobre mí como si esperara 


ver algo de humo o algunas partes perdidas—. ¿Cómo es que no estás 
muerta? 

Buena pregunta. Abrí la boca para responder, pero alguien se me 
adelantó. 

— ¡Tessa! 

Unas manos cálidas y duras me frotaban los brazos de arriba a 
abajo mientras me giraba y parpadeaba ante el atractivo rostro de 
Marcus. 

—¿Cómo has podido hacer algo tan estúpido? 

—¿Cuándo no lo hago? —respondí. 

La garganta me ardía y estaba un poco seca. Estaba de vuelta en su 
forma humana, todo dorado, musculoso, sudoroso y desnudo. Justo 
como me gustaba. 

Me puso de pie, mirándome como lo había hecho Lilith. 

—Pero estás bien. Estás bien— añadió, hablando consigo mismo 
más que conmigo. 

Tomé aire. 

—Parece que sí. 

Nunca había oído hablar de alguien que fuera atacado por un dios 
como Lucifer y sobreviviera. Diablos, ni siquiera había escuchado que 
Lucifer golpeara a alguien o a algo. Pero si lo hacía, estaba bastante 
segura de que era su fin. Entonces, ¿por qué sobreviví? 

—;¡Oh, por mi caldero! ¡Tessa! —dijo Dolores mientras se acercaba 
corriendo, seguida por Ruth, Beverly e Iris. 

Con su cadera, mi tía alta empujó a un Marcus desnudo para 
apartarlo. Me sujetó la barbilla con las manos, mirándome la cara y 
los ojos. Levantó la mano. 

—¿Cuántos dedos ves? 

—Tres —respondí—. Puedo ver bien. No me pasa nada en los ojos. 

En un movimiento borroso a mi derecha, Ronin estaba allí. 

—Tess. Estás calva de un lado —se rio—. No tienes cejas, y ahora 
estás ardiendo. Literalmente ardiendo en llamas. 

—Es bueno saberlo. 

Ruth se acercó y me tocó suavemente el cuero cabelludo con sus 
dedos. 

—Tengo una pomada que puede arreglar eso en un santiamén. 
Huele a caca, pero hace maravillas. 

—Ya estoy ansiosa de probarla. 

Iris me miraba con una extraña sonrisa en la cara. Yo conocía esa 
sonrisa. Era en parte fascinación y en parte envidia. Era la única bruja 
viva que se cambiaría por mí solo para sentir lo que era ser atacada 
por uno de los hechizos de Lucifer. Estaba loca, como yo. Por eso nos 
llevábamos tan bien. 

—Deberíamos llevarla adentro —dijo Beverly. 


—Sí. Sí —dijo Dolores, tirando de mi brazo. 

Me zafé de su agarre. 

—Es muy interesante y fascinante que esté aquí, aunque en llamas, 
pero estamos olvidando algo importante —giré la cabeza y divisé al 
rey del infierno. 

Lucifer estaba observando nuestro intercambio con una expresión 
de desconcierto. Su rostro no estaba retorcido por la furia, y sus ojos 
eran de un azul claro, no brillaban con esa mirada asesina de la 
muerte. Parecía... curioso. 

Pero la cara de Lilith se transformó con todo tipo de locura. 

—¡Cabrón! Has intentado matarme —Lilith se acercó a Lucifer, con 
el pelo y la ropa levantados en el aire con alguna magia invisible. Ya 
la había visto enfadada antes, pero esta vez parecía que estaba a punto 
de arrancarle la cabeza con sus propias manos. 

Lucifer desvió la mirada hacia su mujer. 

—No. Eso no es así. 

—¿No fue suficiente que me mantuvieras como tu prisionera 
durante más de mil años? Ahora quieres acabar con mi vida. 

Lucifer negó con la cabeza. 

—NOo he intentado matarte. Escúchame. Yo solo... 

— ¡Mentiroso! —enfureció Lilith. Y entonces ambos cambiaron a un 
idioma extraño que nunca había oído antes, hablando muy rápido, 
gritando realmente, con muchos gestos con las manos. Era como si 
estuviéramos presenciando una pelea conyugal en otro país. 

Lo único bueno de esto era que Lucifer había perdido el interés en 
mí. 

—Deberíamos irnos mientras discuten —dijo Marcus, con la voz 
baja y leyendo mi mente. Sus manos seguían frotando mis brazos de 
arriba a abajo, provocando deliciosos cosquilleos en mi interior. 

—Tiene razón. Vamos —instó Dolores, y como de costumbre, se 
encargó de llevarnos de vuelta a la casa. 

Empecé a avanzar, pero algo en el tono de Lilith me hizo parar y 
girar. 

Seguían lanzando las manos al aire en una acalorada discusión, 
pero algo no encajaba. Lo vi en la cara de Lilith. Parecía... parecía 
asustada. 

Cuando Lucifer agarró la muñeca de Lilith con fuerza, me perdí. 

Algo dentro de mí se rompió. 

Instintivamente, reuní mi energía —de mi ira, de mi miedo, de mi 
cabeza dolorida y de mi cuero cabelludo quemado, e incluso un poco 
de mi ego herido con respecto a mis cejas perdidas— levanté la mano 
derecha y una lanza de energía negra salió disparada de la palma de la 
mano y atravesó el terreno. 

No me di cuenta de lo que estaba ocurriendo ni de lo que había 


hecho hasta que fue demasiado tarde. 

Vi cómo todo parecía cambiar a cámara lenta. Mis ojos siguieron 
mi lanza de energía negra mientras volaba en línea recta y golpeaba a 
Lucifer justo en el pecho. Fue un tiro perfecto. Al parecer, tenía mucha 
mejor puntería cuando no estaba concentrada. 

Uuuuuuuuups. 

El rey del infierno retrocedió tambaleándose, con la boca abierta y 
pareciendo aún más sorprendido que yo. Se frotó las manos sobre su 
costosa camisa de seda, como si buscara agujeros o algo así. Su 
expresión pasó por diferentes etapas: sorpresa, curiosidad y luego 
rabia total. 

Doble uuups. 

—Vale, creo que eso es malo —susurré, y me asaltó una repentina 
sensación de conocimiento, como si me estuviera perdiendo algo 
importante. 

¡Aguanta, carajo! 

—Espera un momento —miré fijamente mi mano—. Mierda. He 
recuperado mi mojo demoníaco. ¿Cómo es posible? 

No había duda. Sentí el frío y familiar latido dentro de mí, 
fluyendo por mis venas como si nunca se hubiera ido. 

Sentí que mi poder, la confianza, todo volvía a entrar en mí. Todo 
ello. Mi magia robada volvió a mí, llenándome como una botella con 
un cosquilleo casi doloroso mientras me aferraba a lo que era mío. 

He vuelto, bebé. 

—Tessa —advirtió Marcus, y sentí su cuerpo chocar contra el mío 
mientras me empujaba detrás de él. 

Miré a Lucifer y perdí la sonrisa. La ira se apoderó de su rostro. 
Apretó la mandíbula, haciendo que las venas de sus sienes resaltaran. 

Tal vez no iba a sobrevivir a esto después de todo. 

Mis tías me miraban abiertamente con miedo y conmoción. La 
única que parecía impresionada y feliz era Iris, y quizá un poco 
envidiosa por haber golpeado al rey del infierno con mi mojo. 

—Tess, tenemos que separarnos —siseó Ronin, apareciendo a mi 
otro lado—. Ahora mismo. 

El corazón me latía con fuerza mientras empezaba a alejarme, con 
Marcus usando su gran cuerpo como escudo. Mis ojos pasaron de 
Lilith a Lucifer. 

Lilith se apartó un largo mechón de pelo rojo de la cara. Sus ojos 
eran duros mientras miraba fijamente a su marido. 

—Te lo merecías. 

La cabeza de Lucifer giró en su dirección. 

Y entonces volvió a ocurrir algo extraordinario. 

Lucifer, el señor supremo del Inframundo, empezó a reír. 

Empezó como una risa tranquila de las que se hacen en un 


restaurante, pero luego explotó en la risa dura y ruidosa, esa en la que 
te salen lágrimas de los ojos seguidas de calambres en el estómago. 

—Vale, ¿quién más piensa que esto es raro? —me detuve, mirando 
fijamente a Lucifer mientras se reía y continuó riéndose con fuerza 
hasta que empecé a molestarme. 

—¿Qué demonios le has hecho? —preguntó Ronin. 

Sacudí la cabeza. 

—Cómo diablos voy a saberlo —realmente no lo sabía. Y tampoco 
estoy segura de que me gustara esta versión de él. Era espeluznante. 

Lo único que sabía era que cualquier hechizo o magia que Lucifer 
le había lanzado a Lilith me había devuelto la magia de alguna 
manera. 

Y entonces, para rematar lo espeluznante e incómodo de la 
situación, Lilith empezó a reírse también. 

—Deberías haber visto tu cara —aulló, señalando a su marido—. 
Era todo... —hizo una mueca, intentando imitar su expresión, que 
realmente daba miedo—. Y luego te pusiste muy tenso. Pensé que ibas 
a llorar. 

Lucifer se echó a reír de nuevo. 

—Una bruja mortal acaba de dispararme. Me ha disparado. A mí — 
y entonces le sobrevino un ataque de risas duras que le hizo inclinarse 
hacia delante. 

Me molestó seriamente su risa, pero acababa de llamarme bruja, 
así que se lo perdonaría. 

— Ahora mismo estoy muy confundido —dijo Ronin. 

—Mejor que se rían a que intenten matarnos —informó Dolores. 
Exhaló con fuerza—. Creo que esta pelea ha terminado. 

—Debería ir a cuidar a Zeke —dijo Ruth—. Va a necesitar algunos 
puntos de sutura para las heridas más profundas. 

La vi atravesar el terreno hasta donde el gorila alfa estaba ahora 
sentado en su forma humana. 

—¿Qué pasó con los cuerpos? 

La mayoría de los hombres simios estaban todos de vuelta a sus 
formas humanas, desnudos, algunos sentados y otros observando el 
intercambio de Lucifer y Lilith con expresiones extrañas en sus rostros. 

Los ojos de Beverly se abrieron de par en par al verlos. Una lenta 
sonrisa se extendió por su hermoso rostro. 

—-Creo que iré a ayudar a Ruth. 

Y entonces se puso en marcha, corriendo hacia la masa de hombres 
desnudos como si estuviera compitiendo en los cien metros lisos 
femeninos. 

—Apartaron los cuerpos de la vista, por respeto —respondió 
Marcus—. Los llevarán de vuelta a Nueva York mañana. 

—_Lo siento. No tenían que morir. 


Marcus me cogió la mano. 

—No es tu culpa. Ellos eligieron luchar. No tenían que hacerlo, 
pero lo hicieron. 

—Eso no me hace sentir mejor. 

Marcus me cogió la cara y me besó. 

—Está bien. Tal vez eso te hará sentir un poquito mejor. 

El jefe me dirigió una sonrisa ardiente. 

—Ahora mismo vuelvo —dijo. 

—No puedes irte después de un beso así. No es justo para mis 
labios. 

—Tengo que buscar mi ropa —respondió el jefe mientras se 
alejaba. Me quedé mirando su finísimo culo. 

—¿Por qué necesitas ropa? —le respondí, con los ojos todavía 
puestos en su culo. 

Qué raro. Nunca se preocupaba por su ropa, que probablemente 
estaba hecha trizas. Es lo que solía ocurrir cuando se transformaba. 

—Eso es raro. ¿Verdad? —dijo Ronin. 

Me volví hacia la pregunta en su voz. 

—;¡Oh. Por. Dios! 

Al parecer, Lilith y Lucifer se habían quitado la ropa en el 
momento en el que me giré unos segundos y estaban en una especie 
de abrazo muy sensual. 

Y estaban flotando. 

Ronin silbó. 

—Se ven bien, dioses, se ven bien. 

—Vaya, no puedo creerlo —expresó Iris, su rostro se oscureció dos 
tonos—. ¿Van... van a hacerlo aquí mismo, delante de todos? 

Me encogí de hombros. 

—Son dioses —pensé que esa era respuesta suficiente. 

Resulta extraño que todos nosotros parecíamos incapaces de 
apartar la vista de las deidades que estaban teniendo sexo. 

Ronin me dio un codazo. 

—Rápido. Dame tu teléfono. He perdido el mío. 

—¿Qué? ¿Por qué? —no podía apartar los ojos de los cuerpos 
desnudos de los dioses mientras flotaban en el aire. 2 metros, tres 
metros, cinco metros. 

—Quiero tomar algunas fotos... tal vez un video —respondió el 
medio vampiro—. ¿Qué? Nunca he visto porno celestial. 

En ese momento, Lucifer hizo girar a Lilith, acarició sus enormes 
pechos y luego la inclinó. Agarró sus caderas y... 

—Tengo que irme, gente —me reí, con los ojos muy abiertos, y me 
giré. Nunca podré borrar eso de mi mente. 

Iris agarró a un sonriente Ronin y lo apartó enérgicamente del 
espectáculo porno en curso, y todos nos dirigimos hacia la casa. 


Ronin tenía razón. Las cosas no podrían haber sido más extrañas 
esta noche. Tenía la sensación de que Lucifer ya no estaba interesado 
en matarme. No estaba interesado en nada que tuviera que ver 
conmigo. Tomé eso como una victoria. 

Una cosa era segura, mi disputa con los dioses había terminado. 

O eso esperaba. 


CAPÍTULO 24 


Me senté en un taburete junto a la isla de la cocina, demasiado 


cargada de adrenalina y de la embriagadora sensación de haber 
recuperado mi magia como para preocuparme de lo cansada que 
estaba, de qué partes de mi cuerpo me dolían o de mi aspecto. 

—Deja de moverte —me ordenó Ruth, con una sonrisa en su bonita 
cara. Llevaba un par de guantes de cocina rosas y sostenía un frasco 
de pomada verde y un palo de madera plano—. No querrás que te 
ponga demasiada pomada Crece-Pelo. Si no, te crecerá por toda la 
cara y parecerás un sasquatch. 

—Marcus lo odiará —maulló Hildo, tumbado en la isla—. O tal vez 
lo ame. 

Sonreí como una idiota, a pesar de que su ungiiento olía y se 
parecía a algo que se arrastraba por las alcantarillas del pueblo. 

—Tengo mi magia, Ruth. He vuelto. Soy una bruja. Puedo volver a 
ser una Merlín —la idea de que podía volver a ser una Merlín con 
licencia me tenía en vilo, como si me hubiera tomado diez espressos 
de un tirón. Aunque quisiera, no podía dejar de moverme. Era como si 
mi piel quisiera abandonar mi cuerpo y dar volteretas en la cocina. 

Ruth soltó una risita. 

—Lo sé —sus grandes ojos azules se clavaron en los míos—. Es 
curioso cómo las cosas se arreglan solas —dijo, y recordé nuestra 
conversación de hace unas semanas, cuando me había dicho 
precisamente lo mismo. Hmm. ¿Acaso Ruth era vidente? 

Una sensación de frescor se extendió por mi cuero cabelludo 
cuando Ruth aplicó otra capa de su Crece-Pelo. Sentí un cosquilleo en 
el cuero cabelludo, como una ligera sensación de quemazón, parecida 
a la que se produce al teñirse el pelo. Empezó a picarme. 

Levanté la mano. 

—No lo toques —advirtió Ruth, y me quedé paralizada, con la 
mano aún en el aire—. A no ser que quieras unos dedos peludos. 

—Ah. Eso explica los guantes de cocina —bajé la mano. 

—Hola, Ruth —Ronin miró de reojo detrás de mi tía bajita—. 
¿Crees que puedes guardarme un poco? 

Ruth miró a Ronin. 

—-Claro. ¿Pero por qué? Tu pelo está bien. 

Ronin esbozó una sonrisa de satisfacción. 

—Gracias, cariño. Pero es para mi pecho —se bajó el cuello de la 
camiseta, dejando al descubierto sus pectorales lisos, sin pelo y 


musculosos—. A Iris le gusta el tipo más viril. Ya sabes, para los 
juegos de rol en el dormitorio. 

—Ronin —siseó Iris, sentada a mi lado. Habían aparecido manchas 
rosas en ambas mejillas. 

—Estoy pensando en hacer el papel de un leñador con una camisa 
a cuadros, incluso con un hacha —continuó el medio vampiro—. 
Alquilé una cabaña en el norte. Mantener las cosas excitantes en 
nuestra vida sexual es una verdadera responsabilidad. Algo que me 
tomo muy en serio. Y soy excepcionalmente creativo con una aguda 
atención al detalle. 

—-Oh, Dios, Ronin, para —Iris ocultó su cara con las manos—. ¿Por 
qué siempre tienes que ser tan abierto sobre nuestra vida sexual? Se 
supone que debe ser privada. Ya sabes... entre nosotros dos. 

—Es un vampiro —dijo Dolores, sin levantar la vista de la nota que 
estaba escribiendo—. Está en su naturaleza presumir de sus afanes 
sexuales. 

Enarqué una ceja y miré a Iris. 

—Quiero saber más sobre esta cabaña en el bosque. 

—Argh —Iris se apoyó en la isla de la cocina y enterró la cabeza 
entre los brazos. 

Otra sensación de frío me asaltó cuando Ruth me untó un poco de 
su pomada en las cejas, o donde deberían estar las cejas ya que, 
aparentemente, se habían chamuscado. Le tomé la palabra porque aún 
no me había mirado en el espejo. 

Una vez que terminó, se inclinó hacia atrás. 

—Ya está. Deberías empezar a sentir un hormigueo y puede que te 
pique un poco. Eso significa que está funcionando. No te toques la 
cara. 

Volví a bajar la mano. Mierda. No me había dado cuenta de que la 
había levantado. 

—¿Cuánto tiempo tardará en crecerme el pelo? —si tardaba una 
semana más o menos, tendría que cortarme el resto del pelo, y 
realmente no quería hacerlo. Tal vez empezaría a usar sombreros. 

—Quince minutos. 

—¿Oh? Guao —mi tía Ruth estaba realmente dotada de pociones y 
ungúentos mágicos. Me encantó que ya no estuviera molesta conmigo. 
Estaba haciendo contacto visual real de nuevo. 

Agarré a mi pequeña tía y le di un abrazo, disfrutando de lo roja 
que se puso su cara. 

—Eres increíble, Ruth —le dije en la parte superior de la cabeza y 
luego la solté. 

—Y caliente —dijo Ronin, añadiendo otra capa de rojo a la cara de 
mi tía. 

—Oh, ustedes dos —Ruth me miró fijamente, con la cara fruncida 


como si intentara recordar algo—. Ah. Y tienes que aclararlo todo con 
agua después de quince minutos, y luego puedes lavarte el pelo como 
haces normalmente. 

—¿Qué pasa si no se lo lava? —preguntó Ronin, aunque yo 
también quería saberlo. 

Ruth se encogió de hombros y dijo: 

—Entonces se despertará por la mañana con el aspecto del primo 
Cosa, de La familia Addams. 

—Qué bien —se rio Ronin—. A Iris también le puede gustar eso. 

—Me aseguraré de lavarlo todo —respondí, ahora un poco 
asustada. 

Ruth levantó a Hildo y lo envolvió alrededor de sus hombros como 
una bufanda. El familiar gatuno ronroneó con fuerza, claramente 
complacido por ser utilizado como chal gatuno. Sin dejar de sonreír, 
Ruth salió de la cocina y desapareció en la habitación de las pociones. 

Iris se enderezó. 

—+¿Dónde está Marcus? Creía que estaba contigo. 

—Afuera. Buscando su ropa, creo. Probablemente esté con Zeke y 
los demás. 

La bruja oscura se inclinó más hacia mí, observando mi cuero 
cabelludo. 

—Vaya. Ya puedo ver algunos de tus cabellos sobresaliendo de la 
pomada. 

—¿De verdad? —me acerqué para tocarme la cabeza, pero me 
detuve. Tener los dedos llenos de pelos definitivamente arruinaría mi 
vida sexual. Quizá debería buscar unos guantes de cocina antes de 
meterme en problemas. 

Mi padre entró en la cocina con un vaso de líquido dorado que se 
parecía mucho a la ginebra. 

—Bueno, creo que Lucifer y Lilith se han ido. Podemos estar 
tranquilos. 

Llamar a mi padre fue lo primero que hice apenas entré en la casa. 
Necesitaba saber lo que había pasado, y quería que detuviera 
cualquier investigación que tuviera en marcha para encontrar al 
íncubo Derrick. 

—¿Dónde está mamá? —cogí mi café y tomé un sorbo. 

—Durmiendo —respondió mi padre—. Ha estado pintando la 
nueva casa todo el día. Está agotada. No quería despertarla. 

Sabía que se enfadaría por no haberle hablado de mi magia. Pero 
solo era un día. Despertarla no haría una gran diferencia. Mi magia 
seguiría ahí mañana. 

—«¿Encontraste a Derrick? 

—Sí —respondió mi padre. Tomó un sorbo de su ginebra—. Está 
muerto. 


Escupí el café de mi boca, regando la isla de la cocina. 

—Disculpa. ¿Qué? 

Mi padre tomó otro trago de su bebida, uniéndose a nosotros 
alrededor de la encimera de la cocina. 

Eso explica por qué no pude encontrarlo. Pero definitivamente 
está muerto. 

—Bien —murmuró Iris y pasó una página de Dana en la isla de la 
cocina. 

Hice una mueca, resistiendo el impulso de rascarme el cuero 
cabelludo. 

—¿Crees que Lucifer se lo ha cargado? 

Mi padre apoyó su vaso en la isla, con cuidado de no apoyarse 
donde había escupido mi café. 

—Eso es lo que pienso, sí. Deshacerse de las pruebas y todo eso. No 
puedo decir que siento lástima por su muerte. Era un tipo patético. 

—Yo tampoco. Era un bastardo. Pero seguía siendo el hombre de 
Lucifer. 

—La política del Inframundo es complicada. Puede que nunca 
sepamos la verdadera razón por la que fue eliminado. Pero sospecho 
que sabía demasiado sobre los planes de Lucifer. 

—Cierto. O el hecho de que Lilith y Lucifer estuvieran de repente 
teniendo sexo caliente en el patio —le dije riendo—. Ha sido una 
noche extraña, pero llena de acontecimientos. 

—En efecto —coincidió mi padre. 

—-Oh, hola, Obiryn —dijo Ruth entrando de nuevo en la cocina. 
Con Hildo aún colgado de los hombros, tenía un cubo de cenizas en 
una mano y una pequeña pala y una escoba en la otra. 

—¿A dónde vas? —le pregunté a mi tía. 

—Voy a recoger algunas de las cenizas de los demonios para mi 
jardín —sonrió como si fuera a recoger arándanos en mitad de la 
noche—. ¡Hasta luego! —dijo y desapareció por la puerta trasera de la 
cocina. La vi marcharse. Una bola de luz apareció justo sobre su 
cabeza, una luz de bruja. Al menos estaba preparada. 

La puerta volvió a abrirse y Beverly entró en la cocina con un 
aspecto luminoso y fresco, nada que ver con la batalla que 
acabábamos de librar contra un grupo de demonios hace unas horas. 
Creo que tenía algo que ver con los hombres desnudos en nuestro 
patio trasero. 

—¿No es maravilloso? —sonrió y se dirigió a la cocina. Apiló unos 
cuantos trapos limpios en sus manos—. Todos estos hombres 
musculosos, guapos y disponibles. 

Te lo dije. 

—¿Qué tiene eso de maravilloso? —gruñó Dolores, sin levantar la 
vista de su carta. 


Beverly se tiró un mechón de pelo rubio detrás de la oreja. 

—Tengo una cita para cada noche de esta semana con todos los 
hombres diferentes —sonrió diabólicamente—. No se puede domar a 
esta leona, no cuando hay tanta, tanta presa que se puede conseguir. 

—Suenas como si quisieras comerlos —murmuró Dolores. 

Una pequeña sonrisa malvada jugó sobre la boca llena de Beverly. 

—-¿Quién dijo que no quisiera? 

Ronin levantó su cerveza hacia Beverly. 

—AsÍ se hace, chica. 

Los ojos de Beverly se iluminaron. 

—-Ot, claro que sí. Y con fuerza. 

Sin estar segura de cómo debía responder a eso, me limité a asentir 
con los labios apretados. 

Observé cómo mi tía Beverly llenaba un cuenco con agua, 
comprobaba su reflejo en la tostadora y desaparecía por la puerta 
trasera de la cocina. 

Levanté la mano para rascarme de nuevo el cuero cabelludo. 

—Maldita sea —me metí las manos bajo el trasero para evitar que 
se movieran. 

Miré a Dolores, con curiosidad. 

—¿A quién le escribes a las dos de la mañana? 

—A esa vieja bruja de Greta —respondió Dolores, con cara de 
satisfacción. Dejó la pluma y se quitó las gafas de leer—. Necesita 
saber que tu magia ha vuelto. No puedo esperar a ver esa mirada de 
sorpresa en su rostro petulante y arrugado cuando se la enseñes. ¡Ja! 
Será como la Navidad. 

Arrugué la cara. 

—Por favor, no me digas que tiene que volver a ponerme a prueba. 
Otra vez no. 

Dolores parpadeó. 

—¿Y bien? —pregunté. 

Una sonrisa se dibujó en sus labios. 

—Me dijiste que no te lo dijera. 

Dejé escapar un suspiro exasperado. 

—Está bien. He recuperado mi magia. Puede ponerme a prueba 
todo lo que quiera. Solo necesitaré unos días de descanso y volveré a 
ser la de antes —tenía sentido que ella tuviera que probarme para 
asegurarse de que era un inútil, y ahora tenía que volver a probarme 
para restituirme como Merlín. 

—Será mejor que tengas un sueño reparador —dijo Dolores—. 
Porque estarán aquí mañana por la mañana, bien temprano. 

—Por supuesto que sí —suspiré y revisé mi teléfono. Me quedaban 
unos cuatro minutos antes de tener que lavar el ungúento Crece-Pelo. 
Me levanté del taburete—. Bueno, será mejor que duerma un poco. 


—Sí, nosotros también nos vamos —anunció Iris, poniéndose de 
pie y metiendo a Dana en su bolso—. Volveré mañana por la mañana. 
No quiero perderme esas pruebas. 

—Gracias —me volví hacia mi padre—. Te veré mañana por la 
noche o antes, dependiendo de cómo reaccione mamá. 

Mi padre sonrió. 

—Será mejor que duermas más. 

Con eso, salí de la cocina y me dirigí al pasillo. Justo cuando 
estaba a punto de subir la escalera, se abrió la puerta principal y 
apareció un Marcus a medio vestir. 

—¿No pudiste encontrar tu camisa? —le pregunté, admirando los 
músculos dorados de su duro pecho, mis dedos ansiaban tocarlo. Mi 
lengua quería lamer la pequeña gota de sudor que había visto en su 
pectoral derecho. 

—No —dijo, mostrando una de sus sonrisas de millón de dólares—. 
No creí que te importara. 

—Ni un poco —ronroneé, con mi mirada viajando hasta sus jeans y 
queriendo arrancárselos. Un torneo orgásmico con Marcus era justo lo 
que necesitaba ahora. 

Él inclinó la cabeza, frunciendo el ceño. 

—¿Qué tienes en la cara y en el pelo? 

Mi boca se abrió con mortificación y un poco de pánico. ¿Qué 
demonios parezco? 

Y entonces recordé que no me importaba. 

—La pomada de Ruth para el crecimiento del pelo. Tengo que 
lavarlo —empecé a subir las escaleras y miré por encima del hombro 
—. ¿Te vienes? —me di cuenta entonces de cómo sonaba eso, 
haciendo que mi cara se sonrojara. 

Un pequeño gruñido salió de su garganta. 

—Puedes apostar que sí. 

Con el corazón palpitante, subí los escalones, consciente de que 
Marcus estaba justo detrás de mí. 

—¿Me estás mirando el culo? 

—Es un culo muy rico —dijo el jefe, haciendo que me dieran unos 
deliciosos escalofríos por toda la piel. 

La escalera no podía ser más larga. Mis hormonas se desbocaron 
cuando llegamos al rellano del ático y entramos en mi dormitorio. 

Justo cuando cerré la puerta, me agarró por los hombros y me hizo 
girar para que quedara frente a él. Dejé escapar un pequeño grito de 
sorpresa, que fue cortado por el aplastamiento de sus labios sobre los 
míos. 

Oh, sí. Estaba sucediendo. 

Su beso era duro y posesivo, y me derretí en él, disfrutando de su 
sensación y su sabor. Sabía a especias y a algo salvaje y feroz, y no 


podía saciarme. Mis brazos se deslizaron alrededor de su cuello y lo 
atraje hacia mí. Su gruñido me hizo sentir calor, despertando todos 
mis sentidos. Me apreté más contra él, mis manos se deslizaron por su 
cuello y por las cuerdas de músculos duros de su espalda. 

Sus manos se deslizaron por mi camisa, acariciando mi espalda, y 
me desabrocharon el sujetador con maestría. Luego se deslizaron hacia 
la parte delantera y me agarraron los pechos. Sus dedos me rozaron 
los pezones, estimulándolos y haciéndolos doler mientras me 
producían escalofríos. 

—Voy a hacerte gritar esta noche —gruñó el jefe, apartando sus 
labios de los míos para recuperar el aliento—. Muchas, muchas veces. 

¡Yupi! 

—Necesitamos un lugar propio —respiré, sabiendo que ni siquiera 
las paredes de la Casa Davenport podrían ocultar la cantidad de gritos 
que iban a salir de mi garganta en unos minutos—. Nuestro propio 
lugar. Un nuevo lugar donde podamos empezar a echar verdaderas 
raíces —quería mudarme con él, pero no sobre su oficina, donde sus 
empleados verían mis idas y venidas. Necesitábamos algo nuevo. 

Los músculos de su cuello y su pecho se abultaron. Tenía un 
aspecto feroz, como si estuviera a punto de comerme viva. 

¡Doble yupi! 

—Lo haremos —dijo, con la voz desgarrada por la emoción, y me 
di cuenta de que ambos habíamos aceptado este siguiente paso en 
nuestra relación—. Podemos empezar a buscar mañana. Esta noche, lo 
haremos aquí. 

—Sí, jefe —lo que tú ordenes. 

Me besó de nuevo con un gemido hambriento, y luego me agarró 
el culo y me inmovilizó contra su durísimo bulto en los jeans. Su olor 
y el calor de su cuerpo me estaban mareando. 

Mi cuerpo se apretaba bajo su contacto. No quería soltarlo. 
Demonios, quería montarlo en este momento, mis regiones femeninas 
palpitaban por un poco de acción. 

Pero tenía mucosidad en el pelo y apestaba como un armario para 
hombres. Algunas cosas debían hacerse con un poco más de clase e 
higiene. 

Me aparté. 

—Estoy asquerosa. Necesito una ducha. No voy a dejar que me 
toques más hasta que me haya limpiado la ceniza de demonio y toda 
la escoria de mi piel. 

Marcus me tiró hacia atrás, con un brillo pecaminoso en los ojos. 

—No me importa. Me gusta que estés sudorosa y sucia. Me excita. 
Debe ser mi lado animal —añadió con una sonrisa. 

Le aparté juguetonamente, excitándome seriamente con la dureza 
de su virilidad. 


—También tengo que lavarme esa mugre del pelo. Los dos estamos 
asquerosos. 

Marcus gruñó, con una expresión lasciva. 

—Me estás volviendo loco. No creo que pueda esperar tanto. 

Si tenía alguna duda sobre cómo le hacía sentir o alguna 
inseguridad sobre mi celulitis, mis brazos flácidos o mi barriga de 
vino, se desvanecieron ante la lujuria que sentía por mí. 

Con sus ojos grises clavados en los míos, vi un borrón, y entonces 
estaba sin pantalones, de pie en su gloria desnuda con un pene muy 
duro. 

—Algún día tendrás que enseñarme a hacer eso —le dije, sabiendo 
que mi ropa estaba tan sucia que tendría que despegarla con cuidado 
si no quería que se me desprendiera la piel al mismo tiempo—. Pero 
no te preocupes —me quedé mirando su larga y dura hombría—. Voy 
a destrozar al pequeño Marcus. 

El hombre simio se rio, con sus ojos sensuales. 

—No es tan pequeño. 

—No, claro que no lo es —sonreí—. Ve y dúchate. Ahora mismo 
voy. 

Marcus dobló sus jeans y los colocó en la silla junto a mi escritorio. 
Luego entró en el baño. Oí el sonido de la ducha mientras me dirigía a 
mi armario principal y frente al alto espejo. 

—Ruth tenía razón —dije—. Me ha vuelto a crecer el pelo —el 
lado izquierdo tenía casi la misma longitud que el derecho. Solo tenía 
que darle un par de minutos más y estaría como nuevo. 

—Al menos tengo cejas. 

Emocionada por haber recuperado el pelo y las cejas, me quité con 
cuidado la ropa sucia y manchada de ceniza. 

—¿Vienes? —llegó la voz de Marcus desde la ducha. 

—En un minuto —le grité. 

Mientras me apresuraba a ir al baño, me golpeé la cadera con la 
silla junto a mi escritorio por falta de control motriz, y los jeans de 
Marcus cayeron con estrépito. 

—Argh —me agaché para arrancarlos, y algo pequeño y cuadrado 
cayó de uno de los bolsillos. 

Una cajita. Una pequeña caja negra. 

Me quedé helada, con el corazón palpitando. ¿Por qué Marcus 
tenía algo que parecía un joyero? Por eso había buscado sus jeans. 
Llevaba la cajita consigo. 

Miré hacia el baño. La puerta estaba ligeramente entreabierta, así 
que no podía ver a Marcus, pero podía oír el chapoteo del agua. 

¿Qué hace una bruja cuando se le cae una bonita cajita negra de 
los jeans de su novio? 

Coge la cajita y la abre, eso es lo que hace. 


Me incliné y cogí la cajita, con los dedos temblando ligeramente. 
Conteniendo la respiración, la abrí. 

Había un anillo sobre un cojín blanco. Lo cogí y lo acerqué. Era de 
oro blanco con pequeños diamantes que lo rodeaban como un anillo 
de la eternidad. No era un anillo llamativo, con un diamante del 
tamaño de un guisante, uno con el que había que parpadear para 
evitar el resplandor cuando daba la luz. Era sencillo. Era hermoso. Era 
perfecto. 

Pude ver una inscripción en el interior. Al inclinarlo a la luz, se 
leía: MÍA. 

—;¡Oh, vaya! ¡Oh, vaya! ¡Oh vaya! —sí. Sonaba como un feliz perro 
labrador. 

MÍA. 

Nunca le había pertenecido a nadie, no de verdad. 

MÍA. 

Rayos y centellas. 

Mi primer pensamiento fue que Marcus iba a proponerme 
matrimonio. ¿El segundo? 

Allison iba a odiar esto. 


CAPÍTULO 25 


Me quedé mirando el techo. El amanecer era una promesa dorada en 


el horizonte, y todavía no había pegado un ojo. Llevaba cerca de una 
hora mirando al techo, escuchando la respiración baja y uniforme de 
Marcus. Su bello rostro era suave y apacible, su respiración baja y 
rítmica. Tuve la tentación de rozarle la frente con los dedos o de 
pasarlos por sus deliciosos mechones negros, pero eso seguramente lo 
despertaría. El hombre ni siquiera roncaba. Era perfecto. 

Y yo iba a ser suya. 

Esa era la razón principal por la que no podía dormir y seguía 
despertando, soñando con anillos gigantes rodando por la colina, yo 
huyendo, ellos tratando de aplastarme. 

Los anillos estaban por todas partes. Y, si miraba fijamente un 
punto del techo el tiempo suficiente, podía ver un anillo. Si cerraba 
los ojos, de nuevo, había anillos pintados en el interior de mis 
párpados. 

El sol naciente era un anillo. Las formas de las nubes eran anillos. 
Anillos. Anillos. Anillos. 

Yo era un caso de locura. Y no podía dejar de sonreír, una gran 
sonrisa bobalicona que casi me tocaba las orejas. 

Marcus aún no me había enseñado el anillo, pero estaba a punto de 
hacerlo. Lo llevaba consigo, así que tenía la intención de hacerlo 
pronto. ¿Por qué más lo iba a traer? 

Anoche pensé que iba a hacerlo después de que metiera la caja en 
el bolsillo de sus jeans. Hicimos un poco de gimnasia orgásmica en la 
ducha, y yo me entusiasmé aún más al hacer el amor desde que 
descubrí su secreto. Pero después de llevar la escena de la ducha a la 
cama y quedarnos allí durante una hora, no parecía que fuera a 
hacerlo. 

Lo había dejado así. No quería ser esa mujer, la que arruinara su 
presentación por estar tan jodidamente emocionada. 

Pero estaba emocionada. No podía evitarlo. 

—«¿Estás bien? —había preguntado Marcus mientras estaba 
tumbado de lado junto a mí hacía unas horas, pasando una mano 
áspera por mi brazo—. Estás inquieta. ¿Nerviosa por lo de mañana? 

No. 

—Sí. Un poco. Más bien estoy ansiosa por mostrarle a Greta y Silas 
que he vuelto —lo que en parte era cierto. Estaba ansiosa por ver la 
cara de Silas cuando le pateara el trasero. 


Marcus dejó caer un beso en mi hombro y luego en mi cuello. 

—Lo harás bien —rodó sobre su espalda y dobló un brazo bajo su 
cabeza—. No sé por qué tenían tanta prisa en quitarte la licencia de 
Merlín. Si hubieran esperado, no habrían tenido que venir aquí en 
primer lugar. 

Me encogí de hombros. 

—Yo no hago las reglas. Solo tengo que intentar cumplirlas. 
Incluso si creo que son estúpidas. 

El jefe sonrió. 

—Piensa que es la última vez. No tendrás que hacer esto nunca 
más. 
Giré la cabeza sobre la almohada para poder ver su cara. 

—A menos que Lucifer decida quitarme la magia otra vez — 
todavía era una posibilidad debido a mi sangre única. Era algo con lo 
que tendría que vivir. 

—¿Crees que hará eso? Tenía la impresión de que el tipo había 
resuelto sus problemas con su esposa —se rio—. Parecía que se 
llevaban bien. 

—Sí, así es. Espero que tengas razón. Pero sabes, no voy a pensar 
más en ello. En lo que a mí respecta, se acabó. Necesito seguir 
adelante y vivir mi vida... pensar en mi futuro... nuestro futuro. 

El desfile de indirectas. 

El jefe se quedó mirando el techo, con una expresión ilegible. 

—Me alegro de que hayas recuperado tus poderes. Sé lo mucho 
que significan para ti. Pero aunque no los tuvieras, no cambiaría lo 
que siento por ti. 

¡Oh, Dios! ¡Oh, Dios! Aquí viene. 

Marcus se giró para mirarme, con sus ojos grises soñadores. 

—Deberíamos celebrarlo. Te llevaré a cenar para celebrarlo. Hay 
un nuevo restaurante en Cape Elizabeth que me gustaría probar. Las 
críticas son buenas. 

Y entonces mi globo de felicidad se desinfló. 

Intentando no parecer decepcionada, me obligué a sonreír. 

—Me parece estupendo —nos quedamos en silencio durante un 
rato, yo pensando en los anillos y Marcus pensando en Dios sabía qué. 

—¿Cuándo se va Zeke a casa? —pregunté después de no poder 
soportar más el silencio. 

—Mañana. Tienen que llevar los cuerpos de vuelta y preparar los 
arreglos funerarios. 

—Pero no todos. Creo que Beverly tiene unas cuantas citas 
calientes con algunos de la manada. 

El jefe se rio. 

—Sí. Unos cuantos tipos se quedan por aquí un tiempo. 

Mi sangre zumbó en mis oídos. 


—«¿Está Zeke molesto porque te negaste? Quiero decir, vino hasta 
aquí para intentar tentarte. Tiene que estar un poco decepcionado. 

Marcus se quedó mirando el techo un rato antes de contestar. 

—Él sabe que nunca aceptaré —respondió el jefe—. Lo sabe ahora. 
Lo ha reconocido. Lucas realmente dio un paso adelante. Luchó como 
un campeón. Demostró a la manada que era realmente la elección 
correcta como alfa. La manada está detrás de él, todos ellos. Incluso 
Zeke. 

—Bien —dije, sonriendo. 

Marcus se volteó y se puso encima de mí. 

—No voy a ir a ninguna parte. 

—Más vale que no —dije, justo antes de que sus labios encontraran 
los míos. 

Después de otra ronda de tango horizontal —¿acaso alguien lleva 
la cuenta?— nos habíamos quedado dormidos. Bueno, él lo había 
hecho mientras yo era torturada por sueños de anillos, y seguía 
despertando. 

Cuando no pude seguir mirando el techo, bajé las piernas de la 
cama y me dirigí de puntillas al baño. Una vez hechas mis 
necesidades, me vestí y fui en busca del desayuno. 

Estaba hambrienta. Y necesitaba tener el estómago lleno, con 
energía para patearle el culo a Silas. 

Sintiéndome como si estuviera en una nube, o más bien en la nube 
MÍA (ve lo que hice allí), cerré la puerta de mi habitación detrás de mí 
y me apresuré a bajar las escaleras. 

El olor a mantequilla y a algo dulce como la vainilla llenó mi nariz, 
mezclado con el aroma del café que se preparaba cuando entré en la 
cocina. Al abrirme paso, pude ver a Ruth en los fogones, sonriendo 
mientras batía una tanda de lo que parecían tostadas francesas. Hildo, 
su familiar, mojaba la pata en la masa como de costumbre. Dolores y 
Beverly estaban sentadas en la mesa de la cocina, Dolores leyendo el 
periódico de la mañana mientras Beverly revisaba su pequeña libreta 
negra de hombres elegibles a los que seguía la pista. 

Ambas levantaron la vista cuando me acerqué y me dirigí a la 
máquina de café. Necesitaba la cafeína como el aire en este momento. 
No es que me pareciera inteligente añadir cafeína a un cuerpo ya 
nervioso, pero la necesitaba. 

Llené mi taza, tomé un largo y profundo trago y me relamí los 
labios. 

—Qué rico. Este café está muy bueno —dije, dándome la vuelta y 
apoyando el trasero en el borde de la barra—. ¿Cómo están todas? Se 
ven muy bien. Creo que hoy va a ser un buen día de calor. 

Dolores me miró por encima del borde de sus gafas de lectura. 

—Estás de buen humor. 


—Es por todo el sexo que tuvo con Marcus anoche — intervino 
Beverly, con una sonrisa traviesa en su hermoso y perfecto rostro. Me 
miró y me guiñó un ojo—. Esta casa tiene paredes finas, cariño. 
Quiero decir, paredes realmente finas. 

Abrí y cerré la boca. Estaba de buen humor, pero no lo suficiente 
como para mantener una conversación sobre mi vida sexual con mis 
tías. 

Beverly pasó una página de su libro. 

—Yo también estaría toda sonriente si hubiera tenido cuatro 
orgasmos anoche —se burló mi tía, con la cara fresca y el maquillaje 
impecable como siempre. 

Me encogí. ¿Podrían oírnos también en la ducha? Era hora de 
buscar un lugar propio, como hablamos ayer. 

Ruth se volvió de la estufa. Su mirada estaba desconcertada. 

—¿Cuatro orgasmos? ¿Es eso posible? 

Dolores se atragantó con su café. 

Sí. Mátame ahora. 

Beverly soltó una risita. 

—Por supuesto que es posible, tonta —sonrió con orgullo y dijo—: 
Mi récord es de siete orgasmos en un encuentro sexual —sus ojos se 
encontraron con los míos—. Todavía tienes un camino que recorrer si 
crees que puedes superar eso. 


—Eh... Ummm... —¿Qué demonios se suponía que tenía que decir 
a eso? Apenas eran las ocho de la mañana y estábamos hablando de 
orgasmos. 


Pero me salvé de tener esa conversación cuando Ruth colocó un 
plato apilado con dos tostadas francesas en la isla de la cocina. 

— Aquí tienes, Tessa —dijo, toda alegre y sonriente—. El jarabe de 
arce está ahí —señaló la lata de sirope de arce con una gran hoja de 
arce roja en la etiqueta—. Mi amiga Sophie me envía un lote todos los 
años. Es una bruja que vive del otro lado de la frontera, en Quebec. 
Bon appétit. 

—Gracias. 

—Hay mucho más. Necesitas fuerzas para las pruebas de esta 
mañana —dijo Ruth mientras se volvía a la estufa. 

Me aclaré la garganta mientras tomaba asiento. 

—-¿Y estamos seguras de que llegarán? ¿Así de rápido? 

—Claro que estamos seguras —espetó Dolores, ya recuperada de su 
ataque de tos. 

Esperé más, pero supuse que esa era toda la respuesta que iba a 
obtener. Después de verter una generosa porción de jarabe de arce, me 
zambullí en mi tostada francesa y le di un mordisco. Qué rico. 

—Está taaaan buena —dije con la boca llena—. Gracias, Ruth. 

—De nada, querida —dijo Ruth por encima del hombro. Volvió la 


cabeza, con una pregunta en la cara—. ¿Crees que Marcus querrá un 
poco también? Tengo un montón. 

Tragué saliva. 

—No estoy segura. Todavía está durmiendo. 

—Yo también lo estaría, después de todo el trabajo de anoche — 
dijo Beverly mientras pasaba otra página de su libro negro. 

Dolores se quedó mirando a su hermana. 

—Creía que ya tenías una cita para esta semana. ¿No tienes citas 
con algunos de los hombres simios? 

—Sí, tengo —Beverly levantó la vista de su libro, pareciendo 
satisfecha de sí misma—. Pero una chica nunca tiene demasiadas citas. 

—Claro que puede —dijo Dolores—. Se llaman chicas trabajadoras. 

Ruth se rio como si fuera una mañana normal en la casa de los 
Davenport. Supongo que lo era. 

Le di otro mordisco a mi tostada francesa. 

—Entonces, ¿con quién vas a tener tu primera cita? —nunca me 
había interesado tanto por la escena de las citas de mi tía, pero ¿siete 
hombres diferentes en siete días distintos? Había que hablar de eso. 
Diablos, probablemente merecía una medalla. 

Beverly levantó la vista de su libro y mostró una sonrisa 
deslumbrante. 

—Zeke me llevará a comer. 

Bajé el tenedor. 

—¿Zeke? ¿Estás segura? —me miró con cara de ¿estás hablando en 
serio?, como si me atreviera a preguntarle si estaba segura de un 
caballero—. Está bien. Estás segura. Solo pensé que iba de regreso a 
Nueva York. Eso es lo que me dijo Marcus. 

—Cambió sus planes por mí —dijo mi tía—. Soy conocida como la 
mujer que consigue lo que quiere de un hombre. He sido bendecida 
con una apariencia y un cuerpo magníficos y con la capacidad de 
persuadir al sexo opuesto. 

—Más bien manipular al sexo opuesto —resopló Dolores—. ¿La 
forma en que andas exhibiendo tu vagina? Por supuesto que consigues 
lo que quieres. 

Las mejillas de Beverly se sonrojaron, pero sonrió. 

—Yo no ando exihibiendo mi vagina, Dolores. La presento. 

Me tocó atragantarme y tosí, pero afortunadamente pude mantener 
toda mi tostada francesa en la boca. 

Beverly se rio. Incluso Dolores empezó a reírse. Esta conversación 
era cada vez mejor. Agradecí que Marcus siguiera durmiendo. No 
tenía por qué estar sometido a esto. 

Ruth se inclinó sobre mi hombro, mirando mi plato. 

—Yo también hago formas con mis tostadas francesas —susurró, 
como si estuviéramos compartiendo un secreto. 


—¿Eh? —bajé la mirada—. Oh. He hecho un anillo —había hecho 
un anillo en mi última tostada francesa, y ni siquiera me había dado 
cuenta. Necesitaba ayuda. 

—¿Qué es eso? —preguntó Dolores, levantando la cabeza y 
tratando de ver mi plato. 

Corté mi tostada francesa por la mitad con mi tenedor. 

—Nada. Solo juego con la comida —tenía que poner la cabeza en 
orden y dejar de pensar en los anillos para poder concentrarme en lo 
que estaba a punto de afrontar esta mañana. Mi carrera como Merlín 
dependía de ello. 

El timbre de la puerta sonó. 

Dolores dirigió su mirada en mi dirección. Pude ver las ruedas 
girando en su cabeza. 

Sonreí y crují los dedos. 

—Que empiece el juego, chicas. 


CAPÍTULO 26 


Él sol me quemaba la parte superior del cuero cabelludo mientras 


estaba en el patio trasero frente a un sonriente Silas y un patio que 
parecía más bien un panel de jurado, a juzgar por los ceños fruncidos 
y las cejas críticas. 

El brujo tatuado estaba de pie con una postura de suficiencia. Tan 
irritante. Y extrañamente satisfactorio. 

—¿Sonríes porque me has echado de menos? —le pregunté. 

La chiva de Silas se estiró junto con su sonrisa. 

—Sonrío porque voy a patearte el culo de nuevo. Sonrío porque 
voy a disfrutar infligiéndote dolor. 

—Oh, ¿en serio? 

—Solo eres una perdedora que busca atención. Esta vez, te vas a 
quedar en el suelo. 

—¿Cómo dijiste? 

Me miró fijamente por un momento. 

—No puedes recuperar tu magia. Sí, las brujas pueden perder sus 
dones con la edad. Al igual que la apariencia, la magia se va con los 
años. Han superado su pozo de magia. Se ha secado. Pero nunca 
regresa. Una vez que una bruja pierde su magia, se pierde para 
siempre. 

Me enganché un pulgar a mí misma. 

—Esta bruja no. 

Silas resopló. 

—No eres una bruja. Eres una inútil. Y hoy voy a demostrarlo de 
nuevo. 

Quería estrangularlo con su cola de caballo. 

—Ya veremos. 

Desvié la mirada hacia el patio, hacia la anciana con un vestido de 
seda azul claro. Estaba sentada en su silla con orgullo, como si fuera 
un trono. Su pelo blanco y corto se mecía con la brisa de la mañana y 
no parecía cansada. No parecía alguien que acabara de viajar unas 
cuatrocientas cincuenta millas en poco tiempo. 

Era muy poco probable que alguien pudiera hacer un viaje tan 
rápido desde la ciudad de Nueva York, a menos que tuviera un jet 
privado o algo mejor... o que hubiera utilizado un medio de transporte 
mágico. 

—Deben tener escobas muy rápidas para llegar tan rápido —le dije 
a Silas. 


Silas resopló por la nariz. 

—No te gustaría saberlo. 

—La verdad es que sí —esperé una respuesta, pero no abrió la 
boca. Ah, bueno. Habría sido interesante. 

Aun así, tenía la sensación de que Greta usaba líneas ley como yo, 
lo que explicaría la razón por la que nunca me suspendieron de 
usarlas en las pruebas de brujos porque ella también las usaba. Y Silas, 
siendo el brujo frustrado y envidioso que era, no quería que yo lo 
supiera. 

Dolores se sentó en una silla a la izquierda de Greta. La silla de mi 
tía descansaba un pie más lejos que la de Greta, y sabía que Dolores lo 
había hecho a propósito. Como un perro que marca su territorio. Era 
su manera de demostrarle a Greta quién mandaba aquí. 

Beverly estaba a su lado y seguía mirando por encima de su 
hombro como si esperara a alguien. Ese alguien era Zeke. El hombre 
simio había sido gravemente herido anoche, o eso creía. O se curó 
muy rápido, o simplemente no quería perderse una cita con mi 
hermosa tía Beverly. 

Ruth parecía más nerviosa que yo. Estaba sentada sobre sus manos, 
meciéndose de un lado a otro y con un aspecto un poco pálido. Hildo 
no estaba en su regazo. Conociéndole, probablemente estaba 
atiborrándose de todas las tostadas francesas que habían sobrado. 

Detrás de ellos y apoyado en la pared trasera de Davenport con los 
brazos cruzados estaba Marcus. Había aparecido por las escaleras justo 
cuando sonó el timbre hace una media hora. 

—Voy a casa a cambiarme. Vuelvo enseguida —dijo mientras me 
besaba la cabeza y desaparecía por la puerta trasera de la cocina, 
dejándome sola para saludar a Greta y Silas. 

Ahora estaba de pie en el porche trasero, vestido con ropa nueva y 
con el ceño fruncido por la preocupación. Miré los bolsillos de sus 
jeans. No pude ver ningún bulto. Espera. Podía distinguir un bulto, 
pero no el bulto afilado de una pequeña caja en uno de sus bolsillos. 
Me sentí como una pervertida, mirando el paquete de mi hombre. 
¿Tenía el anillo con él? ¿Lo había dejado en su apartamento? Si lo 
había dejado, ¿qué significaba eso? ¿Cambió de opinión? 

Estaba hecha un lío. Un desastre nervioso y desconcentrado. 

Sin embargo, Marcus estaba todo concentrado en Silas con una 
mirada asesina, como si quisiera hacerle un agujero en el pecho. Allí 
había historia. El brujo había encarcelado a Marcus y lo había 
golpeado, mientras le había puesto un amuleto mágico alrededor del 
hombre simio para que no pudiera curarse y tuviera un dolor 
constante e insoportable. 

Odiaba a ese bastardo. Parecía que Marcus también lo odiaba. 

Pillé a Silas mirándome. Su sonrisa malvada transmitía que 


percibía mi malestar y sentía lo desconcentrada que estaba. Mierda. 
No era así como había fantaseado con este momento. Había 
fantaseado mucho con él. Necesitaba aclarar mi mente. 

—Vas a fallar —se mofó el brujo, confundiendo mi nerviosismo 
con las pruebas. 

Ignorándolo, divisé a Iris y a Ronin caminando al lado de la casa, 
viniendo a reunirse con mis tías y todos en el patio trasero. 

Eso me dio una idea. 

Con el corazón acelerado, me apresuré a acercarme a Iris y me 
dirigí a su cara. 

—Necesito que me hagas un favor. 

Iris parpadeó. 

—-Claro. Cualquier cosa. ¿Qué necesitas? 

Cambié mi posición. 

—Pégame. 

Ronin resopló. 

—Esto es como uno de los sueños que he tenido. Tú e Iris... ¡Ay! — 
el semivampiro se frotó el lugar donde Iris le había dado un puñetazo. 

La bruja oscura volvió a mirar hacia mí. 

—Lo que dices no tiene sentido. ¿Quieres que te pegue? 

Asentí con la cabeza. 

—No puedo concentrarme. Sigo pensando en el anillo y en 
Marcus... 

—Espera. ¿Qué anillo? ¿Hay un anillo? —dijo Iris, con los ojos 
abiertos como si estuvieran a punto de salirse de sus órbitas. 

—Sí. No. La cuestión es que tengo que concentrarme si quiero 
pasar estas pruebas, y mi mente no está en ello. Por eso necesito que 
me des una bofetada en la cara tan fuerte como puedas. Hazlo. Hazlo 
ahora. Porque si no lo haces, voy a fallar, y no conseguiré mi licencia 
de Merlín. ¿Es eso lo que quieres? Quieres que... 

La mano de Iris salió de la nada. Su palma me golpeó con fuerza en 
la mejilla izquierda y mi cabeza se desvió hacia un lado, casi dándome 
un latigazo. 

— ¡AY! —apreté la mano en mi mejilla palpitante. 

—¿Demasiado fuerte? Lo siento —Iris parecía un poco aterrorizada 
por lo que acababa de hacer, pero pude ver cómo las comisuras de su 
boca se torcían, como si una parte de ella hubiera disfrutado 
realmente haberme abofeteado en la cara. 

—No. Está bien. Ha funcionado. Gracias. 

Tris sonrió. 

—-Cuando quieras. 

Ronin negó con la cabeza. 

—Las mujeres. Criaturas complicadas. En serio no las entiendo. 

Con mi mejilla todavía palpitando, me apresuré a volver a mi lugar 


donde Silas esperaba. Extrañamente, no me estaba mirando. Estaba 
mirando al patio con el ceño fruncido. 

—-¿Quién es la pelirroja? —preguntó Silas. 

Seguí su mirada. Mierda. Lilith estaba aquí. Al parecer, le parecía 
bien coger una silla y sentarse junto a Beverly. No conocía todas las 
normas y reglamentos en lo que respecta a los brujos y las cortes, pero 
no creía que ser amiga de una diosa fuera a quedar bien en mi 
expediente. Si Greta o Silas se enteraban de quién era, la cosa podría 
no salir bien para mí. Nada bien. 

—Nuestra prima —respondí, manteniendo la voz uniforme—. 
Tiene novio, así que puedes olvidarlo —dije rápidamente, pensando 
que este tipo de declaración sonaría lo suficientemente real —. No eres 
su tipo. 

Silas puso cara de no estar interesado, así que supe que se había 
creído mi mentira. 

Marcus me miraba como si hubiera perdido la cabeza. Tal vez lo 
había hecho, solo un poco. Llámame loca, pero la bofetada había 
funcionado. Estaba concentrada. Lo único en lo que podía 
concentrarme era en la palpitación de mi mejilla y en las pruebas. En 
marcha. 

Hice unos cuantos trotes en el lugar, planté los pies y me froté las 
manos. 

—¿Hacemos esto o qué? 

Silas me observó durante un rato y luego se volvió hacia Greta, 
aparentemente esperando su aprobación. 

Sus ojos oscuros se encontraron con los míos, los mantuvo fijos en 
mí y luego dio un único asentimiento. 

De acuerdo entonces. 

—+¿Dónde está tu bolsa de trucos? —pregunté, dándome cuenta de 
que Silas no llevaba una bolsa como la última vez. 

Los tatuajes de la cara y el cuello de Silas brillaron en rojo. 

—Soy yo. 

Lo próximo que recuerdo es que el brujo se quitó la camiseta, justo 
cuando Beverly dio un aplauso y algunos «oohs» y  «ahhs» 
emocionados. 

Su tonificado pecho desnudo estaba completamente cubierto de 
tatuajes. Las runas y los sigilos cubrían sus brazos y hombros hasta el 
cuello. Sabía que su tinta era su magia. Ya le había visto usarlos antes. 
Se había hecho inscribir los tatuajes para obtener poder. 

Así que iba a usar su magia en mí. Podía jugar a este juego. 

—Dame lo que tienes —le dije y le hice un gesto con la mano. 

Cuando miré a Marcus, el jefe se había alejado de la pared y estaba 
de pie cerca del borde del patio. La inclinación de su cabeza y la 
tensión de su postura demostraban que estaba furioso. Sus ojos 


brillaban con una furia animal, de esa que decía que estaba a punto de 
hacer estallar y desgarrar a Silas si me lastimaba un solo pelo del 
cuerpo. Eso era muy sensual. 

Volviendo a Silas. 

Los tatuajes de su cara y su cuello seguían brillando. Una runa 
tatuada en el músculo pectoral izquierdo de Silas brillaba en rojo. 
Sentí una repentina vibración en el aire, que me tensó la piel. 
Chasqueó los dedos y las llamas rojas se cernieron sobre sus palmas. 
Extendió las manos a los lados, un gesto cliché para el arrogante 
practicante de la magia. Presumido. 

Yo también podía presumir. 

Yo era una bruja. Una bruja de las Sombras con mi propia bolsa de 
trucos. 

La adrenalina se disparó, mezclada con un embriagador subidón de 
magia. 

Silas empujó sus manos hacia adelante. Dos brotes de fuego rojo 
furioso se dirigieron hacia mí como lanzallamas dobles. 

Bastardo. No estoy segura de que eso sea legal. El brujo quería 
asarme. 

No me moví. Cuando su fuego estaba a unos cinco centímetros de 
mi cara, tiré de una línea de ley, salté y mi cuerpo fue arrancado en 
un abrir y cerrar de ojos. 

OÍ la respiración frustrada de Silas y me esforcé por no reírme. No, 
me reí. Me reí mucho. 

No me alejé demasiado, solo me retorcí y giré la línea ley hacia 
atrás para que me llevara justo detrás del brujo tatuado. 

Se enderezó, moviendo la cabeza de un lado a otro, buscándome. 

Y entonces, velozmente, le di una patada en el culo. 

Silas cayó al suelo, con los brazos y las piernas agitándose como si 
estuviera cayendo en picada. No permaneció mucho tiempo en el 
suelo. Parpadeé y se puso en pie con la mirada asesina. Todos los 
tatuajes de su cuerpo brillaban en rojo. 

—Pareces un adorno de Navidad —le dije. 

Volvió a lanzarme las manos. 

Pero yo estaba preparada para él. 

—¡Inflitus! —troné, dando rienda suelta a mi voluntad y a todas 
esas emociones reprimidas por haberme despojado de mi magia 
mientras lanzaba las manos hacia el brujo. 

Una fuerza cinética lo golpeó, arrojándolo de un extremo a otro 
diez metros atrás. 

Corrí hacia él, con mi magia aún en movimiento, para asegurarme 
de que se quedara en el suelo. Pero entonces, con un gruñido, el 
bastardo se levantó, doblándose por la cintura, claramente dolorido. 

—Perra —gritó—. Estás muerta. 


—Ya basta, Silas —dijo la voz de mando de Greta. 

Miré al brujo y le dirigí una sonrisa. 

—Sé un buen perro y obedece a tu ama. 

Los ojos de Silas brillaron con odio. 

—No eres nada. Te voy a destrozar. 

—Lo dudo. Tu poder no es rival para el mío. Eres un pequeño 
jugador. Tienes demasiada polla en tu personalidad y poca en tus 
pantalones. 

El gruñido de Silas era despiadado, como un coyote salvaje a punto 
de lanzarse a mi yugular. 

—Maldita puta. 

El aire chisporroteaba de energía. Mi corazón se aceleró, sintiendo 
la magia que iba a usar conmigo. Lo había humillado. Lo entendí. Pero 
él había intentado asarme como un pavo de Acción de Gracias. 

—Suficiente —ordenó Greta. Fue solo una palabra, pero funcionó. 

Los tatuajes en el cuerpo de Silas se desvanecieron en negro. Sin 
siquiera otra palabra o mirada, se alejó. Lo vi irse hasta que pasó por 
delante de la casa y desapareció en algún lugar de la calle. 

—Tessa Davenport —llamó Greta, y me encontré caminando de 
vuelta al patio—. He visto todo lo que tenía que ver —continuó la 
vieja bruja, que ahora estaba de pie—. Es evidente. Has recuperado tu 
magia. Tengo curiosidad por saber cómo es posible. En todos mis 
años, nunca he oído que una bruja recupere su magia una vez perdida. 
¿Te importaría explicarlo? 

Oh, mierda. 

Mis tías se pusieron rígidas. Ruth parecía estar a punto de vomitar. 

Tragué con fuerza. 

—Digamos que el íncubo que me la quitó murió, y entonces me 
devolvieron la magia —era más o menos cierto—. ¿Suficiente? 

La vieja bruja me observó, y pude ver que no me creía. Luego se 
volvió y miró fijamente a Lilith, que hacía rebotar una pierna sobre su 
rodilla, con cara de aburrimiento. 

Me sentí como si alguien me hubiera tirado un cubo de agua 
helada por la espalda. Si se enteraba de lo de Lilith... 

—Enhorabuena, Tessa —dijo Greta, volviendo a centrarse en mí—. 
Tu licencia de Merlín será restablecida. Haré que te envíen el papeleo 
necesario para que lo firmes —sus ojos brillaron con algo que no pude 
ver, pero sí vi la pequeña sonrisa en su rostro. La anciana no sonreía a 
menudo. Podía contar las veces que me había sonreído. Dos, contando 
esta. 

Con una última mirada a cada una de mis tías, la vieja bruja salió 
del patio. 

—Caminaré contigo —dijo Dolores mientras se unía a la bruja 
mayor, y las dos iniciaron una conversación. 


—Lo has hecho muy bien —dijo Marcus al aparecer junto a mí, con 
una mano presionando la parte baja de mi espalda mientras me atraía 
hacia él. Apretó sus labios contra los míos. Qué rico. Le devolví el 
beso. Fue rápido, pero me llenó los sentidos y me hizo subir las 
hormonas. También me hizo pensar en el anillo. Aproveché el 
momento para pasar mis manos por sus muslos y hacer un rápido 
barrido frontal que terminó con un roce en el culo. No había nada. No 
había traído el anillo. 

Marcus soltó un pequeño gruñido, confundiendo mi búsqueda 
corporal con una indicación de que necesitaba algo de sexo. 

Me aparté y sonreí a su apuesto rostro, viendo el deseo en sus ojos 
grises. 

—Gracias. Pensé que podría haber sido un poco exagerada con la 
patada. 

—Patearle el culo fue la mejor parte —dijo Ronin mientras él e Iris 
se unían a nosotros—. No podías ver su cara, pero nosotros sí. Se puso 
muy rojo. Pensé que iba a llorar como un bebé. 

—Me alegro de que lo hicieras —Iris me dio una sonrisa apretada 
—. Se lo merecía totalmente. Y algo peor. Es un tipo desagradable. 

Abrí la boca para contestar justo cuando Lilith se unió a nuestro 
grupo. 

—¿Han terminado los juegos? —preguntó, y al ver mi 
asentimiento, añadió—: Qué decepción. Pensé que iba a presenciar un 
duelo de brujos. Un verdadero duelo de brujos con maldiciones, 
sangre y muerte. Pero tú solo... le diste una patada en el culo —se 
mofó, con un aspecto divino y hermoso. 

Me reí. 

—Lo hice. De verdad lo hice —fruncí el ceño cuando la diosa 
decidió pasar una mano por el bíceps izquierdo de Marcus. 

Me aclaré la garganta 

—Lilith, ya que estás aquí, tengo una pregunta que hacerte —le 
dije. No podía quitarme estas preguntas de la cabeza hasta obtener 
una respuesta real. 

—Que sea rápido —dijo la diosa, todavía frotando su mano sobre 
el brazo de Marcus—. Tengo una cita sexual con mi marido. 

Mis labios se separaron. 

—Así que... ¿han vuelto a estar juntos? ¿Ahora son algo? ¿Todo 
está perdonado? 

Lilith se encogió de hombros. 

—Las parejas casadas se pelean. No es raro. Pero el sexo... el sexo 
es increíble. 

—Pero te encerró en una jaula, por mucho tiempo. ¿Te has 
olvidado de eso? 

La irritación apareció en el rostro de la diosa. 


—Cuidado, mi brujita demoníaca. Podemos ser amigas, pero hay 
un límite. 

Sí, cabrear a una diosa no era inteligente, pero al menos dejó de 
tocar a mi hombre. 

—Bien. ¿Sabes por qué tu marido quería que te llevara lejos de la 
Casa Davenport? Me pidió que te llevara específicamente a la esquina 
de Spirit Lane y Crystal Row. ¿Por qué? 

Lilith se encogió de hombros. 

—Porque vertí parte de mi magia en la reconstrucción de tu casa, 
me había dado protección. La magia de la casa y la magia de la tierra 
que la rodea habrían actuado como una salvaguarda contra la magia 
de Lucifer. 

Interesante. 

—«¿Tiene eso algo que ver con la forma en que recuperé mis 
poderes cuando intentó matarme —a ti— con su magia? 

—Sí. Pero no fue un hechizo de muerte —explicó la diosa—. Fue 
un hechizo de posesión. Lucifer trató de atraparme con el hechizo. Pero 
cuando lo usó, bueno, tuvo el efecto contrario. Debido a mi magia ya 
infundida en este lugar, su hechizo actuó como una liberación en 
lugar de un hechizo de posesión. Así que cuando te alcanzó, tus 
poderes se transfirieron de nuevo. Fin de la historia. 

Sonreí. 

— Interesante. Pero mi historia no ha hecho más que empezar. 

Porque mi hombre tenía una cajita con un anillo, y ahora no lo 
tenía. ¿Qué diablos significaba eso? 

Fue entonces cuando las cosas se pusieron raras. Más extrañas de 
lo normal, es decir. 

El suelo tembló, y se produjo un estruendo, haciéndome 
retroceder, como el sonido de rocas moliéndose. El impacto reverberó 
bajo mis piernas como si la propia tierra estuviera a punto de abrirse. 

—Eh... ¿qué está pasando? —giré la cabeza, buscando el origen del 
ruido, y me encontré con los ojos muy abiertos de Marcus. Me agarró 
por la cintura y me acercó. 

Sentimos otro impacto, y el suelo temblaba ahora más cerca. Venía 
de unos 30 metros de nosotros. Un estruendo ensordecedor resonó en 
nuestros pies. 

—¡Terremoto! —gritó Ruth y se llevó las manos a la cabeza como 
si eso fuera a protegerla. 

No creí que fuera un terremoto. 

Miré a Lilith. 

—¿Eres tú? ¿Estás haciendo algo? 

Lilith parecía ligeramente molesta por mis preguntas. 

—No. Ahora mismo no estoy haciendo nada, aparte de mirarte a ti. 

—«¿Entonces? —dejé mi pregunta en el aire. 


La energía zumbó a nuestro alrededor, y entonces, una gran grieta 
partió el suelo como si la propia tierra hubiera abierto la boca. Y del 
agujero en la tierra surgió una forma, una forma grande y blanca. 
Vimos una repentina ráfaga de luz, y cuando la luz disminuyó, 
parpadeé. Y me quedé boquiabierta. 

Una pequeña cabaña, no, una casa de campo con techo de metal 
negro, revestimiento de madera blanca y un glorioso porche 
envolvente sostenido por gruesas columnas redondas, se encontraba 
en el lugar donde el suelo se había desgarrado hace un momento, pero 
ahora estaba parejo. 

Era... era una réplica de la Casa Davenport. Exactamente igual, 
solo que mucho más pequeña. 

—Mierda —respiré—. Casa acaba de tener un bebé. 

Sonaba ridículo, pero me quedé mirando. 

—¿Bebés? Me encantan los bebés —dijo una feliz Ruth, con los 
ojos muy abiertos por el asombro mientras una sonrisa florecía en su 
rostro. 

Beverly estaba con la boca abierta, mirando la nueva casita como 
si no pudiera creer lo que estaba viendo. 

—No tenía ni idea de que Casa tuviera ese nivel de magia. 

—Yo tampoco —le dije. 

—¿Pero por qué? ¿Por qué haría esto la Casa Davenport? — 
Dolores vino corriendo hacia nosotros—. ¿Por qué crearía una versión 
más pequeña de sí misma justo en medio del patio trasero? 

Ruth soltó una risita. 

—Creo que es bonito. Quizá Casa se sentía sola y necesitaba una 
amiga. 

—Las casas no se sienten solas —replicó Dolores—. Se renuevan. 
Se arreglan. Se pintan. No dan a luz a casitas bebés. 

—Esta lo hizo —dije. 

Y yo sabía por qué. Lo sabía en mi interior. 

Me solté de Marcus y di un paso adelante, sintiéndome como en un 
sueño. Mis ojos recorrieron la hermosa y pequeña granja con una 
hilera de hortensias Anabelle acurrucadas en el porche delantero. Mi 
granja. 

—Es para mí. Para Marcus y para mí —dije, sabiendo que era 
cierto. Porque Casa me había escuchado en mi armario principal, la 
hizo para mí. 

Las emociones brotaron y parpadeé para alejar las lágrimas. Era 
perfecta. Viviría en la Casa Davenport sin vivir realmente en la Casa 
Davenport. Por fin tendría mi privacidad con mi hombre. 

Me volví hacia el hombre simio y le dije: 

—Bienvenido a casa. 
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CAPÍTULO 1 


Estaba comprometida. 


Vale, técnicamente no estaba comprometida. Pero fantaseaba con 
ello. Mucho. Bueno, todo el tiempo. No hay necesidad de fingir. 

El único problema era que, cuando las parejas se comprometían, 
solía haber una especie de proposición, un intercambio de promesas y 
un acuerdo mutuo de pasar el resto de sus vidas juntos, algo así. Pero 
Marcus aún no lo había hecho. 

Habían pasado tres semanas desde la noche en que encontré la caja 
negra con el bonito anillo que llevaba Marcus. Y aun así, el jefe no se 
había declarado. 

Estaba segura de que lo haría cuando me llevó a cenar al famoso 
restaurante francés Les Amis, en Cape Elizabeth, la noche después de 
recuperar mi magia. 

Pero no pasó, el jefe todavía no me había propuesto matrimonio. 

No hace falta decir que eso me estaba empezando a perturbar. 
¿Había cambiado de opinión? ¿Tenía miedo de que me negara? 
¿Pensaba que yo no creía en el matrimonio? No tenía ni idea de si yo 
era de las que se casan. Supongo que lo averiguaría cuando me lo 
pidiera. 

Y luego, finalmente, lo más temido: ¿Acaso el anillo estaba 
destinado a otra persona? 

Sí. Mis inseguridades estaban aflorando. No estaba convencida de 
que el anillo fuera para otra persona, pero era difícil no pensar en ello 
cuando mi hombre se paseaba con un anillo, desde hacía tres semanas, 
y aún no se había declarado. 

Solo me quedaba una cosa por hacer. Iba a tener que mostrarle el 
camino. 

¿Y cómo se lo iba a mostrar exactamente? Prepárandole una 
comida, así es. ¿No dicen que se conquista el corazón de un hombre 
por su estómago? Bueno, yo iba a impulsar su propuesta con mis 
excelentes habilidades culinarias. 

Todo lo que tenía que hacer ahora era aprender a cocinar. 

Facilito, ¿verdad? 

Teníamos toda la intimidad que podíamos desear ahora que 
teníamos la Cabaña Davenport, una versión más pequeña de la Casa 
Davenport que había brotado de la tierra la mañana después de haber 
recuperado mi mojo mágico. 

—¡Tengo el nombre perfecto para ella! Baby D —había anunciado 


Ruth la mañana en que Casa Davenport me había regalado mi propia 
versión más pequeña de sí mismo. Sí, todavía sentía que era más bien 
masculino. 

—Gracias. Me lo pensaré —le había dicho. Pero la verdad era que 
ese nombre no sonaba del todo bien. Así que oficialmente llamé a mi 
nueva casa La Cabaña Davenport. 

Era perfecto. Y creía que a Casa también le gustaba. Lo sentí en las 
vibraciones de las tablas del suelo cuando lo nombré en voz alta, ya 
que la cabaña era una extensión de Casa Davenport. 

Aunque era más pequeña, tenía el aspecto de casa de campo que 
me encantaba: un tejado de metal negro, revestimiento de madera 
blanca y un glorioso porche envolvente, sostenido por gruesas 
columnas redondas. Exquisitas alfombras orientales cubrían amplios 
suelos de roble blanco. Las paredes blancas terminaban en techos altos 
con vigas de roble y una cocina que pertenecía a una de esas revistas 
de diseño de interiores. Era como si Casa supiera exactamente cómo 
sería la casa de mis sueños y la hubiera hecho para mí. 

En el momento en que entré por primera vez, me arrojé contra la 
pared y la abracé. 

—Te quiero —le dije, con la cara pegada a la pared, sabiendo que 
Marcus estaba detrás de mí, probablemente pensando que necesitaba 
medicarme. 

Marcus se había mudado oficialmente una semana después y había 
puesto su apartamento en alquiler. Vivir juntos era emocionante y 
aterrador a la vez. Era el momento de descubrir pequeñas cosas sobre 
el otro, como ver si nos sacábamos de quicio. 

También era una excelente manera de ver si éramos compatibles a 
largo plazo. Después de dos semanas de nada más que una relajada y 
fácil convivencia, así como de sexo en prácticamente todas las 
habitaciones de la casa, era como si hubiéramos estado viviendo 
juntos durante años. No tenía que pedirle que recogiera la ropa sucia, 
ni que lavara la ropa, ni siquiera que fregara los platos. El jefe 
simplemente lo hacía. Y preparaba la cena prácticamente todas las 
noches. Era una anomalía en la especie masculina y casi perfecto. 

Excepto que aún no me había hecho la proposición. 

—¿Vas a quedarte ahí parada con cara de tonta o vas a comprar 
algo de verdad? —dijo una voz irritada detrás de mí. 

Me di la vuelta y vi a un hombre bajito y regordete, con el pelo 
gris, pajarita y grandes ojos marrones, que me miraba fijamente. 
Levanté mi cesta de compras de plástico rojo. 

—Como puedes ver, estoy comprando. Me gusta tomarme mi 
tiempo. No hay ninguna ley que lo prohíba. ¿Verdad, Gilbert? 

Gilbert, el alcalde de nuestro pueblo y propietario de Gilbert's 
Grocer €: Gifts, bajó sus pobladas cejas hasta casi cubrir sus ojos. 


—Los pasillos son para curiosear. No son señales de stop. Estás 
parando el tráfico. Muévete. 

Miré por encima de mi hombro. 

—NO hay nadie en este pasillo aparte de ti y de mí. ¿Por qué estás 
tan tenso esta mañana? ¿Estás mudando? ¿Has perdido todo tu 
glorioso plumaje? ¿Te ha vuelto a rechazar la señora lechuza? 

La cara del metamorfo de búho se iluminó con unos tonos más 
OSCUTOS. 

—Tienes suerte de que haya recibido la confirmación de la 
reinstauración de tu licencia de Merlín —levantó la mano y apretó los 
dedos—. Estuve a punto de despedirte después de que todos 
supiéramos que habías perdido tus poderes. ¿Por qué el pueblo tiene 
que pagar por un fiasco? Nuestros impuestos se gastan mejor en otra 
cosa que en un fracaso como bruja. 

La ira brotó y sentí que las puntas de mis orejas se volvían rojas. 

—Menos mal que ya no soy un fiasco —apreté los dientes, la piel 
me hormigueaba de energía, un poder que quería ser liberado. Me 
esforcé por mantener mis habilidades a raya. Por supuesto, podía freír 
al pequeño búho, pero él firmaba mis cheques. 

Sonrió, con las manos en las caderas. 

—Te descontaré tres semanas de sueldo de tu próxima paga. 

Me quedé con la boca abierta. 

—¿Qué? ¿No puedes hablar en serio? No puedes hacer eso. 
Necesito ese dinero. 

Quizá debería freírle el culo. Sí. Definitivamente. 

Gilbert me miró con una ceja burlona. 

—Podría hacer que fueran seis. Estaría en mi derecho, ya que 
sabías que habías perdido tu magia y no me avisaste a mí, el alcalde 
del pueblo. Eso es un robo. 

Fruncí el ceño, imaginando que le arrancaba las plumas del 
cuerpo. 

—Bien —me controlé. Lo último que quería era perder el sueldo 
del pueblo. Necesitaba el dinero, sobre todo ahora que tenía un nuevo 
lugar donde vivir. Aunque Marcus y yo nos dividíamos las facturas de 
los servicios y la comida, no era barato. 

Gilbert seguía sonriendo. No me gustó. 

—¿Hay algo más? —le pregunté. 

—De hecho, lo hay —Metió la mano en su chaqueta y sacó un 
papel doblado—. Esto es para ti. 

Cogí el papel y lo desdoblé. Decía: 


Para: Tessa Davenport 
La Cabaña Davenport, 
Hollow Cove, 


Maine, USA 


Asunto: Construcción ilegal en la propiedad de la Casa Davenport 110 
Stardust Drive 


La construcción ilegal en 110 Stardust Drive ha llamado nuestra atención. 
Como resultado de no haberse emitido el permiso necesario del municipio, 
en virtud de la Sección 9 del Reglamento de Desarrollo Urbano, se 
considera que la nueva construcción detrás de la propiedad ubicada en 
110 Stardust Drive no cumple con la Ley de Planificación Urbana y Rural. 

Debido a que no ha proporcionado los permisos necesarios, debe pagar una 
multa de 5.000,00 dólares. 


Atentamente, 
Gilbert Gilderoy, Alcalde 


—¡Cinco mil dólares! —miré fijamente al bajito metamorfo de 
búho, la ira me hacía sentir como si tuviera lava en lugar de sangre—. 
¿Me estás tomando el pelo? ¿Cómo se supone que voy a pagar eso? 
Acabas de decir que me vas a descontar tres semanas de mi sueldo. 

El alcalde sonrió sin mostrar los dientes, y vi un brillo en sus ojos. 

—Si no pagas en treinta días, se te añadirán intereses. Que tengas 
un buen día. 

Giró sobre sus talones y se pavoneó por el pasillo. No, 
prácticamente estaba saltando. 

Apretando los dientes, me metí la carta en el bolsillo delantero, 
imaginando cómo podría meter una lechuza en uno de los calderos de 
Ruth. 

Cinco mil dólares era una cantidad enorme de dinero. Ahora que 
Gilbert me estaba recortando mi salario, tendría que intentar 
conseguir más trabajos de diseño de libros y páginas web, al menos 
unos cincuenta. E incluso, eso podría no ser suficiente. Tendría que 
empezar a cobrar un poco más. 

— ¡Tessa! 

Me encogí y me giré. 

Una mujer de tamaño generoso, de unos sesenta años, venía 
marchando por el pasillo. Su vestido largo y vaporoso, con llamativos 
dibujos de cebra en una mezcla de blanco y negro, se ondulaba a su 
alrededor a medida que se acercaba. Llevaba el pelo oscuro recogido 
en un moño apretado, pero algunos mechones caían para enmarcar sus 


mejillas. 

—Martha. Hola... 

Intenté sonreírle de verdad, pero mis músculos faciales parecían 
inmovilizados. 

Una oleada familiar de energía me golpeó, enviando un torbellino 
de cosquilleos a lo largo de mi piel mientras el poder alcanzaba su 
punto máximo, seguido por el aroma de agujas de pino, tierra húmeda 
y hojas, mezclado con un prado de flores silvestres: el aroma de las 
brujas blancas. 

Sus ojos se intensificaron al mirar mi bolsillo, el que contenía mi 
carta. 

—¿Qué quería Gilbert? —preguntó, con los ojos todavía clavados 
en dicho bolsillo. 

—Solo ser un imbécil. Como siempre. Quiere que gaste más en su 
tienda... 

Lo último que necesitaba era que la reina de los chismes del pueblo 
se enterara de mi situación financiera. 

—Htimmm... 

Viendo que no iba a darle ningún detalle sobre mi conversación 
con Gilbert, su atención se trasladó a mi cesta. 

—¿Ruth va a hacer algo especial esta noche? —preguntó Martha, 
inclinándose y tratando de espiar lo que tenía en mi cesta de la 
compra, sus gafas de lentejuelas resbalando en su pequeña nariz—. 
¿Cuál es la ocasión? Espero que no sea el cumpleaños de nadie. He 
estado muy ocupada con mis nuevos amuletos para el lifting. Están de 
moda en el pueblo. Apenas puedo recuperar el aliento —Se le iluminó 
la cara y sus ojos se redondearon de placer—. Deberías venir a mi 
salón. Es mucho más seguro que todos esos rellenos sintéticos y el 
bótox. No he tenido ninguna queja. Excepto Pierre Gervais. Pensó que 
podría usarlo en su hombría. Ya sabes, para ayudar a su rendimiento 
—levantó el dedo índice. 

Me mordí el interior de la mejilla para no reírme. 

—¿Se le cayó? 

Dios, a veces los hombres eran tan tontos cuando se trataba de su 
paquete. 

—-Oh, no. Solo que aún no se ha caído. 

Me encogí de hombros. 

—¿Y eso es malo? Pensé que esa era la idea. 

—Han pasado tres días. 

Me reí. 

—Qué tonto. 

Martha asintió y se subió las gafas. 

—Más o menos —Su expresión decayó—. Vaya, si me he olvidado 
de un cumpleaños, Dolores no lo dejará pasar. 


No lo dudé. 

—No lo has hecho. Soy yo la que está cocinando. Estoy haciendo la 
cena para Marcus. 

La idea de que yo cocinara para el jefe me produjo escalofríos 
nerviosos. Nunca había cocinado para él. Él era el cocinero en nuestra 
relación y uno muy bueno. La presión estaba en marcha. Tenía que ser 
sublime para ayudarlo a ir en la dirección del anillo. 

Las cejas de Martha se extendieron hasta la línea del cabello, lo 
que fue realmente impresionante. 

—«¿De verdad? ¿Tú sabes cocinar? 

No estaba segura de que me gustara el escepticismo en su tono. 

—Puedo hacer algunas cosas en la cocina. 

Soy excepcional lavando los platos. Secarlos es mi fuerte. 

—Bueno —dijo la bruja mientras exhalaba—. Mantén a Ethereal 
Delights en marcación rápida. Hacen una buena hamburguesa 
vegetariana y sus batatas son divinas. En caso de que las cosas no 
salgan como planeas. 

—De acuerdo, ¿supongo? 

Martha alargó la mano y me dio una palmadita en la cabeza como 
si fuera un buen perro labrador. 

—Buena suerte, cariño. Lo digo en serio. 

Una mezcla de gritos y chillidos estalló desde algún lugar del 
exterior. Me giré hacia la parte delantera de la tienda. Otro grito 
aterrador fue seguido por gritos estrangulados que aumentaron de 
tono. Un escalofrío que no tenía nada que ver con el gélido aire 
acondicionado me recorrió la espina dorsal, seguido de una oleada de 
gritos desesperados y de peticiones de ayuda. 

—-¿Qué es eso? —preguntó Martha, siguiendo mi mirada. 

—No lo sé. Viene de fuera de la tienda. 

Con mi cesta en la mano, me apresuré a llegar al frente de la 
tienda, me detuve, giré, le di un billete de cincuenta dólares en la 
mano a la sorprendida cajera y me apresuré a salir de la tienda. Salí 
por la puerta principal incluso cuando oí a Martha correr detrás de mí, 
pero no iba a esperarla. Yo era una Merlín. Mi trabajo era mantener el 
pueblo a salvo. 

Una multitud de paranormales se había reunido alrededor de la 
acera justo delante de la tienda de Gilbert. 

—Disculpen. Déjenme pasar. Déjenme pasar —dije y me abrí paso 
entre la multitud. 

Cuando por fin me escabullí y rodeé a una pareja mayor, 
comprendí los gritos. 

Un hombre de unos cincuenta años se tambaleó y cayó de rodillas 
en medio de la calle. Sus ojos estaban amarillos, casi como si tuviera 
ictericia. Pero sus ojos no eran lo que me producía un escalofrío. Era 


la sangre que salía de su boca como un vómito. 

Salté hacia atrás justo a tiempo. La sangre de este hombre me 
habría salpicado si me hubiera quedado donde estaba. 

¿Qué demonios estaba pasando? 

Un cuerpo rígido me empujó hacia un lado. 

—¡Oh, Dios! ¡Caldero sálvanos! —gritó Martha, que había 
aparecido a mi lado—. ¿Está poseído? Está poseído por un demonio. 

Mis ojos se mantuvieron fijos en el hombre mientras yo seguía 
manteniendo la distancia. No sé por qué, pero mis instintos de bruja 
me decían que no me moviera. 

—No. Esto no es una posesión. 

— ¡Está rechazando a su huésped! —gritó Martha, añadiendo otra 
capa de pánico a la gente del pueblo. Una madre agarró a su hijo 
pequeño y corrió en la dirección opuesta, justo cuando vi dos cuerpos 
con cabezas blancas arrastrando los pies hacia la tienda de Gilbert. 
Forcejearon con la puerta. No se abría. 

En ese momento, al otro lado de la puerta de cristal, apareció 
Gilbert y pegó un cartel de CERRADO en la puerta. Me miró fijamente 
a través del cristal, retándome a decir algo. El pequeño bastardo se 
había atrincherado dentro de su tienda, aislándose de todos los demás; 
de la amenaza que esto suponía. Qué cobarde. Pero era algo que, 
definitivamente, se podía esperar de él. 

—Esto no es una posesión demoníaca —dije en voz más alta, 
dándome la vuelta, pero nadie me prestaba atención. 

El hombre, todavía de rodillas, gritó, con la voz tensa y los 
músculos de la cara abultados. 

— ¡Mira! —gritó Martha—. ¡El demonio está saliendo! 

—No es una posesión demoníaca —repetí, poniendo los ojos en 
blanco—. Es más bien una maldición —sin embargo, no me estaba 
escuchando. No estaba cien por cien segura, pero no me parecía 
demoníaco. Tenía que estar segura. Y si era una maldición, era una 
maldición desagradable. 

Bajé mi cesta y di un paso adelante con cuidado, viendo que la 
multitud me daba un amplio margen, y tiré de mis sentidos de bruja. 
Una repentina oleada de magia hizo que se produjeran agudos 
pinchazos en mi piel, como pequeñas agujas. Mis cejas se alzaron. Así 
que la magia estaba aquí, después de todo, pero no era demoníaca. 
Era otra cosa. 

Mis ojos se entrecerraron ante la sensación desconocida de esta 
magia, y sentí un sabor amargo en la boca, como a ceniza. Extraño. 

Unas manos fuertes me rodearon el brazo. 

—¿Seguro que no es un demonio? —preguntó Martha mientras me 
apretaba el brazo con más fuerza hasta que tuve la certeza de que se 
iba a magullar. El olor de su perfume de rosas asaltó mi nariz. 


—Estoy segura —Intenté apartar sus dedos de mi brazo, pero la 
bruja era sorprendentemente fuerte—. Es una maldición o un 
maleficio. Es mágico pero diferente. 

Volví a poner en marcha mis sentidos, haciendo acopio de mi 
voluntad, y me concentré en el hombre y en la extraña magia que 
emanaba de él. Casi parecía estar cubierto de magia, aunque 
permanecía invisible a los ojos, como si estuviera en él. Se sentía 
similar a la forma en que los brujos llevaban la magia en su sangre. 

Pero esto era algo más —algo oscuro y retorcido y verdaderamente 
malvado—. Y nunca había sentido nada parecido. 

—Está enfermo. Quizá deberías hacer algo —dijo Martha, y luego 
me empujó con fuerza hacia delante. 

Tropecé, sin esperar que me lanzaran hacia delante, pero conseguí 
mantenerme en pie. Sentí las miradas de los paranormales, sus rostros 
asustados pero expectantes, como si yo debiera saber qué era esto y 
ocuparme de ello. Tal vez debería hacerlo. Pero teniendo en cuenta 
que apenas llevaba un año de vida como bruja, más concretamente, 
como Merlín, aún tenía mucho que aprender. 

Me estremecí cuando el aire se intensificó con una energía 
repentina y fría con la que no estaba familiarizada. Mis instintos de 
bruja se dispararon. Todas mis banderas de advertencia estaban 
navegando en una tormenta eléctrica. Definitivamente, alguien había 
usado magia en él. La pregunta era, ¿qué tipo de maldición era? 

Mierda. Tenía que pensar rápido y usar mi cerebro para idear un 
hechizo de curación o algún tipo de contra-maldición. Pero no podía 
conjurar uno sin saber a qué me enfrentaba. Podría empeorar las 
cosas. De hecho, si no hacía nada pronto, él empeoraría. 

Mi magia radicaba más en la magia defensiva. No conocía ningún 
hechizo de curación o contra-maldición. Esto estaba más allá de mi 
entrenamiento mágico. 

—No puedo hacer nada por él —dije, mirando de nuevo a Martha, 
que estaba a tres metros de distancia—. Tengo que llamar a mis tías. 
Ellas sabrán qué hacer. 

—Sí, sí. Buena idea —dijo Martha, haciéndome un gesto con la 
mano—. Ve tú. 

Me conecté a la línea ley más cercana y sentí su poder vibrar en mi 
cuerpo. 

El hombre abrió la boca y sus labios temblaron mientras se 
esforzaba por hablar. 

—Yo... no... soy quien soy —resolló, como si no pudiera llevar 
suficiente aire a sus pulmones. 

—¿Qué fue eso? —Solté la línea ley y me acerqué. Me estremecí al 
ver el dolor que brillaba en sus ojos. Tenía que ayudar. Tenía que 
hacer algo. Pero primero, tenía que saber qué era esto, si quería 


ayudar. 

—No... yo —jadeó el hombre—. No... soy lo que soy —Se esforzó 
por decir, con la cara roja y brillando de sudor. Y entonces sacó una 
pequeña daga de su bolsillo. La sostuvo frente a él con ambas manos, 
con los brazos temblando como si estuviera luchando contra algo, 
como si tuvieran mente propia. 

Levanté la mano. 

—Espera un momento. ¿Qué estás haciendo? 

Dejó escapar un grito húmedo y áspero. Y entonces se clavó el 
cuchillo en el corazón. 

—¡Ah! —gritó Martha, junto con algunos otros paranormales, 
haciéndome saltar. 

La sangre brotó de la boca del hombre y luego cayó de lado, con 
las piernas dobladas bajo él. 

Observé impotente cómo las convulsiones del hombre se 
desvanecían en una parálisis adormecida. Finalmente, se quedó 
mirando a la nada. 

—¡Oh, por mi caldero! ¿Está muerto? —gritó Martha—. ¡Mira su 
cara! ¡Míralo! ¡Está muerto! ¡Está muerto de verdad! —siguió 
chillando mientras los curiosos se unían a ella y hacían su cacofonía 
de gritos y llantos. 

Le habría dicho que se callara, pero tenía razón. La chispa de vida 
había desaparecido de sus ojos. No respiraba. No era nada. Ya no era 
nada. 

El miedo cayó como una bola de hielo en la boca del estómago. 
¿Qué demonios acababa de pasar? 

Se estaba convirtiendo en un día ajetreado. Y todavía tenía que 
aprender a cocinar. 


CAPÍTULO 2 


Me quedé mirando el cuerpo, que yacía en una mesa de autopsias de 


acero inoxidable. El aire apestaba a desinfectante y al olor dulzón de 
la carne muerta. A su lado había un carro médico rodante, cubierto de 
herramientas médicas relucientes, afiladas y de aspecto enfadado que 
parecían encajar mejor en alguna película de terror de clasificación B. 

La cara del hombre era una máscara de tormento, congelada en el 
tiempo, como si hubiera soportado una agonía insufrible en sus 
últimos momentos, tanto que sus rasgos se habían inmovilizado de esa 
manera. 

Y luego se había clavado un cuchillo en el corazón. 

Había sido horrible verlo. Lo peor era que yo no había podido 
hacer nada al respecto. El cuchillo seguía exactamente donde se lo 
había clavado. La empuñadura de la hoja sobresalía de su pecho como 
un feo recordatorio de la locura que acababa de ocurrir. Porque esa es 
la única manera de describirlo: una locura total y absoluta. 

Hace solo treinta minutos, el hombre estaba vivo y respiraba. 
Ahora, no volvería a respirar. 

La morgue, convenientemente situada en el sótano de la Agencia 
de Seguridad Hollow Cove, era el nuevo hogar de este muerto. Scarlett 
y Cameron, los ayudantes de Marcus, se habían llevado su cuerpo 
rápidamente antes de que el pánico se extendiera por toda la 
comunidad. 

—¿Sabemos quién es? —pregunté, rodeando mi pecho con los 
brazos mientras el aire frío me golpeaba. Nos rodeaban unas paredes 
blancas y lisas con azulejos blancos y apagados a juego, todo ello 
iluminado con luces fluorescentes desde arriba. La morgue tenía una 
sensación fría y lúgubre. Odiaba estar aquí y no podía esperar a salir 
de allí. 

—Se llamaba Arlo Miller —respondió Dolores, con el rostro 
marcado en una línea dura. Su profundo ceño y sus ojos escépticos 
eran suficientes para asustar a los hombres adultos—. Era un 
metamorfo, un hombre-zorro y también, un agente inmobiliario. Si 
querías comprar o alquilar una casa aquí, Arlo era el indicado. 

Dolores estaba parada con una mano en la cadera mientras 
gesticulaba con la otra, recordándome a mi maestra de quinto grado, 
la señora Wiggins, cuyo bigote me mantuvo distraída la mayor parte 
del año. El pelo largo y gris de Dolores estaba suelto y le caía por la 
espalda, dándole un toque más suave. 


—Su comisión también era muy baja —dijo. 

Las líneas en las esquinas de los ojos azules de Ruth se 
profundizaron con su sonrisa, aunque su rostro estaba un poco pálido. 
Se rascó la cabeza pensando, tirando del nudo de pelo blanco que 
tenía en la parte superior de la cabeza. 

—A veces, ni siquiera cobraba comisión. Era un hombre muy 
simpático y también un bonito zorro. Con un hermoso pelaje rojo. Tan 
bonito. Siempre quería acariciarlo. 

Beverly dejó escapar un suspiro y se echó el pelo rubio hacia atrás. 

—Qué importa el color de su pelaje. Ahora está muerto. 

Recorrí con la mirada a mis tías. Todas nos pusimos a dos metros 
del cuerpo, según las instrucciones de Dolores. 

—Hasta que no sepamos a qué tipo de maldición o maleficio nos 
enfrentamos, es mejor no acercarse demasiado —Había advertido 
Dolores cuando llegó al lugar—. Algunas maldiciones son de larga 
duración. Las maldiciones de sangre pueden permanecer en el cuerpo 
de la víctima durante horas y transmitirse a otra persona, para 
resurgir más tarde. Si el maleficio o la maldición es todavía potente, 
puede transferirse con un simple toque. 

En cuanto me aseguré de que Arlo estaba muerto, salté una línea 
ley hasta la Casa Davenport. Mis tres tías habían llegado a la escena 
justo cuando Scarlett y Cameron metían al pobre Arlo en una camilla. 

—Repíteme esto, Tessa —ordenó mi tía Dolores, dirigiendo su 
mano libre hacia mí—. Dijiste que se lo hizo él mismo. Sacó un 
cuchillo de su persona y se apuñaló a sí mismo. ¿Correcto? 

—Sí. Correcto. Se lo hizo él mismo —dejé escapar un suspiro, con 
las imágenes aún frescas en mi mente—. Pero me di cuenta de que no 
quería hacerlo. Se resistió. Era casi como si algo le obligara a hacerlo. 
Pero no era una posesión demoníaca. No recibí ninguna de las 
vibraciones, pero algo tenía el control de él. Tiene que ser algún tipo 
de maleficio o maldición. Me di cuenta de que no quería morir. Sea lo 
que sea. Le obligó a hacerlo. 

Dolores se golpeó la barbilla mientras pensaba en ello. 

—Debe haber sido algo muy poderoso para llevar a alguien a 
suicidarse. 

—¿Y sus ojos? —pregunté—. El tinte amarillo. Eso tiene que 
significar algo. ¿Verdad? 

—Mmm —Dolores inclinó la cabeza—. Podría ser una maldición. 
Podría ser una enfermedad del hígado. 

—¿Estaba casado? —preguntó Marcus, con los ojos entrecerrados 
en forma de pregunta. Oí un tono definitivamente duro en su voz. 
Estaba de pie en el lado opuesto del cuerpo, todo confiado y 
depredador con los brazos cruzados sobre su amplio pecho, haciendo 
que sus anchos hombros resaltaran y sus pectorales se abultaran. Un 


ceño fruncido marcaba esos hermosos ojos grises, enmarcados con 
pestañas oscuras. Sus altos pómulos se coloreaban de preocupación, lo 
que solo lo hacía más sexy. Que el caldero me ayude, era hermoso. Y 
era solo mío. 

Dolores lo miró. 

—Si crees que su esposa hizo esto, déjame decirte que estarías muy 
equivocado. Trudy quería mucho a su marido. Esto la va a matar. 

—Estoy de acuerdo —dijo Ruth, con sus ojos azules serios—. Trudy 
es la mujer zorra más dulce que puedas conocer, con una linda carita 
puntiaguda. Parece un mapache demasiado grande en su forma de 
bestia —añadió con una pequeña risa. 

El jefe suspiró por la nariz. 

—El setenta por ciento de los asesinatos los comete la pareja. 

Miré fijamente al jefe. 

—¿Crees que fue asesinado? 

—Si se trata de una maldición asesina, entonces sí. Acaban de 
decir que esta maldición lo llevó a hacerlo —Marcus barrió con su 
mirada a mis tías—. ¿Es una maldición asesina? 

—Todavía no lo sabemos —Dolores entrecerró los ojos mientras 
examinaba el cuerpo de Arlo desde una distancia segura—. Las 
maldiciones y los maleficios tienen muchas fuerzas y formas. Sea lo 
que sea, está claro que su objetivo era hacer daño y algo mucho peor. 
Solo un poderoso practicante de magia con una gran habilidad podría 
hacer algo así. ¿Un maleficio o una maldición? Lo sabremos pronto. 
Tendremos que hacer algunas pruebas. Ver a qué nos enfrentamos. 

Un músculo se erizó a lo largo de la mandíbula de Marcus, y pude 
notar que estaba inquieto. 

—Aún así. Déjenme hablar primero con Trudy. No quiero que nada 
la ponga en evidencia. 

Dolores frunció el ceño. 

—¿Que nada la ponga en evidencia? ¿Qué estás insinuando 
exactamente? 

—Deja que yo hable primero con ella —continuó el jefe, con un 
tono de voz más suave. 

Miré entre los dos —ambos muy testarudos, ambos alfas a su 
manera—. 

—¿Qué hacen aquí esos comestibles? ¿Son de la tienda de Gilbert? 
—Beverly señaló la cesta roja que había dejado sobre el mostrador de 
acero inoxidable. Ahora que lo pienso, no fue inteligente. Ahora mis 
comestibles frescos apestarían a formaldehído y muerte. No era 
exactamente la cena sexy que había planeado para más tarde con 
Marcus, y el postre al desnudo para después. 

¿Por qué no había dejado la cesta en casa de mis tías? 

—Eh... sí —dije, sintiendo una oleada de calor desde el cuello 


hasta la cara por la humillación—. Solo algunas cosas que necesitaba 
para la cena de esta noche. 

—¿Vas a preparar la cena? ¿Tú? —Dolores me miraba como si 
acabara de decir que la Tierra era plana y que tuviera cuidado porque 
podríamos resbalar—. ¿Acaso sabes cómo cocinar? 

Endurecí mi espalda. 

—Puedo hacer un buen queso a la parrilla. 

Dolores seguía mirándome como si hubiera perdido la cabeza, pero 
la mirada ardiente de Marcus y esa sonrisa que me dedicó hicieron 
que mis regiones inferiores se regocijaran. Sí, esta noche iba a hacer 
todo tipo de queso a la plancha. 

—El queso a la plancha no es una cena —insistió Dolores—. Igual 
que los cereales no son un verdadero desayuno. 

—Déjala —dijo Ruth, dándome una sonrisa de ánimo—. Estoy 
segura de que lo que cocines esta noche será un éxito. 

—Bueno, yo no comería nada de esa cesta —dijo Beverly—. No 
después de donde han estado. 

—Ah —tenía razón. Y qué desperdicio de buen dinero en comida, 
sobre todo ahora que sabía que Gilbert iba a descontarme la paga y 
cobrarme una multa de cinco mil dólares. Debería haber sabido que 
no debía llevar comida fresca a un depósito de cadáveres. 

Sin embargo, Marcus me miraba con una sonrisa que rozaba lo 
febril. Estaba llena de deseo y hambre, como si la bestia que había en 
él estuviera hambrienta. Y yo era su bufé. 

El corazón me latía con fuerza cuando aparté los ojos de él antes 
de que mi cara me traicionara, y crucé las piernas. 

—Basta de desviar la atención —exclamó Dolores—. Centrémonos 
todos en el motivo por el que estamos aquí. ¿Ruth? 

—Sí. Estoy en ello —anunció Ruth mientras se doblaba las mangas 
de su blusa beige, con una expresión resuelta en su frente—. ¡Todos, 
atrás! 

Con los ojos bien abiertos, metió la mano en su cartera de cuero 
marrón y la sacó con un pequeño recipiente del tamaño de un tarro de 
especias. Lo destapó, vertió un poco de polvo anaranjado en su mano 
y lo lanzó al aire. 

Me estremecí cuando un estallido resonó en la morgue como el 
chasquido de un rifle. Y entonces el polvo cayó, rociando el cuerpo 
con una lluvia de polvo naranja. 

—Muéstrame el camino que no puedo encontrar —cantó Ruth, con 
su voz brillante y musical—. Deja que la magia revele lo que no se ve 
y restaura lo que se dejó atrás. 

El poder surgió a mi alrededor y contuve la respiración cuando 
sentí que mis tías se valían de sus voluntades. El torrente de energía 
de sus auras se unió, repicó y resonó. 


Era fantástico. Y con mi propia magia restaurada, era exuberante. 

Sentí que la magia se reunía de inmediato. El aire zambaba con un 
murmullo de energía a medida que el poder de los elementos se 
disparaba por la morgue. Las luces parpadearon cuando una ráfaga de 
viento azotó y luego se asentó. 

Con un repentino estallido de energía, ocurrieron dos cosas. En 
primer lugar, una ráfaga de luz cegadora brilló mientras la energía se 
precipitaba por la sala. En segundo lugar, el polvo anaranjado de Ruth 
se quemó y pasó de estar oxidado a estar negro. 

Miré la cara de Ruth. Un fuerte ceño fruncido casi hizo que sus 
cejas se unieran. 

—¿No es lo que esperabas? —le pregunté, mientras mis ojos 
volvían al polvo negro que cubría el cuerpo de Arlo. El polvo negro 
brilló y desapareció por completo como si fuera absorbido por la piel 
del cambiante muerto—. Entonces, ¿qué esperabas? —Lo intenté de 
nuevo—. ¿Es una maldición o un maleficio? ¿Por qué tu polvo se ha 
vuelto negro? 

Ruth lanzó una mirada en dirección a sus hermanas, y todas ellas 
intercambiaron una larga mirada. Las conocía lo suficiente como para 
comprender que siempre que guardaban silencio era porque la 
información era delicada. Esto era malo. 

—¿Ruth? —insistí, sabiendo que este era uno de los escáneres de 
polvo mágico de Ruth que buscaba magia residual. Sabía que podía 
señalar qué tipo de magia se había utilizado y decirnos si estábamos 
ante un maleficio o una maldición oscura. 

Ruth se puso las manos en las caderas, dejando una larga mancha 
de polvo naranja en su blusa beige. 

—Tiene todos los elementos de una operación mágica —dijo. 

—Bien, entonces, ¿qué crees que es? ¿Hechizo o maldición? — 
pregunté, observando cómo el polvo de su blusa se desprendía y 
empezaba a flotar alrededor de su cintura en un movimiento circular 
como un Hula-Hoop. 

—Hmmm —Ruth empezó a moverse de un pie a otro, doblando el 
dobladillo de su blusa, algo que hacía cuando estaba nerviosa. 

—¿Qué es lo que no nos dices? —preguntó Marcus, con la tensión 
tirando de sus anchos hombros—. ¿Qué significa esto? 

La cara de Ruth se arrugó en un ceño mientras miraba desde mi 
dirección hacia Marcus. 

—No estoy recibiendo ninguna respuesta. 

Era mi momento de fruncir el ceño. 

—¿Retroalimentación? 

—Se refiere a que no hay magia residual —respondió Dolores, con 
el rostro ensombrecido. Luego, ante mi aparente expresión de 
confusión, añadió —: normalmente, cuando se trata de maldiciones, 


hechizos o incluso maleficios, dejan rastros de magia residual. 
Obtendríamos algún tipo de huella de cualquier encantamiento 
mágico que se haya utilizado. Algo. 

Miré por encima del cuerpo. 

—¿Y dices que no estás recibiendo nada de Arlo? 

Ruth negó con la cabeza. 

—Nada. 

Me di cuenta de que yo tampoco estaba recibiendo ninguna 
vibración mágica, no desde que había vuelto de contarles a mis tías lo 
de Arlo, como si todos los rastros de cualquier inflicción mágica que 
hubiera matado a Arlo hubieran desaparecido. 

—Pero había algo —dije, recordando la sensación de frío—. Lo 
sentí antes. Justo antes de que muriera. Lo están ocultando. ¿Es 
porque quien lo hechizó no quería ser rastreado? 

Dolores asintió. 

—Sí. La aflicción mágica que se utilizó dejó un hechizo de 
ocultación que contrarresta el hechizo revelador de Ruth. Por 
desgracia, no podemos saber quién lo hizo. 

—Pero tú sabes qué es esto. ¿Verdad? —pregunté. 

—Sí. Sí, lo sabemos —Los ojos verdes de Beverly brillaron de 
miedo mientras miraba a sus hermanas. 

—¿Se trata de magia blanca o de magia oscura? —Volví a 
intentarlo. 

Beverly negó con la cabeza. 

—No es magia blanca. 

—O magia oscura —añadió Ruth, con un aspecto sombrío. 

De nuevo, mis tías intercambiaron una mirada, cargada de silencio 
y mecida por profundos sentimientos. 

Extendí las manos. 

—Si no es una maldición o un maleficio de magia blanca u 
oscura... ¿qué es? —No era un secreto. Todavía era una novata en 
todo lo relacionado con la magia. No tenía ni idea de lo que era, pero 
ellas sí por las miradas compartidas de preocupación y consternación 
que se lanzaban mis tías. 

—Es mucho peor —respondió mi tía alta. 

Miré a Marcus, cuya cara parecía tan confusa como la mía. 

Tragué saliva. 

—¿Mucho peor? 

La mirada de Dolores se desvió hacia el cuerpo de Arlo bajo una 
ceja baja. 

—Lo peor que se pueda imaginar —dijo, con la voz dura por la 
advertencia y el miedo. 

Se me erizaron todos los pelos de la nuca. 

—¿Qué puede ser peor que un hechizo que lleve a un inocente a 


suicidarse? —pregunté—. ¿Qué demonios mató a Arlo? 

Dolores me miró a los ojos, con el rostro tenso por la 
preocupación, y dijo: 

—Magia negra. Es una maldición de magia negra. 


CAPÍTULO 3 


Me quedé mirando los alimentos frescos, ahora contaminados por la 


morgue, que había sacado de la cesta de compras, y que acomodé en 
la isla de la cocina de Casa Davenport. No parecía que fuera a 
preparar la cena pronto. No hasta que descubriéramos cómo y por qué 
Arlo Miller había sido maldecido con magia negra. 

Le había robado un beso a Marcus antes de que se fuera a hablar 
con la esposa de Arlo, Trudy. Sentí la rigidez de sus hombros y vi la 
tensión en su expresión. Sabía que no le apetecía esa conversación. No 
lo dijo, pero me di cuenta de que la muerte de Arlo le afectaba, y le vi 
marcharse, con el corazón encogido. Una parte de mí quería 
detenerlo, pero sabía que no podía. Esto era parte de su trabajo. 
Alguien acababa de morir en su pueblo. Tenía la responsabilidad ante 
todos los habitantes de Hollow Cove de asegurarse de que la gente 
estuviera a salvo, de averiguar quién le había hecho esto a Arlo y de 
detenerlo antes de que se lo hiciera a alguien más. Así que el siguiente 
paso lógico era hablar con la esposa de Arlo. 

—Me llevaré esto para mi abono en el jardín —dijo Ruth mientras 
me quitaba los tomates, las setas, las cebollas, la lechuga, el ajo y los 
pimientos verdes—. También los pondré en el contenedor de reciclaje 
de afuera por ti. 

Cogió las cajas de pasta de cartón y desapareció por la puerta 
trasera de la cocina, Hildo corrió tras ella con la cola en alto. 

—No parezcas tan decepcionada, cariño —dijo mi tía Beverly 
mientras me apretaba el brazo y pasaba junto a mí de camino a la 
máquina de café—. Créeme. ¿Tú cocinando? Te acabas de ahorrar un 
montón de humillaciones. Posiblemente un período de sequía en la 
cama. Ninguna mujer con sangre en las venas quiere eso. 

Arrugué la cara. 

—¿Todas aquí piensan que no sé cocinar? —Realmente no podía, 
pero escucharlo en voz alta estaba empezando a ser molesto. 

—Sí —Dolores entró en la cocina, con un fardo de libros en los 
brazos, y los dejó caer sobre la mesa del comedor con un fuerte golpe 
—. Ahora, vamos a involucrarte en algo para lo que realmente tienes 
talento —Me miró a los ojos—. Magia. 

Me aparté de la isla y me uní a ella en la mesa. 

—¿Qué son todos estos libros? 

Dolores suspiró. 

—Todo lo que pude encontrar sobre magia negra, que no es 


mucho. 

—¿Y eso por qué? —pregunté mientras Beverly se ponía a mi lado. 

Dolores se echó su larga trenza gris a la espalda. 

—Bueno, para empezar, la magia negra es magia sucia. 

—¿Magia sucia? ¿Necesito buscar la fregona? —me reí. No era 
necesario decir eso. 

—La magia negra es una forma de magia destructiva —Dolores me 
observó con una mirada severa e intensa—. También es muy adictiva. 

—Como la heroína —comentó Beverly, con expresión seria. 

Levanté las cejas. 

—Suena horrible. 

Dolores apoyó una mano en la mesa. 

—Es caótica, impredecible y extremadamente volátil. Su uso por 
parte del practicante de la magia suele provocar una alteración del 
individuo. Los corrompe. 

—Vaya. 

Me di cuenta de que tenía que repasar mi lectura. Debería saber 
estas cosas. 

—Verás —continuó mi tía—, los brujos blancos utilizan el poder de 
los elementos para obtener su poder. Los brujos oscuros cuentan con 
la ayuda de los demonios tomando prestada su magia, pero no 
necesariamente para el mal. Mientras que la magia negra es siempre 
malévola y tiene predilección por los venenos y la muerte y la 
animación de objetos. 

Me reí. 

—¿Como los muñecos de vudú y los zombis? 

Dolores ladeó la cabeza. 

—En cierto modo. Pero es más que eso. No se puede hacer magia 
negra sin muerte. Sin quitar la vida primero. Es de donde saca su 
poder. De la vida. Sacando la vida de los seres vivos, destruyéndolos 
por completo en el proceso. Solo requiere un pequeño sacrificio. Un 
ratón, una mariposa, algunas flores, para alimentar la magia. 

Levanté una ceja; la inquietud me carcomía el vientre. 

—Suena a nigromantes. 

—Pero los nigromantes se ocupan de resucitar a los muertos, 
donde pueden pilotar a los muertos para que cumplan sus órdenes. 
Rara vez utilizan hechizos y maldiciones. Mientras que la magia negra 
sí lo hace. 

—De acuerdo, veo un poco la diferencia... Nop. No veo la 
diferencia. 

Dolores se apretó los labios pensando. 

—La magia negra es tosca y cruda, sin dirección ni delicadeza. 
Incluso la nigromancia tiene dirección y enfoque. Pero el practicante 
de la magia suele adentrarse en la magia negra porque cree que es 


fácil y rápida. Siempre se equivocan y terminan maldiciéndose a sí 
mismos. 

—Una maldición. 

—Eso es lo que le pasó a Duckie Cobbledick —dijo Ruth mientras 
cerraba la puerta trasera de la cocina. Hildo se precipitó entre sus 
piernas y corrió hacia la cocina—. Utilizó la magia negra para crear 
una maldición llamada blackbark para vengarse de su mujer por 
haberle engañado con su mejor amigo —Se acercó a la mesa, con las 
manos y los pies cubiertos de tierra negra—. La maldición debía hacer 
que la piel de la víctima se pareciera a la corteza de un árbol. Durante 
el resto de su vida, tendría la piel como una corteza. Ella era hermosa, 
¿ves? 

Sacudí la cabeza, asqueada por lo que este hombre le haría a su 
esposa. Siempre había dos lados de la historia. 

—«¿Le hizo eso a su esposa? ¿Qué pasó? 

Ruth se encogió de hombros y dijo: 

—Él se convirtió en un árbol —Sus ojos se abrieron de par en par 
—. Todavía puedes verlo. ¿Ese gran roble en la esquina de la Avenida 
Charms? Ese es nuestro Duckie. 

—No es que sea el más inteligente del mundo —maulló Hildo 
mientras se sentaba en la encimera de la cocina y procedía a lavarse. 

Me esforcé por no reírme. 

—Bueno, se lo merece. 

—Sí —Beverly miraba los dedos de los pies de Ruth como si fueran 
una enfermedad contagiosa. Como si Ruth se acercara demasiado, se 
contagiaría. 

—No existe la magia rápida y fácil —Dolores sacó una silla y se 
sentó. Sus gafas de lectura descansaban sobre su nariz—. Tenemos que 
identificar qué maldición de magia negra es ésta —Levantó la vista de 
un grueso tomo azul marino con páginas amarillas—. Ruth. ¿Todavía 
tienes una muestra de la sangre de Arlo? 

Ruth golpeó su bolsa de lona marrón cruzada. 

—Sí. Empezaré a preparar una poción reveladora. Llevará unas 
horas, quizá un día o dos, para poder averiguar qué elementos se 
utilizaron. Entonces sabremos qué tipo de maldición de magia negra 
es. 

Fruncí el ceño al ver a Ruth. 

—Pero creí que habías dicho que tenía algún tipo de ocultación. 

Ruth asintió. 

—Sí, así es. Llevará más tiempo, pero con la sangre de Arlo y 
algunos de nuestros propios hechizos, deberíamos ser capaces de 
descifrar a ese mamón —añadió con una sonrisa. 

—Así que, mientras tanto, tenemos libros —dijo Dolores, moviendo 
las manos con cariño sobre los tomos, con una expresión soñadora en 


los ojos—. Todo lo que necesitas en la vida son libros. 

Beverly resopló. 

—Todo lo que necesitas en la vida es vino y orgasmos —Me miró a 
los ojos y me guiñó un ojo, como si tuviera que estar de acuerdo. 
Bueno, no se equivocaba. 

—Si me necesitas —dijo Ruth, mientras se alejaba de la mesa—, 
estaré en mi sala de pociones. 

Y con esas palabras, mi simpática tía desapareció por una puerta 
que estaba justo al lado de la cocina. Beverly sacó una silla y se sentó, 
con las manos envueltas en una taza de café. 

—¿Debemos alertar al pueblo? 

Siguiendo el ejemplo de mis tías, me senté a la mesa. 

—Martha vio lo que pasó. Así que probablemente el chisme ya 
corrió por todo el pueblo —Me encogí interiormente al pensar que la 
bruja probablemente le dijo a su séquito que era una posesión 
demoníaca. 

—Quise decir oficialmente —Beverly tomó un sorbo de café y dijo 
—: hazles saber si deben permanecer dentro de sus casas hasta que 
resolvamos esto. Podríamos tener un loco o una loca suelta. 

—O podría ser una especie de asesinato por venganza —añadí, 
pensando en la mujer de Arlo, Trudy, y en lo que había dicho Marcus. 

Dolores apretó los labios. 

—Me pondré en contacto con Gilbert en cuanto tengamos más 
datos. 

Un destello de rabia me recorrió al recordar al alcalde del pueblo 
cerrando su tienda para que la gente no entrara, a la primera señal de 
peligro. Ese cobarde bastardo. 

—Ahora mismo —comentó Dolores—, Arlo podría ser el único 
infectado con esa maldición. No queremos que cunda el pánico. No 
saquemos conclusiones antes de tener hechos reales. 

—Cierto —suspiré y cogí un libro, empezando a hojearlo—. ¿Qué 
estamos buscando, exactamente? 

—Todo y cualquier cosa sobre la magia negra —Dolores levantó la 
vista de su libro—. Vamos a repasar lo que sabemos. Sabemos que la 
magia negra mató a Arlo. Sabemos que fue una especie de maldición, 
una muy poderosa. Le obligó a acabar con su propia vida. 

Observé a Dolores con atención. 

—¿Qué? Veo ese tic de la ceja que tienes cuando algo te molesta. 

—Eso no es un tic —se burló Beverly—. Es el principio del fin — 
Hizo un giro con el dedo en la sien. 

El ceño de Dolores se arrugó, y una oleada de irritación brilló en 
sus ojos. 

—Solo un maníaco egoísta podría conjurar una maldición de magia 
negra como esa. Alguien que disfruta matar. Pero, sobre todo, le gusta 


mirar. 

—A todos los hombres les gusta mirar —murmuró Beverly, con 
una sonrisa dibujada en sus labios carnosos. Y luego añadió con una 
risita—: a veces a mí también me gusta mirar. 

—Umm —Me aclaré la garganta y volví a mirar a Dolores—. Suena 
horrible. 

—Lo es —respondió Dolores, apretando la mandíbula. 

Beverly dejó escapar un suspiro dramático. 

—Esto se siente tan surrealista, como si estuviera atrapada en un 
sueño. Pero sé que no puede serlo. No hay hombres desnudos bailando 
a mi alrededor, dándome uvas y vino. 

Me mordí el interior de la mejilla para no sonreír. 

—¿Crees que estaban allí? ¿Mirando mientras se suicidaba? —Me 
devané los sesos durante unos segundos, tratando de recordar a 
alguien alrededor de Arlo que pareciera sospechoso. Pero lo único que 
recordaba era cómo luchaba internamente y luego se suicidaba. Todo 
lo demás estaba borroso. 

—No me extrañaría —respondió Dolores, con un aspecto sombrío. 

Beverly emitió un sonido irritado en su garganta. 

—Esto es malo para el pueblo. 

—Efectivamente —Dolores guardó silencio por un momento—. 
Hasta que no lo sepamos con certeza, hasta que Ruth no haya 
terminado con sus pruebas, no sabremos si Arlo era el objetivo 
específico, o si más personas serán maldecidas. 

—Lo que me recuerda —Saqué mi teléfono del bolsillo—. Tengo 
que avisarle a Iris. Ella probablemente todavía está con Ronin. Tienen 
que saber lo que está pasando —Le envié un mensaje de texto 
rápidamente, tratando de cometer la menor cantidad de errores 
ortográficos posibles. Cuando terminé, puse el teléfono sobre la mesa 
—. ¿Crees que alguien le hizo esto a Arlo? —pregunté, pensando en la 
historia que Ruth acababa de contarme—. ¿Crees que Marcus tiene 
razón y que podría ser su mujer? 

Un estruendo llegó desde la sala de pociones, seguido de un rollo 
de polvo rojo. Las paredes de la casa temblaron como si hubiera 
estallado una bomba en el comedor. 

—¡Estoy bien! —gritó Ruth desde el aula de pociones—. 
¡Totalmente bien! No se preocupen. 

Dolores apartó los ojos del aula de pociones y los posó en mí. 

—Podría ser. Pero por lo que sé, Trudy carece de la habilidad 
necesaria para tal maldición. En primer lugar, no es una bruja, pero 
eso no significa que no pueda contratar a alguien. Todas sabemos que 
hay tantas brujas malas como buenas. 

Beverly apoyó los codos en la mesa, con su bonito rostro 
agonizante. 


—¿Crees que Trudy contrató a alguien para matar a su marido? 
No. No lo creo. Ni siquiera es capaz de llevar el tono adecuado de 
labial. ¿Cómo puede ser capaz de eso? 

Dolores se encogió de hombros. 

—Nunca se sabe lo que realmente pasa detrás de las puertas 
cerradas, incluso si crees que conoces bien a una persona. No lo sabes. 
No podemos descartar nada hasta que averigiiemos quién ha hecho 
esto y a qué maldición exacta de magia negra nos enfrentamos. 

Observé a mis tías. 

—Así que también podría ser que alguien lo quisiera muerto. No 
necesariamente su esposa. 

—Sí —Dolores pasó las páginas de su libro. 

Me incliné hacia delante. 

—Si entiendo bien, la magia negra es peligrosa, adictiva, y solo los 
verdaderamente hábiles pueden manipularla. ¿Verdad? Así que, 
quienquiera que quisiera matar a Arlo, ¿por qué se tomó la molestia 
de elaborar algo tan peligroso cuando podría haber utilizado 
simplemente una maldición asesina normal? ¿Por qué tomarse el 
tiempo de crear y manipular una maldición de magia negra? 

La mandíbula de Dolores se apretó, y un breve destello de 
preocupación cruzó su rostro. 

—Por eso esto me preocupa. Uno no decide emplear la magia 
negra cuando está enfadado con su cónyuge o su jefe. Se recurre a la 
opción más fácil. Un maleficio de magia blanca o una maldición de 
magia oscura. La sola idea de que estamos tratando con magia negra 
es particularmente preocupante. 

Pensé en Marcus y se me hizo un nudo en el estómago. ¿Y si ese 
loco estaba en casa de los Miller? Agarré mi teléfono, pasé el dedo por 
la pantalla y lo volví a poner en su sitio. Luego, al cabo de dos 
segundos, volví a coger el teléfono, pasé el dedo por la pantalla y, 
pensándolo otra vez, lo volví a dejar sobre la mesa. 

—¿Preocupada por Marcus? —adivinó Beverly—. No lo estés. Él 
sabe que debe tener cuidado. No es que vaya a ciegas. Está preparado. 

Exhalé, los músculos de mi estómago se contrajeron. 

—_Lo sé. 

—Puede cuidarse solo. Es un niño grande —consoló mi tía con una 
sonrisa. 

Fruncí el ceño ante la insinuación de su tono. Sabía exactamente a 
qué niño grande se refería. Y no se equivocaba. 

Me recosté en mi silla, mirando el café de Beverly mientras 
contemplaba la posibilidad de tomar un poco. 

—Gracias al caldero no murió nadie más. Quizá Arlo fue el único. 

Sabía que era una posibilidad remota. Con nuestra historia, 
nuestros problemas nunca venían de uno en uno. 


Dolores trazó con su dedo un párrafo de su libro. 

—Si tenemos suerte, sí. Pero es triste por Arlo. 

Observé los ojos de Dolores recorrer la página. 

—¿Has tratado alguna vez con la magia negra? ¿O conoces a 
alguien que lo haya hecho, aparte de Duckie? 

—Si preguntas si alguna vez hemos tratado con una maldición de 
magia negra de este nivel —preguntó Dolores—. Entonces la respuesta 
es no. 

Se me ocurrió un pensamiento. Me senté más recta en mi silla. 

—¿Y una cura o una contra-maldición? No sé nada de la magia 
negra, pero me parece más física. Y si son algo parecido a las 
maldiciones tradicionales, podríamos encontrar una contra-maldición. 
¿Verdad? 

Tenía sentido. Las maldiciones tenían contra-maldiciones. O eso 
esperaba. 

Dolores miró a Beverly antes de responder. 

—Lógicamente, sí. Las maldiciones de magia negra están sujetas a 
contra-maldiciones. 

—Eso es bueno. ¿Verdad? —pregunté—. Entonces, ¿por qué no 
pareces emocionada por eso? 

Dolores se quitó las gafas de leer de la nariz. 

—Porque una cura o contra-maldición de magia negra sería igual 
de peligrosa. Debes manipular una maldición de magia negra 
potencialmente mortal para crear una contra-maldición. 

—Por supuesto que sí —suspiré, frotándome las sienes—. Pero 
sigue siendo una opción. Todavía es posible. 

—Todo es posible, cariño —dijo Beverly—. Solo mira las cejas de 
Dolores. No puedes inventar algo como eso. 

Dolores fulminó con la mirada a Beverly. 

—Hasta que no sepamos a qué nos enfrentamos, no podemos hacer 
una contra-maldición. Todavía no. No hasta que hagamos más 
pruebas. 

Beverly buscó en su bolso sobre la mesa y sacó su polvera. Sonrió a 
su reflejo y frunció los labios como si estuviera a punto de besar a una 
de sus citas. 

—Creo que esta noche me pondré mi vestido verde. 

—«¿Esta noche? —Me quedé mirando a mi tía—. ¿Vas a tener una 
cita esta noche? ¿Cuando sabemos que alguien está por ahí lanzando 
maldiciones de magia negra? ¿Estás segura de eso? 

Sabía que mi tía era una criatura cachonda, pero a veces había que 
cerrar un poco las piernas. 

Beverly me dirigió una sonrisa. 

—¿Estás bromeando? Bernard McGee va a salir conmigo. Fuimos 
novios en la secundaria. 


—Cuando los corsés estaban de moda —se burló Dolores. 

—Llevo tres años esperando a que deje a esa tonta —Beverly cerró 
su polvera—. No voy a dejar que algo como una maldición de magia 
negra me impida mi cita de esta noche. 

—Bueno... 

No estaba segura de cómo debía responder a eso. 

Nos sentamos un momento en silencio, interrumpido solo por los 
sonidos de ollas chocando entre sí y los ocasionales murmullos de 
Ruth que venían del aula de pociones. Hildo estaba hecho un ovillo 
sobre la encimera, con las patas y los bigotes moviéndose mientras 
soñaba. 

Me golpeé la barbilla con el dedo, pensativa. 

—Le preguntaré a mi padre si alguna vez ha tenido que lidiar con 
la magia negra. Nunca se sabe. Podría tener alguna información útil. 

Hacía más de una semana que no veía a mi padre. La última vez 
fue en casa de mi madre. Todavía no había probado mi puerta del 
sótano, o portal al inframundo, en La Cabaña Davenport, y esta era 
una gran excusa para probarla. 

Dolores asintió. 

—SÍí, me parece una gran idea. 

El timbre sonó en toda la Casa Davenport. 

—Yo abro —Empujé mi silla hacia atrás y me apresuré a ver quién 
era. Aunque tenía mi propia casa justo en el patio trasero, pasaba la 
mayor parte de mis horas de vigilia y de trabajo en la casa de mis tías. 

Abrí la puerta de un tirón, pensando que probablemente se trataba 
de Martha o de otro ciudadano de Hollow Cove en estado de pánico 
que necesitaba consuelo. Si era Gilbert, le cerraría la puerta en la cara 
al metamorfo. 

—¿Marcus? —dije, sorprendida, y dejé escapar un suspiro de alivio 
al verle. Guapo. Sano. No tenía los ojos amarillos ni estaba 
enloquecido por alguna maldición de la magia negra, que yo pudiera 
ver. No había estado fuera tanto tiempo, y ya estaba de vuelta—. 
¿Encontraron a la esposa de Arlo? —le pregunté al jefe. 

Estaba en el porche, con el rostro y la postura rígidos por la 
tensión. La aprensión en su postura mostraba que tenía miedo. 
¿Miedo? ¿Miedo de qué? 

El corazón se me subió a la garganta y casi me ahogó. 

—¿Qué pasa? —Avancé hacia él. 

—No lo hagas —advirtió Marcus, y me quedé helada por la alarma 
en su voz. Levantó la mano—. No te acerques a mí. Quédate donde 
estás —Observé con horror cómo retrocedía dos pasos y bajaba al 
primer escalón. 

—¿Marcus? ¿Qué está pasando? —Dolores vino corriendo por el 
pasillo con Beverly a su lado—. ¿Encontraste a Trudy? —le preguntó 


mientras estaba en la puerta. 
—Sí... —dijo, sus ojos grises llenos de tensión—. Está muerta. 
Vaya mierda. 


CAPÍTULO 4 


Estaba corriendo. 


Bueno, más bien caminando a toda velocidad. Sabemos muy bien 
que mis piernas no estaban hechas para ese tipo de excursiones. Eran 
más bien unos apéndices hechos para llegar a los sitios a un ritmo 
pausado. 

—+¿Por qué marchamos como damas solteras tras un soltero rico? 
—Ronin me miró con una sonrisa mientras caminaba a mi lado. 

—Gilbert ha convocado una reunión municipal de emergencia —le 
dije, justo cuando las farolas del pueblo zumbaban y un suave 
resplandor amarillo salía de ellas—. Seguro que tiene algo que ver con 
la muerte de Arlo. Y ahora la de su mujer. 

Sentí una punzada en el pecho al recordar el miedo y la angustia 
en la cara de Marcus cuando me dijo que me alejara de él, como si 
fuera contagioso, como si acercarme a él fuera a causar mi muerte 
prematura. Me rompió el corazón allí mismo. La idea de no poder 
tocar al hombre que amaba me daba más miedo que enfrentarme a 
una maldición de magia negra. 

Pero las maldiciones negras no eran contagiosas. ¿Verdad? 

—¿Cómo murió? —preguntó el medio vampiro, andando sin 
esfuerzo. Creo que se estaba deslizando. Era difícil saberlo. 

—Cuchillo de cocina en la garganta. 

—Diablos —murmuró Ronin. 

—No sabemos si lo hizo Arlo, o quizá Trudy se lo hizo a sí misma. 

Aunque Marcus la había encontrado muerta en su propia casa, 
estaba convencido de que estaba afectada por la misma maldición que 
había matado a su marido. 

Ronin silbó. 

—Que me jodan. ¿Qué demonios está pasando aquí? 

—Buena pregunta —jadeé, sintiendo un calambre en el costado 
izquierdo. 

—¿Ha descubierto ya Ruth algo? —preguntó Iris, ligeramente sin 
aliento por marchar junto a Ronin. 

Pasamos por la avenida Charms y giramos a la izquierda. 

—Todavía no —le dije—. Lleva todo el día trabajando en ello. Ni 
siquiera se ha tomado un descanso. Ni siquiera para cenar, y sigue 
trabajando en ello. 

—¿Con qué tiene que trabajar? —preguntó Iris. 

—Con la sangre de Arlo. Cree que puede averiguar qué tipo de 


maldición de magia negra fue la responsable usándola. 

—Pobre bastardo —dijo Ronin con una pizca de tristeza—. Me 
agradaba Arlo. Era un tipo decente. 

Miré a Ronin. 

—¿Lo conociste? 

—Me ayudó a construir mi cartera inmobiliaria aquí en Hollow 
Cove y algunas propiedades en Cape Elizabeth. 

El sonido de voces vino de detrás de mí, y giré la cabeza para ver 
grupos de paranormales que salían a la calle, con expresiones irritadas 
pero todavía algo relajadas. Sabía que eso no duraría mucho. No 
tenían ni idea de lo que se avecinaba. 

Cuando llegamos al Centro Comunitario de Hollow Cove, estaba 
repleto de unos doscientos paranormales bulliciosos. Parecía que la 
mayor parte de la gente se había agolpado allí. La mayoría estaba de 
pie a lo largo de las paredes del fondo y de los laterales porque no 
había suficientes sillas para todos, incluidos nosotros. 

El aire olía a sudor y a demasiados cuerpos en un espacio 
demasiado pequeño. Miré a mi alrededor. La molestia era la emoción 
ganadora en los rostros de toda la gente del pueblo, como si Gilbert 
hubiera interrumpido su cena a propósito para otro de sus anuncios 
municipales insignificantes. 

Vi a mi tía Dolores, a Beverly y a mi madre sentadas en la primera 
fila. Sus expresiones eran duras y muy controladas. Beverly no paraba 
de echarse el pelo hacia atrás, con una postura llena de energía 
nerviosa, mientras que mamá tenía los ojos fijos en las salidas, con 
una mirada tensa como si estuviera dispuesta a salir corriendo. 

Dolores miraba al frente de la sala. Seguí su mirada. Gilbert estaba 
sentado detrás de una larga mesa de metal, con Martha a su izquierda. 
Marcus, que normalmente se sentaba en el escritorio con ellos, estaba 
de pie detrás de ellos, con la espalda apoyada en la pared y los brazos 
cruzados sobre su amplio pecho. 

Sentí que me miraban. Marcus me observaba desde el otro lado de 
la habitación. Su expresión era ilegible, pero incluso, desde la 
distancia, podía leer la tensión de sus anchos hombros, los músculos 
del cuello y el ligero apretón y desencajamiento de su mandíbula. 

Mi corazón se aceleró y tuve que hacer un esfuerzo para no 
moverme en mi asiento. Un torrente de emociones me recorrió al 
pensar que Marcus había sido maldecido. 

Me sentí estúpida al pensar en el anillo que había encontrado en su 
bolsillo. Seamos sinceros. Estaba obsesionada con eso, en realidad. 
Pero parecía poco importante comparado con lo que estaba 
ocurriendo ahora: la pérdida de dos personas. 

Aquí teníamos a dos ciudadanos muertos, por alguna maldición 
desconocida de la magia negra, y yo seguía pensando en un anillo. 


¿Acaso yo era una persona horrible? Quién sabe. ¿Era 
terriblemente inestable? Posiblemente. 

—No hay más lugares para sentarse —dijo Iris, mirando a su 
alrededor. Mis pensamientos se dispersaron. 

Un movimiento me llamó la atención. Dolores estaba de pie, 
agitando la mano hacia nosotros y haciéndonos señas para que nos 
acercáramos a ella. 

—Por allí. Dolores nos ha guardado unos asientos —les dije 
mientras me dirigía a la parte delantera de la sala, donde Dolores y 
Beverly estaban sentadas con mi madre. 

—¡Silencio, todos! ¡He dicho silencio! —Gilbert golpeó su mazo 
sobre el escritorio y miró con desprecio a la multitud, con la cara de 
un feo tono rojizo. 

Tomé el asiento junto a Beverly. Iris y Ronin ocuparon los de mi 
derecha. 

Dolores se inclinó. 

—Empezaba a pensar que no ibas a aparecer. 

Fruncí el ceño ante su tono acusador. 

—Quería asegurarme de que Ruth tenía todo lo que necesitaba 
antes de irme. 

—Por supuesto que tenía todo lo que necesitaba. Me aseguré de 
ello —Dolores cruzó los brazos sobre el pecho y volvió a centrar su 
atención en Gilbert. 

—No le hagas caso —dijo Beverly, alisando las arrugas de su 
vestido alrededor de los muslos—. Es una vieja gruñona desde el día 
en que nació. 

—Ya lo he oído —gruñó Dolores, aunque mantuvo la mirada fija 
en el frente. 

—Tessa, arréglate el pelo —regañó mi madre. La molestia le hizo 
ver su cara al verme—. Peinarse es gratis, ya sabes. 

—También lo es el civismo —le dije y apreté más el elástico de mi 
coleta. 

Lancé una mirada en dirección a mi madre. Teníamos los mismos 
pómulos altos, labios carnosos y ojos oscuros. Su frondosa melena 
castaña y canosa le rozaba los hombros. Tenía un aspecto diferente. Su 
rostro había perdido su habitual ceño fruncido, sustituido por una 
expresión relativamente tranquila y satisfecha. No estaba segura de 
que me gustara esta nueva versión de ella. Sin embargo, parecía que la 
vida de casada le sentaba bien, y me alegraba por ella, la verdad. 

Suspiré y traté de ponerme lo más cómoda posible en una silla de 
plástico duro, pero ya podía sentir un dolor que se estaba formando en 
mi trasero. Llamé la atención de Beverly. 

—¿Qué pasó con tu cita con Bernard? 

Beverly dejó escapar un suspiro de decepción. 


—Está muerto. 

Parpadeé. 

—Espera. ¿Qué ha pasado? 

Mi tía se encogió de hombros. 

—Conduje hasta su casa para decirle lo que se merecía por no 
contestarme al teléfono. Nadie ignora a Beverly Davenport —lo dijo 
como si fuera un nombre familiar, como si fuera una famosa estrella 
de Hollywood—. Bueno, lo encontré tirado junto a su carro en su 
garaje. Lo había saqueado. Destruyó completamente todo lo que había 
allí. Cubierto de sangre. Su sangre. Sangre por todas partes. Llevaba 
mucho tiempo muerto. No había nada que pudiera hacer. 

Mi miedo se redobló. 

—¿Estás segura de que fue la maldición de magia negra? Quiero 
decir, ¿tal vez fue atacado? —Nah, probablemente no. 

Beverly cruzó los brazos sobre el pecho, con la espalda rígida y los 
ojos verdes enfadados. 

—No soy solo una hembra preciosa con el mejor cuerpo del 
pueblo, ya sabes. Soy perfectamente capaz de determinar que fue la 
misma maldición. Además —añadió encogiéndose de hombros—, sus 
ojos estaban amarillos. 

Demonios. ¿Tres muertos? Mi mente empezó a dar vueltas. ¿Cuál 
era la conexión entre los Miller y Bernard? ¿Se conocían? ¿Arlo tenía 
negocios con Bernard? Y luego las preguntas obvias, ¿por qué fueron 
asesinados por esta maldición de magia negra? ¿Quién los quería 
muertos? 

—¿Lo sabe Marcus? —pregunté. 

Los ojos grises del jefe estaban sobre mí cuando lancé mi mirada 
en su dirección. Su rostro estaba cuidadosamente vacío de expresión... 
pero sus ojos. No podía ocultar lo que decían sus ojos. Y pude ver la 
agitación detrás de ellos, el miedo, el dolor. Y entonces, apartó la 
mirada. Sentí como si me sacaron las entrañas por un colador. 

—Sí, le llamé —respondió Beverly, con la voz casi ahogada por 
todo el alboroto de la habitación—. No iba a acercarme al cuerpo. Él y 
sus ayudantes vinieron a llevarse a Bernard —dejó escapar una 
bocanada de aire—. Me hacía mucha ilusión esa cita. Incluso me afeité 
las piernas. 

Gilbert bajó de un salto de su silla. 

— ¡Orden! —gritó, golpeando su mazo como si quisiera usarlo 
como martillo. La furia envolvió su rostro en una mueca fea y 
sudorosa. 

Me recosté en mi silla de plástico. 

—Bueno. Esto será entretenido. 

—De acuerdo. Toma —Ronin sacó una petaca de acero inoxidable 
del interior de su chaqueta—. Para ayudarte con los nervios. 


—No estoy nerviosa. 

El medio vampiro levantó una ceja. 

—Bébete el maldito whisky. 

Iris dejó escapar una pequeña risa mientras yo cogía la petaca. 

—Vale, me has pillado —Tomé un sorbo, y un delicioso y suave 
calor me envolvió la garganta—. Muy bueno. 

Ronin cogió la petaca. 

—Lo sé. Me encanta lo bueno —El medio vampiro inclinó la 
cabeza hacia atrás, bebió un trago y se lo dio a Iris. 

—Quizá hayan descubierto algo —ofreció Iris, devolviendo a Ronin 
la petaca—. Tal vez no sea lo que pensamos. 

—Ya veremos —dije, aunque si alguien había descubierto algo, yo 
sería una de las que lo sabría. 

Me incliné hacia delante hasta captar la mirada de mi madre. 

—¿Qué piensa mi padre? ¿Has hablado con él? 

Hablar de magia negra con mi padre demonio estaba en mi lista de 
cosas por hacer. Solo que no había tenido la oportunidad de hablar 
con él. Estaba seguro de que si teníamos maldiciones de magia negra 
en este lado de nuestro mundo, había algunas en el mundo de las 
tinieblas. Y yo iba a preguntarle sobre eso. 

Mi madre me miró, con sus oscuros ojos llenos de preocupación. 

—Está en una convención de demonios y no volverá hasta mañana 
por la noche. 

Sentí que mis cejas se alzaban. 

—¿Convención de demonios? ¿Eso existe? 

—Creo que deberíamos habernos quedado todos en casa — 
continuó mi madre como si yo no hubiera hablado—. Toda esta gente 
reunida en un espacio tan pequeño no es una buena idea. 

Una sacudida de miedo me recorrió. Pensé que mi madre podría 
tener razón. 

—Quizá deberíamos haber hecho la reunión por videoconferencia. 

Dolores se giró hacia mí. 

—No seas ridícula. Este tipo de noticias deben darse en persona. 
Somos brujas de Davenport, no cobardes. Como Merlins, esto es parte 
de nuestra responsabilidad. Tener el valor de dar malas noticias. 

Gilbert volvió a golpear su mazo, haciéndome estremecer cuando 
el sonido resonó a nuestro alrededor. 

—¡Si no se calman, les aumentaré los impuestos un veinte por 
ciento! 

Y lo haría. Definitivamente lo haría. 

Un estruendo de irritación recorrió la multitud de paranormales, y 
con una última ronda de risitas, todos se callaron. 

Gilbert se bajó la chaqueta. 

—FExcelente —dijo, jadeando—. Se abre la sesión —Colocó el mazo 


sobre el escritorio y se sentó. Entrelazó los dedos sobre el escritorio y 
miró a mis tías Dolores y Beverly antes de continuar—. Hemos 
convocado esta reunión de urgencia para hacerles partícipes de una 
situación complicada. 

Un hombre bajito de la última fila se levantó, con su barba negra 
tan espesa como su pelo. 

—¿Esto es por la altura de mi valla otra vez? Como te dije, no 
mide más de dos metros. 

Una mujer situada unas filas antes que él se puso en pie de un 
salto. 

—Esa valla es una monstruosidad. Podrías haber construido un 
muro de cemento, es tan fea. 

El barbudo entrecerró los ojos. 

—Métete en tus asuntos, Victoria. 

Los ojos de Victoria se abrieron de par en par. 

—SÍí es asunto mío. Estoy enfrente de ti y de esa prisión que llamas 
casa. 

—Exactamente —dijo el hombre barbudo—. Esta es mi casa. No la 
tuya. 

Gilbert golpeó su mazo. 

—i¡Basta! No estamos aquí para discutir la altura de su valla o 
sobre sus setos. Siéntense los dos o haré que los acompañen a la 
salida. Tendrán su oportunidad de hablar en el foro abierto. 

Victoria lanzó una mirada venenosa al barbudo antes de que 
ambos se sentaran. 

Gilbert se aclaró la garganta. 

—Algo le ha sucedido a tres personas en el pueblo. Algo... 
espantoso. ¿Jefe? 

Marcus se apartó de la pared y se dirigió al frente. Todos en la sala 
dirigieron su atención al hombre simio. Su fuerza, su poder, su 
presencia imponente y el aire de dominación me presionaban a mí y a 
todo el mundo, como si su sola presencia les dijera a todos que se 
sometieran o si no... se encontrarían con un verdadero alfa. 

No pude evitar notar que se mantenía a unos tres metros de Gilbert 
y Martha. También noté que Cameron y Scarlett habían desaparecido. 

—Tres personas han muerto en las últimas diez horas —dijo el jefe, 
con una voz fuerte que resonaba en la sala —Arlo y Trudy Miller, y 
Bernard McGee. 

Un murmullo general de conmoción y agitación surgió de los 
ciudadanos reunidos en el centro comunitario. 

Una mujer con más arrugas que pelo levantó la mano y habló: 

—¿Cómo murieron? ¿Hubo un accidente? No estoy al tanto de 
ningún accidente. 

Un músculo se crispó en la mandíbula de Marcus. Sus ojos se 


desviaron hacia mis tías antes de responder. 

—No fueron accidentales. 

—¿Qué demonios significa eso? —gritó alguien a quien no pude 
ver desde el fondo. 

Una gran vena palpitaba en el cuello de Marcus. 

—Significa exactamente lo que acabo de decir. Sus muertes no 
fueron accidentales. 

—;¡Quiere decir que los han asesinado! —gritó un joven desde el 
otro lado de la primera fila, en la dirección opuesta a la nuestra. 

Cuando Marcus no contestó, una armonía de susurros de 
conmoción y angustia resonó entre la gente del pueblo reunida. 

Un hombre lobo al que reconocí como uno de los padres cuyo hijo 
fue asesinado por el Gremio de Magos Oscuros se levantó lentamente. 
Cruzó sus robustos brazos sobre el pecho. 

—Asesinados o no, ¿puedes decirnos cómo murieron? Creo que 
merecemos saberlo. 

—;¡Sí! —gritó un hombre sentado a su lado. 

—Cuéntanos. Tenemos derecho a saberlo —coincidió una mujer 
pelirroja, en la fila de detrás de ellos. 

Marcus asintió. 

—Sí. Tienen razón. Tienen derecho. Se volvieron locos. Y se 
mataron entre ellos o se suicidaron. 

Otra ronda de incredulidad resonó entre los habitantes del pueblo 
reunidos en el centro comunitario. 

—Eso no tiene sentido —dijo la misma mujer pelirroja. 

El jefe lanzó una mirada en dirección a Dolores. 

—«¿Dolores, puedes aportar algo? 

Mi tía alta se levantó y se puso de cara a la sala. 

—Murieron de lo que creemos que es el resultado de una 
maldición de magia negra. 

El mismo hombre lobo grueso negó con la cabeza, sus cejas tupidas 
se juntaron en el centro. 

—-¿Qué se supone que significa eso? Yo no hablo brujo. 

Un destello de irritación me recorrió ante su tono condescendiente. 

—Pásamela —le dije a Ronin. Agarré su petaca y di otro sorbo. 

Dolores miró fijamente al hombre lobo. Su mirada fue suficiente 
para marchitar las rosas. 

—¿Ha bajado el coeficiente intelectual desde la última vez que me 
dirigí al pueblo? Dije que murieron por una maldición. Una maldición 
de magia negra. Se volvieron irracionales y locos, arremetiendo en un 
frenesí de locura antes de matarse a sí mismos o a otros. 

—¿Y? —dijo el mismo hombre lobo, claramente sin entenderlo—. 
¿Y qué? ¿Qué tiene que ver con nosotros? 

—Bueno, para empezar —respondió Dolores—. No sabemos quién 


está haciendo esto. 

El hombre lobo se encogió de hombros. 

—¿No es ese su trabajo? ¿Encontrar a esos brujos? ¿Sus parientes? 

La molestia cruzó el rostro de Dolores. Pero antes de que pudiera 
responder, una cabeza de pelo blanco apareció en el fondo de la sala. 
Los paranormales se separaron alrededor de la persona, como una 
piedra en un arroyo, claramente no queriendo ser tocados. Y cuando 
la vi, supe por qué. 

A Ruth se le había caído el pelo por los hombros, tenía la cara 
manchada y sudada, y aún llevaba puestos los guantes de cocina rosas. 
Descalza, se acercó a Dolores y Beverly y les susurró algo. Mi madre la 
observaba, pero no parecía nada molesta por no haber sido incluida en 
la conversación. Sí lo estaba. 

Me senté más erguida, compartiendo una mirada con Iris, que 
parecía tan angustiada como yo. 

—¿Qué pasa? 

Ruth se giró y me dedicó una triste sonrisa. 

—Me temo que nada bueno. 

El miedo me rodeó la garganta ante la angustia que vi en el rostro 
de mi linda tía. Quise preguntarle más cosas, pero entonces se puso de 
puntillas y susurró al oído de Dolores, que cada vez estaba más pálida. 

—¿Qué está pasando aquí? —gritó alguien desde el fondo de la 
habitación. 

—¿Qué es lo que no nos dicen? —gritó otra voz. 

Dolores esperó un momento de silencio. 

—Parece —dijo en voz alta y lentamente, como si le hablara a un 
niño. Sus ojos oscuros recorrieron la habitación—. La maldición de la 
magia negra... podría tener propiedades contagiosas. 

— ¡Es contagiosa! —gritó una mujer. 

Gritos y alaridos recorrieron la sala justo cuando la mitad de los 
reunidos saltaron de sus asientos y se dirigieron a la salida. 

—He dicho que podría serlo. ¡Podría! —gritó Dolores, aunque 
nadie la oyó. 

—Sabía que esto iba a ser emocionante —dijo Ronin, recostándose 
en su silla y llevándose la petaca a los labios. 

Mis ojos se dirigieron a Marcus. Me sentía sin aliento solo con estar 
sentada, y por eso mantenía las distancias. Había percibido algo de 
que la maldición era contagiosa, pero él no podía estar infectado. ¿O 
sí? 

—¡Esperen! ¡Orden! ¡Orden! —Gilbert gritó, golpeando su mazo—. 
Todos, cálmense. No hay necesidad de entrar en pánico. Cuando 
entramos en pánico, la gente sale herida. 

—Eso es fácil de decir para él —gruñí, recordando cómo se había 
protegido a sí mismo a expensas de todos los demás. Observé cómo la 


mayoría se detenía y escuchaba mientras una docena de paranormales 
huían por la salida. 

Un hombre de unos cincuenta años con una gran barriga se 
adelantó. 

—¿Cómo podemos calmarnos? Acabas de decir que una maldición 
mágica contagiosa está matando a la gente en este pueblo. 

Gilbert miró al hombre de forma mordaz. 

—Eso lo ha dicho Dolores, no yo. 

Dolores le lanzó una mirada, sus labios se movieron en lo que 
podría decir: «Cobarde». 

—¿Qué hacen las Merlins al respecto? —gritó una mujer con un 
niño pequeño en brazos. 

Beverly levantó las manos. 

—Estamos trabajando a contrarreloj para encontrar una vía de 
escape. 

—Pero mientras tanto... —Dolores se encontró con la mirada de 
Marcus y asintió con un solo movimiento de cabeza. No tenía ni idea 
de lo que estaba diciendo, pero Marcus parecía saber exactamente lo 
que quería decir mientras levantaba las manos. 

—Todo el mundo, tranquilo —ordenó el jefe. 

Y para mi sorpresa —bueno, en realidad no—, la multitud se 
calmó. 

—Escuchen. Si ustedes o un miembro de su familia se siente mal, 
deben quedarse en casa y aislarse. Después de mucho debate con los 
concejales y el Grupo Merlín, hemos votado —Tragó saliva y esperó a 
que la atención de todos volviera a centrarse en él—. Hasta que 
sepamos más sobre la maldición de la magia negra, el pueblo queda 
en cuarentena —dijo el jefe—. Nadie sale y nadie entra. 


CAPÍTULO 5 


A la mañana siguiente, me desperté con un fuerte dolor de cabeza, 


como si tuviera la resaca del año, aunque apenas había bebido el 
whisky de Ronin. 

Sabía que no era por el alcohol, sino más bien por haber dormido 
poco y haber pensado demasiado. 

Era la primera vez que dormía sola desde que Marcus se había 
mudado a La Cabaña Davenport, lo que suponía más bien pasar la 
noche dando vueltas en la cama que durmiendo de verdad. Me había 
dado cuenta de lo mucho que me había apegado a él, de cómo 
esperaba que estuviera en mi cama conmigo, despertándome con su 
glorioso cuerpo desnudo. Era mi única regla. Si Marcus estaba en la 
cama, tenía que estar desnudo. 

Pero en serio, aunque mis planes de cenar se habían evaporado, 
eso no significaba que no pudiera pasar un rato a solas con mi jefe. La 
comida para llevar siempre era una opción. 

Y con eso en mente, había corrido hacia él anoche, una vez 
terminada la reunión, con la esperanza de que tuviéramos algo de 
tiempo a solas. Pero me había decepcionado mucho. 

—Pensé que podríamos pedir algo de comer esta noche —le dije 
mientras me acercaba—. Ethereal Delights. Sé lo mucho que te gusta 
su filete. 

El jefe había retrocedido unos pasos, con una advertencia en su 
postura. 

—No lo hagas. 

Me detuve, aunque no creí que fuera necesario. 

—Tus ojos están bien. No estás infectado con la maldición. 
Además, Dolores dijo que podría ser contagiosa. Quizás, puede que no 
lo sea en absoluto. No estás mostrando ningún signo de la maldición 
de la magia negra. Si la tuvieras, ya te habrías infectado. 

—Eso no lo sabemos. Todavía no —Me miró con remordimiento y 
anhelo—. Estuve expuesto a ella. He estado en contacto con los 
muertos. Hasta que no sepamos más, no voy a arriesgarme. No con tu 
vida. 

Mi corazón dio un pequeño tirón. 

—Lo entiendo. Entonces, no hay cena esta noche. 

—Lo siento, Tessa. No puedo —Sus palabras eran cortadas y su 
tono áspero. 

La tensión en su rostro me golpeó justo en el medio. 


—No vas a venir a casa. ¿Verdad? 

Los ojos grises de Marcus se clavaron en los míos. 

—Dormiré en la oficina esta noche. Tengo un sofá. Estaré bien. 

No iba a estar bien. 

—«¿Estás seguro? Quiero decir... tenemos un dormitorio para 
huéspedes. 

Todavía era raro pensar que compartíamos una casa. Una rareza 
buena. 

Exhaló, y las débiles arrugas de su rostro se profundizaron como si 
toda una vida de dolor hubiera caído sobre él en ese instante. 

—Hasta que Ruth pueda decirnos cómo se transmite, creo que es 
mejor que me quede allí. 

Sabía que tenía razón, pero eso no significaba que tuviera que 
gustarme. 

Esa mirada atormentada en sus ojos me mantuvo despierta la 
mayor parte de la noche y las primeras horas de la mañana. Estaba 
preocupado por su pueblo y preocupado por mí. 

Había desechado todo el asunto del anillo. Si el jefe quisiera 
proponerme matrimonio, ya lo habría hecho. No lo hizo, incluso antes 
de esta maldición de magia negra, lo que significaba que no iba a 
suceder. Tal vez me había imaginado todo el asunto. 

O tal vez había cambiado de opinión. 

Bueno, no tenía sentido que me quedara sola en la cama mirando 
el techo. Me levanté y me metí en la ducha. Cuando terminé de 
lavarme los dientes y de ponerme la ropa, me dirigí a la planta baja. 

Salí por la puerta principal, caminé unos doce metros por el césped 
y empujé la puerta trasera de Casa Davenport. 

—Necesito café —anuncié mientras entraba en la cocina y me 
dirigía a la cafetera. 

Beverly levantó la vista de su taza de café y me dedicó una sonrisa 
cómplice. 

—Alguien está de mal humor. 

—No lo estoy. Solo necesito mi dosis de cafeína. 

Beverly se pasó un mechón de pelo rubio por detrás de la oreja. 

—Así me pongo cuando no he tenido sexo en dos días. Si no me 
sale urticaria, soy como Godzilla: un monstruo hambriento de sexo — 
añadió riendo. 

—Sí, todos sabemos cómo saltas de víctima en víctima —dijo 
Dolores, hojeando un montón de tarjetas de mensajes. Ante ella había 
tres tomos gigantes y resmas de papeles. Me miró y dijo—: ¿Qué le 
pasa a tu máquina de café? ¿No tienes café en tu nueva casa? 

Capté su tono ligeramente molesto. Si tuviera que adivinar, mi tía 
Dolores estaba celosa de que Casa me diera a luz una versión infantil 
suya. Ella desearía que hubiera sido para ella. 


Me serví una taza de infusión con un olor delicioso. 

—El tuyo sabe mejor —tomé un sorbo y tragué, apoyándome en la 
encimera—. Definitivamente mejor —la verdad es que no—. Es que 
me daba pereza hacer una nueva tanda de café en La Cabaña 
Davenport. Vivir a pocos metros de distancia definitivamente tenía sus 
ventajas. 

—¿Hablaste con tu madre? —preguntó Beverly. 

Sacudí la cabeza. 

—No desde anoche. Dijo que se iba a encerrar. Que se quedará 
dentro hasta que el —hice comillas con los dedos— brote terminara. 

Conociéndola, probablemente estaba encantada de quedarse 
encerrada, el único lugar en el que ella y mi padre demonio podían 
estar juntos, aparte de Casa Davenport y la Cabaña. 

—¿Cómo está Marcus? —preguntó Beverly—. Parecía muy tenso 
anoche. 

—Bien, creo. Tan bien como podría estar cualquiera con lo que 
está pasando —le dije mientras me dirigía a la mesa de la cocina, 
sacaba una silla y me sentaba—. Ha montado un control en el puente 
de Davenport, reteniendo a todo el mundo y haciendo retroceder a los 
que quieren entrar —respondí, recordando el mensaje de texto que 
había recibido de él sobre la medianoche de ayer. 

Yo: Ustedes son solo tres. ¿No deberían pedir refuerzos? 

Marcus: No podemos arriesgarnos a que se extienda la infección. No 
hasta que sepamos más. Deberíamos estar bien. 

Levanté la vista al oír el sonido de unos pies golpeando el suelo de 
madera. Ruth entró en la cocina con la cara desencajada y la irritación 
en los ojos. Hildo, su gato negro familiar, se le había echado al cuello, 
equilibrándose perfectamente con sus movimientos, como si estuviera 
destinado a ser un pañuelo vivo. Llevaba la misma blusa beige y la 
misma falda que había llevado ayer, y bajo sus grandes ojos azules se 
dibujaban ojeras. Parecía cansada y vieja. El moño en la parte superior 
de su cabeza se había deshecho de nuevo, y mechones de pelo blanco 
sueltos caían alrededor de sus hombros. Parecía agotada. 

Si tuviera que adivinar, diría que no había dormido nada anoche 
después de la reunión de emergencia, cuando descubrió que esa 
maldición de la magia negra «podría» ser contagiosa. 

—No es bacteriana —me había dicho una vez que el Centro 
Comunitario de Hollow Cove se había despejado—. Es viral. Pero no 
se transmite por el aire o por aerosol. Y creo que solo puede 
transmitirse por contacto directo. 

No eran grandes noticias, pero el hecho de que no se tratara de una 
maldición mágica transmitida por el aire parecía haber liberado parte 
de la tensión de mis tías. 

Si la maldición era realmente contagiosa, la transmisión por 


contacto directo significaba que tenía que haber un contacto físico 
entre una persona infectada y otra no infectada, como tocar a un 
individuo infectado, besar, tener contacto sexual o cualquier forma de 
contacto. Lo que significaba que este tipo de transmisión requería un 
contacto cercano con un individuo infectado. Aquí es donde Arlo, su 
esposa Trudy y Bernard entraron en escena. 

Arlo y su esposa vivían juntos, lo que explicaba que ambos 
estuvieran infectados. Pero eso no explicaba cómo se contagió 
Bernard. Y no explicaba quién los había maldecido y por qué. 

Observé cómo Ruth cogía unas cuantas almendras de un tarro y las 
metía en los bolsillos delanteros de su falda. Luego se bebió un vaso 
de zumo de naranja, se limpió la boca con el dorso de la mano y 
empezó a salir. 

—¿Ruth? ¿A dónde vas? 

—A la morgue —respondió mi diminuta tía mientras se detenía y 
me miraba—. Necesito más sangre de las víctimas. 

—¿Para la  contra-maldición?  —adiviné, recordando la 
conversación que había tenido con mis tías la noche anterior sobre 
conjurar una contra-maldición en caso de que más ciudadanos se 
infectaran. 

Ruth se apartó un mechón de pelo blanco de la cara. 

—Ya he agotado la muestra que tenía. Necesito más. Mucho más. 

No pude evitar notar cómo no respondió a mi pregunta sobre la 
contra-maldición. ¿Por qué? ¿Era la magia negra tan diferente de la 
blanca o la oscura? ¿Era tan difícil de manipular? 

Ruth me miró. 

—Tessa. Hay un poco de pan de pasas casero en la nevera si 
quieres. Lo siento, pero no puedo prepararte el desayuno esta mañana. 

Mi pecho se contrajo ante el agotamiento de su voz. 

—Dios no, Ruth. Nunca te lo pediría —Así era mi tía Ruth, siempre 
anteponiendo las necesidades de los demás a las suyas propias. 

Ruth asintió. 

—Bien. Bien. 

—Oye —Hildo me señaló con una pata—. No te comas todo el pan 
de pasas. Resulta que es mi favorito. 

Puse los ojos en blanco ante el gato. 

—Todo lo que hace Ruth es tu favorito. 

El gato se encogió de hombros. 

—Guárdame un poco, ¿vale? 

Sonreí. 

—Claro que sí, gatito. 

Sentí el pecho apretado. Odiaba ver a mi pequeña tía Ruthy con un 
aspecto tan cansado. 

—¿Puedo ayudar? Ya sabes que soy un desastre con las pociones, 


pero si necesitas que te hagan algún recado —Me lancé un pulgar — 
soy tu chica. 

La cara de Ruth se tensó en lo que creí que era su intento de 
sonreír, pero su rostro parecía súper pegado en uno cansado. 

—Gracias, Tessa. Pero ya tengo todo lo que necesito. 

—Lo que necesitas es tomarte un descanso antes de matarte —dijo 
Dolores, con voz áspera—. No puedes ayudar a nadie si estás muerta. 

—Tiene razón —convino Beverly—. ¿Qué tal si te echas una siesta 
y te despierto dentro de unas horas? 

Ruth sacudió la cabeza, con mechones de pelo flotando alrededor 
de su cabeza. 

—Puede que algunos de nuestros amigos no tengan unas horas. 
Esta maldición de magia negra es una bestia desagradable. Todavía 
hay muchas cosas que no sé. ¿Cuánto tiempo está activa la maldición 
en un cuerpo? ¿Quién es más susceptible? ¿Quién más está infectado? 
No pararé hasta que lo descubra. 

—¿Crees que hay más infectados por la maldición? —pregunté a 
mi tía, mientras mis pensamientos se dirigían a Marcus. 

Las cejas de Ruth se juntaron. 

—Podría ser. Quizá estemos todos infectados. 

—Argh. No digas eso —dijo Beverly mientras se limpiaba los 
brazos y los muslos como si el virus consistiera en pequeños insectos 
arrastrándose por su cuerpo—. No puedo estar maldecida. Tengo citas 
planeadas. ¿Quién va a querer salir conmigo si estoy maldecida? — 
ella sonrió seductoramente y dijo—: ¿Maldecida con un cuerpo 
glorioso? 

—Dudo que alguien esté pensando en salir contigo ahora mismo — 
comentó Dolores, con una mirada escéptica en su larga cara. 

Beverly le lanzó una mirada furiosa a su hermana. 

—Todo el mundo está pensando siempre en salir conmigo. 

De acuerdo. 

—Cualquier persona con la que Arlo tuviera contacto podría estar 
infectada —dije después de un momento, tratando de recordar si 
había tocado a alguien frente a la tienda de Gilbert. 

Los ojos cansados de Ruth encontraron los míos. 

—Y cuando te contagias... 

—Te vuelves loco y matas a alguien o a ti mismo en un ataque de 
locura —respondí por ella. Iba a encontrar a la persona o personas 
responsables. Iban a pagar por esto. 

—Dolores, ¿cuándo tendrás listo el hechizo de detección? — 
preguntó Ruth, apoyándose en la isla como soporte. 

Dolores miró su libro. 

—Necesitaré otras horas. 

—Bien. Volveré en cuanto pueda —Ruth salió de la cocina. 


Me levanté de un salto, cogí las llaves del Volvo que estaban en la 
cesta de mimbre de la mesa y salí corriendo al pasillo. 

—¡Ruth! ¡Espera! ¿Las llaves del auto? 

—Prefiero ir andando —dijo mi tía por encima del hombro 
mientras abría la puerta principal y desaparecía descalza de nuevo. 

Volví a la mesa y me senté. 

—Se fue sin zapatos 

La idea de que mi tía Ruthy caminara hasta la morgue descalza por 
las aceras sucias y por la calle me hizo estremecer. 

—Oh, cielos —dijo Beverly—. No ha hecho eso desde que murió 
mamá. 

Las dos hermanas compartieron una mirada pero permanecieron 
en silencio. 

Apreté las llaves con mi mano mientras sentía que un peso 
considerable me oprimía el pecho. Era evidente que Ruth estaba bajo 
una gran presión. No dormía. Apenas comía. Tenía que hacer algo. 
Tenía que ayudarla. Tenía que quitarle algo de estrés. 

Beverly dejó escapar un largo suspiro lleno de cansancio y 
ansiedad. 

—Odio la idea de la cuarentena, pero es lo más seguro en este 
momento. 

—Bueno, con o sin cuarentena —dijo Dolores—. Acabo de tener 
noticias del grupo Merlín de Nueva York, así como del grupo Merlín 
de Boston. Ninguno ha informado de ningún caso de maldición de 
magia negra. 

—Hasta ahora —añadió Beverly. 

Las miré. 

—Eso es bueno, ¿no? Significa que se ha contenido. ¿Verdad? ¿Por 
qué no parecen contenta por eso? 

La larga cara de Dolores se enroscó con angustia. 

—No necesariamente. Podría significar que los maldecidos no 
están dando señales todavía. 

Envolví mis manos alrededor de mi taza de café caliente. 

—-¿0? Estoy sintiendo un «o» aquí. 

—0O —continuó Dolores—, que Arlo, su esposa o Bernard fueron el 
objetivo específico. 

El temor hizo que el café en mi estómago rodara. 

—Cierto. Aun así, si tenían enemigos, ¿por qué usaron un virus 
mágico? ¿Por qué no acabaron con ellos con un arma, como una 
persona normal? No es que matar a alguien sea normal, pero ya me 
entienden. 

Dolores barajó las cartas de los mensajes como un crupier en una 
mesa de blackjack. 

—Por eso necesitamos que hagas algo de trabajo de campo. 


Investigaciones. 

Me incliné hacia delante, emocionada ante la perspectiva de hacer 
algo productivo. 

—Por supuesto. Cualquier cosa. 

—Mientras Beverly y yo trabajamos en un hechizo de detección 
para ver quién más podría estar maldecido, necesitamos que vayas a 
casa de los Miller y de Bernard —La cara de Dolores se puso más seria 
que de costumbre, y eso decía algo—. Tenemos que averiguar quién 
fue el paciente cero. ¿Quién fue la primera víctima de la maldición de 
la magia negra? 

Beverly abrió su polvera. 

—Es increíble que, incluso con una tragedia como esta, siga 
teniendo este buen aspecto. 

Dolores miró a su hermana antes de continuar. 

—Hasta que no lo descubramos, no sabremos quién es el 
responsable de esta maldición. Y debemos hacerlo. Si no lo hacemos, 
será perjudicial para este pueblo. 

Mi corazón se aceleró y salté de la silla. 

—Estoy en ello. Me llevo el Volvo —dije, agarrando las llaves con 
fuerza—. Necesitaré sus direcciones. 

—Te las anotaré —Beverly cogió un papel y empezó a garabatear 
en él. 

—Tessa —Dolores apoyó los codos en la mesa—. Aunque la 
maldición no se transmita por el aire, y tu riesgo de contagio sea muy 
bajo, por favor, ten cuidado. 

—Así será —mi pulso palpitaba de excitación y de miedo a la vez. 

—Apóyate en tus instintos de bruja —dijo Dolores—. Si sientes que 
algo está mal... saca tu trasero de ahí. 

—No te preocupes. Yo me encargo de esto —me dirigí a la cocina y 
cogí un par de guantes rosas de uno de los cajones del fondo, 
metiéndolos en los bolsillos de mis jeans. 

—Toma —Beverly me entregó un papel con las direcciones de las 
víctimas. 

—Gracias —Miré a mis dos tías. Ver la preocupación en sus rostros 
me subió la tensión—. Estaré bien. 

Con un nuevo sentido de propósito, salí de la cocina, tomé mi 
teléfono y mi bolso, y me dirigí a la puerta principal. 

La vieja camioneta Volvo estaba en la entrada, básicamente 
esperándome y rogando que la condujera. 

Abrí la puerta, me senté y dejé mi bolso en el asiento del copiloto. 
Metí la llave en el switch de encendido y el motor rugió. 

Mi estado de ánimo se elevó un poco con mi nueva tarea. Tenía la 
misión de averiguar quién era el paciente cero. Podría ser Arlo. Pero 
también podría ser su mujer o incluso Bernard. 


Cogí mi teléfono e introduje la dirección de Arlo en mi aplicación 
de Google Maps. Vivía a solo diez minutos de distancia. Las alegrías 
de vivir en un pueblo pequeño. Todo y todos estaban cerca. 

Pero primero, tenía que asegurarme de que Marcus estaba bien. 


CAPÍTULO 6 


Abrí la puerta de la Agencia de Seguridad de Hollow Cove y caminé 


por un pasillo hasta el vestíbulo. Al pasar por unas cuantas puertas 
cerradas, los sonidos irregulares de las luces fluorescentes me 
golpearon, al igual que el olor a café recién hecho. 

Al final del vestíbulo había un escritorio que se abría a un espacio 
más amplio. Normalmente se sentaba allí una mujer mayor, con pelo 
corto y blanco y el ceño permanentemente fruncido por los años de 
uso, pero Grace no estaba en ninguna parte. 

A la derecha del escritorio había una puerta. En la ventana estaba 
escrito el nombre MARCUS DURAND con las palabras OFICIAL JEFE 
debajo. 

La puerta estaba entreabierta. Pude ver parte de una estantería, 
pero no pude ver si Marcus estaba allí o no. Me dirigí a la puerta, con 
el corazón latiendo como un martillo neumático. Lo único que quería 
era ver su cara y asegurarme de que estaba bien. Conocía a Marcus. Si 
estaba infectado, lo ocultaría. Me diría que estaba bien cuando no lo 
estaba. Era así de desinteresado. No quería que nadie se preocupara 
por él. Pero esta no era una maldición ordinaria. 

Le envié un mensaje de texto antes de irme, pero nunca me 
contestó, y por eso necesitaba verlo en persona. Era tan encantador y 
sexy, así que ¿por qué no? 

Sonriendo al pensar en lo sexy que era, empujé la puerta. 

—Hola, guapo. Quería... 

Una rubia alta, con la cara de una modelo y el cuerpo de una chica 
pin-up de los años cincuenta, estaba en el despacho de Marcus. Se dio 
la vuelta desde su escritorio al oírme entrar. 

El pánico apareció en los ojos de Allison. Desapareció un segundo 
después, pero yo lo vi. 

Juntó las manos detrás de ella y se enderezó. 

—¿Qué haces tú aquí? —dijo, con una voz irritantemente calmada 
y llena de prepotencia, como si su trabajo significara que tenía el 
destino del pueblo en sus manos. 

Todavía le debía una buena patada en el culo después de la paliza 
que me había dado. Ahora que había recuperado mi magia, ella sabía, 
o mejor dicho, parecía que sabía lo que iba a pasar. 

Le mostré mi mejor sonrisa de selfie. 

—Veo que sigues usando esas faldas lápiz. Y esos tacones tan raros. 
¿Qué marca son? ¿Louis el tercero? 


—Louis Vuitton —me respondió, mirándome como si fuera una 
simplona por no saber sobre los grandes diseñadores. Prefería gastar 
mi dinero en cosas más sensatas, como vino y queso, y luego más vino 
y queso. 

—Bien. 

Me conecté a mi magia, sintiendo su pulso dentro de mí y 
manteniéndolo ahí. Mi sonrisa se amplió cuando vi a Allison 
retroceder. Como una mujer simio, ella sentía mi magia como yo 
podía sentir el mojo de otra bruja. 

Estaba en marcha. Ella lo sabía. Yo lo sabía. 

Había estado tan ocupada con mi nueva vida, con la mudanza de 
Marcus, que había perdido el interés en la rubia alta. Quiero decir, él 
me eligió. Se mudó. Me sorprendió que siguiera trabajando aquí. ¿Por 
qué demonios sigue trabajando aquí? 

—¿Dónde está Grace? —pregunté, disfrutando de verla retorcerse 
un tanto. Podría alargar este momento un poco más. Era taaaan 
divertido. 

Allison mantuvo su cara en blanco. 

—Marcus le dijo que se quedara en casa. Le dio la semana libre. 
Hasta que termine la cuarentena. 

—Entonces, ¿por qué estás aquí? ¿Practicando tus habilidades de 
mecanografía? 

La mujer simio dejó escapar una bocanada de aire frustrado. 

—Alguien tiene que mantener la oficina abierta. Responder a las 
llamadas y a los correos electrónicos importantes. Sabrías lo que 
quiero decir, si alguna vez tuvieras un trabajo de verdad. 

Me reí suavemente. 

—Un trabajo de verdad. Es bueno saberlo. ¿Dónde está Marcus? 
Acabo de pasar por el puente de Hollow Cove, y Scarlett y Cameron 
me dijeron que se había ido para venir aquí. 

Sabía que había patrullado allí toda la noche, asegurándose de que 
nadie entrara o saliera de nuestro pintoresco pueblo. Probablemente 
estaba agotado. Y yo sabía exactamente cómo remediarlo. Imagina 
unos cuerpos enredados, sudorosos y desnudos, y acertarás. 

Allison pareció animarse ante la idea de que no sabía dónde estaba 
mi hombre. 

—No puedo decirte eso —dijo, sonriendo mientras seguía 
manteniendo una distancia segura de mí, como si no estuviera segura 
de si iba a usar su cara para limpiar el escritorio de Marcus todavía. 

Mantuve las manos a los lados, moviendo los dedos como si 
estuviera a punto de hacer magia, solo para ver cómo Allison se ponía 
rígida. Sí, era inmaduro, pero la mujer simio me había ganado. Una 
paliza supera la inmadurez. 

Levanté una ceja. 


—¿Por qué no? Aquí no hay ningún gran secreto. Todos sabemos 
que estamos en cuarentena y que hay una maldición de magia negra. 
No está en casa —dije, enfatizando la palabra casa—. No está en el 
puente, y obviamente, no está aquí. 

El lado de la boca de Allison se curvó en una sonrisa de 
complicidad. 

—Hay cosas que no debe saber el personal ajeno a la agencia. 

Resoplé. 

—«¿Personal ajeno a la agencia? Esto no es la CIA. ¿Has tomado 
demasiadas píldoras de locura esta mañana? 

Con la mano derecha, la mujer se sacudió su larga trenza rubia a 
un lado de los hombros. 

—No puedo compartir asuntos de la agencia con personal ajeno a 
ella. Son las normas. 

Le hice un gesto con el dedo. 

—Creo que tienes que dejar de comer tantas bananas. Todo ese 
potasio te está afectando a la cabeza. 

Allison se encogió de hombros. 

—¿No te gusta? Presenta una queja. 

La ira me calentó la cara y luché por controlar mi temperamento. 
No estaba segura de que Marcus apreciara que utilizara la cabeza de 
Allison como un tope de puerta. 

—Sabes tan bien como yo que la agencia y el Grupo Merlín 
trabajan codo con codo. Somos un equipo. Los asuntos de la agencia 
son asuntos del grupo Merlín. 

La mujer levantó la barbilla y me miró con desprecio. 

—No. No lo son. No tengo ninguna obligación de decirte nada. 
Obviamente no sabes cómo funciona esto. 

Maldita sea. Me había pillado. 

—Solo dime dónde está. Lo encontraré de cualquier manera. Así 
que, es mejor que me lo digas. 

—Entonces vete —dijo la mujer simio, con esa sonrisa en su cara 
de nuevo. Quería quitarla de un manotazo. 

—Bien. Lo haré —Sin apreciar su repentina ventaja sobre mí, le 
dije—: no he olvidado cómo me... pateaste en mi cosita —di un paso 
adelante, disfrutando de verla retorcerse de nuevo. 

Allison se puso rígida, lo cual era mucho decir ya que llevaba una 
falda lápiz ajustada. 

—Marcus me pidió que te enseñara algunas técnicas de defensa 
personal. No es mi culpa que no hayas podido seguir el ritmo. 

Entrecerré los ojos hacia ella. 

—¿Cómo es que patearme en la vajayjay ayuda a mi 
entrenamiento de defensa personal? Creo que esa patada me ató las 
trompas. 


Allison se apartó del escritorio, con las manos agarradas al borde 
como si fuera un salvavidas. 

—Si estás pensando en maldecirme, Marcus lo sabrá —dijo la 
mujer simio. El miedo en su voz me provocó un pequeño escalofrío en 
la barriga. Ooooh... esto era como comerse una tarta de queso entera. 

Me encogí de hombros. 

— ¿Y? 

Los ojos de la mujer simio se entrecerraron y vi un atisbo de odio. 

—Un ataque no provocado te llevará a la cárcel. Serás arrestada. Y 
puedes despedirte de tu licencia de Merlín. 

—Eso no pasará si no encuentran el cuerpo —me reí. Ella no lo 
hizo. 

La rabia ardía detrás de sus ojos azules, y si yo fuera un metamorfo 
o un hombre, habría olido el miedo en ella. 

—Me odias —dijo—. Siempre me has odiado por mi aspecto. 
Porque soy más hermosa que tú. Más deseable. 

—Sí, un poco sí —No tiene sentido negarlo. Di otro paso hacia ella. 

—¡Detente! —Allison se apartó del escritorio y levantó las manos 
delante de ella—. ¡Atrás, bruja asquerosa! 

Levanté las cejas hacia ella. 

—«¿Bruja asquerosa? —Me miré a mí misma—. Creía que hoy tenía 
buen aspecto. Incluso me he duchado —añadí con una sonrisa—. Me 
he cambiado la ropa interior y todo. 

Pero entonces mi sonrisa se desvaneció ante lo que vi a 
continuación. 

Un brillo en su mano izquierda me llamó la atención. Un anillo de 
oro blanco decorado con diminutos diamantes en forma de anillo de la 
eternidad rodeaba su cuarto dedo. Un anillo que había visto antes. Un 
anillo que ya había tenido en mis manos. Un anillo que reconocería en 
cualquier lugar. Había fantaseado con él durante mucho tiempo. 

Era mi anillo. Estaba segura de ello. Entonces, ¿por qué estaba en 
la mano de Allison? 

La confusión y las emociones me invadieron. Me pasé la lengua por 
la parte posterior de los dientes, mis inseguridades volvieron a surgir. 
Las náuseas aumentaron y sentí que iba a vomitar. 

A continuación, vi una pequeña caja negra que descansaba sobre el 
escritorio de Marcus. La misma caja que se había caído de los jeans de 
Marcus, o una que se parecía muchísimo. 

La cabeza me dio vueltas y sentí que me ahogaba. No podía 
encontrar suficiente aire para llenar mis pulmones. Me temblaban las 
rodillas y me costaba mucho trabajo mantenerme en pie. Lo último 
que quería era caer de bruces frente a la Barbie gorila. 

Allison me sorprendió mirando su mano. Y lo que vio en mi cara, 
bueno, fue como si acabara de ganar un camión de bananas gratis. 


Entrecerrando los ojos, traté de concentrarme. 

—¿Qué tienes en el dedo? —Tenía la boca seca y parecía que me 
había tragado una taza de harina. 

—¿Ah, esto? —Allison extendió su mano para que la viera como si 
no la hubiera visto—. Es un anillo. 

Mi presión sanguínea se disparó, calentando mi cara. 

—Sé que es un anillo. ¿Qué hace en tu dedo? 

—Honestamente, Tessa. Y yo que pensaba que eras más inteligente 
que el resto —Allison se llevó la mano izquierda a la cara, admirando 
el anillo en su dedo—. ¿Por qué crees que los hombres ponen anillos 
en los dedos de las mujeres? Es una promesa de compromiso —Me 
miró con la seguridad de una mujer que ya ha conquistado a su 
hombre y dijo—: una promesa de amor. 

Sacudí la cabeza. Bueno, pensé que lo había hecho. Todo mi 
cuerpo temblaba, así que podría haber sido una reacción a mi 
repentino momento de enloquecimiento. 

—-¿Quién te lo dio? 

—Marcus. ¿Quién más? ¿No es glorioso? 

—No. No puede ser. No. Esto no tiene ningún sentido. ¿Por qué 
Marcus te daría un anillo? 

Algo estaba definitivamente mal aquí. Estaba empezando a sentirse 
como una gran mentira. Más bien parecía que intentaba herirme o 
cabrearme. Probablemente ambas cosas. Tampoco pensaba que 
Marcus era un bastardo infiel. Era fiel. Apostaría mi vida en eso. De 
ninguna manera Marcus le puso un anillo en el dedo. Y si creía que 
me lo iba a creer, era aún más estúpida que esa falda lápiz demasiado 
ajustada. 

—Te dije que volvería conmigo —dijo la mujer, con una sonrisa 
ganadora en su bonita cara—. No quisiste escuchar. 

Fruncí los labios. 

—¿Tu drama se va a tomar un receso pronto? Tengo cosas que 
hacer. 

—Los hombres simio deben estar con sus pares. Los brujos con los 
de su mismo tipo. Nunca se debe mezclar la sangre. No es normal. 
Crea un desequilibrio y niños muy feos. Marcus y yo siempre hemos 
sido una pareja perfecta. 

Se me revolvieron las tripas de rabia ante su comentario 
intolerante. Me llevé las manos a los lados de la cabeza, tratando de 
aclarar mi mente en este lío. 

—No estás comprometida, palo humano amante de las bananas. 
Pero eres una narcisista delirante. Marcus está conmigo. Vivimos 
juntos. ¿O has olvidado la parte en la que me eligió a mí? 

—Entonces, ¿por qué tu hombre me daría este anillo? —preguntó 
con una mirada falsamente inocente—. Tal vez no lo conoces tan bien 


como crees. Marcus no es el hombre que creías que era —se rio—. Me 
parece que nunca lo conociste. 

Mi compostura se desvanecía rápidamente. Mis emociones estaban 
en carne viva, golpeándome cada vez más fuerte. Y tuve que 
literalmente cerrar los ojos y contar hasta cinco para no perder el 
control. O freír accidentalmente el perfecto trasero de Allison en la 
oficina de Marcus. Eso me haría sentir mucho mejor, pero no 
resolvería el tema del anillo. 

La miré fijamente. 

—Ambas sabemos quién puso ese anillo en tu dedo, y no fue 
Marcus. 

Allison perdió parte de su sonrisa. 

—Fue él. 

—Allison —dije, dando un paso hacia adelante hasta que 
estuvimos prácticamente nariz con barbilla—. Uno de estos días... te 
voy a meter una banana por el culo —con eso, dejé la oficina y a una 
aturdida Allison. 

No he venido a pelear con ella, aunque ella se lo estaba buscando. 
El hecho de que llevara mi anillo no era la razón por la que mi presión 
sanguínea latía con fuerza en mis oídos. Vale, eso era en parte. Pero 
sobre todo, era porque estaba usando el anillo como si fuera un 
sujetalibros. 

Bueno, chicas, saben tan bien como yo que esto está a punto de ponerse 


feo. 


CAPÍTULO 7 


Detuve el Volvo en la entrada de la propiedad 18 de Emerald Lane. 


La clásica casa artesanal se encontraba al final del camino de entrada. 
Su fachada verde estaba enmarcada por molduras blancas, y unas 
pesadas columnas cónicas sostenían un gran porche delantero. La 
puerta de entrada, que era una artesanía de madera tradicional en un 
tinte oscuro, estaba envuelta con cinta policial amarilla. El gran 
letrero rojo clavado en la puerta decía PELIGRO ZONA MALDECIDA. 

Y yo estaba a punto de entrar allí. 

Era la casa de Arlo y Trudy. Había decidido revisar primero su 
casa. Supuse que era la opción correcta ya que Arlo fue el primero en 
morir por la maldición de la magia negra. Bueno, por lo que sabíamos. 
Siguiendo esa lógica, este fue el incidente de contaminación inicial. Si 
la maldición se originó aquí, debería encontrar pistas que apoyen esa 
teoría. ¿Arlo o Trudy se dedicaban a la magia negra? ¿Fue un crimen 
pasional? Todas estas importantes preguntas debían ser respondidas. 
Si podíamos averiguar quién era el paciente cero, dónde se originó la 
maldición y quién era el responsable, estaríamos mucho más 
avanzados en el juego. 

Apagué el motor y me senté en el Volvo, con las manos aún en el 
volante. Mi corazón creaba un constante latido en mis oídos, y no 
importaba lo que hiciera, no podía apagarlo. Estaba así desde que salí 
de la oficina de Marcus. Desde que dejé a Allison con un reluciente 
anillo en su estúpido dedo. 

Agarré el volante hasta que los nudillos se me pusieron blancos, 
imaginando mis manos enroscadas en el cuello de Allison mientras 
apretaba y apretaba hasta que su cabeza estallara como un diente de 
león. Era una imagen excelente. Tenía una vívida imaginación. 

Me esforcé por tratar de darle sentido a esto. ¿Por qué mi novio iba 
a dejar mi anillo en su oficina? Solo había una razón posible. 

El anillo nunca fue para mí. 

Tampoco era para Allison, y verla usándolo me cabreaba. Todo lo 
relacionado con esa Barbie gorila me cabreaba. 

Lo que me llevó a la pregunta obvia. Si el anillo no era para mí, 
¿para quién era? 

La frustración se cocinó a fuego lento dentro de mí. Con mi magia 
de vuelta, Allison se merecía una paliza, pero de alguna manera, se las 
había arreglado para molestarme de nuevo. 

Estaba hirviendo de la ira ante su comentario de que las brujas no 


se mezclaban con los simios. ¿Qué demonios era eso? Se merecía una 
patada en el culo solo por ese comentario. 

No podía derrumbarme. Confiaba en Marcus. Aunque estaba 
enfadada con él, tenía que intentar mantener la concentración, lo cual 
era casi imposible ya que había pasado la mayor parte del tiempo 
soñando despierta con ese maldito anillo durante tres semanas. 

Había pensado en conducir por el pueblo para buscar a Marcus de 
nuevo. Pero en mi estado, sabía que sería una mala idea, 
especialmente con las palabras acaloradas que saldrían de mi boca. No 
era racional. Necesitaba calmarme antes de hablar con el jefe. Antes 
de arremeter contra él. 

Además, tenía un trabajo que hacer. Mis sentimientos no eran 
importantes ahora. Encontrar la fuente de la maldición de la magia 
negra lo era. Mis tías dependían de mí. Y no las defraudaría. 

—No he terminado contigo, Allison —murmuré—. Esto es solo un 
contratiempo temporal. 

Resuelta, salí del Volvo, me dirigí a la acera delantera y salí al 
porche. 

—Es hora de tomar precauciones —murmuré para mis adentros. 
Saqué los guantes de cocina rosas, probablemente de Ruth, y me los 
puse en las manos—. Ya está. Me he puesto las gomas —Hice una 
mueca de dolor ante mi propio comentario, y me alegré de que no 
hubiera nadie cerca para oírlo. No estaba segura de que los guantes 
fueran a disuadir una maldición, pero era mejor que nada. Además, 
Marcus ya había entrado y, por lo que pude ver, no estaba maldecido. 

El crujido de los neumáticos sobre el asfalto sonó detrás de mí, y vi 
un BMW sedán negro acercarse a la acera. 

—Hola —dijo Iris, con su bonita cara dibujada en una sonrisa 
mientras cerraba la puerta del auto justo cuando Ronin salía de su 
lado. 

Mi cara se torció de sorpresa. 

—¿Qué están haciendo aquí? —Le había enviado a Iris un mensaje 
de texto con un resumen de lo que estaba ocurriendo y en lo que 
estaba trabajando, junto con el lugar al que me dirigía. Debería haber 
sabido que ella aparecería aquí con Ronin. 

—No puedes esperar que te dejemos hacer esto sola —dijo el 
medio vampiro mientras se unía a Iris en la pasarela. Su piel pálida 
brillaba a la luz del sol, sus rasgos eran impecables, esculpidos y 
guapos. 

—Sí —dije, aunque no pude evitar la sonrisa en mi rostro. 

—Además —Iris subió los escalones del porche—. Vas a necesitar 
nuestra ayuda —dio un golpecito a su enorme bolso, y supe que se 
refería a Dana, su álbum de ADN de todas las cosas sobrenaturales. 

Mi corazón se estrechó al ver a mis amigos. 


—Realmente aprecio la ayuda, pero no quiero que ninguno de 
ustedes se infecte con esta maldición y... 

—¿Morir? —Ronin me apuntó con un dedo—. No vamos a morir 
—dijo mientras se unía a nosotros en el porche—. Soy resistente a las 
maldiciones de la magia negra. Lo dice mi sangre caliente de vampiro 
—Nos hizo un guiño—. ¿Piensas lavar los platos? —Ronin miró mis 
guantes de goma rosas de cocina. 

Levanté las manos. 

—Siempre vengo preparada. Sin guante, no hay amor —Iris se rio. 
Era tan sencilla. Por eso la quería tanto—. En serio. Este no es un caso 
normal de maldición. Es magia negra. Magia sucia, según Dolores. 

Ronin esbozó una sonrisa. 

—Me gusta lo sucio. 

Sacudí la cabeza, sonriendo. 

—Seguro que sí. Pero ella dice que las maldiciones de la magia 
negra no son estables. Es un tipo de magia adictiva. 

Ronin dejó escapar un silbido bajo. 

—Diablos, eso no suena bien. 

—Claro que no —respondí—. No sé qué esperar. Podríamos ser 
maldecidos, o no. Quiero que estén preparados. Que sepan en qué se 
están metiendo. 

Básicamente, yo no tenía ni idea, pero estábamos a punto de 
averiguarlo. 

Iris puso las manos en las caderas. 

—De cualquier manera, estamos aquí para ayudar. Dijiste que la 
maldición podía propagarse con el contacto directo. Con los dos 
cuerpos fuera de aquí, no hay posibilidad de infección. 

Suspiré. 

—Espero que tengas razón —Miré fijamente a mis amigos—. Me 
vendría bien la ayuda, pero... ¿están seguros? 

Ronin se metió las manos en los bolsillos. 

—Estamos atrapados aquí con la cuarentena y todo eso. 
Necesitamos algo que hacer. 

Me reí. 

—Bueno, está bien. Me alegro de que estén aquí. 

A decir verdad, tres cerebros eran mucho mejores que uno, 
especialmente uno que aún luchaba por mantenerse concentrado. 

Mi teléfono decidió sonar en ese preciso momento. Lo saqué, miré 
el nombre del jefe en la pantalla y lo volví a meter en el bolsillo. Ya 
me ocuparía de él más tarde. 

—¿Ha pasado algo? —Iris se inclinó hacia delante, mirándome a la 
cara—. Pareces nerviosa. ¿Pasó algo con Marcus? 

Abrí la boca para contarles lo de Allison y el anillo, pero cambié de 
opinión. 


—Esa conversación hay que tenerla con una botella de vino. 

Los ojos de Iris se abrieron de par en par. 

—Me encantan ese tipo de conversaciones. 

A mí también, sobre todo cuando no son sobre mí. 

—De acuerdo entonces. Hagámoslo. 

Con la respiración contenida, extendí la mano y arranqué la cinta 
policial amarilla que cubría la puerta. Agarré el pomo de la puerta con 
mis guantes rosas de cocina y empujé. 

Lo primero que me llegó fue el olor. El aire estaba impregnado de 
una mezcla de lejía y algún tipo de desinfectante que no pude 
distinguir . Cada respiración me quemaba las fosas nasales. 

—Argh. Huele peor que la morgue... —dije. 

Salí de la pequeña entrada y entré en una modesta sala de estar. 
Un gran y cómodo sofá gris estaba arrimado al ventanal. Junto a él 
había una silla tapizada, todo ello frente a una mesa de centro de 
madera. Tenía un aire de granja moderna, que era totalmente de mi 
estilo. 

—Está todo muy cuidado —dijo Iris, uniéndose a mí en la sala de 
estar—. ¿A qué se dedicaban? ¿Qué tipo de metamorfo eran? 

—Arlo era un agente inmobiliario y un hombre zorro. Y Trudy era 
gerente de ventas en la boutique The Red Slippers —respondí, 
recordando la conversación que tuve con Dolores ayer—. Ella también 
es una mujer zorro, bueno, era una mujer zorro —Miré la colección de 
portarretratos que había en la repisa de la chimenea—. Por la falta de 
niños en estas fotos, voy a tener que decir que no tuvieron hijos. 

Recorrí con la mirada el resto de la sala de estar. Una orquídea 
estaba sobre una mesa auxiliar cerca de la ventana. Los pétalos de la 
flor estaban secos y ennegrecidos sobre la mesa. El tallo estaba seco y 
esquelético, las hojas crujientes y marchitas como si la planta no 
hubiera recibido una gota de agua en años. 

—Parece que son tan malos como yo por no regar sus plantas — 
dije. 

—¿Qué estamos buscando exactamente? —preguntó Ronin 
mientras miraba el retrato demasiado grande y llamativo de Trudy y 
Arlo acurrucados en un sofá—. ¿Soy yo, o sus ojos dan escalofríos? 

Ahogué una carcajada. 

—Pistas que sugieren que la maldición de la magia negra se creó 
aquí —le dije, contenta de que mis amigos estuvieran conmigo. Tenían 
una forma de hacer que algo lúgubre fuera un poco más divertido—. 
Pruebas de fabricación de pociones, como ollas y calderos. Tomos 
mágicos sobre maldiciones de magia negra. Ese tipo de cosas. 

—-Claro. Magia sucia —El semivampiro se limpió las manos en los 
jeans como si se hubieran ensuciado, aunque no había tocado nada—. 
¿El equipo del jefe no habría revisado ya la casa en busca de pruebas? 


—Sí —Pensar en Marcus me revolvía las entrañas—. Pero no 
sabrían qué buscar exactamente, en términos de pruebas mágicas. 
Creo que estaban más preocupados por sacar los cuerpos y el riesgo de 
contaminación. 

Mis ojos encontraron la puerta del sótano. 

—Comprobaré el sótano... —dije. 

Los sótanos y yo teníamos una extraña relación de amor. 

—Comprobaremos el piso de arriba —dijo Iris, con el ceño 
fruncido en su cara de duendecilla, jalando al medio vampiro mientras 
se dirigían a la escalera. Si alguna pista apuntaba al inicio de una 
maldición mágica aquí, mi amiga, la bruja oscura, la encontraría. 

Abrí la puerta del sótano, encontré el interruptor de la luz y bajé, 
mientras las escaleras de madera inacabadas chirriaban con mi peso. 
Envié mis sentidos de bruja, escaneando la zona en busca de cualquier 
pulsación mágica. Arlo y Trudy no eran brujos, por lo que las 
probabilidades de que hubiera guardas de protección o maldiciones 
eran escasas. Sin embargo, como habían sido maldecidos con magia 
negra, existía la posibilidad de que hubieran pagado a alguien para 
que construyera la maldición. El hecho era que podían haber hecho 
que un practicante de magia pusiera una trampa en el sótano. 

Pero no recibo ninguna señal. Ningún latido mágico. Ningún 
zumbido de energía. Nada. 

El aire estaba cargado de olor a moho, humedad y polvo. Contuve 
la respiración cuando llegué al suelo del sótano y miré a mi alrededor. 
Las paredes de piedra me rodeaban y la tierra compactada se 
encontraba con mis zapatos. Estaba inacabado y oscuro, sin más 
salidas visibles que las escaleras que había detrás de mí. Los cables y 
las tuberías corrían a lo largo del techo bajo de un espacio abierto. 
Divisé una zona de lavandería con algunas estanterías y una lavadora 
y secadora. 

Unas cuantas cajas viejas se apilaban contra la pared del fondo. 
Aparte de eso, el sótano estaba vacío, sin ninguna evidencia mágica. 
Ni libros, ni calderos, ni velas, nada que sugiriera que alguien había 
estado trabajando duro en una maldición. Porque, según Dolores, se 
habrían necesitado semanas, tal vez meses, para urdir semejante 
inflicción mágica. 

A menos que quien lo hiciera hubiera limpiado el lugar. Y tal vez 
hubieran utilizado otro hechizo de ocultación para esconder cualquier 
rastro de magia residual. ¿Quién se tomaría tantas molestias? 

Sin embargo, no conseguía nada. El sótano era solo un sótano. 

Subí las escaleras. Iris y Ronin bajaron la escalera justo cuando 
cerré la puerta del sótano. 

—¿Nada? —pregunté, a juzgar por sus expresiones sombrías. 

—Ni una gota de lubricante —dijo el medio vampiro. 


Iris puso los ojos en blanco. 

—No detecté ningún tipo de magia residual ni ningún elemento 
mágico en ninguna de las habitaciones —Sostenía una lupa gigante 
con un solo componente de vidrio, su lupa mágica—. Las habitaciones 
son tan poco mágicas como las de un humano. 

Suspiré. 

—Bueno. Eran metamorfos. No muchos metamorfos se dedican a la 
magia —Miré más allá de la escalera. Tenía una visión clara de la 
cocina en la parte trasera de la casa—. Vamos a ver la cocina. 

Caminé por el corto pasillo y entré en la cocina. Los gabinetes 
estaban pintados de un gris claro con pomos negros. Un gran 
fregadero de granja ocupaba una parte considerable de la encimera de 
cuarzo blanco. Una pequeña isla estaba centrada en la cocina, y una 
espuma blanca cubría parte del suelo. 

—Aquí debe ser donde la encontraron —les dije mientras rodeaba 
la zona, con cuidado de no mancharme los zapatos. No vi ni una gota 
de sangre. Marcus había sido muy minucioso. 

Con su lupa mágica en la mano, Iris se paseó por la cocina. 

—No encuentro nada. Lo mismo que en el dormitorio. Aquí no hay 
magia. 

Abatida, me arrodillé junto a la espuma blanca, intentando no 
respirar el acre olor a lejía. Un destello de irritación me atravesó. 

—Realmente esperaba encontrar algo. Tengo que ayudar a mis tías 
a resolver esto. Si ellos no hicieron la maldición, ¿quién la hizo? ¿Y 
por qué mataron a Arlo y Trudy? 

—Todavía queda la casa de Bernard —anunció la bruja oscura—. 
Tal vez encontremos algo allí. 

—Tal vez. Pero aún no sabemos cómo fueron maldecidos Arlo y 
Trudy. ¿Eran ellos el objetivo? ¿Y qué hay de Bernard? ¿Dónde encaja 
él en todo esto? ¿Y en cuánto tiempo se gesta la maldición antes de 
mostrar los síntomas? ¿Te toca y comienza de inmediato? ¿O tarda 
unos minutos u horas? Ojalá hubiéramos encontrado algo útil —Miré 
el suelo de baldosas de la cocina. Algo pequeño, negro y brillante 
llamó mi atención. 

Allí, encajado bajo la isla de la cocina, apoyado contra la base 
trasera, había un teléfono móvil. 

—Espera un segundo —Me acerqué a la isla y cogí el teléfono. 

—¡Caramba! Has encontrado un teléfono —expresó Ronin, y yo 
sonreí ante el tono impresionado de la voz de mi amigo. 

—Lo pasaron por alto —Me levanté y deslicé la pantalla. No 
pasaba nada—. Creo que funcionará mejor si me quito los guantes. 

Coloqué el teléfono sobre la encimera y comencé a quitarme los 
guantes. 

—Cuidado —advirtió Ronin. 


—Tiene razón —Los ojos preocupados de Iris se encontraron con 
los míos—. Sé que han pasado horas desde que descubrieron su 
cuerpo... pero se trata de una maldición mágica de la que no sabemos 
nada. 

—Está bien —Me quité el otro guante, la adrenalina me llenaba. 
Pero aún así me asusté mucho. No era una idiota. No quería 
infectarme con esta maldición. Todavía tenía que tener una 
conversación con Marcus. Preferiblemente sin que me saliera espuma 
por la boca. 

Cogí el teléfono con las manos libres de los guantes de goma. No 
pasó nada. 

Miré a mis amigos. 

—Todavía aquí. Sigo siendo yo. No hay ninguna maldición. Habría 
sentido algo. 

Iris dejó salir el aliento que aparentemente había estado 
conteniendo. 

—Bien. Eso es bueno. 

Deslicé la pantalla. 

—Ni siquiera está protegido por contraseña. Lo cual es raro, pero a 
quién le importa. 

—Revisa su registro telefónico —dijo Iris mientras ella y Ronin 
chocaban sus hombros contra mis costados mientras miraban el 
teléfono en mi mano. 

Me desplacé por la lista de llamadas recientes de Trudy. 

—La mayoría de sus llamadas son a su marido y a alguien llamado 
Shelly... —dije. 

No estaba segura de lo que buscaba. Dudaba que un practicante de 
magia que trabajara para ella dejara un rastro telefónico. Estaba 
empezando a creer que nunca encontraríamos nada. 

Y entonces descubrí algo. 

Pulsé la aplicación de mensajería de texto y, al desplazarme por 
sus mensajes recientes, mi corazón dio un salto de emoción. 

—Sé cómo se infectó Bernard. 

Iris se acercó más. 

—¿Lo sabes? ¿Cómo? Déjame ver. 

Sonreí mientras levantaba el teléfono y les mostraba el texto. 

—Porque Trudy tenía una aventura con él. 


CAPÍTULO 8 


La casa de Bernard resultó estar tan chirriante y mágicamente limpia 


como la de los Miller. No había nada remotamente mágico en ninguna 
parte. Ni su carro. Ni su garaje. Ni su casa. Y tampoco su sótano. 
Aparte de la aparente falta de cuidado compartida de sus dos plantas, 
que eran imposibles de identificar ya que parecían más bien brotes de 
hierba quemados, no encontramos ninguna pista mágica. 

Lo único que nos favorecía era la infidelidad. 

—Menos mal que han encontrado el teléfono —dijo Dolores, 
mirando el delgado aparato rectangular protegido dentro de una gran 
bolsa Ziploc transparente—. Podemos establecer cómo fueron 
maldecidos los tres. Es imposible saber con seguridad cuál de los tres 
era el paciente cero, pero tengo una idea. 

—¿Cuál es? —pregunté. 

—-Creo que Bernard fue la primera víctima —Dolores me miró, con 
una expresión reflexiva y los ojos muy abiertos—. Fue el primero en 
ser maldecido, y dado su romance con Trudy, le transmitió la 
maldición a ella, y ella consecuentemente contagió a su marido. Se ha 
solucionado. Buen trabajo, Tessa. 

Me senté más recta en mi silla. 

—ris y Ronin ayudaron. 

Ronin levantó su vaso de cerveza desde el otro lado de la mesa. 

—Soy mitad vampiro. Vivo para servir a las damas. 

Sentada a su lado, Iris sonrió mientras cortaba su porción de pizza 
vegetariana, pero permaneció en silencio. Tenía la sensación de que 
ella sabía exactamente lo que él quería decir con eso. 

Dolores suspiró y la miré. Su rostro estaba más pálido que de 
costumbre. 

—¿Qué pasa? 

—Esperaba que encontraras señales de que los Millers o Bernard 
habían hecho magia. Podría haber sido una maldición accidental, 
tonta, pero accidental. 

Bajé el tenedor. 

—Alguien lo hizo —dije, sintiéndolo en mis instintos de bruja—. 
Alguien les hizo esto a propósito. 

Dolores entrecerró los ojos hacia mí. 

—Eso lo sé. Las pruebas hablan por sí solas —Nos miró con sus 
ojos oscuros y dijo—: ahora podemos centrarnos en por qué fueron el 
objetivo en primer lugar y en quién conjuró la maldición de la magia 


negra. 

—Qué loco es todo esto —dije, recordando cómo murió Arlo. 
Había sido traumatizante. Había tenido un dolor insoportable justo 
antes de morir. Y la forma en que murió. Nunca lo olvidaría—. ¿Por 
qué alguien haría esto? ¿Qué hicieron para merecer morir así? 

—Fue la bimbo, Candy —dijo Beverly, con un brillo en sus ojos 
verdes mientras se sentaba junto a Dolores—. Ella hizo esto. Fue quien 
empezó este lío. Lo sé. 

—¿Candy? —Ronin se inclinó hacia delante—. ¿Es una stripper de 
Boston por casualidad? 

Beverly lo ignoró y dijo: 

—Está molesta porque Bernard la dejó. Verás, él nunca quiso 
casarse con ella. Vale millones, valía millones. Sabía que ella era una 
cazafortunas. Me lo dijo. Ella hizo esto. Sé que lo hizo —Beverly 
golpeó la mesa con la palma abierta—. La perra lo mató. 

Me quedé mirando a mi tía, mi mente dando vueltas a lo que 
acababa de decirme. Quizá fuera una pista. 

—Ella tiene un motivo. ¿Candy es una bruja? 

Beverly asintió lentamente. 

—Por desgracia, sí. Una bruja blanca de Boston. 

Ronin apoyó los codos en la mesa. 

—i¡Ves, te dije que era una stripper-auch! —El semivampiro se 
frotó el brazo donde Iris le había golpeado. 

—El motivo y los medios —Iris se giró en su silla para mirar hacia 
nosotras—. Parece que hemos encontrado a la culpable. 

Sacudí la cabeza ante mi amiga bruja. 

—Puede que lo haya hecho ella. Tal vez no lo hizo. No saquemos 
conclusiones precipitadas. Tendremos que hablar con ella primero — 
Mis ojos encontraron a mi tía Beverly—. ¿Sabes dónde vive? 

Beverly entrecerró los ojos y una especie de sonrisa de satisfacción 
se dibujó en su rostro. 

—Sé dónde viven todas las putas. 

—Ahhhh —Sí, yo no estaba en nada. 

—Bueno... —Dolores suspiró—. Quienquiera que haya hecho esto, 
tal vez no se dio cuenta del alcance de la maldición. La magia negra 
nunca es predecible. Si fue la tal Candy, ¿quizás pensó que solo le 
afectaría a él? Es una posibilidad. 

—Sigue siendo una forma bastante psicótica de matar a alguien — 
le dije—. ¿Qué hay de malo en una buena dosis de veneno de 
belladona? —me reí. Nadie se rio conmigo. 

Dolores me señaló con su tenedor. 

—Tessa, pregúntale a Marcus si conoce a alguien, aparte de la 
cazafortunas, que pueda ser enemigo de Bernard. Pregúntale si los 
Miller también tenían enemigos. Tendremos que investigar todas las 


pistas. ¿Tessa? 

—Claro —Me removí en mi asiento. Tarde o temprano, tendría que 
hablar con el jefe. Diablos, vivíamos juntos. En verdad necesitaba 
desahogarme con respecto a lo del anillo. Un poco de tango horizontal 
con Marcus después era justo lo que necesitaba. Bueno, tal vez una 
ronda de tango horizontal, y quizás añadiría un foxtrot y un vals para 
el final especial. 

Sentí que Iris me miraba fijamente, pero no la miré. Sabía que 
pasaba algo. Consulté el reloj de mi teléfono para evitar los ojos de 
rayo láser de Iris. Eran las 6:47 p.m. 

—¿Ruth aún no ha vuelto? —pregunté. 

El hecho de que mi tía Ruth guardara una reserva de sus famosas 
pizzas vegetarianas en el congelador para nosotros decía mucho de su 
gran corazón. Aunque estaba hambrienta, la idea de que mi tía 
siguiera en la morgue, trabajando, mientras nosotros comíamos, me 
impidió disfrutar de una de mis comidas favoritas. 

—Hasta donde sabemos, sigue en la morgue —Beverly tomó un 
sorbo de su vino. Lo hizo parecer sensual—. Se niega a tener un 
teléfono móvil, así que la única forma de localizarla es llamando a la 
oficina de Marcus. No hemos podido localizarla. 

Fruncí el ceño. 

—Grace está en casa, pero Allison está allí. Ella debería poder 
contestar el maldito teléfono —les dije. 

No sabía por qué aquella mujer simio no atendía el teléfono. Ella 
era perezosa. Pensar en ella con mi anillo me ponía los pelos de punta. 
Quería cortar ese dedo y tomar lo que era mío. 

—¿Cómo lo sabes? —Dolores me miró desde el otro lado de la 
mesa. 

—Pasé a ver a Marcus antes de ir a los Miller. No estaba allí —El 
recuerdo de mi enfrentamiento con Allison me erizó la piel. 

—En cualquier caso —dijo Dolores, —Ruth estará agotada. Creo 
que pasaré por la morgue más tarde y le llevaré algo de comida antes 
de que se desplome. 

Corté mi porción de pizza y la miré fijamente, mis pensamientos 
seguían dirigiéndose a Ruth y a lo cansada que debía estar. 

—¿Cómo va ese hechizo de detección? ¿Ha habido suerte? — 
pregunté. 

Al menos con el hechizo de detección, podríamos determinar quién 
más podría ser portador de la maldición. Y, con suerte, aliviar algo de 
la carga de trabajo de Ruth. 

Dolores dio un largo sorbo a su vino. 

—Todavía tenemos mucho que hacer, faltan algunos componentes 
materiales y el encantamiento no está del todo listo. 

—Y tendremos que analizar a todos los habitantes del pueblo — 


informó Beverly—. Una gota de su sangre debería ser suficiente. 

—Pero estamos haciendo buenos progresos —Dolores bajó su copa 
de vino—. Deberíamos tener el hechizo listo para mañana. Mañana 
por la tarde, a más tardar. Entonces prepararemos una zona de 
pruebas. 

—¿Y qué pasa si encuentras a algunas personas infectadas con la 
maldición? —pregunté, ya que sabía que todavía había una 
posibilidad de encontrar a algunas personas que podrían ser 
portadoras de la maldición, solo que aún no mostraban síntomas. 

—Es lamentable, pero tendremos que aislarlos —respondió 
Dolores, con un aspecto sombrío. 

—Hasta que Ruth dé con la contra-maldición —añadió Beverly con 
una sonrisa que parecía forzada. 

Me recosté en mi silla. 

—-Con suerte, nada de eso será necesario. No hay más infectados 
que conozcamos, de momento. Quizá hayamos tenido suerte —dije. 

Sí claro. Yo no creía en la suerte. Tampoco Dolores, por el ceño 
fruncido y escéptico de su cara. 

Ahora mismo, la única pista que teníamos sobre este maldito virus 
mágico era esta bruja Candy. Y estaba a punto de ir a hacerle una 
visita. 

El sonido de la puerta principal abriéndose y cerrándose llegó 
hasta nosotras, seguido de unos pies descalzos golpeando el suelo de 
madera. 

Me incliné de lado en mi silla justo cuando Ruth entró corriendo 
en el aula de pociones como un mini tornado de pelo blanco, falda 
larga y movimientos bruscos. 

—¿Ruth? ¿Ruth? ¿Qué está pasando? —Dolores se levantó. Y yo 
también. 

A continuación se oyó el sonido de ollas y jarras que se estrellaban 
contra el suelo, o al menos eso me pareció a mí. Podría estar lanzando 
cosas contra la pared. 

Unos segundos después, Ruth se apresuró a entrar en el comedor. 

Si creía que parecía cansada cuando la vi esta mañana, no era nada 
comparado con su aspecto actual. Su rostro estaba cansado y hundido. 
Parecía arrugada y ansiosa, con salpicaduras de lo que parecía sangre 
seca ensuciando su blusa. Debajo de la falda sucia asomaban sus pies 
cubiertos de mugre, que parecían haber corrido en el barro. Tenía una 
raya roja en la frente. Parecía haber envejecido veinte años. Parecía 
una abuela. 

—Caldero ayúdanos. Tus pies —Beverly señaló los pies de Ruth, 
mirando a su hermana como si fuera un nuevo tipo de insecto pegado 
a uno de sus zapatos favoritos—. Parecen como si hubieras atravesado 
la selva del Amazonas. Tienes que dejar esto. Te vas a matar. 


—La purificación de la sangre... el cerebro... el caballito de mar 
seco... uno y tres —murmuró Ruth, con la mirada distante como si 
intentara recordar algo. Parecía... desquiciada. 

—Maldita sea. Creo que la tía Ruth está perdiendo la cabeza —dijo 
Ronin. No se equivocaba. Así es exactamente como se veía. 

—¿Dónde está Hildo? —Me di cuenta de que no había visto al gato 
negro familiar desde esta mañana. Los dos eran inseparables estos 
días. 

Ruth se limpió la frente, con mechones de pelo blanco pegados a 
su cara sudada. 

—En la morgue esperándome. 

—¿Por qué? 

Ruth me miró, con los ojos claros y brillantes. 

—La maldición se ha extendido. Cinco infectados más. 

—¿Qué? —Maldita sea. Era la peor noticia posible. El miedo me 
llenó las entrañas mientras el temor subía por mi columna vertebral—. 
¿Están vivos? 

Ruth negó con la cabeza. 

—No. Fue una masacre. Simplemente... se volvieron locos y se 
volvieron unos contra otros. 

—«¿Lo viste cuando pasó? —preguntó Dolores. 

—Sucedió dentro de la agencia —respondió Ruth. 

—¿Estás bromeando? —prácticamente grité, mi corazón se 
tambaleó con un repentino terror—. ¿Fueron Scarlett y Cameron? —si 
se infectaron por haber manipulado los cadáveres, Marcus también 
podría estar infectado. 

Ruth me lanzó una mirada cansada. 

—No. Solo unos ciudadanos preocupados. Creo que estaban 
esperando para hablar con Marcus. 

—¿Uno de ellos era Allison? —pregunté antes de poder detenerme. 
¿Qué? No pude evitarlo. 

Los labios de Ruth se separaron. 

—NOo. 

Dolores me miró con dureza y se volvió hacia su hermana. 

—¿Dónde están ahora? 

—Nosotros los metimos en la morgue con los demás —respondió 
Ruth—. He venido a buscar más suministros. 

—Para la contra-maldición, ¿verdad? —respondí por ella. De 
nuevo, ella no contestó. Miré a Iris, y ella me dirigió su mirada de 
¿qué demonios? 

—¿Cuándo dices nosotros, te refieres a ti y a Marcus? —adivinó 
Dolores. 

Ruth asintió mientras se daba la vuelta y empezaba a dirigirse al 
pasillo. 


—Sí. Tengo que volver. 

—Espera —la seguí hasta el pasillo, y Dolores, Beverly, Iris y Ronin 
se unieron a mí—. ¿Quiénes son las nuevas víctimas? —-Si eran 
personas que no estaban en el círculo inmediato de los Millers o de 
Bernard, la teoría de mis tías de que Bernard era el paciente cero y 
Candy la que inició la jodida maldición, estaba equivocada. 

Ruth llegó a la puerta principal. Puso la mano en el picaporte, pero 
se volvió hacia mí y dijo: 

—Anna Baker, Irene Spade y Kosta Baros. 

Ninguno de esos nombres me sonaba. 

—¿Y? —me quedé mirando a mi tía. Por la forma en que abría y 
cerraba la boca, supe que se estaba guardando algo. 

Ruth miró al suelo antes de contestar. 

—Eddie Deschamps y Mason McCormack. Los dos padres de los 
hombres lobo que perdieron a sus hijos hace unos meses. 

—Cortesía de los magos de la oscuridad —El pasillo empezó a dar 
vueltas, y tuve que alargar la mano y tocar la pared para apoyarme—. 
¿Alguna de estas personas está relacionada con los Millers o con 
Bernard? —pregunté, con dificultad para respirar. 

—No lo creo —respondió Beverly—. Anna es de California. 
Hacemos Pilates juntas. Irene es la vecina de Martha, de noventa y 
seis años, que deja que su bichón maltés haga caca en el césped del 
salón todas las mañanas. Y Kosta no tiene parientes aquí en Hollow 
Cove. Lo sé porque hemos salido varias veces. 

Dejé escapar un suspiro tembloroso. 

—Vale, pues ahí va nuestra teoría de cómo se infectaron los otros, 
a no ser que los otros tres estuvieran infectados y se lo pasaran a los 
hombres lobo en la agencia. Nuestra teoría de que Bernard era el 
paciente cero empieza a desmoronarse. 

Ruth me miró. 

—¿Crees que Bernard fue el primero en ser maldecido? 

—Lo creíamos. Ya no lo parece. Todavía no sabemos quién le 
maldijo. 

—Tal vez. Pero sabemos con certeza que tenemos una maldición 
de magia negra que se extiende por el pueblo —dijo Dolores. 

La alarma brilló en los ojos de Ruth. 

—Tengo que irme —Abrió la puerta de un tirón y se precipitó 
hacia el porche y la pasarela. 

—¡Y qué hay de la contra-maldición! —grité tras ella, con mis 
pensamientos en Marcus—. ¡Ruth! 

Pero mi diminuta tía ya estaba en la siguiente manzana, corriendo 
como si la tienda de comestibles de Gilbert tuviera las setas en rebaja. 

—¿Quién iba a saber que Ruth era una verdadera velocista? — 
Ronin se unió a mí en el porche. 


—Pobre Ruth —dijo Iris, con las manos enroscadas alrededor de su 
hombro como si tratara de consolarse. 

Me volví hacia mis tías Dolores y Beverly en el marco de la puerta. 

—¿Hay alguna razón por la que Ruth no quiere hablar de la 
contra-maldición? ¿No está trabajando en ello? 

—Está trabajando en ello —dijo Beverly—. Es un proceso duro y 
tedioso que requiere una enorme concentración y habilidad, que tiene 
que hacer al mismo tiempo que intenta no maldecirse a sí misma. 

—Por eso tenemos que ayudarla con el hechizo de detección —dijo 
Dolores—. Cuanto más rápido sepamos quién está infectado, más 
rápido podremos separarlo de la población general. Vamos, Beverly. 
No voy a descansar hasta que esté hecho. Quiero ese hechizo hecho 
para esta noche. 

Vi a mis tías desaparecer por el pasillo. 

—Me gustaría poder hacer algo para ayudar a Ruth, pero todos 
sabemos que soy peor haciendo pociones que en la cocina. 

Iris nos miró a Ronin y a mí. 

—Tengo una propuesta. 

—¿Es para un trío? —preguntó Ronin, por lo que fue premiado con 
un fuerte golpe en el hombro. 

—¿Qué tipo de propuesta? —le pregunté a mi amiga bruja, con 
una sonrisa que se dibujaba en mis labios. 

—Puedo ayudar a Ruth —Los ojos oscuros de Iris se redondearon 
con emoción y determinación—. Sé cómo hacer una contra-maldición. 

¿Está hablando en serio? 


CAPÍTULO 9 


Me encontraba junto a Iris en la sala de La Cabaña Davenport, 


observando cómo la bruja oscura colocaba una serie de velas 
alrededor de un círculo en el suelo. No podía dejar de temblar como si 
acabara de saltar de un lago helado completamente vestida. Pero no 
tenía frío. Estaba caliente, hirviendo, como si acabara de darme un 
chapuzón en uno de los calderos gigantes de Ruth. 

A decir verdad, no había dejado de pensar en Marcus desde que 
Ruth soltó aquella bomba sobre las otras muertes hacía tres horas. 

¿Cuánto tiempo estuvieron expuestos a la maldición mágica antes 
de que los volviera locos? ¿Quién más había estado expuesto? ¿Estaba 
Marcus en peligro? 

Me moví nerviosamente, con las axilas sudadas. Tuve que hacer 
todo lo posible para no saltar una línea ley e ir a buscar a Marcus. 
Sabía que si Iris podía inventar una contra-maldición, ahí era donde 
tenía que estar. Ella podría necesitar mi ayuda. Encontrar una contra- 
maldición era primordial. No sabía qué haría si Marcus fuera sometido 
a la maldición de la magia negra. 

Marcus... 

Volví a sacar mi teléfono y pulsé el número de Marcus. Volvió a 
saltar el buzón de voz por duodécima vez. 

—-Creo que el tipo está ocupado —dijo Ronin, de pie al otro lado 
de Iris, observándome. La pequeña cantidad de preocupación en su 
tono decía lo contrario—. Es el jefe. Tiene que cuidar de todos. Somos 
su manada. ¿Recuerdas? Es parte de su ADN. Protegernos. Estoy 
seguro de que está bien, Tess. 

Tragué con fuerza. 

—Espero que tengas razón —Pero el hecho de que unos cuantos 
paranormales infectados con la maldición hubieran estado en la 
agencia, donde el jefe pasaba la mayor parte de su tiempo, no me 
hacía sentir mejor. 

Hice clic en la aplicación de texto. 

Yo: ¿Marcus? ¿Estás bien? Me he enterado de lo que ha pasado en la 
agencia. Llámame. 

Yo: Estoy preocupada. Llámame. 

Yo. Llámame. 

Yo: ¡LLÁMAME! 

Ronin cruzó los brazos sobre su pecho. 

—Si alguien es resistente a esta maldición mágica, es el jefe. Su 


aspecto repele la maldita cosa. Créeme. Nada puede superar todo ese 
atractivo. 

Me reí. 

—A veces me molestas. ¿Sabías? 

El medio vampiro me mostró una sonrisa deslumbrante. 

—Por eso te encanta tenerme cerca. 

Dejé escapar un largo suspiro, soltando parte de la tensión de mi 
cuerpo. Maldita sea. Si Marcus entrara en esta habitación ahora 
mismo, me abalanzaría sobre él. 

Tenía que estar bien. Tenía que estar a salvo. Teníamos que idear 
una maldita contra-maldición. 

El silencio parecía más profundo, y lo único que oía era el latido 
nervioso de mi corazón martilleando en mis oídos. El pulso me latía 
de emoción y miedo mientras veía a Iris pasar las páginas de un viejo 
libro, un tomo voluminoso. Parte de la encuadernación se había 
desprendido del lomo, y el olor a polvo y a cuero viejo me llegó a la 
nariz mientras veía cómo pasaba los ojos por las páginas. 

Puso el libro en el suelo y empezó a dibujar con tiza runas y sigilos 
garabateados en el suelo de madera: seis símbolos en total. Seis 
símbolos que nunca había visto antes. 

—¿Es este tu hechizo demoníaco clandestino? —pregunté. 

La mayoría de los brujos oscuros necesitaban la ayuda de los 
demonios para invocar sus poderes, más bien tomaban prestada su 
magia para realizar la suya propia. Pero hace unos meses, Iris había 
diseñado un hechizo que le permitía invocar el poder de un demonio 
sin tener que convocarlo físicamente. Lo llamaba su «invocación 
clandestina». 

—Sí —sonrió, orgullosa de sí misma—. Requiere más trabajo al 
principio, pero al final merece la pena. 

—Aunque echo de menos a Gigi —dije, recordando al pequeño y 
lindo demonio gremlin naranja, del tamaño de un gato doméstico—. 
Era una criaturita luchadora. Como una gata salvaje. 

Tris se rio. 

—Lo era. Y poderosa. 

—Sería perfecta para Hildo —dije—. Necesita una hembra que lo 
ponga en su lugar. 

Ronin resopló. 

—¿Acaso no la necesitamos todos? —Su expresión era soñadora 
mientras miraba a Iris. 

Algo me inquietaba. 

—¿No necesitas la sangre de una de las víctimas o algo así? —le 
pregunté a Iris, tratando de alejar mis pensamientos del jefe—. Todos 
sabemos que estoy tan cualificada como una roca cuando se trata de 
hacer pociones y elixires, pero estoy bastante segura de que es un 


factor importante. Es con lo que Ruth está trabajando —eso lo sabía 
con seguridad. 

Pero lo que me perturbaba era por qué Ruth todavía no había 
ideado la contra-maldición. Ella tenía mucha más experiencia que Iris 
con las pociones, así que ¿cómo es que mi tía, que tenía la sangre de 
las víctimas, no había producido aún una contra-maldición? 

La bruja oscura se echó hacia atrás y me miró. 

—No me hizo falta. Tomé algunas muestras de cabello de Arlo, 
Trudy y Bernard mientras revisaba sus cosas. También me llevé sus 
cepillos de dientes. ¿Quieres ver? —preguntó mientras movía la mano 
hacia el bolso que estaba en el suelo a su lado. 

—Está bien. Gracias. 

Mis ojos encontraron a Ronin, que me dio un encogimiento de 
hombros como si fuera un comportamiento totalmente normal. 

Iris era una persona extraña. Y aparentemente lo suficientemente 
inteligente como para saber que sus ADN podría haber sido 
importantes. Tan importantes como para conjurar una contra- 
maldición. 

Iris era una verdadera experta en lo que respecta a la magia 
oscura. Si alguien podía encontrar algo para vencer esta maldición de 
magia negra, era ella. 

Me envolví con los brazos para no temblar y observé a Tris 
mientras cogía un mortero de granito que había tomado prestado del 
cuarto de pociones de Ruth. Dejó caer lo que solo podía suponer que 
eran los cabellos de las víctimas, espolvoreó un poco de polvo rojo 
seco que se parecía sospechosamente a la sangre seca y empezó a 
moler con determinación. 

—Es tan jodidamente sexy cuando está llena de magia —ronroneó 
el medio vampiro frente a mí—. Y es solo mía. Mi pequeña bruja 
traviesa. 

—Para —dijo Iris, su cara adquiriendo unos cuantos tonos de rojo 
—. Estoy tratando de concentrarme. No querrás que me equivoque o 
me olvide de añadir un ingrediente importante. 

Aunque no podía estar más contenta por mis amigos, que 
aparentemente, tenían una vida sexual muy saludable, mi tensión 
aumentó. 

—¿lIris? ¿Has hecho esto antes? ¿Magia negra? —La observé 
mientras esparcía por el suelo un poco de arena oscura que parecía 
ceniza—. Si eso es polvo de tumba, vas a lavar el suelo después de 
esto. 

Iris sonrió y siguió esparciendo esas cenizas por el suelo en forma 
circular. 

—No es polvo de tumba. Es cerebro de bruja seco. 

Claro. Como si eso fuera mejor. ¿Y de dónde demonios había 


sacado ella el cerebro de bruja seco? 

—Para responder a tu pregunta —dijo la bruja oscura, mirándome 
—. He hecho magia negra antes, como muchos brujos oscuros —Lo 
hizo parecer como si fuera algo normal, como si todos los brujos 
oscuros hubieran jugado en algún momento con la magia negra—. 
Pero esta es la primera vez que intento crear una contra-maldición o 
más bien un antídoto mágico. Realmente no es tan complicado —su 
rostro se arrugó en pensamiento mientras añadía un poco de agua de 
rosas a la mezcla—. Piensa en ello como una medicina que puede 
contrarrestar la maldición. No sé por qué Ruth lo está pasando tan 
mal. 

—No olvidemos que Ruth es... un poco mayor —dijo el medio 
vampiro 

Yo fruncí el ceño. 

—¿Qué estás diciendo? ¿Que porque se acerca a los sesenta años 
ya no es capaz de conjurar magia? ¿Es eso lo que estás diciendo? 

Ronin levantó las manos en señal de rendición ante mi mirada. 

—¿Qué? Solo digo que tal vez ya no es tan buena en la posición de 
hacer pociones como antes. Puede pasar. Puedes dejar de verme con 
esos ojos locos. Digo que probablemente sea más lenta, eso es todo. 
Solo estoy diciendo lo obvio. Tiene sentido. Está cansada y 
sobrecargada de trabajo. Así que es bueno que Iris pueda asistirla. 

Es cierto. Pero aun así no me gustaba lo que había insinuado sobre 
la edad de Ruth. Los vampiros tenían esa estúpida ventaja de la 
longevidad. Los brujos podemos vivir un poco más que los humanos, 
pero solo unos diez años. Me negaba a creer que su incapacidad para 
producir una contra-maldición se debiera a su edad. No. Era otra cosa. 

Iris vertió el contenido de la mezcla en otro cuenco, que colocó en 
el centro de su círculo de cenizas antes de ponerse en pie. 

Me miró y dijo: 

—Una vez que digamos el hechizo, la mezcla se convertirá en un 
antídoto mágico. Una medicina. Podemos hacer suficiente para dársela 
a todos en el pueblo. 

—¿Cómo vamos a hacer eso, exactamente? 

—Podemos secar la mezcla y hacer píldoras —respondió la bruja 
oscura—. O podemos añadir un poco a cualquier bebida o comida. Lo 
que sea más sencillo. 

—Me gusta lo simple —Me pareció sentir que mi teléfono vibraba. 
Pero cuando lo saqué, no tenía ninguna llamada o mensaje nuevo de 
Marcus. 

Iris respiró profundamente y lo soltó. 

—Bien. Está listo —Miró a nuestro alrededor—. Solo tengo que 
encender la mezcla y recitar el conjuro, y entonces la contra-maldición 
estará lista... 


Iris sacó de su bolsillo un trozo de papel blanco garabateado con 
tinta azul marino. 

—Hazlo —Mi pulso se disparaba con locura, y mis tripas se 
apretaban. Esto tenía que funcionar. Tenía que hacerlo. 

Iris miró a Ronin y le dedicó una pequeña sonrisa, que el medio 
vampiro le devolvió. 

Respiré tranquilamente mientras una pequeña emoción me 
invadía, sabiendo que estábamos a punto de salvar el pueblo de una 
maldición de magia negra. Todavía tenía que averiguar quién era esa 
Candy y tener unas palabras con ella. Pero eso podía esperar. Al 
menos durante unas horas. 

Iris se arrodilló de nuevo. Encendió una cerilla, la mantuvo 
durante un segundo y luego la dejó caer en la mezcla. Una llama alta 
y azul se elevó, reflejándose en sus ojos oscuros. 

—Coniuro tenebras et profunda umbrae —cantó Iris mientras se 
levantaba lentamente, con su voz resonando en la habitación como 
una campana—. Languor exstinguetur et sanguine purificetur. Hunc 
mundate sanguinem. Omnibus translationem. 

Mi latín estaba oxidado, por no decir otra cosa, pero entendí algo 
sobre la purificación de la sangre y la transferencia. 

El pulso se me aceleró ante la repentina aparición de la magia de 
Iris, o mejor dicho, de lo que había tomado prestado de algún 
demonio del mundo de las tinieblas. La piel se me puso de gallina 
cuando los charcos de energía mágica inundaron mi sala de estar. El 
aire chisporroteaba con ella. Mi pelo se levantó con el repentino 
viento helado, llevando el olor a azufre, el hedor de cualquier 
demonio del que lo hubiera sacado. 

—Chicas. ¿Qué es ese olor? —dijo Ronin. 

—¡Shhh! —le siseé, sin querer que nada saliera mal. 

Pero había hablado demasiado pronto. 

Un visible rayo de energía azul se levantó del cuenco en el suelo y 
se derramó sobre mí. Me estremecí ante la ligera sensación de ardor 
de la magia sobre mi piel. Mis ojos se redondearon cuando la corriente 
azul de la magia se aferró a Ronin, como una garrapata que salta 
sobre un nuevo huésped. Sus ojos se abrieron de par en par, al igual 
que los míos, cuando la energía fluyó a su alrededor y dentro de él, 
todavía conectada a mí como cintas brillantes. Seguí la trayectoria de 
la energía mientras fluía a nuestro alrededor, confundida cuando la 
energía se precipitaba entre Ronin y yo. 

¿Debía ocurrir esto? 

Sabía que no debía interrumpir, pero... 

—Umm.... es esto... 

Me esforcé por mantener mi respiración uniforme mientras algo 
frío y desconocido se filtraba dentro de mí. Oscuro, como la magia de 


Iris, pero diferente. Era salvaje, y el olor a sangre me llenaba. ¿Magia 
negra? Incliné la cabeza para ocultar mi inquietud mientras esta nueva 
energía se acumulaba en mí, y mis dedos se acalambraron. 

Me sacudí mientras un dolor punzante me recorría el cuerpo. El 
grito de Ronin me dijo que él también había sentido algo. Maldita sea, 
eso dolió mucho. 

La oscuridad asfixiante fue lo siguiente, y me encontré cerrando los 
ojos justo cuando una ola de náuseas me golpeó. Genial. No quería 
vomitar por toda mi nueva sala de estar. 

Pero entonces, con un último tirón, la energía se desvaneció y 
desapareció. También lo hizo la sensación de querer vomitar. 

El antídoto mágico estaba completo. 

Abrí los ojos y respiré profundamente. Parpadeé. Iris estaba en el 
lado opuesto al mío. Qué extraño. Nunca la había visto moverse. 

—¿Cómo has conseguido...? —cerré la boca con fuerza. Las 
palabras eran mías, pero la voz no. Era profunda. Áspera. Y... 
¿masculina? 

Oh-oh. 

—;¡Oh, joder! —gritó una voz femenina que sonaba extrañamente 
como la mía, pero yo no la había dicho. 

Desvié mi mirada hacia la persona que había gritado junto a Iris — 
yo—. 
¿Qué...? 

Me miré a mí misma, que, en ese momento, agitaba los brazos con 
un pánico salvaje. Pero si yo era yo, ¿quién era yo entonces? 

Me encontré con los ojos de Iris. Estaban llenos de pánico e 
incredulidad. Eso no ayudó. 

El pánico se apoderó de mí como una oleada de adrenalina. Me 
miré a mí misma. Llevaba unos jeans azul oscuro que no eran míos. 
Mis piernas eran más largas, y ni en un millón de años combinaría mis 
pantalones con un par de elegantes zapatillas de deporte. Mi pecho era 
plano. ¿Mi pecho era plano? Vale, nunca había sido bendecida por el 
hada de las tetas, pero aun así, tenía tetas . A Marcus le encantaban 
mis tetas. Pero ya no estaban. No tenía bubis. 

Y cuando mi mano se deslizó entre mis piernas y palpó una ramita 
y unas bayas, supe que algo iba definitivamente mal porque no 
recordaba haberme despertado con un pene esta mañana. 

Me quedé con la boca abierta, aleteando mientras me esforzaba 
por encontrar las palabras. 

—Joder —dije, con una voz áspera y familiar, aunque no era la 
mía—. Soy Ronin. 


CAPÍTULO 10 


Había estado en situaciones más peliagudas que ésta. En realidad no. 


Porque yo... Tessa Davenport, bruja extraordinaria, era mi amigo 
medio vampiro. ¿Cómo diablos sucedió esto? 

—Iris, ¿por qué estoy en el cuerpo de Ronin? 

Me estremecí ante la voz masculina que salió de mi garganta. 
Nunca me acostumbraría a eso. Miré fijamente a mi amiga con los ojos 
muy abiertos, que nos observaba con la boca abierta como si no 
pudiera creer lo que estaba pasando. Más vale que empiece a creérselo 
pronto porque ella hizo esto. 

—¡Tengo pechos! —chilló Ronin, con mi voz, mirando mi pecho—. 
¿Qué es esto? Soy una maldita mujer. ¡Una mujer! Mierda. Dame una 
palmada en el culo y patéame en los huevos. ¡Tengo una vagina! 

Queridos dioses. Qué lío. 

—¿ Iris? —siseé, tropezando hacia ella como una borracha y apenas 
logrando mantenerme erguida. Todavía no me había acostumbrado a 
mi nuevo cuerpo y a mis nuevas y largas piernas—. ¿Iris? ¿Qué 
demonios ha pasado? ¿Por qué estoy en el cuerpo de Ronin y él en el 
mío? 

La bruja oscura parpadeó un par de veces como si estuviera 
saliendo de un trance. 

—Eh... esto fue inesperado. 

—¿Tú crees? —Me incliné sobre Iris, mirándola desde la altura de 
Ronin. Muy raro. 

Iris frunció el ceño. 

—Bueno, parece que... sus conciencias, sus almas se han — 
Entrelazó los dedos y dijo —: transferido. 

—¿Cómo dijiste? 

Iris negaba con la cabeza, abriendo y cerrando la boca. 

—No lo entiendo. Debería haber funcionado. El hechizo era 
correcto. Tenía las hebras de cabello. Me conecté a la magia de Gigi. 
Entonces, ¿por qué no funcionó? —golpeó con el pie en el suelo. 

Las palabras de Dolores sobre lo impredecible que era la magia 
negra me afectaron. 

—No funcionó. Vuelve a cambiarnos. Ahora. 

—Sí —Ronin-yo frunció el ceño. No tenía ni idea de que mi cara 
pudiera hacer eso. Esto era más que extraño—. Vuelve a cambiarnos 
ahora mismo —dijo. 

Iris parpadeó, con una mirada confusa mientras su mirada se 


deslizaba de su brebaje de magia negra a Ronin y a mí. 

— ¡Iris! —gruñí—. Tienes que volver a cambiarnos. 

—No me malinterpreten —dijo Ronin-yo0—. Siempre me he 
preguntado cómo sería ser una mujer. Me encantan las vaginas. Solo 
que no quiero ser el de la vagina. 

Me froté los ojos. 

—Basta ya de vajayjays. ¿Iris? 

Iris empezó a pasearse por la habitación, con los dedos crispados a 
los lados y los labios moviéndose como si estuviera recitando los pasos 
de su hechizo o el propio hechizo. Se puso de pie y me miró a los ojos. 

—-Yo... no creo que pueda. 

—¡Qué! —gritamos Ronin-yo y yo al mismo tiempo. Qué raro. 

Clic. 

El sonido de la puerta principal al cerrarse me hizo estremecer. Mi 
corazón golpeó tan fuerte en mi pecho que pensé que estaba a punto 
de romperse, como una bestia salvaje tratando de escapar de su jaula. 

—¿Qué está pasando? —La voz de Marcus me llegó, y me giré y lo 
vi entrando en la sala de estar. 

—¡Ah! —gritamos Ronin-yo y yo al mismo tiempo. Esto se estaba 
tornando totalmente absurdo. 

Pero peor aún. Esto era un desastre monumental. 

—¡Escóndete! —gritó Ronin-yo mientras saltaba sobre el sofá, 
falló, porque seamos sinceros, estaba en mi cuerpo, y cayó torpemente 
por el lateral. 

Los ojos grises del jefe se dirigieron a las velas y al cuenco del 
suelo. Luego, finalmente, su mirada volvió a Ronin-yo, todavía 
escondido detrás del sofá. 

—No estoy infectado —dijo el jefe, y la tensión de su rostro me tiró 
del corazón—. Acabo de ver a Dolores y a Beverly. Han dicho que 
estoy libre de la maldición. 

—¿Han terminado el hechizo de detección? —dije en voz alta. Era 
la mejor noticia que había escuchado en todo el día. Eso, y que 
Marcus estaba libre de la maldición. 

Aun así, me llevé las manos a las caderas y lo miré con desprecio. 

—He intentado llamarte como un millón de veces. ¿Por qué no 
contestaste? 

Marcus se volvió hacia mí. 

—¿Me has llamado? 

Oh, mierda. Cree que soy Ronin. 

—Eh... sí. Yo-él quiero decir, yo... —Aquí iba de nuevo con la 
diarrea verbal. Iba a necesitar mucha terapia después de esto. 

Marcus recorrió con la mirada el trabajo de hechizo de Iris. 

—Mi teléfono murió. He venido a buscar mi cargador. ¿Qué está 
pasando aquí? 


—No te lo vas a creer —murmuré. 

Marcus me ignoró y se dirigió directamente a Ronin-yo. 

—Tessa. ¿Has estado bebiendo? —se burló—. Siento no haber 
podido llamarte. Ha sido un día agitado. Intentando que todo se 
solucione y que la gente esté a salvo. Sabía que estarías preocupada. 
He venido en cuanto he tenido unos minutos libres. 

—¿Eh? —Ronin-yo luchó por levantarse justo cuando Marcus se 
agachó y tiró de él-, de mí-Dios, esto era demasiado complicado. 

Marcus arrastró a Ronin-yo hacia él, rodeando su cintura con sus 
grandes y musculosos brazos. 

—¡Ah! ¿Estás loco? —Ronin-yo se zafó del agarre del jefe, 
empujándolo, y retrocedió a trompicones—. Estoy a favor del amor 
entre hombres —Levantó un puño en el aire—. Pero a mí me gustan 
las mujeres, amigo. Mujeres hermosas, sexys y con vagina. 

La cara de Marcus se torció. Pude ver las arrugas en las esquinas de 
sus ojos, la preparación de una tormenta dentro de ellos. Sus grandes 
manos se cerraron en puños mientras los músculos de su cuello se 
abultaban y estallaban, jugando a través de su gran estructura y 
tensando su ligera camisa. Su cuerpo estaba preparado y tenso, listo 
para la acción. 

El temor y la confusión llenaban sus ojos. Sabía lo que pasaría si 
no hacía algo rápidamente. Estaba a punto de desfallecer. 

No había forma de que le ocultara esto a Marcus. Con o sin anillo. 
No le iba a hacer eso. Aunque se pusiera furioso, tenía que decírselo. 

Tomé aire, me preparé para la ira y dije lo más rápido que pude: 

—Hemos cambiado de cuerpo —Señalé entre Ronin-yo y yo para 
aclarar las cosas, aunque sabía que nada era más claro. Como no 
respondió, añadí—: Iris intentó hacer una contra-maldición para 
ayudar a Ruth... y las cosas no salieron como estaba previsto. Como 
puedes ver. 

—«¿Previsto? —dijo Ronin-y0o—. Es un desastre. Necesito una 
cerveza —Ronin-yo se dirigió a la cocina y abrió la nevera en busca de 
cerveza. 

Iris miró a Ronin-yo, pero se mantuvo callada. Sabía que estaba 
enfadada consigo misma y que probablemente se sentía fatal por 
haber intercambiado accidentalmente nuestras conciencias en el 
cuerpo del otro. Aunque fuera un accidente, no estaba precisamente 
contenta con ella en ese momento. 

Marcus respiró largamente y lo soltó por la nariz. 

—¿Ronin y tú han intercambiado sus cuerpos? —su tono era muy 
serio, y no tenía ni idea de si estaba enfadado o no. 

—Piensa en Viernes de Locos, y estarás en lo cierto —le dije, con un 
cosquilleo que me recorría el cuero cabelludo y viajaba por mi 
columna vertebral. 


El jefe se movió en mi dirección. Su intensa mirada se posó en mí, 
recorriendo mi rostro y bajando luego al resto de mi cuerpo. Sabía que 
no era la forma sensual en la que normalmente ponía los ojos sobre 
mí, como si quisiera lamerme por completo. En lugar de eso, miraba 
fijamente a Ronin. Aun así, no pude evitar el delicioso cosquilleo que 
me recorrió. 

Se inclinó un poco hacia delante y sus fosas nasales se contrajeron, 
como un animal que absorbe un olor. Sabía que intentaba ver si podía 
sentirme en el cuerpo de Ronin. No tenía ni idea de si podía o no. 

El jefe frunció el ceño. 

—Entonces, dices que eres Tessa. 

Tragué saliva mientras una punzada de inquietud me recorría. 
Hasta aquí, todo bien. 

—Exactamente. Y ese de ahí —dije, señalando a Ronin-yo, que 
estaba bebiendo una cerveza directamente de la botella—. Es Ronin. 
Ta-da. 

Los ojos de Marcus brillaban con una amenaza depredadora, su 
mirada inquebrantable era penetrante. 

—¿Es reversible? 

Miré a Iris. 

—¿ Iris? —Esperaba que hubiera cambiado de opinión. 

La cara de la bruja oscura estaba enfadada. 

—No lo sé, ¿vale? Simplemente no lo sé. Lo siento. Si supiera por 
qué pasó, tal vez podría arreglarlo. 

—¿Tal vez? —Marcus levantó una ceja. Unas gruesas losas de 
músculos se agitaron a lo largo de su espalda. 

Tris levantó la barbilla hacia el jefe, en señal de desafío. 

—A veces, estas cosas suceden con la magia. Por desgracia, puede 
ser... imprevisible. 

—Catastrófico, más bien —gruñó Ronin-y0o—. A escala mundial. 

Parecía que Iris no estaba tan versada en la magia negra como 
creía. 

Iris recogió su cuenco de cerámica del suelo. 

—Podría intentarlo de nuevo, pero eso podría producir efectos 
adversos peores. 

—¿Como qué? —pregunté, confundida y un poco aterrada—. ¿Qué 
podría ser peor que esto? —me señalé a mí misma, o a mí mismo, al 
cuerpo de Ronin. 

Ronin-yo emitió un gruñido. 

—-Oye, es un espécimen de grado A el que estás montando ahí. Ten 
un poco de respeto. 

Con un repentino estallido de aire desplazado, el aroma de las 
especias llenó la habitación. 

Una hermosa mujer pelirroja estaba tirada en mi sofá, con un vaso 


de vino tinto colgando en la mano. 

—-OH, gracias a Dios. Lilith —Dejé escapar un suspiro de alivio. 

—Diosa —corrigió la deidad pelirroja. Lilith miró entre Ronin y yo 
—. Oh. Esto es precioso —se rio como si estuviera encantada. 

Fruncí el ceño. Bueno, Ronin frunció el ceño; la molestia me 
atravesó. 

—No tiene gracia, Lilith —Obviamente, la diosa podía ver a través 
de nosotros. Vio el desastre. 

Lilith sonrió y dijo: 

—Siento discrepar. Tenía la sensación de que hacerte una visita era 
una buena idea. Solo que no sabía lo buena y entretenida que sería. 

Avancé hasta quedar cara a cara con la diosa, dándome cuenta de 
que ya no tenía que levantar la vista para mirarla, con el cuerpo de 
Ronin. 

—¿Puedes volver a cambiarnos? —Si alguien podía, era Lilith. 

La diosa miró a Ronin, en mi cuerpo, y luego volvió a mirarme a 
mí. 

—No creo que lo haga. Parece que se te han cruzado los cables — 
se rio de su propia broma—. No me divertía tanto desde que cambié el 
baño de leche de Cleopatra por estiércol de cabra. Oooh. Estaba tan 
enfadada. 

Apoyé las manos en las caderas. 

—Por favor, Lilith. Ronin y yo necesitamos recuperar nuestros 
cuerpos. Alguna extraña maldición de magia negra ha golpeado 
nuestro pueblo. Necesito ser capaz de trabajar. Hacer mi magia. 
Necesito mi cuerpo de vuelta. 

Lilith señaló con un dedo a Iris. 

—Tú hiciste esto. ¿No es así? 

La boca de Iris se cerró, sus ojos se abrieron de par en par, y 
parecía temer que Lilith la hechizara o algo así. 

—Sí, lo hizo —respondí por ella—. Solo intentábamos ayudar a 
Ruth con una cura. 

—Pero acabamos así —Ronin-yo levantó los brazos. 

—¿Vas a volver a cambiarnos? —presioné, deseando tener mi 
cuerpo para poder hechizarla para que lo hiciera. ¿Tal vez podría 
morderla? O usar el mojo vampírico de Ronin para persuadirla. 
¿Funcionaría eso con una diosa? 

—No —Lilith tomó un sorbo de su vino y cruzó sus largas piernas 
por la rodilla. 

La ira se apoderó de mí. 

—No puedo creerlo. ¿Por qué demonios no? 

La diosa se encogió de hombros. 

—Porque es divertido verte tan asustada. Además, el hechizo se 
desvanecerá por sí solo. Solo hay que darle tiempo. 


—¿Lo hará? —No era la solución que quería, pero si era cierto, era 
suficiente—. ¿Cuánto tiempo? 

Lilith me enseñó los dientes. 

—Es difícil saberlo —Su atención se centró en Marcus; si no la 
conociera, diría que estaba tratando de ver a través de su ropa. No. Sé 
que lo estaba haciendo—. Tal vez unas horas... tal vez una semana. 

— ¡Una semana! —Ronin-yo y yo gritamos al mismo tiempo una 
vez más. 

Me froté las sienes, sintiendo una migraña en camino. Miré a Iris. 

—¿ Iris? 

Iris me miró fijamente, pero no dijo nada. 

—Esto está más allá de mis capacidades. No sé cómo revertirlo. Lo 
siento. 

—Necesitamos a mis tías —respondí a la pregunta en sus ojos—. 
Dolores nos arreglará. Llévate todo lo que usaste, tu hechizo, tus 
ingredientes, todo contigo. 

—Sí —Ronin-yo puso su botella de cerveza vacía sobre la mesa y 
dio una palmada—. Vamos —salió por la puerta antes de que apenas 
hubiera terminado la frase. 

Mi mirada se posó de nuevo en Marcus. Estaba mirando cómo se 
iba Ronin-yo, con el ceño fruncido. 

Se giró para mirarme de nuevo. Me di cuenta de que se esforzaba 
por ver más allá de la cáscara del medio-vampiro, intentando verme a 
mí. Pero no pudo. 

—Acabemos con esto —empecé a avanzar y me detuve—. Oh, no 
—dije, cambiando mi postura. 

—¿Qué pasa? —dijo Iris, corriendo a mi lado, sus ojos oscuros 
recorrieron el cuerpo de Ronin-yo como si estuviera a punto de 
transformarse en alguna criatura. 

Lilith se rio más fuerte, lo que solo empeoró la situación. 

Apreté la mandíbula con fuerza. 

—-Caldero, no. Esto no puede estar pasando. No. No. No. 

—¿Qué? —Marcus me miró con la misma expresión salvaje que la 
de Iris. 

Tomé aire, los miré y dije: 

—Tengo que orinar. 


CAPÍTULO 11 


Me saltaré la parte de haber orinado con mi nuevo apéndice. 


Créeme, nadie necesita leer sobre eso. 

Como de costumbre, mis planes tendían a torcerse. Dolores y 
Beverly no estaban en Casa Davenport cuando nos precipitamos por la 
puerta trasera de la cocina. 

—¿Dónde están? —preguntó Ronin-yo, con la cara —mi cara— 
enrojecida, con otra botella de cerveza en la mano—. No puedo seguir 
viviendo así. Quiero volver a ser yo —Se encontró con mi mirada—. 
No te ofendas. Tu cuerpo es precioso. Pero soy medio vampiro — 
añadió, como si eso tuviera que significar algo. 

Quise señalar que hacía solo unos minutos que habíamos cambiado 
de cuerpo, pero mantuve mi boca cerrada al respecto. 

—Solo hay un lugar en el que estarían —miré fijamente a Marcus 
—. En la agencia. Fueron a ver a Ruth. Tienen el hechizo de detección. 
¿Verdad? Probablemente lo estén usando ahora con algunas personas. 

Usé mis sentidos, tratando de aprovechar la línea ley que resultó 
estar justo debajo de la Casa Davenport y nada. 

Ninguna vibración. Ningún cosquilleo. Ningún pulso de la 
poderosa magia de la línea ley. Nada. 

—Maldita sea. Lo olvidé —dije de repente, levantando las manos y 
sin sentir ninguna vibración de bruja. 

—¿Qué pasa? —El jefe inclinó la cabeza, observándome. 

Le miré a los ojos. 

—No puedo hacer magia. No mientras esté en el cuerpo de Ronin. 

Me tragué el bulto de miedo. Me sentí como cuando Lucifer, más 
bien Derrick, me había robado la magia. Me sentí vacía y hueca. 
Volvía a estar sin magia. 

Estar en el cuerpo de Ronin significaba que no tenía contacto 
directo con mi mojo. 

No podía saltar una línea ley. No podía hacer magia. 

Marcus no dejaba de lanzarle miradas a Ronin-yo, y cada vez, un 
extraño sentimiento posesivo brotaba de mi centro. 

Estaba celosa de que me mirara. Básicamente, estaba celosa de mí 
misma. 

Sí. Estaba perdiendo la cabeza. 

Frustrados, subimos al Jeep de Marcus y navegamos por Stardust 
Drive y luego por Shifter Lane. Apenas me di cuenta de que había 
apagado el motor cuando llegamos a la Agencia de Seguridad de 


Hollow Cove. 

Justo cuando salí del jeep, oí los gritos. 

Marcus ya había cruzado la calle y corría hacia la conmoción, 
alejándose de la agencia, antes de que yo cerrara la puerta del Jeep. 

—¿Qué demonios? —dijo la voz de Iris, que se giró y miró hacia 
donde corría el jefe. 

El sol casi se había ido, dejando las calles cubiertas de densas 
sombras y oscuridad. Las farolas zumbaban al encenderse y 
empezaban a brillar con luz anaranjada. Alcancé a ver la espalda de 
Marcus cuando giró rápidamente a la derecha en la manzana y 
desapareció. 

Me apresuré a ir detrás de él, tropezando más de una vez, aún sin 
acostumbrarme a las largas piernas de Ronin. Pero mi obstáculo era el 
miedo a aplastar las bayas y el tallo del hombre. ¿Cómo diablos 
hacían los hombres para correr sin estropearse el paquete? Debe ser 
otro de los misterios del mundo en el que no tuve tiempo de pensar. 

Descubrí el motivo de los gritos al doblar la esquina. 

La calle estaba repleta de gente, paranormales, tal vez una docena 
de ellos. Sus ojos eran salvajes y enloquecidos, la misma mirada que vi 
en Arlo. La locura. La maldición de la magia negra. Desde esta 
distancia, no podía decir si sus ojos estaban amarillos. Pero estaba 
dispuesta a apostar que lo estaban. En sus manos había un surtido de 
armas: dagas, martillos, una espada, y uno de los tipos parecía 
sostener un machete. Agitaban los brazos y las manos con agresividad 
hacia tres figuras: mis tías. 

Dolores, Beverly y Ruth estaban acurrucadas en el lado opuesto de 
la calle, con expresiones sombrías pero decididas. Había una llama 
naranja ondulaba sobre la palma de la mano derecha de Dolores. Los 
labios de Beverly se movían en lo que solo podía ser un hechizo, 
mientras que Ruth sostenía un frasco en una mano y apretaba su bolso 
con la otra. La luz tenue proyectaba sombras oscuras sobre su rostro. 
Parecía que estaba a punto de desplomarse de agotamiento. 

De las sombras de la calle surgió una risa grave. Lo espeluznante 
de la misma hizo que se me pusiera la piel de gallina. 

Y entonces un hombre alto gritó con rabia frustrada. 

—¡Maten a las brujas! Mátenlas a todas. 

Cuatro paranormales gruñeron y sisearon mientras empezaban a 
correr, lo que podría haber sido totalmente normal en sus formas de 
bestia, pero realmente espeluznante como sus seres humanos. 

—;¡Atrás, demonios! —gritó Dolores. Su mano salió disparada. Una 
cadena de llamas anaranjadas golpeó el suelo por donde avanzaban 
los paranormales enloquecidos. Se detuvieron, aullando por el fuego 
en el suelo que les impedía avanzar. 

Por supuesto, nunca faltaba el tonto del pueblo. 


Una mujer se lanzó a las llamas. Y se encendió como una hoguera 
humana. 

Aulló mientras las llamas abrasaban su piel mientras agitaba sus 
miembros. 

—¡Facere aquam! —gritó Beverly. Sobre las palmas de sus manos 
brotaron chorros de agua que arrojó a la mujer en llamas. El agua 
impactó. La mujer cayó al suelo con un horrible sonido de golpeteo. 
No se movió, pero al menos el agua había apagado el fuego. 

No supe si estaba viva o no. Y no tuve la oportunidad de ver como 
otro paranormal se lanzaba sobre mis tías. Solo que éste pasó por 
encima de la mujer que estaba en el suelo donde se había apagado el 
fuego. 

—;¡Atrás! —gritó Dolores, con el fuego enrollándose en las palmas 
de las manos y las muñecas. Sabía que si quisiera, mi tía podría asar a 
esta gente fácilmente. Pero esta era nuestra gente, nuestros habitantes 
de Hollow Cove que habían sido sometidos a una terrible maldición de 
magia negra. No eran ellos mismos, y no podíamos matarlos. 

Pero teníamos que hacer algo antes de que les hicieran daño a mis 
tías o algo peor. 

El sonido de los zapatos rozando el asfalto hizo que mi atención se 
dirigiera a mi espalda. 

—Todo el pueblo se ha vuelto loco —Ronin-yo estaba de pie detrás 
de mí, Iris a su lado, con la mano en el bolso, como si estuviera 
dispuesta a lanzar algo a quien se les acercara. Todavía no me había 
acostumbrado a verme desde los ojos de Ronin. Era rarísimo. 

—Se está extendiendo rápidamente. Demasiado rápido —dije. Y 
todavía no teníamos ni idea de quién lo estaba causando—. Tenemos 
que ayudar a mis tías. 

—No cuentes conmigo —dijo Ronin-yo mientras se ajustaba el 
sujetador, mi sujetador, alrededor de las bubis—. Este aro es súper 
incómodo. ¿Cómo viven así? 

Tris puso los ojos en blanco. 

—Si puedo acercarme lo suficiente, tengo un amuleto 
inmovilizador. Pero solo uno. 

—Mejor que nada. 

Me miré las manos, mis manos de hombre, frustrada por no poder 
hacer magia con ellas. 

Un destello negro llamó mi atención. Levanté la vista justo cuando 
un gorila de cuatrocientos kilos de espalda plateada corría al 
encuentro del grupo de paranormales. Por mucho que hubiera visto a 
Marcus en su forma de bestia, me quedé boquiabierta ante la 
magnífica y a la vez aterradora bestia. Creo que también me babeé un 
poco. 

Se detuvo al borde de la multitud y golpeó el suelo con los puños. 


Apartó los labios y rugió. Los músculos de su pecho se flexionaron 
mientras se ponía a cuatro patas, con las manos delanteras apoyadas 
en los nudillos. 

Un paranormal masculino gritó con frenesí mientras se enfrentaba 
al gorila. Una fea mueca le marcó la cara. Un gruñido brotó de su 
garganta mientras sus huesos crujían y estallaban, alargando sus 
brazos y piernas. Su rostro se estiró, su mandíbula se alargó en una 
horrible mezcla de humano y lobo. 

Su piel se tornó gris y apareció una capa de pelaje sedosa, gruesa y 
gris. Sus ojos se fijaron en el gorila, y ya no quedaba nada de humano 
en ellos. Era mucho más grande que un lobo normal, un lobo con 
esteroides. Sus labios se curvaron en advertencia con un gruñido 
constante de rabia. 

—Eso no es bueno —murmuró Ronin-yo. 

Tenía razón. Unos cuantos humanos locos eran más fáciles de 
controlar que unos cuantos hombres lobo locos o cualquier otro tipo 
de metamorfos. Eran mucho más fuertes, rápidos y mortales en sus 
formas de bestia. 

Con un poderoso empujón de sus patas traseras, el lobo saltó hacia 
delante y se precipitó al encuentro del gorila en un borrón de pelos y 
dientes. 

Marcus, el gorila, atrapó al gran lobo por el cuello. Pero la fuerza 
del golpe hizo que el gorila cayera al suelo, con las mandíbulas del 
lobo peligrosamente cerca de la yugular del gorila. El sonido de sus 
dientes chasqueando mientras intentaba dar un mordisco al cuello del 
gorila me produjo un escalofrío. 

El gorila pateó al lobo con sus patas traseras en un destello de 
pelaje y músculos, y el animal voló hacia atrás como si no pesara 
nada. El lobo cayó al suelo con fuerza, pero en un abrir y cerrar de 
ojos volvió a levantarse, acompañado de otros dos lobos: uno rojo y 
otro negro. 

Mis labios se separaron mientras miraba a mi alrededor. 

—¿De dónde han salido? —pregunté. 

Había estado demasiado ocupada mirando a Marcus y no los había 
visto aparecer. 

—Del mismo grupo —dijo Iris, con la voz tensa por la ira—. Se 
acaban de transformar. 

—Mierda. Ahora tenemos tres hombres lobo locos. 

—'¡Kedensssse aí! —gritó Marcus, el gorila, mientras señalaba a los 
tres hombres lobo con las manos. 

—¿Crees que harán caso? —preguntó Ronin, todavía trabajando en 
mi sujetador. ¿Por qué a los hombres les costaba tanto el sujetador? 

Me mordí el labio. 

—No lo sé. Tal vez —Pero entonces, el gris se lanzó hacia el gorila, 


seguido rápidamente por el rojo y el lobo negro. 

Se me revolvió el estómago cuando los tres lobos se lanzaron en un 
loco frenesí hacia el gorila. 

—Supongo que no —dije, con las tripas revueltas. 

Los lobos desgarraban y mordían con una rapidez voraz. Sus 
poderosos cuerpos estaban hechos para esto, hechos para matar. Cada 
mordida aplastante me hacía subir la bilis a la garganta. Un grito 
resonó junto con el sonido de la carne desgarrada. Los lobos 
desgarraron al gorila con una velocidad insaciable. Sus cuerpos 
musculosos eran perfectas máquinas de matar. El aire olía a sangre, 
sudor y animal. 

El gorila aulló y se retorció, estremeciéndose bajo la embestida de 
los hombres lobo que le desgarraban la espalda. El gorila se puso en 
pie. Tenía al lobo rojo agarrado por el cuello, poniéndolo de pie. Los 
otros dos seguían sobre su espalda, desgarrando su piel. Marcus arrojó 
al lobo rojo como si lanzara un pez muerto. Llegó a su espalda, agarró 
a los dos lobos por el cuello y los arrojó. 


PODRÍA HABER ARRANCADO FÁCILMENTE sus espinas y matarlos. Lo 
había visto hacer eso antes. Marcus no quería hacer daño a los 
metamorfos, pero lo matarían si no podía detenerlos. 

En cuanto los lobos cayeron al suelo, se levantaron de nuevo, 
desatando otro espantoso ataque contra el gorila. 

Los sonidos de batalla reverberaron en una secuencia de gritos y el 
auge de la magia. Eché un vistazo a las masas arremolinadas de los 
paranormales que seguían intentando llegar a mis tías. 

—Atrás, Clare —gritó Dolores, con la cara roja por el esfuerzo, 
mientras agitaba la palma de la mano hacia una mujer delgada de 
pelo negro corto, que le siseaba como un gato salvaje—. No quiero 
hacerte daño. Atrás. 

Clare levantó los dedos como si fueran garras e intentó atravesar el 
muro de fuego. 

—¿No tenemos un amuleto para dormir? —gritó la voz de Beverly 
por encima de los chillidos y gritos. 

—iLo olvidé en casa! —gritó Ruth y luego lanzó un frasco de 
vidrio al aire. Le dio a un hombre bajo y fornido que me recordaba a 
Gilbert, pero un poco más alto. La botella explotó al entrar en 
contacto en forma de una lluvia de sustancia viscosa verde. La copia 
de Gilbert se tambaleó, aparentemente pegado al lugar en el que 
estaba, como si hubiera sido pegado al suelo. 

Al igual que Marcus, mis tías no querían matar a estos 
paranormales. Trataban de ayudarlos. Pero si yo no hacía algo pronto, 
no tendrían otra opción. No podía dejar que eso sucediera. 


—¡Ahh! —chilló un grito femenino, y me giré para ver a Ronin-yo 
señalando a un nuevo grupo de hombres puma, un oso negro y otro 
lobo negro—. ¡A la carga! 

—Maldita sea. Hay demasiados. Tengo que sacar a mis tías de 
aquí. 

Ira. Miedo. Tensión. Las oleadas de mis emociones me impulsaron 
y me llenaron de adrenalina. Si tuviera magia... la usaría. 

Pero sí tenía magia... más o menos. 

En cuanto lo pensé, algo dentro de mí hizo clic. 

Dejé que mis emociones impulsaran la ola de adrenalina que me 
golpeó y consumió. Una oscuridad interior, una sensación de frío, se 
apoderó de mí. 

La sensación de frío inundó mi cuerpo, diferente y desconocida. Mi 
corazón latía con fuerza cuando esta sensación fría y desconocida me 
llenaba la sangre. El miedo se apoderó de mí y luché contra la 
repentina sensación extraña, sintiendo que tiraba de mí, invadiendo 
mi cuerpo como un veneno. 

Mi cuerpo se volvió más relajado y consciente, mis sentidos más en 
sintonía con todo lo que me rodeaba. Lo que sea que estaba 
ocurriendo hizo que mis sentidos se volvieran cristalinos, trayéndome 
cada vista y cada sonido con una fría pureza. A continuación, sentí 
una oleada de fuerza, poder y habilidad, como si me hubiera 
convertido en Spiderman o algo así. 

Sentí un hormigueo en las manos, como si millones de hormigas se 
hubieran arrastrado por ellas. Me las llevé a la cara y vi que de cada 
punta de los dedos brotaban garras negras, como las de una tigresa. 

—Mierda... 

Me estremecí al sentir que algo afilado me mordía el labio inferior. 
Frotando un dedo con mucho cuidado, sentí dos caninos afilados como 
cuchillas donde antes tenía dientes humanos normales. 

¡Puta mierda! 

Yo era un vampiro. 


CAPÍTULO 12 


Yo era una bruja convertida en vampiro. Bueno, medio vampiro. 


Y era increíble. 

Extrañamente, no tuve ni un momento de pánico. Me sentía 
vigorizada, curiosamente confiada y eufórica, como si pudiera lograr 
lo imposible si quisiera. ¿Podría volar? Posiblemente. ¿Era así como se 
sentían los vampiros todo el tiempo? Eso explicaría el amor de Ronin 
por sí mismo. Esta sensación era adictiva. 

La calle se llenó de gritos, chillidos y gruñidos. El caos estalló. Era 
hermoso. Yo era hermosa. Sí, mi vanidad estaba por las nubes. 

Mis ojos, mis impresionantes ojos de visión nocturna, escudriñaron 
la calle. Marcus, el gorila, tenía al lobo gris y al rojo en cada mano, y 
entonces golpeó sus cabezas. Oí un horrible crujido y los lobos 
cayeron al suelo sin fuerzas. Más tarde se despertarían con horribles 
golpes en la cabeza. 

Y eso me dio una idea. 

Me agaché y cogí una piedra suelta, del tamaño de una manzana, 
junto a una farola. Viendo que el gorila tenía las cosas controladas por 
su parte, me apresuré a ir al encuentro de la nueva oleada de 
metamorfos. En un movimiento borroso, me giré para ver que un 
puma, un oso y un lobo negro salían en su persecución. 

Incluso cuando el sol desapareció por completo, pude ver cómo se 
deslizaban a través y alrededor de los vehículos aparcados, justo 
detrás de donde estaban mis tías, tratando de impedir que los otros 
paranormales las alcanzaran. 

—Pequeños bastardos escurridizos —murmuré. Pero yo también lo 
era. 

Me movía como la noche líquida. Si parpadeabas, me perdías de 
vista. No es broma. Si parpadeaba, ¿yo me perdería de vista? Sí. Me 
estaba volviendo loca. 

Con mi velocidad de súper vampiro, me lancé hacia el puma. Giré 
como una peonza a su alrededor. No pude evitarlo. Esto era taaaan 
divertido. 

El puma se estremeció y siseó, golpeando sus enormes patas hacia 
mí desde el frente. 

Pero yo ya estaba de pie junto a su parte trasera. 

Tiré de su cola. 

—Gatito malo. 

El gran gato se giró para mirarme, con sus dientes desnudos 


brillando en la penumbra. Sus ojos amarillos se clavaron en mí. Sí, 
estaba maldecido. 

Se abalanzó, con sus enormes dientes hacia mi yugular. Con la 
velocidad de una supermujer, lo esquivé y le di un fuerte golpe en la 
cabeza con mi piedra. 

La cabeza del gato retrocedió mientras caía a mis pies, sobre mis 
pies. Su peso los aplastaba y me inmovilizaba por un segundo. 

—Diablos, eres un gatito grande. Hay muchas croquetas en esa 
barriga. 

Me quedé mirando al hermoso e inconsciente felino a mis pies, con 
su pelaje de un glorioso color aleonado con un toque de gris. El 
arrepentimiento se apoderó de mí. Resulta que me encantan los gatos, 
especialmente las razas gigantes, pero este había querido comerme la 
cara. 

—Vaya chica mala —Llegó la voz de Ronin-yo desde la distancia. 
Me giré para verme a mí misma aplaudiendo con una amplia sonrisa 
bobalicona en la cara. 

—Eso no parece una mueca natural —respondí—. ¡No arruines mi 
cara! 

El movimiento llamó mi atención, al igual que el almizcle y el 
fuerte olor a bosque de un enorme oso que se abalanzaba sobre mí. 

De ninguna manera podría haber movido a este gatito de 
doscientos kilos si todavía estuviera en mi cuerpo de bruja. Menos mal 
que no lo estaba. 

Utilizando mi nueva fuerza de vampiresa, hice rodar al gigantesco 
gato de mis pies. 

Que un enorme oso se lanzara contra mí habría hecho que me 
meara en los pantalones en mi antiguo cuerpo. Pero en este caparazón 
vampírico, no me afectaban sus dientes del tamaño de mis dedos ni 
sus afiladas garras capaces de desgarrar el metal. En cambio, estaba 
imperturbable, concentrada y me sentía extrañamente bien conmigo 
misma. Una sonrisa se dibujó en mis labios. Me sentía imparable. Me 
sentía poderosa. Me sentí como toda una chica ruda y malvada. 

Así que decidí seguir adelante. 

El oso se abalanzó sobre mí. Me lancé hacia adelante y le di una 
sólida patada en el estómago. Gruñendo de dolor, retrocedió. Pero no 
duró mucho. Era un maldito oso. 

Le lancé un puñetazo con la piedra, pero el oso golpeó más rápido, 
enganchándome en el brazo y abriéndome la piel. 

Siseé por el dolor, la sangre se deslizó hasta mi mano y me hizo 
resbalar el agarre de la piedra. 

—No deberías haber hecho eso. Estoy a punto de patearte el culo, 
Baloo. 

Sonriendo, mi pierna se levantó, y los ojos amarillos y maldecidos 


del oso se abrieron cuando mi zapato se estrelló contra su cabeza. La 
patada le hizo retroceder y, un segundo después, su cuerpo crujió al 
caer al suelo. 

—Mírame. Estoy aprendiendo en serio a hacer esto... 

Algo duro me golpeó en la espalda, justo cuando me asaltó el 
aliento a perro. Caímos juntos al suelo, yo de cabeza —Con la boca 
llena de pelos, suciedad y Dios sabrá qué había estado viviendo en la 
calle durante años— y el lobo encima de mí. 

Rodé, sin esperar a que me acuchillara con sus afiladas garras o me 
clavara los dientes. Me zafé de su peso y me puse en pie. El lobo me 
quiso golpear con su pata, pero lo esquivé y le di una patada en la 
cara. 

El lobo gritó de dolor. Se tambaleó hacia atrás, sacudiendo la 
cabeza. Le salía sangre de la nariz. Sus ojos amarillos brillaban con 
furia y un hambre salvaje. Sin duda, si me mataba, el lobo me tendría 
como bufé. 

Hice una mueca ante el hedor de algo pútrido justo cuando vi hilos 
de babas de lobo viscosas que cubrían mi camisa y mi chaqueta. 
Tardaría una eternidad en quitar el olor. Menos mal que técnicamente 
no era mi ropa. Sonreí. Ronin se iba a enfadar. 

El lobo se abalanzó con una velocidad aterradora, con sus 
mandíbulas chasqueando mi cuello cuando apenas tuve tiempo de 
retirarme de sus afilados dientes. La maldita cosa era grande y rápida. 
Pero yo también lo era. 

Había perdido mi piedra en la lucha, pero no importaba. 

Giré, y una ráfaga de mojo vampírico me atravesó. El lobo se 
abalanzó sobre mí sin pausa, embistiéndome, con sus enormes fauces 
abiertas y cuerdas de baba colgando de ellas. 

Y entonces le envié una patada donde imaginé que estaban sus 
pelotas, adivinando que era un macho. 

El lobo soltó un gemido y se tambaleó hacia atrás. 

—Duele, ¿verdad? 

Salté hacia él y le di una patada en la cabeza. El lobo se desplomó 
a un lado y no volvió a moverse. 

— ¡Ja! —me alegré. 

Mientras corría con mis piernas superrápidas, eché un rápido 
vistazo detrás de mí. Todavía podía ver al lobo tirado en el suelo, así 
que no había nada que hacer. Me estrellé contra un carro aparcado 
delante de mí. 

—Genial. Auch. 

Empecé a avanzar de nuevo, un poco más lento esta vez y más 
centrada en los obstáculos que tenía delante. Salté por encima de lo 
que solo podía suponer que era un hombre inconsciente y aterricé con 
la gracia de un gato, junto a Dolores. 


—Maldita sea. Nunca supe lo que se sentía ser vampiro. Ronin 
tiene que dar muchas explicaciones. 

Dolores me miró con el ceño fruncido. 

—Ronin. ¿Estás experimentando algún sentimiento repentino de 
ira incontrolable? ¿Sientes la necesidad de matar? —Levantó las 
manos como si estuviera a punto de hechizarme. 

Parpadeé. 

—No. Soy yo. De verdad. Soy Tessa —dije, sonriendo, mis caninos 
mordían mi labio inferior. 

—¿Qué? —gritó Dolores, con cara de asombro. 

—Una larga historia. 

Dolores apoyó las manos en las caderas. 

—Dame la versión corta. Ahora. 

Volví a contar rápidamente nuestra historia de magia negra y 
contrahechizo. 

—Así que soy yo de verdad. Dentro de este cuerpo —dije, 
enganchando los pulgares hacia mí. Beverly y Ruth me miraron como 
si me hubiera salido un tercer ojo en medio de la frente. 

—¿Qué te ha poseído para hacer algo tan estúpido? —preguntó 
Dolores. 

Suspiré. 

—¿De verdad quieres que te responda a eso? —Miré a mi 
alrededor, viendo una línea negra chamuscada en el pavimento donde 
había estado la línea de fuego de Dolores. El grupo de paranormales 
enloquecidos estaba amontonado en el suelo, aparentemente 
inconsciente. 

—«¿Hechizo de sueño? —adiviné. 

—Encantamiento de embriaguez —respondió mi tía alta, y noté lo 
cansada que parecía—. Es lo único que podía hacer en este momento. 

—Mañana van a tener un dolor de cabeza de muerte —Beverly se 
quitó un mechón de pelo rubio de los ojos. 

—Se lo merecen —dijo Ruth, mirando a los paranormales caídos 
con tanta rabia como jamás había visto en su bonita cara. 

—Apestas —Ronin-yo se levantó con las manos en las caderas—. 
Nunca me quitaré ese olor. Ahí va mi chaqueta de novecientos 
dólares. 

Me quedé mirando. 

—Nunca pensé que pronunciaría esas palabras en mi vida. 

Los ojos de Iris se abrieron de par en par mientras me enfocaba. 

—Eso fue increíble. De verdad te metiste en el cuerpo de Ronin. 

Dolores señaló con un dedo a Iris. 

—Puedes dejar de sonreír, señorita. Nunca. Nunca te metas con la 
magia negra. Especialmente cuando no sabes lo que estás haciendo. 

Las cejas de Iris se juntaron en el centro. 


—Ya he hecho magia negra antes. 

Dolores se inclinó sobre Iris como un gigante. 

—Nunca lo has hecho. 

Iris abrió la boca para objetar, pero Marcus la interrumpió. 

—¿Están bien? —El jefe había vuelto a su forma humana, es decir, 
estaba desnudo. Su glorioso y musculoso cuerpo dorado brillaba con 
una capa de sudor. Me encantaba su aspecto. Me encantaba. 

Me sorprendió mirando y frunció el ceño, olvidando por un 
segundo que estaba dentro del medio-vampiro. Justo en ese momento, 
me di cuenta de que mis garras se habían retraído, y no podía sentir 
esos caninos cuando me pasaba la lengua por los dientes. 

—Un poco movido, pero bien —dijo Dolores, enderezándose hasta 
su metro noventa. 

Pasé mi mirada por encima del puma, el oso y el lobo que había 
noqueado, viendo a tres hombres desnudos tirados en el suelo. 

—¿Qué hacemos con ellos? No estarán en el suelo por mucho 
tiempo. 

—Deberíamos atarlos —dijo el jefe—. Tengo bridas en la oficina. 
Podemos mantenerlos encerrados por ahora. Lejos de los demás. 

—Traeré mi tónico para dormir —dijo Ruth—. Evitará que 
intenten suicidarse. 

— ¡Jefe! 

Todos nos giramos para ver a Scarlett y Cameron corriendo hacia 
nosotros. Marcus se giró para mirarlos, y no parecían inmutados por el 
jefe desnudo. 

—¿Qué pasa? —ordenó Marcus. 

—Algunos paranormales se están inquietando en el puente — 
respondió Cameron—. Su barricada no va a durar toda la noche. Es 
solo cuestión de tiempo antes de que la atraviesen. 

—Cuando la atraviesen, irán a por los humanos del pueblo de al 
lado —dijo Scarlett. 

—Eso no es bueno —dije. 

Marcus dirigió su mirada hacia mis tías. 

—¿Creen que podrían poner una guarda de protección o algo así? 
¿Para mantenerlos dentro? 

Dolores frunció las cejas, pensativa. 

—Sí. No va a ser fácil. Necesitaremos protección mientras lo 
hacemos. 

—Ya la tienen —dijo Marcus. Con un destello de luz y pelaje, un 
gorila ahora estaba en su lugar. 

—Vamos, mujeres. La noche aún no ha terminado —Dolores hizo 
avanzar a sus hermanas, detrás del jefe y sus dos ayudantes. 

—¡Esperen! —Me apresuré a seguirlas—. Puedo ayudar, pero 
primero, tienen que volver a cambiarnos —les dije. 


Ser un vampiro había sido increíblemente satisfactorio, pero 
admitámoslo, necesitaba recuperar mi mojo de bruja. 

Dolores puso una mano en su cadera. Su mirada era suficiente para 
asustar a unos cachorros. 

—¿Te duele? 

—No. 

—¿Te sientes mal o con náuseas repentinas? 

—No. Me siento bastante bien, de hecho. 

—Entonces no eres una prioridad —dijo mi tía—. Ahora mismo, no 
tenemos tiempo para ocuparnos de tus tonterías. Tenemos que 
levantar una nueva guarda, lo que lleva tiempo y energía. Toda 
nuestra energía debe ser puesta en crear esa guarda y mantener esta 
locura contenida dentro de los límites de Hollow Cove. 

—Eso es todo —Levanté la mano y señalé a Ronin-y0o—. Si 
estuviera en mi propio cuerpo, podría ayudarlas. 

Dolores entrecerró los ojos. 

—Nos ocuparemos de ti más tarde. 

Irritada, le devolví la mirada. 

—Entonces, ¿qué hacemos mientras tanto? 

—Se van a encargar de limpiar esto —dijo Dolores, señalando con 
el dedo a los paranormales inconscientes. 

Apreté los dientes mientras veía cómo Marcus, sus ayudantes y mis 
tías se alejaban a toda prisa de nosotros y se dirigían hacia el puente. 

—¿Soy yo, o tus tías están enfadadas con nosotros? —Ronin-yo se 
acercó a mí y puso sus manos en las caderas. 

—Están enfadadas conmigo —dijo Iris, con voz amarga—. Yo lo 
hice. No tú. Si alguien tiene la culpa, soy yo. 

Sacudí la cabeza. 

—Solo están estresadas porque todavía no hemos descubierto la 
causa de esto. Si lo supiéramos... 

Me invadió una sensación de ser observada. Me giré, afinando mis 
agudos sentidos vampíricos en la sensación. 

Mi atención se dirigió al otro lado de la calle. Una silueta 
permanecía en las sombras entre dos grandes cubos de basura a unos 
doscientos metros de nosotros. Era un hombre, por el tamaño de sus 
hombros, pero no podía verle la cara. Una capucha oscura ocultaba la 
mayor parte de su rostro. Tal vez sean mis instintos de vampiro, pero 
sabía sin duda que este era el tipo —O al menos, uno de ellos— 
responsable de la maldición de la magia negra. ¿Por qué otra razón 
iba a estar acechando allí, observando el desarrollo de la escena, 
viendo lo que su maldición de magia negra hacía a la gente? 

—Ahí —dije—. ¡Es él! 

Antes de que me diera cuenta de lo que estaba haciendo, corrí 
hacia adelante, con mis largas extremidades llevándome a una 


velocidad imposible. Podría acostumbrarse a esto. 

El desconocido salió de las sombras cuando me acerqué. 

—Te tengo, hijo de puta —Extendí la mano para agarrarlo y tuve 
un momento de miedo de que me maldijera, pero era demasiado 
tarde. Mis manos estaban a un centímetro de su cuello. 

Sentí un tirón en el centro como si una banda elástica gigante me 
envolviera, arrastrándome hacia atrás en la dirección opuesta. 

Sentí que mis pies abandonaban la tierra firme. Tuve un momento 
de pura suspensión, y luego el mundo se desdibujó a mi lado como si 
estuviera en una línea ley. 

El dolor estalló, como si todos los huesos de mi cuerpo estuvieran 
destrozados, y cada célula de mi cuerpo ardía al ser arrastrada en 
todas las direcciones simultáneamente. 

Caí al suelo con fuerza y rodé hasta que mi espalda se apoyó en 
algo sólido. Un dolor abrasador me recorrió por completo, arrancando 
lágrimas de mis ojos. Estaba mareada y con náuseas, como si me 
hubiera tomado tres botellas de vino para mí sola. Parpadeé cuando vi 
una cara. 

Iris me miraba fijamente, con confusión y preocupación en su 
rostro. 

—¿Ronin? 

Espera. ¿Cómo ha llegado Iris hasta aquí tan rápido? Y dónde 
estaba ese tipo... 

Levanté las manos, mis manos femeninas a la cara. 

—He vuelto. Soy yo. Tessa. 

Estaba de vuelta en mi cuerpo. Mierda. Y casi lo había descubierto. 
El culpable. El que había infectado nuestro pueblo con su maldición 
de magia negra. Pero también significaba que Ronin estaba de vuelta 
en su cuerpo, junto a ese loco. 

Y entonces me di la vuelta y vomité. 


CAPÍTULO 13 


— ¿Y no lo has visto? —le pregunté a Ronin mientras cerraba la 


puerta de las celdas. Habíamos tardado casi dos horas en atar las 
muñecas y los tobillos de todos y luego arrastramos sus culos 
inconscientes en camillas hasta la Agencia de Seguridad de Hollow 
Cove. 

—No —El medio vampiro negó con la cabeza—. Estaba demasiado 
ocupado vomitando mis tripas como para fijarme en alguien. 

En ese momento, yo también estaba vomitando y había 
contemplado la posibilidad de saltar una línea ley de vuelta al lugar 
donde había visto al tipo de la capucha. Pero cuando intenté ponerme 
de pie, otra ola de mareos se apoderó de mí. No estaba en condiciones 
de enfrentarme a una especie de mago de magia negra o como quiera 
que se llamara. 

También estaba la cuestión de Candy y si ella estaba de alguna 
manera involucrada en esto. Todavía tenía que encontrarla. 

—Tienen suerte de que no los haya hechizado a ninguno de los dos 
—dijo Iris, sonriendo. No había dejado de sonreír desde que Ronin y 
yo habíamos vuelto a nuestros cuerpos. En cierto modo, eso la 
liberaba del problema. Sin embargo, estaba bastante segura de que 
Dolores iba a seguir arremetiendo contra ella. Mi tía tenía razón. 
Meterse en la magia negra era una idea horrible. 

—Bueno, este es el último —dije, mirando a través de los barrotes 
de las celdas al grupo de paranormales inconscientes. 

—-Con suerte, el último por esta noche también —dijo Ronin. Dejó 
escapar un suspiro y estiró los brazos—. Ha sido divertido ser una 
mujer y todo eso, pero me alegro de estar en mi propio cuerpo — 
Lanzó una mirada a Iris—. Tengo planes, querida. Has sido una bruja 
muy mala. 

Tris se sonrojó. 

—SÍí... estoy cansada. Creo que todos deberíamos descansar mucho. 

Miré fijamente a mis amigos, sabiendo exactamente qué tipo de 
descanso tendrían. ¿Yo? Estaba llena de adrenalina. Estaba de vuelta 
en mi cuerpo y todavía tenía cosas que hacer. Como atrapar a ese hijo 
de puta. Lo había visto, más o menos, y ahora no podía dejarlo pasar. 

—Voy a tener una charla con mi padre sobre la magia negra —les 
dije mientras cerraba la puerta de las celdas de contención, y los tres 
nos dirigimos a las puertas principales—. Pero antes, necesito una 
ducha. Huelo... a hombre por alguna razón. 


Ronin me empujó juguetonamente, e Iris dejó escapar una 
carcajada. 

—Dolores me va a matar —dijo la bruja oscura—. ¿Viste cómo me 
miraba? Eso fue un asesinato. Sus ojos lo decían todo. 

—Lo noté. Y me alegro de que, por primera vez, no fuera dirigida a 
mí —sonreí—. No te preocupes. Está demasiado ocupada para pensar 
en eso ahora —sentí un tirón de culpa por no haber estado allí con 
ellas, ayudando con las guardas. Tal vez, pasaría por allí después de la 
charla con mi padre. 

Me despedí de Ronin e Iris con la mano mientras me dirigía a 
Stardust Drive. Las cortinas se movieron desde una ventana cercana 
como si alguien me estuviera observando. Las ventanas de la casa de 
al lado estaban tapiadas con madera, y la otra tenía unos barrotes 
metálicos en los que nunca me había fijado. Era como si Hollow Cove 
se estuviera preparando para un huracán o un tornado. Un ciclón de 
paranormales locos. Eso es lo que era. 

Abrí la puerta de la Cabaña Davenport un momento después, 
encendí las luces y me apresuré hacia la puerta del sótano. Al igual 
que en la Casa Davenport, la puerta del sótano era un portal, una 
puerta privada al Inframundo. Más concretamente, a la casa de mi 
padre, donde existía una réplica de la misma puerta. 

Respirando profundamente, extendí la mano, agarré el pomo de la 
puerta del sótano y la abrí de un tirón. 

—Papá — llamé a la escalera vacía—. Papá, necesito tu ayuda... 

Cabía la posibilidad de que no hubiera vuelto de su conferencia 
demoníaca, pero iba a arriesgarme. 

Treinta segundos después, mi padre demonio estaba de pie en las 
escaleras del sótano. Su habitual y perfecto atuendo estaba 
desarreglado. Su camisa blanca estaba mal abotonada, como si lo 
hubiera hecho con prisas, y no llevaba chaqueta. Su habitual e 
impecable pelo sobresalía por las puntas como si alguien hubiera 
pasado los dedos por él. 

—¿Tessa? ¿Qué está pasando? Es esa maldición de magia negra. 
¿No es así? 

—Lo es. 

La mandíbula de mi padre se abrió y se cerró, sus ojos plateados se 
desviaron detrás de mí. 

—¿Dónde estoy? Oh. ¿Esta es tu nueva casa? —Se rascó la barba 
canosa perfectamente recortada. 

Antes de que pudiera responder, mi padre me empujó y entró en la 
cocina. Pensé en invitarlo a entrar, como la primera vez que había 
cruzado el umbral del sótano de Casa Davenport, diciendo que Casa 
no lo dejaría entrar a menos que yo lo invitara. Pero como ya había 
llegado a mi cocina y estaba inspeccionando la encimera de cuarzo, 


supuse que, puesto que se le permitía entrar en la casa grande, eso 
también valía para la cabaña. 

Observé con las manos en las caderas cómo mi padre pasaba de la 
cocina al pequeño comedor, cruzaba al salón y finalmente asomaba la 
cabeza en el pequeño tocador. 

Cuando terminó, se volvió con una sonrisa. 

—La magia es notable. ¿No es así? 

—Lo es. 

Obiryn miró hacia el techo, mostrando en su rostro un asombro 
ligeramente divertido, como si estuviera viendo fantasmas. 

—Esta casa mágica nunca dejará de sorprenderme. 

—A mí también. ¿Puedo ofrecerte una bebida? ¿Vino? —le 
pregunté. Me di cuenta de que era la primera vez que tenía a mi padre 
en mi nueva casa, y mi pecho se hinchó de orgullo. 

—No será necesario —respondió mi padre—. He tomado más que 
suficiente vino con tu madre. 

Lo miré detenidamente, buscando señales de que estuviera un poco 
ebrio, pero no vi ninguna. Quizá el alcohol no le afectaba a los 
demonios como al resto de nosotros. 

—Entonces, ¿todo bien? 

Me miró con expresión soñadora. 

—Sí. Mejor de lo que esperaba. 

—Me alegro por ti. ¿Cómo fue la convención de demonios? ¿Qué 
son exactamente? 

Mi padre suspiró. 

—Lo de siempre. Exhibiciones de todas las nuevas armas de tortura 
y hechizos. Son eventos coloridos y activos que sacan el nerd 
demoníaco que llevas dentro. La mercancía está sobrevalorada. Los 
coleccionistas de demonios venderán e intercambiarán su magia. 
Largo. Aburrido. No podía esperar a irme y reunirme con tu madre. 

—Escucha, no te retendré mucho tiempo —dije, dándome cuenta 
de que probablemente le estaba quitando a mi padre su «tiempo de 
estar en la cama» con mi madre. Demonios. No voy a tocar ese tema 
—. Necesito preguntarte qué sabes sobre la magia negra —Saqué una 
silla de la mesa del comedor y me senté—. Hasta ahora, parece que a 
Ruth le está costando dar con una contra-maldición, y se está 
extendiendo rápidamente. Todavía no sabemos quién está detrás, pero 
casi he conseguido ver a alguien que creo que es el responsable. 

Mi padre se acercó para sentarse en la mesa del comedor. 

—¿Casi? 

—Justo cuando estaba a punto de ver su cara, me arrastraron de 
vuelta a mi cuerpo. 

Mi padre se quedó con la boca abierta. 

—¿De vuelta... a tu cuerpo? ¿Por qué siento que me estoy 


perdiendo algo de gran importancia aquí? 

Suspiré y crucé las manos en mi regazo. 

—Iris solo estaba tratando de idear una contra-maldición. En su 
lugar, mi conciencia o mi alma se metió en el cuerpo de Ronin y la 
suya en el mío. 

Una pequeña sonrisa tiró de las comisuras de los labios de mi 
padre. 

—Transferencia de almas. He manipulado eso algunas veces. 

—Bueno, cuando todavía estaba en el cuerpo de Ronin con sus 
poderes de supervampiro, estaba a punto de agarrar a un tipo que se 
escondía en las sombras. Pero justo cuando extendí la mano, fui 
arrastrada de vuelta a mi cuerpo. Nunca vi su cara. 

—«¿Y estás segura de que él es el responsable? 

—Un noventa por ciento —respondí con una sonrisa. 

Mi padre movió la cabeza de un lado a otro mientras pensaba en 
ello. 

—Para mí es suficiente. 

—Entonces —Me incliné hacia delante en mi silla—. ¿Qué puedes 
decirme sobre la magia negra? ¿Conoces alguna contra-maldición? 
¿Alguna fuerza disuasiva? 

—Bueno —Mi padre cruzó las piernas por la rodilla—. Te diré lo 
que le dije a tu madre. La magia negra es fundamentalmente un arte 
que manejan los humanos, no los demonios. También se evoca 
primordialmente tomando vidas. Un sacrificio. Hay mucho poder que 
se puede obtener con la magia negra. Esencialmente, este tipo de 
magia es diferente de tu magia, tu mojo de bruja y demonio —añadió 
con una sonrisa—. Solo tiene un propósito: destruir. Infligir horror, 
dolor y muerte. Y siempre vuelve a quien la usa. Y el pago es peor que 
cualquier magia de bruja o demonio. 

Asentí. 

—¿Qué más? 

—Con la magia negra, el practicante utilizará objetos para 
extender su maldición. 

—¿Objetos? 

—Como muñecos o monedas. Puede ser cualquier cosa, en 
realidad. Estarán marcados con runas especiales, que mantienen la 
magia negra atrapada en su interior hasta que se libera. 

Sentí que la sangre abandonaba mi cara para acumularse en algún 
lugar alrededor de mis pies. 

—Entonces, ¿estás diciendo que podemos tener estos objetos por 
todo el pueblo? ¿Ahora mismo? 

Mi padre asintió. 

—Sí. Es muy posible. 

—Eso explicaría cómo se extendió la maldición sin que lo 


supiéramos... 

Maldita sea. Maldita sea. Maldita sea. 

—¿La maldición no es contagiosa? —pregunté. 

—Eso es muy poco probable. 

Debería haberme hecho sentir mejor, pero no fue así. 

—Así que tenemos que buscar muñecas o cualquier cosa marcada 
con runas. 

—Precisamente. 

Rebusqué en mi cansado cerebro, intentando recordar si había 
visto algo así en casa de los Miller o en la de Bernard, pero no pude. 
Parecía que no me iba a acostar pronto esta noche. Primero iba a 
ducharme y luego iba a salir de nuevo. 

—¿Puedes decirme algo más? ¿Y una contra-maldición? ¿Conoces 
algo que pueda ayudar? Ruth está luchando con la contra-maldición. 
Se está enfermando ella misma. 

—Las contra-maldiciones de la magia negra son un poco 
complicadas —dijo mi padre, sonando como Dolores—. Verás, cada 
maldición es diferente, pero todas comparten las mismas propiedades. 

—Vale, me has perdido, Obi-Wan —dije. 

O mi padre estaba hablando en idioma demonio, o yo estaba 
demasiado agotada para encontrarle sentido a las palabras que salían 
de su boca. 

Los ojos plateados de mi padre se arrugaron en las esquinas. 

—Cada objeto maldecido tendrá runas, pero cada una es única. Se 
adaptan de forma diferente. Por eso supongo que tu tía Ruth está 
luchando con una contra-maldición. Porque todas son diferentes. Este 
no es un tipo de magia única. 

—Bueno, eso no es bueno —Un suspiro cansado salió de mí. Me 
dolía el cuerpo, como si el hecho de ser arrastrada de un lado a otro 
en diferentes cuerpos me pasara factura. Todavía me sentía mareada, 
como si fuera la mañana de una resaca, y mi hígado estaba llorando 
—. ¿Cómo se supone que vamos a vencer esto si no podemos 
encontrar algún tipo de cura? 

No estaba dispuesta a rendirme. Si no podíamos encontrar una 
contra-maldición para cada maldición de magia negra, tendríamos que 
idear una que las eliminara por completo, como una contra-maldición 
más general. 

—¿Podemos destruir estos objetos? —pregunté. 

Mi padre se encogió de hombros. 

—No veo por qué no. Lo mejor es el fuego. Si puedes reducirlos a 
cenizas, debería destruir la maldición. 

Debería destruir la maldición no era un sí definitivo, pero lo 
aceptaría. 

Me recosté en mi silla y exhalé mi aliento. 


—¿Qué más? ¿Qué más puedes decirme? —Al oír eso, noté que la 
cara de mi padre era una máscara de horror paternal—. Bien. ¿Y 
ahora qué? ¿Qué es lo que no me estás contando? Lo veo en toda tu 
cara. Dímelo. 

—Tessa... 

El rostro de mi padre se distanció por un segundo mientras sus ojos 
se enfocaban en otra parte. 

—Los objetos deben ser manipulados con extrema precaución. La 
maldición se propaga por contacto cuando alguien toca el objeto — 
afirmó Obyrin. 

La preocupación se reflejó en el rostro de mi padre. Mi padre 
demonio entrelazó los dedos sobre la mesa... 

—Pero contigo... 

—Pero conmigo... ¿qué? 

—Por favor, no reacciones mal cuando te diga esto. 

Mi corazón se aceleró mientras me inclinaba hacia delante en mi 
silla. Busqué en su rostro. 

—Bueno, ya es demasiado tarde para eso. ¿Qué? 

Mi padre me miró a los ojos y dijo: 

—Tienes un poco de magia negra. 

Mi cerebro no podía seguir el ritmo, así que tuve que confiar en mi 
boca. 

—oOh... Lo siento. ¿Qué acabas de decir? 

—Magia negra, magia de las tumbas —dijo mi padre, agitando la 
mano—. No importa cómo lo llames. Es esencialmente lo mismo. 
Tiene que ver con la muerte. Obtiene su poder a través de la toma de 
vida, extrayendo la vida de los seres vivos. Está fuertemente asociado 
con el diablo y los demonios —Se señaló a sí mismo—. La magia negra 
es como un primo lejano de nuestra magia, que tienes dentro de ti. 

La habitación daba vueltas, y sentí que iba a vomitar. 

—Entonces, ¿estás diciendo que tengo magia negra dentro de mí? 
—pregunté un poco incrédula. 

Como dije, estaba un poco lenta esta noche. Lo achacaba a haber 
estado tanto tiempo en el cuerpo de un medio-vampiro. 

—En efecto, la tienes. Igual que yo. 

—¿Y eso qué significa? ¿Que puedo hacer muñecos vudú y hacer 
que las cosas muertas cobren vida? —Dolores había dicho que era 
diferente a la nigromancia, pero ahora no estaba tan segura. 

Mi padre se rascó la barbilla. 

—Sabes, los muñecos vudú tienen mala fama. No todos son malos. 
De hecho, algunos muñecos vudú hacen feliz a la gente. Creo que son 
bonitos. 

—No intentes cambiar de tema —Le observé durante un momento 
—. ¿Puedo controlar a los muertos? 


—Cualquier demonio puede controlar a los muertos —dijo mi 
padre, con un tono muy serio—. Es una de las muchas ventajas de ser 
un demonio. 

Me quedé atónita durante un rato, sin saber cómo sentirme al tener 
magia negra en mí. Especialmente después de que Dolores la llamara 
magia sucia, ¿cómo se sentiría si supiera que tenía algo de magina 
negra en mis venas? 

Mis músculos protestaron mientras cambiaba mi postura en la silla. 

—Bien. Tengo magia negra en mí. ¿Por qué no me lo dijiste? 

—Temía que te culparan de lo que está pasando —Su expresión se 
puso tensa—. Tú misma lo has dicho. Nadie sabe quién está 
maldiciendo tu pueblo. Ya sabes cómo reaccionan los humanos 
cuando están bajo presión. Cuando están asustados, buscan culpar a 
alguien. Ese alguien serás tú. Serás quemada en la hoguera como las 
brujas en Salem. 

—No exageremos —respondí. 

Aunque tal vez tenía razón. 

—Tu madre y yo acordamos... 

—¿Mi madre lo sabe? —Creo que grité esa parte—. ¿Y no pensaste 
en decírmelo? 

—Iba a decírtelo —Mi padre bajó la mirada y solo ahora pareció 
darse cuenta de que su camisa no estaba bien abotonada—. Esta 
noche, en realidad. Acabo de enterarme de la situación del pueblo — 
Se desabrochó los botones y empezó a abrocharse bien la camisa—. 
Estaba de camino. Después de que tu madre y yo... 

Levanté las manos. 

—No quiero saberlo —Un repentino olor corporal me llenó la 
nariz. Maldita sea. ¿El hecho de que Ronin estuviera pilotando mi 
cuerpo me hacía sudar como un hombre? 

Y yo iba a tener que decírselo a mis tías y a Marcus. De ninguna 
manera iba a ocultarles esta información. 

—Hay algo más —Mi padre se enderezó la camisa—. Algo que 
podría ser útil en tus investigaciones. 

—¿Una botella gigante de Merlo? —sonreí. 

Mi padre se rio. 

—Una exención. Pero también podría convertirte en un objetivo si 
te descubre. 

Me froté los ojos. 

—Deja de hablar en jedi y dime exactamente lo que quieres decir. 

—Significa —comenzó mi padre—. Significa que no puedes 
infectarte con ninguna maldición de magia negra. Eres inmune. 
Significa que eres la única que puede tocar o recuperar estos objetos. 

Súper. 


CAPÍTULO I4 


Cerré los ojos y dejé que el agua caliente y gloriosa me rociara la 


cara y el cuerpo. Llevaba al menos veinte minutos en la ducha, 
quitándome la esencia de Ronin. Aunque eso no era técnicamente 
posible, seguía siendo una violación en cierto modo. Conociendo a mi 
amigo, estaba bastante segura de que él estaba haciendo lo mismo. 
Aceptémoslo. Estar en el cuerpo de otra persona durante unas horas 
era bastante traumatizante. 

Me puse rígida al oír la puerta del baño abrirse. Con el nerviosismo 
a flor de piel, el primer pensamiento que me vino a la cabeza fue: ¿y si 
era el mago de la magia negra? ¿Y si sabía dónde vivía? Mi 
imaginación se disparó. 

Agarrando lo primero que pude con mis manos húmedas y 
resbaladizas, salí de la ducha de un salto. 

—i¡Ja! —grité, apuntando el bote de champú que tenía en la mano 
como si fuera una pistola—. ¿Marcus? 

Marcus estaba de pie en la puerta del baño, con el ceño fruncido 
por la incertidumbre y solo un par de jeans ajustados. Estaba indeciso. 
Parecía que no estaba seguro de entrar o no. Y entonces me di cuenta. 

—Soy yo. Tessa. He vuelto a mi cuerpo —Levanté los brazos como 
una idiota, como si eso fuera a aclarar las cosas. 

Cuando entró en la habitación, vi que una visible tensión 
abandonaba la espalda y los hombros del musculoso jefe. 

—Ya era hora. 

En ese momento, me di cuenta de que había saltado de la ducha 
desnuda. Si no hubiera sido por Marcus, las cosas habrían sido 
incómodas. 

La vibración de Marcus era suave y blanda. Una sonrisa se dibujó 
en sus labios. 

—¿Me vas a enjabonar con eso? —Sus ojos se dirigieron a la 
botella de champú que aún sostenía. 

—Sí. Tal vez —Arrojé el frasco a la ducha, la regadera seguía 
abierta, y se formó un charco de agua a mis pies. No sé por qué lo 
hice. Había recuperado mi magia, pero seguía pensando 
involuntariamente que estaba en el cuerpo de Ronin—. ¿Y la guarda? 
¿Tuvo éxito? —pregunté, sintiendo un rubor en mi rostro. 

Se pasó una mano por el pelo. 

—Lo tuvo. Tus tías consiguieron hacer una rápidamente. Y está 
aguantando. Hasta ahora, ninguno de los paranormales puede entrar o 


salir. 

—Eso significa que nosotros tampoco. ¿Verdad? —pregunté. 

No es que estuviera planeando ir a ninguna parte. 

Marcus se acercó, y esos preciosos ojos grises se volvieron serios. 

—Así es. Tenemos suerte de tener brujas tan fuertes y capaces. 

Mis ojos no dejaban de dirigirse a los duros músculos de su pecho. 
Me distraía mucho. 

—¿Hubo nuevos paranormales maldecidos? 

Estaba cansada, y mi cuerpo aún no se había recuperado del 
intercambio de cuerpos, pero si algunos paranormales desquiciados 
corrían por el pueblo, me tomaría un poco de Tylenol y volvería a 
ocuparme de ellos. Quizás también me tomaría un poco del tónico 
curativo de Ruth. 

—Solo unos pocos en el puente. Se han ocupado de ellos. Los 
pusimos en las celdas de detención con los demás. Hice algunas 
comprobaciones del perímetro del pueblo, y todo parece tranquilo por 
ahora. No va a seguir así, pero un poco de tranquilidad es agradable. 

Enarqué las cejas. 

—Yo me quedo con la tranquilidad. ¿Dónde están mis tías ahora? 
—pregunté, asombrada de estar allí de pie en mi desnudez y no 
avergonzada en absoluto con las luces encendidas y este hombre tan 
sexy como el infierno a solo unos centímetros de distancia. Por alguna 
extraña razón, saqué un poco el pecho. 

—En casa —respondió el jefe—. Ruth está mal. Está agotada. Estoy 
preocupado por ella. Me he ofrecí a llevarla cargada hasta la casa — 
sonrió, con esos blancos nacarados brillando—. No me dejó. 

Me reí, mi corazón se expandió ante su lado más suave. 

—Estoy segura de eso. Pobre Ruth. Esto la está afectando mucho. 
El hecho de que no pueda encontrar el origen de... ¡Oh! He hablado 
con mi padre —dije rápidamente, con la conversación con él aún 
fresca en mi mente—. Sé por qué ella no puede encontrar una contra- 
maldición. Es porque este mago o chamán está usando diferentes 
objetos para maldecir a la gente —Eso no salió bien—. Está plantando 
objetos con maldiciones por todo el pueblo —Intenté de nuevo—. Y 
cada uno de ellos tiene una estructura diferente. Una maldición 
diferente. 

Si mi padre me lo hubiera dicho antes, quizá Ruth no estaría tan 
cansada. Entendí que temía por mí, pero debería haber dicho algo. 

—¿Un chamán? —La cara de Marcus volvió a ponerse seria—. ¿Un 
chamán de magia negra? ¿Estás segura? 

Asentí con la cabeza. 

—Casi vi su cara —Le conté el momento en que mi alma fue 
devuelta a mi cuerpo—. Estuve a un segundo de descubrir quién era. 

—Podría haberte maldecido —La voz de Marcus era áspera, lo que 


me hizo estremecer. 

—Pero no lo hizo. Y no maldijo a Ronin. Pero esto es bueno. 

—¿Cómo así? —Marcus cruzó sus grandes brazos sobre su grueso 
pecho. 

—Si mi padre tiene razón —dije, todavía de pie desnuda con un 
hombre parcialmente desnudo en el baño—, significa que la maldición 
de magia negra no es contagiosa. Significa que podemos buscar estos 
objetos por el pueblo y destruirlos. Así, la maldición no se extenderá. 
Podemos concentrarnos en encontrar a este chamán antes de que 
tenga tiempo de hacer más. 

Tenía sentido que estos objetos maldecidos requirieran tiempo y 
esfuerzo para ser creados. Esperaba tener razón. 

Los ojos de Marcus se estrecharon junto con la línea de su boca. 

—Puedo preparar un equipo para buscar a este chamán y otro para 
los objetos. Es de esperar que este chamán esté atrapado aquí con el 
resto de nosotros. Solo hay unos pocos escondites en los que podría 
estar. Algún lugar oculto, donde tenga privacidad para crear estos 
objetos maldecidos. 

Asentí. 

—Tiene sentido. Eres bueno en esto, sabes. Detectando cosas... 

Como detectando a esta mujer cachonda ahora mismo. 

Marcus sonrió, y eso recompuso piezas dentro de mí que nunca 
creí que pudieran arreglarse. 

—También soy muy bueno en otras cosas —ronroneó, con los ojos 
vidriosos de deseo. 

Tenía un maldito doctorado en otras cosas. Pero tenía que confesar 
algo antes de que su jodido cuerpo musculoso fuera mi perdición. 

Tomé aire, preparándome para lo que iba a revelar a continuación. 

—Pero tengo que ser yo. Soy la única que puede encontrar los 
objetos y destruirlos. 

Sí, tenía razón. Pude ver la ira chisporroteando en sus ojos donde 
hace un momento habían estado llenos de lujuria. 

—¿Qué dijiste? 

Su tono era como el hielo, y me puso los pelos de punta. Pude ver 
los músculos de sus hombros abultados y la tensión rígida de su 
espalda. Su postura se volvió feroz, protectora y letal, y eso me excitó 
por completo. 

Tragué con fuerza, aterrada y excitada a la vez. 

—Escucha, y no te asustes ni nada. 

—Te escucho —gruñó el jefe. 

Estaba sonriendo como una tonta. No podía evitarlo. 

—Soy inmune. Inmune a la maldición de la magia negra. Según mi 
padre, yo también tengo magia negra por mi herencia demoníaca, lo 
que significa que soy la única que puede tocar estos objetos 


maldecidos sin volverse loca —Como el jefe no dijo nada, añadí—-: 
tengo que encontrarlos. Todos. Luego los quemaré. El fuego destruye 
la maldición. 

El cuerpo apretado de Marcus se relajó lentamente. 

—¿Y estás segura? ¿Estás segura de que no puedes ser maldecida? 

—Segura —No al cien por ciento, pero sí lo suficientemente cerca 
—. Sigue sin ser una contra-maldición o una cura para los infectados, 
pero al menos puedo evitar que se extienda y empeore. Mis tías 
necesitan saberlo. Especialmente Ruth. Ella necesita trabajar un 
ángulo diferente para la contra-maldición. 

Y si pudiera encontrar al hijo de puta que estaba haciendo esto y 
quemarle el culo antes de que tuviera la oportunidad de fabricar más 
objetos maldecidos, todos podríamos volver a nuestras vidas. 

Aunque la mayor parte de la tensión había abandonado su cuerpo, 
pude ver algo oscuro en su expresión. 

—¿Qué pasa? Parece que te pasa algo. 

El jefe me observó durante un momento. 

—Tú. Lo del robo de cadáveres me ha tomado por sorpresa. 
Pensé... —soltó una risa nerviosa—. Pensé que te había perdido. 

Mis piernas flaquearon mientras mi corazón hacía unos locos saltos 
en mi pecho. 

—No me has perdido. Fue solo un fallo temporal. Ya he vuelto. A 
salvo y parcialmente sana. 

El jefe se rio ante eso, el sonido me acarició como si sus manos se 
deslizaran sobre mi piel. 

—Me encanta vivir contigo —dijo el jefe—. Nunca pensé que 
volvería a vivir en una casa con una mujer. Pero todo es diferente 
contigo. A veces me vuelves loco, pero no me veo en otro sitio ni con 
nadie más. 

Sonreí. 

—Porque te encaaaanta vivir conmigo. 

—Me encanta —Su mirada se volvió intensa, y esos ojos grises 
rastrearon mi desnudez—. Especialmente el sexo matutino. 

El calor brotó en mí como si hubiera caído en una lava fundida. 
También hizo que mis pezones se pusieran firmes. Maldita sea. Estaba 
a punto de ponerme en plan de linebacker con él. Una cosa era segura. 
El baño era demasiado pequeño para lo que estaba a punto de hacerle. 

Los ojos de Marcus recorrieron mi cuerpo, lentamente, desde mis 
firmes pezones hasta mi cosita. Su deseo era evidente. La tienda de 
campaña de sus jeans apenas podía contener su virilidad. 

Abrí la boca, mi enfrentamiento con Allison y el anillo luchaban 
por entrar en mi mente. Intenté no dejar que ocupara mis 
pensamientos, pero después de todo era una mujer y Marcus era mío, 
todo mío. El asunto sobre el anillo aún me molestaba. 


Sin embargo, ahora no era el momento de sacar el tema. 

Marcus se puso rígido, su preocupación era evidente. 

—¿Qué pasa? 

Sacudí la cabeza. 

—Nada. Solo me alegro de tener un momento para nosotros — 
respondí. Sabiendo que ese momento sería el último en un tiempo 
hasta que encontráramos al chamán. 

Y yo iba a aprovecharlo al máximo. 

Marcus dio dos pasos hacia adelante, con un claro brillo diabólico 
en sus ojos, y me gustó. Una de sus grandes manos me apretó la parte 
baja de la espalda y me atrajo con fuerza hacia él. Mis pechos se 
aplastaron contra su sólido pecho. Oh, se prendió. 

Sus ojos se estrecharon en mi boca. 

—Pues bien. No puedo dejarte así desnuda —ronroneó—. Tengo el 
remedio para eso —añadió justo antes de que sus labios se 
encontraran con los míos, calientes, exigentes e inflexibles. Su mano 
se deslizó por mi nuca, manteniéndome en su sitio mientras besaba 
cada pensamiento de mi cabeza, dejándome con nada más que una 
sensación de calor acumulándose en mi interior. Esas manos grandes y 
varoniles eran curiosamente tan ásperas como tiernas. Y me 
encantaba. 

—¿Estamos jugando al doctor? —Respiré, con el corazón 
acelerado. 

Él gruñó. Su boca era dura y exigente, como la de un jefe. Me 
ablandé bajo su abrazo, dejando que tomara el control. Le devolví el 
beso, tratando de decirle todo lo que no podía expresar con palabras. 
Lo preocupada que estaba. Lo mucho que lo amaba y que lo 
significaba todo para mí. 

Deslicé mis manos por su espalda, encontrando los músculos firmes 
y tensos y haciéndole gruñir. Me estremecí cuando me apretó más 
contra él. Sus ásperas manos bajaron por mi espalda y me acariciaron 
el culo. Me aparté para ver su pecho agitado, sus párpados estaban 
llenos de lujuria. 

Él necesitaba esto. Yo lo necesitaba. Demonios, teníamos que 
seguir con esto antes de que explotara en pedazos de bruja. 

Lo siguiente que recuerdo es que me agarró, me echó por encima 
de su hombro y me dio una palmada en el culo. 

—El doctor ya llegó. 

Chillé como una idiota, sacando las piernas mientras Marcus salía 
del baño conmigo desnuda sobre su ancho hombro, y mis bubis 
rebotando contra su espalda. 

Entonces Marcus me hizo girar en sus brazos y me bajó a la cama. 
Al parecer, había perdido los jeans más o menos al mismo tiempo que 
yo levantaba la vista de la cama. 


Fruncí el ceño. 

—¿Cómo has hecho eso? 

El jefe sonrió, con un brillo travieso en esos ojos jodidamente 
perfectos con su hombría saludándome. 

—Soy un doctor. 

Me reí. Él gruñó. 

Mi risa se interrumpió cuando extendió la mano, me agarró de las 
piernas y me atrajo hacia él. Nuestras miradas se cruzaron, y la lujuria 
que vi en sus ojos hizo que mi pulso se acelerara. Sí. Esto bien podría 
ser mi fin. 

Parecía un depredador despiadado. Peligroso y musculoso. 

No tenía pensamientos de anillos. No pensaba en Allison o en 
maldiciones de magia negra. 

Solo él y yo. 

Mi último pensamiento coherente mientras bajaba sobre mí fue la 
suerte que tenía de que un hombre así me amara. Envolví mis piernas 
alrededor de él y me preparé para su arma de destrucción masiva. 


CAPÍTULO 15 


No podía dormir después de las dos tandas de orgasmos terribles con 


Marcus. Después de mi segunda ducha, me fui a la casa grande, 
dejando a Marcus dormido, desnudo sobre nuestra cama, tal y como 
me gustaba. 

El reloj de mi teléfono marcaba las 10:45 p.m. Supuse que mis tías 
estarían durmiendo y odiaba la idea de despertarlas. Sin embargo, 
encontré a las tres brujas reunidas alrededor de la mesa del comedor 
con una gran tarta de queso en el centro. Hildo estaba tumbado en la 
isla con los ojos cerrados, su pecho subía y bajaba con un ritmo 
tranquilo. 

El aroma del café fresco me llenó la nariz cuando me acerqué a la 
encimera y me serví una taza. 

—Tampoco han podido dormir, ¿eh? —dije, disfrutando del 
líquido caliente y amargo en mi garganta mientras me unía a ellos en 
la mesa y me sentaba. 

Beverly me lanzó una mirada cómplice. 

—Bueno, ya sabemos por qué tú tampoco has podido, con todos 
esos orgasmos. 

Me puse rígida en la silla, con el calor subiendo desde el cuello 
hasta el cuero cabelludo. Incluso pude sentir que las puntas de mis 
orejas se volvían rosas. ¿Cómo diablos había oído eso? ¿Podía oírlo? 
¿Había olvidado cerrar las ventanas? La idea de que mis tías pudieran 
oírnos a Marcus y a mí teniendo sexo era mortificante. 

—No te preocupes por ella —dijo Dolores, agitando su tenedor. 

Beverly se colocó un mechón de pelo rubio detrás de la oreja. 

—Al menos alguien de la familia está recibiendo algo —Se sacó la 
blusa del cuello y sopló—. Tengo mucho calor. Si no consigo un poco 
de eso pronto... voy a sufrir una combustión espontánea. 

Dolores resopló. 

—+Eso no existe. Es un mito. 

—Claro que sí existe —dijo Ruth, con los ojos redondos de 
absoluta certeza—. Le ocurrió a Freddie Pett. Estaba tomando el sol 
desnudo en su patio trasero. En un momento se estaba aceitando y al 
siguiente —Hizo un gesto con la mano —puf. No era más que cenizas. 

Dolores sacudió la cabeza. 

—¿Cómo lo sabes con seguridad? ¿Estabas allí? ¿Lo viste con tus 
propios ojos? 

Ruth se encogió de hombros. 


—Su mujer lo encontró. Ella me contó la historia. 

—Suena más bien a que la esposa lo hechizó y se inventó esta 
historia para encubrirlo —dijo Beverly. 

Dolores cortó una rebanada de pastel de queso. 

—Toma, Tessa. Toma un poco de tarta de queso. 

Cogí el plato y le di un bocado. 

—Mmmm. Qué bueno. ¿Lo has hecho tú, Ruth? 

Los ojos azules de Ruth levantaron la vista desde dentro de las 
ojeras, y mi corazón dio un apretón por lo cansada que parecía. 

—Sí, lo hice —Me dedicó una débil sonrisa—. La tarta de queso me 
hace feliz. 

—A mí también me hace feliz —Le di otro mordisco. 

—También los orgasmos —añadió Beverly con una sonrisa de 
satisfacción—. Montones y montones de orgasmos. 

Oh, vaya. Iba a ser una de esas noches. 

Tragué saliva, mirando de tía a tía y viendo la derrota escrita en 
sus rostros. Pero lo que tenía que compartir con ellas cambiaría todo 
eso. 

—Me alegro de que estén despiertas. Tenemos que hablar de algo. 

Entre mascada y mascada, resumí la conversación que había tenido 
con mi querido papá. Primero, sobre cómo el chamán de la magia 
negra estaba probablemente utilizando objetos para propagar su 
maldición, que muy probablemente no era contagiosa, y luego sobre 
cómo yo era muy probablemente inmune a ella. 

Cuando terminé, me recosté y esperé. 

Un trozo de tarta de queso cayó de la boca de Dolores. 

—Sí, por supuesto. Eso explica la transferencia. Nunca fue 
contagiosa. Al menos, no de la manera que pensábamos. Estaban 
maldecidos por haber manipulado esos objetos. Maldita sea —Golpeó 
la mesa con la palma de su mano, haciéndome estremecer. 

La miré fijamente. 

—Pensé que estarías contenta. ¿Por qué esa cara de enfado? 

—Es solo su cara de siempre, cariño —comentó Beverly. 

—Porque sí —El ceño de Dolores se volvió hacia mí—. ¿Por qué no 
se me ocurrió a mí? 

Beverly puso los ojos en blanco. 

— Aquí vamos. 

Dolores apartó la mirada de mí. 

—Debería haberlo imaginado —continuó mi tía alta como si 
conversara consigo misma—. Estaba justo ahí, todo el tiempo. 
Mirándome a la cara —Sus ojos oscuros me encontraron de nuevo — 
Obiryn tenía las respuestas. ¿Por qué no nos lo dijo antes? 

—Tenía miedo de involucrarme. Algo relacionado con que me 
culparan de todas las maldiciones debido a la magia negra que llevo 


dentro —respondí. 

Esperé a que no estuviera de acuerdo con lo que dijo mi padre, 
pero se limitó a mirarme fijamente, lo que no me hizo sentir mejor. 

Me removí en mi asiento. 

—Bueno, no te castigues. Con todo lo que ha pasado por aquí, 
todas estábamos bajo mucho estrés —Especialmente, Ruth—. Por eso 
te costaba tanto encontrar una  contra-maldición —le dije, 
escudriñando su rostro—. Todas son diferentes. Cada maldición es 
única. 

Ruth asentía, mirando su trozo de pastel a medio comer. 

—No puedo hacer una contra-maldición si la maldición sigue 
cambiando. Nunca puede funcionar. 

Me acerqué y apreté la mano de mi tía. 

—_Lo sé. 

—Lo intenté —dijo Ruth—. Lo hice de verdad. 

—Yo también lo sé —dije, viendo todavía que el cansancio tiraba 
de sus finas líneas y la hacía más vieja. 

Ruth apoyó los codos en la mesa con una mirada pensativa. 

—Tardaríamos años en idear todas las contra-maldiciones y 
esperar a que coincida la indicada con la maldición correcta. 

—Y para entonces, todo el mundo estará muerto —dijo Dolores, 
ganándose un ceño fruncido de Ruth. 

—Pensé que estaba perdiendo mi toque —Los ojos de Ruth 
brillaron con lágrimas no derramadas. 

Se me hizo un nudo en la garganta con las lágrimas en su voz. 

—No necesitamos una contra-maldición. Todo lo que necesitamos 
es fuego. Y como brujas, tenemos mucho de eso. 

Tampoco teníamos que esperar. Iba a ser un tiro de gracia, que se 
me daba muy bien si el objetivo estaba lo suficientemente cerca. 

—El fuego quemará las maldiciones —dijo Beverly, como si 
estuviera probando la teoría en su lengua. 

—Exactamente —coincidí, y se me ocurrió una idea—. Si 
destruimos estos objetos maldecidos, ¿los que están bajo la maldición 
pueden liberarse de ella? 

Esperaba un sí. No quería tener que pensar en que esas pobres 
almas estuvieran maldecidas para siempre. 

—En teoría, sí —respondió Dolores—. Al destruir el objeto 
maldecido o la fuente original de la magia negra, la maldición será 
destruida, eliminando la maldición de los afectados. Se trata de magia 
negra, la fuente de magia menos fiable, así que hay una posibilidad de 
que no funcione. Pero todavía hay una buena posibilidad de que sí lo 
haga. 

No era exactamente un sí sólido, pero era mejor que nada, y ahora 
mismo, no teníamos ninguna otra forma de eliminar la maldición de 


las personas ya infectadas. Sin una contra-maldición, esto era lo único 
que teníamos a nuestro favor. 

Dolores golpeó la mesa con el dedo. 

—Este chamán es muy hábil para ser capaz de producir 
maldiciones de firma como esa. Nada que yo haya escuchado. ¿Pero 
por qué? ¿Por qué está haciendo esto? ¿Por qué Hollow Cove? 

Buena pregunta. Y ninguna de nosotros parecía saber la respuesta. 
El silencio era pesado. 

Empujé mi plato, ahora vacío, hacia delante. 

—No lo sé. Pero se toma su tiempo, va por el pueblo y deja estos 
objetos maldecidos para que la gente los encuentre. Las maldiciones 
permanecen dentro del objeto hasta que alguien lo toca. Entonces... 

—Entonces se desata el infierno —dijo Beverly. 

—Quién sabe cuántos más de estos objetos hay por toda el pueblo 
—dije—. Creo que son pequeños. Tal vez muy difíciles de encontrar. 

—O tal vez están a la vista —dijo Dolores—. Piénsalo. ¿Cómo es 
que tanta gente está maldecida si estos objetos se mantienen ocultos? 
No. Están delante de nosotros. 

—¿Dónde? —Ruth se adelantó en su asiento—. No veo nada. 

—¿Cuánto durará el hechizo de la embriaguez? —pregunté, 
pensando en toda esa gente en la celda de la agencia. 

—Hasta la mañana —dijo Ruth—. Pero no puedo seguir 
administrándolo. 

Fruncí el ceño. 

—¿Por qué no? Si eso evita que se hagan daño a sí mismos o a los 
demás. 

Ruth suspiró. 

—Porque cuanto más lo haga... más posibilidades hay de que no se 
despierten. Demasiadas, y podría matarlos. 

—Bueno, eso no es bueno —Me froté la nuca y los hombros, 
sintiendo que la tensión empezaba a crear un nudo—. Significa que no 
tenemos mucho tiempo —Me incliné hacia delante y apoyé los brazos 
en la mesa—. ¿Crees que es alguien que conocen? ¿Alguien de aquí? 
Explicaría la facilidad con la que se ha paseado por el pueblo sin que 
nadie sospeche de él. Porque le conocen. 

—No lo creo —dijo Beverly—. ¿Por qué haría esto uno de los 
nuestros? Hollow Cove es un santuario, en cierto modo. Cuidamos de 
los nuestros. No los maldecimos. 

Miré a mis tías. 

—¿Qué pasa con Candy? No he tenido tiempo de investigar esa 
pista. Puede que aún esté involucrada. ¿Tal vez esté pagando al 
chamán? 

—No es ella —Beverly negó con la cabeza—. Según una de mis 
fuentes, lleva dos semanas en Inglaterra con su nuevo hombre. 


Alguien más rico que Bernard, al parecer. 

No pude evitar notar la molestia en su tono. 

—Hmmm. Vale, entonces lo más probable es que no sea ella. 

No era un cien por ciento, pero no parecía probable que esta 
Candy estuviera maldiciendo nuestro pueblo por culpa de Bernard, 
ahora que tenía un nuevo tipo en su vida. 

Recordando la conversación que había tenido antes con Marcus, 
dije: —Para hacer magia negra, este tipo necesita un lugar tranquilo. 
¿Verdad? Algún lugar donde no lo molesten, algún lugar escondido, 
donde pueda concentrarse en ello. Para que no lo descubran. 

—Sí —dijo Dolores—. Eso suena bien. 

—-Creo que está aquí. Creo que ha estado aquí todo el tiempo — 
dije. 

Sabía que tenía razón. Lo sentí en mis entrañas. 

—Está en este pueblo, haciendo su magia negra. El bastardo está 
aquí —insistí. 

—¿Dónde? —preguntó Ruth—. ¿Vamos a registrar todas las casas? 

—No, eso nos llevaría una eternidad —respondí, sabiendo que no 
teníamos el lujo del tiempo de nuestro lado—. Tendremos que 
averiguar dónde se esconde. Lo encontramos y lo detenemos. 

Tenía unas cuantas palabras de poder que me gustaría usar en este 
asqueroso. También podríamos quemarlo. 

—Sí —Dolores se frotaba la barbilla—. Tenemos que detenerlo. 
Pero antes de hacerlo, tenemos que hacer algo primero. 

—¿Qué? 

—Debemos encontrar los objetos maldecidos y destruirlos antes de 
que se infecte más gente —Dolores me miró—. El fuego los destruye, 
así que eso es lo que haremos. 

Asentí, cogiendo mi taza de café vacía. 

—Empezaré con los Millers y luego lo haré con Bernard. 

Hice una mueca de asco por lo asqueroso que sonaba eso. Pero las 
palabras ya habían salido. No hice contacto visual con Beverly. Me 
levanté y volví a la cafetera. Iba a necesitar más cafeína ya que no me 
iba a acostar pronto. 

—Iré a revisar la Agencia de Seguridad en último lugar. Allí tiene 
que haber uno que haya infectado a esa gente —sugerí. 

El edificio de Marcus era enorme. Perfecto para esconder algún 
objeto maldecido. 

Dolores se levantó. 

—Si vamos ahora, podríamos encontrar al menos tres objetos antes 
del desayuno de mañana. 

—¿Van a venir conmigo? —pregunté, sorprendida, aunque entre 
las cuatro trabajaríamos mucho más rápido para encontrar esos 
malditos objetos que estando yo sola. 


Dolores me miró como si acabara de decirle que no era la bruja 
más inteligente del estado. 

—Por supuesto que vamos contigo. Necesitarás a alguien con mi 
nivel de habilidad y fuerza. ¿A menos que puedas distinguir un objeto 
maldecido con solo mirarlo? ¿Y bien? ¿Puedes? 

Buen punto. 

—No. Pero mi padre dijo que podría haber algún tipo de runa 
escrita en ellos. Eso ayudará. 

—Si la runa es visible, estaría bien —añadió Ruth—. A veces no lo 
son. A veces hay que verter agua sobre ellas para ver las runas. A 
veces es salsa de tomate. 

—Está decidido —dijo Dolores—. Encontramos estos objetos y los 
destruimos. Luego... luego encontramos al chamán. Y deseará no 
haberse metido con nosotras las brujas. 

Sonreí. 

—En marcha. 


CAPÍTULO 16 


Durante todo el camino a través de Hollow Cove hasta la casa de los 


Miller, Dolores y Beverly discutieron sobre la forma «correcta» de 
identificar un objeto maldecido. 

—Es el olor —afirmaba Beverly—. Si huele a huevos podridos, 
sabemos que está maldecido. Todos los brujos lo saben. 

Yo no lo sabía. 

—Es el agudo sentido del poder —discrepó Dolores—. Así es como 
sabes que está maldecido. Pero si tu habilidad en las artes mágicas no 
es tan avanzada como la mía, pasarías de largo y ni siquiera lo 
notarías. 

Una vez dentro, cada una buscó en las partes de la casa que le 
correspondían, según las instrucciones de Dolores, y no me importó 
que ella tomara la iniciativa. No estaba segura de lo que buscaba, pero 
estaba segura de que entre las cuatro íbamos a encontrar algo. 

Después de bajar mi tercera taza de café, estaba lista para 
enfrentarme a ese chamán o levitar. No importaba lo que sucediera 
primero. El café me hacía sentir invencible. 

No había tenido el valor de despertar a Marcus antes de salir. Se 
veía tan tranquilo y perfecto en nuestra cama. Una parte de mí quería 
quedarse y restregar mi cara por sus abdominales duros como piedras. 
Pero estaba cansado, y el hecho era que no sería de mucha ayuda para 
encontrar los objetos maldecidos. Sabía que si lo despertaba, se 
negaría a quedarse. Lo último que quería era que lo maldijeran. La 
gente lo necesitaba. Yo lo necesitaba. 

Hasta que no supiéramos lo que buscábamos en cuanto a los 
objetos maldecidos, era mejor que mis tías y yo nos encargáramos de 
ello. Yo especialmente, ya que podía o no ser inmune a las 
maldiciones de la magia negra, lo cual estaba por ver. 

La casa de los Miller tenía el mismo aspecto que la última vez que 
estuve aquí. El piso de arriba tenía tres dormitorios, como mi Cabaña 
Davenport, pero las habitaciones eran más grandes, organizadas y 
ordenadas, como todo lo demás en la casa. Lo único fuera de lugar 
éramos nosotras cuatro. 

—¿Qué está haciendo? —pregunté, mirando a mi tía Dolores de 
pie en medio del dormitorio principal con las manos levantadas 
mientras murmuraba en voz baja como si se ofreciera a la diosa. 

—Uno de sus hechizos reveladores de maldiciones, supongo —dijo 
Beverly desde el interior del armario principal. Salió, con un vestido 


de cóctel corto y rojo en el pecho que probablemente le quedaba 
mejor a una niña de diez años—. ¿Qué te parece? ¿Esto dice a gritos 
zorra o desesperada? 

Me lo pensé. 

—¿Ambas? 

Los ojos de Beverly brillaron. 

—Excelente. ¿Crees que le importará que lo tome prestado? 

Miré a Dolores, que seguía murmurando con los ojos cerrados. 

—Lo dudo. Está muerta —Solo Beverly estaría pensando en lo bien 
que se vería con un vestido diminuto en una casa de difuntos mientras 
trata de encontrar objetos maldecidos con magia negra. 

Beverly se entristeció. 

—Oh. Es cierto —Se deshizo del vestido—. Seguro que puedo 
averiguar dónde lo compró. No hay muchas tiendas que vendan este 
tipo de vestidos. 

—«¿Los de aspecto de zorra? 

No pude evitarlo. 

—¿Quieren callarse? —gruñó Dolores—. Estoy trabajando aquí. 
Necesito silencio. 

Llevas media hora con eso —dijo Beverly mientras se acercaba a 
la cómoda alta y abrió el primer cajón—. Si hubiera algo aquí, ya lo 
habríamos encontrado. 

Dolores abrió los ojos y miró a su hermana con desprecio. 

—¿Estás diciendo que soy incapaz de realizar un simple hechizo 
revelador de maldiciones? 

Beverly cerró de golpe el cajón. 

—No. Solo que quizá no esté aquí. Estamos perdiendo el tiempo. 

—Tal vez fueron maldecidos por tocar algo que no estaba en su 
casa —dije. 

—«¿Los dos? Muy poco probable —Dolores se acercó a la cama, 
cerró los ojos y volvió a levantar las manos—. Es aquí. En este 
dormitorio, estoy segura. Y voy a encontrarlo. 

Me uní a ella en el lado de la cama. 

—¿Crees que la cama está maldecida? 

Dolores abrió un ojo. 

—Es lógico suponer que este chamán querría maldecir al mayor 
número de personas posible. La cama sería el lugar perfecto mientras 
ellos..—Hizo gestos con las manos. 

—Sexo, Dolores. Sexo. Sexo. Sexo —Beverly se puso de pie con las 
manos en las caderas—. El sexo no es una palabra sucia. Para ti, es 
algo ficticio. Pero para el resto de la gente guapa, el sexo es 
maravilloso y placentero. 

Dolores dejó escapar una bocanada de aire. 

—Quieres decir para las putas 


Se acercó a la mesita de noche y la abrió. 

Beverly sonrió como si acabara de recibir un cumplido. 

—Solo pregúntale a Tessa, que ha estado recibiendo eso... y más. 

—FEh... 

¿Estaba diciendo que yo era una puta? 

—No creo que el sexo sea una palabra sucia —dijo Dolores, 
rebuscando entre lo que parecía papel y bolígrafos—. Algunos lo 
tratamos como algo especial, algo que merece respeto, mientras que 
otros se pasean con un colchón en la espalda. 

—Los de espuma son más ligeros —dijo Beverly con un guiño—. Si 
quieres llevarlo a la espalda. 

Resoplé. 

—Esto es mejor que buscar sola. 

—Espera un momento —Dolores había extendido los brazos como 
un árbitro de home en un partido de béisbol. Hizo algunos gestos con 
las manos mientras murmuraba—. No —Sacudió la cabeza—. Pensé 
que había un objeto maldecido. Pero aquí no hay nada que haya sido 
maldecido. 

Suspiré. 

—Tampoco hay nada en las otras habitaciones. 

—Espera —Dolores metió la mano en el cajón—. Qué cosa más 
rara. ¿A qué se te parece esto? 

Sacó un objeto cilíndrico de color piel, largo y de treinta 
centímetros. Se lo acercó a la cara y lo inspeccionó. 

Beverly se rio. 

—No, no lo sabrías. 

—¿Qué? ¿Por qué? ¿Qué es? —preguntó Dolores. 

La miré y le dije: 

—-Creo que estás sosteniendo un vibrador. 

Dolores se quedó con la boca abierta. Hubo un momento de puro 
pánico en sus ojos, y luego... 

—¡Ah! —Lanzó el vibrador hacia mí como si le hubiera quemado 
los dedos. 

Primero me dio una trompada, me pegó en la frente y luego rodó 
por un lado de mi cara. 

—Genial. Simplemente genial. 

No quería pensar en dónde había estado ahora que me golpeaba en 
la frente y tocaba mi piel. 

Un golpe sonó desde el piso de abajo, haciendo que volteara. El 
estruendo sonó como si a alguien se le hubiera caído un vaso al suelo. 

—Voy a ir —dije. 

Pasé por encima del vibrador y me dirigí al piso inferior, pensando 
que tenía que encontrar una botella de alcohol para frotarme la cara. 

Ruth estaba de rodillas con un recogedor y un cepillo, barriendo lo 


que parecían trozos de vidrio. 

Levantó la vista cuando entré en la cocina. 

—Dedos de mantequilla —dijo, sonriendo—. Solo quería un vaso 
de agua. 

—Deja que lo haga yo. 

Me arrodillé junto a ella y cogí el cepillo y el recogedor. 

—Estás cansada, Ruth. No has dormido. Deberías estar en casa, en 
la cama, antes de que te enfermes. 

Ruth suspiró, pero no discutió. 

—Tienes razón. Estoy cansada. Pero es como dicen, dormiré 
cuando esté muerta. 

La miré. 

—No tiene gracia. 

Ruth sacó un taburete de madera de la isla de la cocina y se sentó. 

—No trataba de ser graciosa. Pero no puedo pensar en dormir. No 
hasta que encontremos uno de los objetos maldecidos. ¿Ha habido 
suerte arriba? 

Terminé de barrer todos los fragmentos y me puse de pie. 

—No. Tengo la sensación de que quizá no esté aquí. Tal vez los 
Millers fueron maldecidos en otro lugar. Pero Dolores no lo cree. 

Ruth asentía con la cabeza. El moño que antes tenía en la parte 
superior de la cabeza estaba ahora en la base del cuello, y mechones 
de pelo blanco caían sobre su rostro. Sus ojos se habían hundido en un 
estado permanente de poco sueño. 

—Quizá mi padre estaba equivocado —dije, abriendo las puertas 
del armario inferior mientras buscaba un cubo de basura. No quería 
admitirlo, pero existía la posibilidad de que se hubiera equivocado. 
Por otra parte, tal vez estábamos buscando la cosa equivocada. Tal vez 
nunca hubo objetos maldecidos. 

—Si no podemos encontrar los objetos —dijo Ruth con un bostezo 
—, tenemos que encontrar a ese chamán de magia negra y detenerlo. 

—Lo haremos 

Mi rabia se disparó al pensar que ese asqueroso seguía por ahí, 
haciéndole daño a la gente y planeando hacer más daño. Abrí el 
gabinete bajo el fregadero. 

—Argh —dije, haciendo una mueca de dolor cuando el olor a 
podredumbre y algo dulce, como si alguien hubiera olvidado sacar la 
basura durante más de dos semanas, me llegó a la nariz—. Apestas — 
dije, viendo la basura y el culpable del desagradable olor. 

—Lo siento. Hoy no me he duchado —dijo Ruth. 

Le devolví la mirada con una sonrisa. 

—No. Tú no. Seguro que hueles muy bien. Estaba hablando con la 
basura. 

Ella se animó. 


—¿Tú también? Lo hago todo el tiempo. 

Me reí, sabiendo que hablaba en serio, y tiré los cristales rotos a la 
apestosa basura. 

—Bueno, tal vez tengamos más suerte en donde Bernard... 

Un trozo de tela de color canela enterrado bajo algunas lechugas y 
cáscaras de huevo llamó mi atención. Instintivamente, invoqué mis 
instintos de bruja. No era mucho, pero sentí algo. Un latido frío que 
de otro modo no habría sentido. 

—Hay algo aquí —dije, recordando lo que Beverly había dicho 
sobre el olor de un objeto maldecido—. Hay algo en la basura. 

—Siempre hay algo en la basura —dijo Ruth. 

—No. Quiero decir... creo que lo he encontrado. El objeto 
maldecido. 

Ruth estaba a mi lado en un instante. 

—¿La lechuga? 

—No. Esa tela de ahí —Señalé con el recogedor. No pude ver nada 
escrito en él, ni runas ni ese tipo de cosas, ya que estaba enterrado 
bajo la basura. Pero lo sentí. Necesitaba verlo más de cerca—. Tengo 
que sacarlo. 

—Cuidado —advirtió Ruth, con una mano en mi brazo—. Todavía 
no sabemos lo suficiente sobre él. Intenta no tocarlo. 

—De acuerdo —Pensé en agarrarlo, pero luego no quise que me 
maldijeran. Aunque mi padre tuviera razón y las maldiciones de la 
magia negra no me afectaran, no estaba dispuesta a arriesgarme. En su 
lugar, con el recogedor y el cepillo, pellizqué la punta del paño, lo 
saqué y lo dejé caer encima de la encimera. 

Ruth chocó su hombro contra el mío mientras ambas nos 
quedábamos mirando el objeto. 

Era una bolsa diminuta, del tamaño de una manzana, atada con un 
cordel. Unas runas rojas que no reconocí marcaban el exterior de la 
tela. Es extraño que algo tan pequeño pueda ser responsable de una 
maldición tan horrible y mortal. 

Los Miller lo habían tirado a la basura, sin darse cuenta de lo que 
era, y sin quererlo habían recibido una maldición en el proceso. 

Maldije. 

—Mi padre tenía razón. Este es el objeto maldecido del que habló. 

—Tú lo hiciste. Lo has encontrado. Déjame llamar a Dolores y a 
Beverly —Ruth salió corriendo de la cocina—. ¡Dolores! ¡Beverly! 
Vengan rápido. Tessa lo encontró —gritó desde el fondo de la 
escalera. 

Un momento después, mis tres tías entraron corriendo en la cocina. 

—¡Atrás! —ordenó Dolores mientras se ponía delante de la 
encimera, con los brazos extendidos—. No te acerques demasiado — 
advirtió. 


Abrí la boca para decirle que acababa de sacarlo de la basura, pero 
cambié de opinión. 

—Este es el objeto maldecido. Lo sé. 

—Oh, por mi caldero —Beverly se rodeó con los brazos como si 
acabara de tener un escalofrío—. ¿Dónde lo has encontrado? 

—En la basura —dijo Ruth con orgullo. 

—Creo que lo colocaron en algún lugar de la cocina —dije, 
pensándolo bien—. Los dos la tocaron justo antes de tirarla. Sin darse 
cuenta de que acababan de manipular un objeto maldecido. 

Dolores observó la bolsa como si estuviera mirando una granada a 
punto de explotar. 

—No es un objeto maldecido. Es una bolsa maldecida. No es lo 
mismo. 

No estaba segura de que hubiera mucha diferencia, pero no iba a 
discutir con ella. Una cosa era segura. Pesaba. 

—Hay algo dentro. 

—Pelo, dientes, sangre y, probablemente, polvo de tumba — 
informó Dolores, con ojos sombríos de preocupación—. Es una bolsa 
de maldición —repitió. 

Sacudí la cabeza. 

—No te sigo. ¿Cuál es la diferencia? 

Dolores mantuvo la mirada en la supuesta bolsa de la maldición. 

—Si fuera un objeto maldecido, habría sido algo de los Miller. Algo 
de ellos. 

—Como el vibrador —dijo Beverly, con una sonrisa en su bonita 
boca. 

Dolores se aclaró la garganta, claramente incómoda todavía por 
tocar el instrumento sexual. 

—-Un cepillo para el pelo, un libro, cualquier cosa que tuvieran. 

—Vale —dije, empezando a entender—. ¿Y la bolsa de la 
maldición? 

—Una bolsa de maldición significa que estaba preparada de 
antemano. Y que no necesitó pasar mucho tiempo en esta casa. 
Probablemente el responsable se coló mientras dormían y puso la 
bolsa de la maldición aquí, en la encimera, para que la encontraran. 

—Y la tocaran —dijo Ruth, con el ceño fruncido—. Este es un 
chamán muy malo. Muy malo. 

—Sí, gracias por eso, Ruth —dijo Dolores. 

—Bueno, al menos sabemos qué buscar. Esto es bueno. 

Tomé esto como una victoria. En lugar de buscar objetos 
maldecidos que podían ser cualquier cosa y estar en cualquier lugar, 
teníamos que buscar pequeñas bolsas de tela de color canela. 

Solté un suspiro. 

—Bueno, no sé tú, pero yo estoy dispuesta a quemar esta mierda. 


Tiré de mi magia, mis dedos hormigueaban de anticipación. 

— Aquí no. 

Dolores ladeó la cabeza mientras caminaba alrededor del 
mostrador, observando la bolsa de la maldición. 

—No podemos arriesgarnos a quemar esta casa. Tenemos que 
mantenerla contenida bajo un fuego controlado —dijo mi tía mayor. 

—Hay un lugar perfecto en casa —dijo Beverly, con un brillo en 
los ojos—. Donde hicimos el ritual para Lilith. Justo donde até a un 
Gary desnudo en el altar. 

—Ajá 

Cómo podría olvidar al pobre Gary desnudo, que tenía una 
erección por Lilith. 

—Y tampoco sabemos cómo reaccionará el fuego —añadió Dolores, 
con más capas en su ceño. 

Me quedé mirando la bolsa de la maldición. 

—¿No crees que el fuego la destruirá? 

—Sí lo creo —respondió Dolores, apartando por fin los ojos de la 
bolsa y mirándome—. Pero vamos a estar seguras, por si acaso. Nunca 
se sabe cuando se trata de magia negra. Podría dar lugar a... 
complicaciones. 

Entrecerré los ojos hacia ella, sin que me gustara lo que estaba 
diciendo. Esperaba que estuviera equivocada. 

—Bueno, no lo sabremos hasta que lo hagamos. 

—¿Cómo vamos a llevarlo a casa? —preguntó Ruth. Se quedó 
mirando la bolsa de la maldición con una mezcla de rabia y asco—. Si 
no podemos tocarla. 

—Yo la llevaré —Tiré de mi bolso mensajero hacia el frente—. Soy 
la única que es inmune. O eso dice mi padre —Extendí la mano pero 
me detuve al ver el miedo en la cara de mis tías—. No se preocupen. 
Si empiezo a comportarme como una loca, quémenla y estaré bien. 

—O eso esperamos —dijo Dolores. 

—Dolores —siseó Beverly—. La estás poniendo nerviosa. 

Dolores se encogió de hombros. 

—Solo quiero que sepa los riesgos que conlleva. 

—_Lo sé. 

Mi mano tembló al acercarla a la bolsa de la maldición. No era una 
idiota. No quería que me maldijeran, y todavía había una pequeña 
posibilidad de que la magia negra me afectara. Pero tenía que hacerlo. 

Respiré profundamente. Mi corazón se aceleró como si estuviera a 
punto de sufrir un infarto, y agarré la parte superior de la bolsa de la 
maldición. Cerré los ojos, sin saber por qué lo hice, y esperé. Y esperé 
un poco más. 

Y no pasó nada. 

Abrí el ojo derecho y luego el izquierdo. 


—No ha pasado nada. 

—¿Sientes la necesidad de hacerte daño a ti o a nosotras? —dijo 
Ruth mientras deslizaba su mirada sobre mí como si yo fuera un 
nuevo tipo de hongo que quisiera diseccionar. 

Abrí mi bolso y dejé caer la pequeña bolsa de la maldición en su 
interior. 

—Me siento bien. Me siento como yo misma. Mi padre tenía razón. 
La maldición no me ha afectado. 

Dolores se apartó un paso de mí. 

—Tendrás que mantener eso alejado del resto de nosotras hasta 
que lo destruyamos. 

—No te preocupes. Usaré la línea ley para llegar a casa. 

Beverly dejó escapar un largo suspiro. 

—Bueno, no he estado tan nerviosa desde que grité el nombre de 
John mientras tenía sexo. 

Vale, qué interesante. 

—¿Qué hay de malo en eso? 

Beverly parpadeó. 

—Se llamaba Michael. 

—Hay más —dijo mi tía alta—. Al principio no estaba segura, pero 
ahora sí. 

Cerré la solapa de mi bolso. Algo extraño en su tono me hizo 
levantar la vista hacia ella. 

—¿Sobre qué? 

Dolores suspiró. 

—Todos los practicantes de la magia tienen su propia marca. Su 
propia firma. Todos la tenemos, como tú, Tessa. 

No tenía ni idea. 

—Vale. Claro. ¿Y reconoces esto? 

Dolores asintió. 

—Lo reconozco —Su larga cara se volvió grave—. El HAM creó 
estas maldiciones de magia negra. 

—¿Ham? —Dejé escapar una breve carcajada—. Suena más a 
comida. 

Dolores entrecerró los ojos hacia mí. 

—Significaría Humanos Anti-Mágicos. Es un grupo humano 
extremista. Odian todo lo paranormal. 

Demonios. 

—No tenía ni idea de que existieran esos grupos. 

—Existen —dijo Beverly—. Y más de lo que crees. 

Sentí un escalofrío ante el tono de su voz. 

—¿Qué demonios quieren? 

—Matarnos a todos —respondió Dolores, con el miedo tiñendo su 
voz—. Y no pararán hasta que todas las personas del pueblo sean 


maldecidas. 


CAPÍTULO 17 


Una vez que supimos que buscábamos pequeñas bolsas de tela, no 


tardamos en encontrar la que había maldecido a Bernard. 

Ruth la encontró en el garaje, encima de una caja de herramientas 
roja. 

—¡Encontré a la condenada! ¡La he encontrado! —gritó como si la 
bolsa maldecida fuera una persona. 

Era exactamente igual a la que habíamos encontrado en casa de los 
Miller, pero las marcas eran diferentes. Mientras que la bolsa de los 
Miller tenía tres runas que parecían A mayúsculas, con tres líneas 
atravesando cada una, la de Bernard tenía dos runas que parecían 
unas P al revés, con un pequeño círculo debajo. Esto no hizo más que 
cimentar mi creencia de que todas las bolsas de maldición estaban 
llenas de una maldición diferente, lo que hacía más difícil encontrar 
una contra-maldición. No es que importara, ahora que estábamos a 
punto de freír a esos pequeños imbéciles. 

Me quedé mirando las dos bolsas de maldición en la hierba, junto a 
mis tías, preguntándome qué habría dentro. Intenté abrirlas cuando 
volvimos, pero Dolores no me dejó. 

—¿Y si dejas salir la maldición? ¿Y si la bolsa es lo único que la 
contiene? ¿Y si todas acabamos maldecidas? ¿Entonces qué? ¿Pensaste 
en eso? No. ¡No lo hiciste! —Prácticamente me gritó, agitando las 
manos histéricamente. 

—Vale. No lo haré. Buen punto —respondí. 

Lo que dijo Dolores tenía sentido. Yo era una bestia curiosa, y una 
parte de mí pensaba que si sabía lo que había dentro, solo podría 
ayudarnos más. Pero no quería ser responsable de que todas ellas 
fueran maldecidas. Todavía sabíamos muy poco sobre las bolsas de la 
maldición de la magia negra. No iba a jugar con sus vidas. 

En ese preciso momento, Marcus salió de La Cabaña Davenport, 
con su hermoso rostro aún marcado por el sueño mientras cruzaba el 
patio trasero. 

—¿Qué pasa? —preguntó el jefe mientras se ponía una camiseta 
por encima de la cabeza, lo que nos permitió ver rápidamente, pero de 
forma igualmente sorprendente, sus abdominales duros como una 
roca. 

Beverly me llamó la atención y me dio un pulgar hacia arriba. 

—Vamos a quemar estas malvadas bolsas —dijo Ruth, con una 
sonrisa malvada en la cara—. ¡Fuego! ¡Fuego! ¡Fuego! 


Su falta de sueño había empezado a hacerla sonar más desquiciada 
que su habitual locura. 

Marcus se puso a mi lado, me atrajo hacia él y me dio un beso en 
la boca. Fue rápido, pero aún así mi corazón se aceleró y mis partes 
femeninas tronaron. El hombre tenía habilidades. 

—¿Y estas bolsas son las que hacen enfermar a la gente? — 
preguntó el jefe, soltándome. 

—Sí —le dije—. Estas bolsas de maldición están impregnadas de 
magia negra. 

Marcus se inclinó hacia delante. 

—-¿Qué hay en ellas? 

Buena pregunta. 

—No lo sabemos. Dolores no me deja abrirlas —Ante el ceño 
fruncido de su perfecto rostro, añadí—: podría dejar salir la maldición. 
Así que no queremos correr ese riesgo. 

—Y tú no deberías —gruñó Dolores. 

Marcus asintió a Dolores. 

—Y estás en lo cierto. 

Dolores levantó la barbilla. 

—También tengo razón en que los responsables son los Humanos 
Anti-Mágicos. 

La furia brilló en los ojos del jefe. 

—«¿De verdad? ¿El grupo humano extremista? 

—Los mismos. 

Miré al jefe. 

—<¿Qué sabes de ellos? 

Con su amplia experiencia como «hombre de leyes» en el mundo 
paranormal, supuse que tendría alguna información sobre este grupo. 

Apretó la mandíbula y los músculos se tensaron a lo largo de su 
poderoso cuerpo. —Son extremadamente ingeniosos y brutales. Matan 
a los niños paranormales igual que a los adultos. No hay ninguna 
diferencia para ellos. Nunca he tenido que enfrentarme a ninguno de 
ellos aquí en Maine. Pero he tenido algunos encuentros con ellos a lo 
largo de los años. 

Seguí mis ojos por todo su hermoso rostro. 

——¿Enfrentamientos como si les hubieras golpeado en la cara? 

Una sonrisa se dibujó en sus labios. 

—Algo así. 

Enarco una ceja. 

—Seguro que sí. 

Dolores se puso de pie con las manos en las caderas. 

—Deberíamos empezar. ¿Estamos listas? 

—Tan listas como una chica caliente y soltera en una habitación 
llena de hombres disponibles —respondió Beverly con una sonrisa 


mientras le guiñaba un ojo a Marcus. 

El jefe arqueó las cejas, pero una sonrisa rondó sus labios. 

—Listo. 

Me giré al oír la voz apagada de Ruth. Estaba de pie con una 
máscara antigás, de las que se ven en la televisión cuando hay un 
derrame químico. En su mano izquierda colgaba una tapa metálica de 
cubo de basura que utilizaba como escudo y una espátula rosa en la 
derecha. 

Eso me hizo sonreír. 

—Tessa, cuando quieras. 

Dolores se apartó de las bolsas de la maldición, dejándome espacio 
para trabajar. 

—Bien. 

Respiré profundo y di un paso adelante. Las dos pequeñas bolsas 
estaban sobre la hierba. Un ligero pulso de energía resonaba en ellas, 
como el débil zumbido de las abejas. No era mucho. Tenía la 
sensación de que su maldición estaba casi agotada. ¿Quizás las 
maldiciones se estaban agotando lentamente? O tal vez eso era lo que 
querían que pensáramos antes de maldecir a más gente. 

Mi corazón se aceleró mientras miraba las bolsas. Si el fuego no las 
destruía o si liberaba lo que había dentro, estábamos en un montón de 
problemas. 

Solo había una forma de averiguarlo. 

Recurrí a los elementos que me rodeaban, reuniendo mi energía en 
torno a mis manos levantadas, y grité: —«¡Accendo!» 

La energía brotó de mí mientras una bola de fuego amarillo salía 
de mi mano extendida y se estrellaba contra las dos bolsas de la 
hierba. 

Una llama alta y verde surgió del lugar donde había golpeado las 
bolsas, y una mano fuerte me hizo retroceder justo cuando el calor me 
abrasaba la frente. Una sinfonía pesadillesca de lamentos atravesó el 
aire nocturno, como el sonido de cosas que prosperan en la oscuridad 
y el frío. 

Se me puso la piel de gallina mientras los lamentos continuaban. 
La energía me abandonó en una oleada vertiginosa. Hacía tiempo que 
no utilizaba mis poderes y eso se notaba. 

Con un último lamento ensordecedor, el fuego se apagó. Lo único 
que quedaba de las bolsas de la maldición eran dos montones de 
cenizas. 

—Funcionó —dije, jadeando mientras me inclinaba hacia delante 
—. Solo cenizas —Me giré y miré a Dolores, que parecía tan aliviada 
como yo—. ¿Ese sonido? ¿Era la maldición? 

Todavía podía oírlo, como un eco persistente, aunque ya no estaba. 

—Casi sonaba como un animal moribundo —dijo Marcus. 


—Sí —respondió Dolores, con los ojos puestos en las cenizas—. Y 
si hubiéramos abierto la bolsa... 

—El monstruo habría salido —respondí por ella. Bien. Un punto 
importante para Dolores. Había tenido razón. 

Dolores se llevó las manos a las caderas, liberando una visible 
tensión en su postura—. Ya no tienes que preocuparte por eso. Ha sido 
destruido. Tu padre tenía razón. Buen trabajo, Tessa. 

—Gracias —respondí, orgullosa de que mi padre demonio fuera 
capaz de ayudarnos de esta manera. 

—Ahora sabemos que la maldición se mantiene contenida mientras 
arde —dijo Dolores—. Es una muy buena noticia. 

Ruth se quitó la máscara. 

—Vaya, eso fue intenso. Creo que me he meado encima. 

—Bueno, me alegro de que haya terminado —Beverly le apartó 
suavemente el pelo de la cara. 

—Todavía no ha terminado —Pasé mi zapato por encima de las 
cenizas—. Tenemos que encontrar muchas más —Pensé en los 
paranormales con los que habíamos luchado antes y en los que habían 
muerto en la agencia. Miré a Marcus—. Hay uno en algún lugar dentro 
de su agencia. Deberíamos ir a buscarlo antes de que más gente sea 
maldecida. 

— ¡Tessa! 

Me giré al oír mi nombre para ver a Iris galopando por el patio 
trasero. 

Mi pulso se aceleró. 

—¿Qué pasa? —pregunté, a juzgar por la expresión de miedo en su 
rostro—. ¿Es Ronin? 

El temor de que mi amigo medio vampiro fuera maldecido me 
tenía en vilo, como una frialdad cruda que raspaba mis nervios. 

—No —Iris se inclinó, aparentemente con un calambre en el 
costado mientras el rojo manchaba sus mejillas—. Es Martha. 

—¿Martha? —El rostro de Dolores palideció—. Oh, no. 

—Ha sido maldecida. ¿No es así? —adiviné. 

—Sí —respondió Iris—. Ronin está con ella ahora, tratando de 
calmarla. Pero no creo que pueda. Ella está... 

—¿Loca? —inquirí, al ver que Marcus ya se alejaba trotando hacia 
la calle, con sus anchos hombros balanceándose al acelerar. 

Iris se limitó a asentir. Sus ojos se dirigieron a la mancha de hierba 
quemada y ceniza. 

—¿Qué es eso? 

—Las bolsas de la maldición que freí —Miré a mi amiga—. Vamos. 
Te lo cuento por el camino. ¿Están bien? —pregunté a mis tías. 

Dolores apretó la mandíbula. 

—Estamos bien. Vayan ustedes. Y, ¿Tessa? Ten cuidado. 


—Siempre... 

Siempre trataba de ser cuidadosa, pero las cosas siempre me 
pasaba algo. 

Juntas, Iris y yo salimos corriendo del patio trasero y salimos a la 
calle. 

La adrenalina se disparó en mis venas mientras corríamos por 
Stardust Drive, con los muslos ardiendo por el esfuerzo realizado. 
Finalmente, llegamos a Charms Avenue y nos apresuramos hacia el 
salón de belleza de Martha, con el corazón alojado en algún lugar de 
mi garganta. 

—Bolsas. De. Maldición. En. Las Casas. De. Los. Millers. Bernard — 
murmuré mientras corría lo más rápido posible y al mismo tiempo 
intentaba conversar con Iris. Hablar mientras corría no era tan fácil 
como parecía. 

—Ya —resolló Iris, quedándose un poco atrás. 

—Elimina la bolsa —jadeé al ver la casa victoriana rosa de dos 
pisos de Martha—. Elimina la maldición. 

—Entendido —resopló Iris, con cara de estar a punto de 
implosionar. Las dos estábamos realmente fuera de forma. 

Marcus no estaba a la vista. Probablemente ya estaba dentro, a 
juzgar por sus piernas de hombre simio que se movían a una velocidad 
anormal, incluso en su cuerpo humano. 

Los gritos que sonaron desde el interior del salón atrajeron mi 
mirada hacia arriba. Las sombras pasaron por las ventanas del primer 
piso y me apresuré a subir al porche delantero, donde un gran letrero 
de neón rosa parpadeante justo encima decía LA BRUJA GUAPETONA, 
SALÓN DE BELLEZA. 

La puerta principal estaba abierta, así que me apresuré a entrar. 

Ronin estaba pegado a la pared más lejana, junto a una fila de 
estantes llenos de botellas de champú, acondicionadores y un surtido 
de productos para el cabello. Sostenía dos frascos de laca frente a él, 
como si fueran armas. 

Y encorvada ante él, con las manos levantadas como garras, estaba 
Marta. Bueno, lo que parecía la bruja. 

Tenía los ojos amarillos y nublados, la cara sudorosa y pálida como 
si tuviera mucha fiebre. Su blusa y su falda estaban rasgadas como si 
acabara de llegar de un mes de caminata por el bosque. La espuma 
goteaba de las comisuras de su boca. 

—Mierda. Está como un perro rabioso —dije, entrando en su salón. 

Marcus estaba de pie justo detrás de Martha. Su cuerpo posaba 
como si estuviera a punto de abordarla. Pero esta era Martha. La dulce 
y chismosa Martha. No quería que se hiciera daño. 

—Ayuda —chilló Ronin—. Está loca. Haz algo antes de que lo haga 
yo —miré las manos de Ronin. De sus dedos habían brotado garras 


negras, mucho más mortíferas que sus habituales uñas cuidadas. 

—Está empeorando —dijo Iris, acercándose a mí—. No estaba 
echando espuma por la boca antes de que me fuera. 

—Tessa —dijo Marcus, mirando por encima de su hombro hacia mí 
—. Si tienes un plan, hazlo ahora. No puedo dejarla así. Podría herir a 
alguien. 

—Sí, a mí —declaró Ronin. 

Martha siseó al semivampiro y luego soltó un grito horrible que 
hizo que se me erizaran los pelos de la nuca. 

—Tiene unos verdaderos pulmones —murmuré. 

Antes de que pudiera reaccionar, la bruja atacó. A Ronin, claro. 

En un instante, el medio vampiro lanzó los dos frascos de laca 
contra Martha. Con un golpe, le dieron en la cabeza. Ella se tambaleó 
un momento y luego, con los ojos en blanco, se desplomó en el suelo. 

Le va a salir un feo moratón, pero podría haber sido peor. 

—Rápido. Busca la bolsa de la maldición antes de que se despierte. 

—«¿La bolsa de qué? —preguntó Ronin. 

Me apresuré a ir al puesto de estilismo más cercano, buscando la 
maldita bolsa. 

—Las bolsas de la maldición. Es lo que el chamán ha estado 
usando para maldecir a la gente. Será de tela. Es pequeño. Pero no lo 
toques. Solo avísame si lo encuentras. 

—Bien —Ronin se dirigió a la pared de productos de belleza 
mágicos de las estanterías. 

Cuando me acerqué a la siguiente estación de peinado, Martha 
dejó escapar un gemido. Marcus estaba allí en un instante, de pie 
sobre ella, con su cuerpo preparado y listo para derribarla si se 
despertaba. 

—Rápido. Se está despertando —dijo el jefe. 

— ¡La encontré! —vino la voz de Iris. 

Con el corazón golpeando en mi pecho, me giré para encontrarla 
de pie detrás del mostrador de la tienda y señalando algo junto a la 
caja registradora. 

Salté por encima de la inconsciente Martha, sorprendida por lo 
fácil que era, y me apresuré a acercarme a Iris. 

—Ahí —dijo, señalando una pequeña bolsa de tela situada junto a 
la caja registradora. 

Otro gemido, más bien un gruñido, salió de Martha. Y cuando 
desvié la vista hacia ella, se agitaba, como si intentara que su cuerpo 
la escuchara. 

—Date prisa, Tessa —dijo Marcus. 

Me quedé mirando la bolsita. 

—Se supone que no debo quemar una bolsa de maldición dentro de 
una casa, pero qué demonios. Si la quemo, puede pasarme la factura 


—Tomé aire—. Todos. Retrocedan. 

Esperé a que Iris estuviera a salvo detrás de mí y luego tiré de los 
elementos, reuniendo mi mojo dentro de mí. Con el corazón latiendo 
en mi garganta, me puse en acción. 

—;¡Accendo! 

Extendí la mano y una bola de fuego amarillo-naranja brotó de mi 
palma, un disparo perfecto, directo a la bolsa de la maldición. 

Una llama alta y verde se elevó, calentando mi cara mientras ese 
mismo horrible y quejumbroso lamento llenaba el salón. 

Y entonces se acabó. Una pequeña pila de cenizas estaba esparcida 
por un mostrador ennegrecido y chamuscado junto a una caja 
registradora medio derretida y unos cuantos productos de belleza en 
estado líquido que tuvieron la desafortunada suerte de estar tan cerca 
de mi fuego. 

Iris me chocó el hombro cuando se acercó a mirar más de cerca. 

—El lamento era la maldición. ¿No es así? 

—Sí —Mi cara se arrugó ante el horrible hedor a podrido que 
permanecía en el aire. 

—¿Funcionó? —preguntó la bruja oscura—. ¿Se ha destruido la 
maldición? 

—Vamos a averiguarlo —Me giré y me acerqué a Martha, 
esperando que hubiéramos acertado en nuestra teoría de que destruir 
las bolsas de la maldición destruía la maldición. 

Marcus ayudó a la bruja a sentarse en el suelo. Ella tenía la cabeza 
entre las manos. 

—-Oh, cielos. ¿Qué ha pasado? 

—Te han maldecido. Eso es lo que ha pasado —Me arrodillé junto 
a ella, examinando su rostro—. ¿No te acuerdas? 

Martha negó con la cabeza, y pude ver un gran bulto rojo en el 
lado izquierdo de su frente donde Ronin la golpeó con una de las 
botellas. Menos mal que no lo recordaba, o Ronin lo pagaría. 

—¿Qué es lo último que recuerdas? —preguntó Marcus. 

Martha miró hacia el mostrador, frunciendo el ceño ante las 
grandes marcas de quemaduras. 

—Yo... estaba repasando mi lista de pedidos para la próxima 
semana. Y luego... todo lo que pasó después está en blanco. No puedo 
recordar cómo llegué al suelo. 

—Tal vez eso es algo bueno —dijo Ronin, de pie sobre nosotros. 

Con la ayuda de Marcus, me puse de pie y llevé a Martha a una de 
sus sillas de estilo. 

—Tenemos que encontrar al grupo antes de que las cosas 
empeoren. 

—¿Qué grupo? —preguntó Ronin mientras sostenía un masajeador 
de cuero cabelludo rosa, con una extraña sonrisa en el rostro. 


—El grupo extremista Humanos Anti-Mágicos —les dije—. Dolores 
cree que son los responsables de esto. Dice que las bolsas de maldición 
tienen su marca. 

—oOt, cielos. Son noticias terribles —dijo Martha, arrastrando las 
palabras como si hubiera bebido demasiado. 

Ronin asentía con la cabeza, todavía aferrado al masajeador del 
cuero cabelludo. 

—Sí. Sí, he oído hablar de esos tipos. Unos auténticos psicópatas. 
Al parecer, se enorgullecen de matar paranormales. He oído que se 
llevan cabezas como trofeos. 

Vaya. Miré a Marcus, cuyo ceño fruncido me recordaba al de 
Dolores. 

—Tenemos que detenerlos antes de que toda nuestra gente se 
vuelva loca y se suicide. 

Miré a Iris, y antes de que pudiera abrir la boca, dijo: 

—Me quedaré con Martha. Tú vete. 

La bruja oscura había leído mi mente. 

—Y yo me quedaré aquí por si acaso... —dijo Ronin. 

El medio vampiro observaba a Martha como si pensara que podría 
volver a transformarse en esa bruja loca en cualquier momento. 
Estaba bastante claro que quería estar allí por si acaso pasaba eso. 
Quería proteger a Iris. 

—De acuerdo. Bien. Nos vemos luego. 

Mis ojos se posaron en Marcus. 

—¿Por dónde empezamos? —pregunté, recordando nuestra 
conversación de antes sobre unos cuantos escondites en los que el 
chamán o el HAM podrían estar ocultos mientras preparaban sus 
bolsas de maldición. Él sabría dónde buscar. 

Los ojos grises de Marcus se oscurecieron. 

—Tengo algunas ideas. 

—Entonces vamos. 

Nos dirigimos a la puerta. No estaba segura de lo que haría una 
vez que los encontráramos. No es cierto. Sabía lo que haría. Solo que 
no estaba segura de que fuera legal. 


CAPÍTULO 18 


— ¿Que es este lugar? —susurré, mirando a mi alrededor. Se me 


ponían los pelos de punta solo con estar aquí, como entrar en un 
parque de atracciones y no saber quién o qué te acecha en las sombras 
a punto de saltar. 

El polvo se agitaba en la oscuridad a nuestro alrededor, una 
arenilla invisible para mis ojos que tenían dificultad para ver. El olor a 
moho y a algo más, como a animales atropellados, asaltó mi nariz 
mientras avanzaba por un suelo de baldosas resbaladizo. Las ventanas 
de la parte delantera del edificio dejaban pasar una franja de luz tenue 
procedente de la farola de la calle. La estructura era del tamaño de la 
tienda de comestibles de Gilbert y estaba situada justo detrás de ésta, 
en la calle siguiente. Pero a diferencia de la suya, que albergaba 
hileras de estantes llenos de productos secos o enlatados, cereales y 
montones de verduras frescas con un concepto más abierto, este lugar 
era una multitud de pasillos y habitaciones, todos vacíos excepto por 
los montones de polvo que estaba inhalando. 

—Solía ser una fábrica de carne —dijo Marcus, con la voz baja, 
mientras caminaba por un largo y oscuro pasillo, conmigo justo detrás 
de él, con el corazón martilleando—. Cerró tras repetidas infracciones 
sanitarias. 

—Huele bastante mal —dije. 

Me asomé a una habitación a mi izquierda con un escritorio y unas 
cuantas cajas revueltas. Probablemente había sido una oficina en 
algún momento. Mi mente me regaló un espeluznante collage de 
imágenes de monstruos espeluznantes esperando en las sombras. 

—El viejo Pete Hardhide no podía mantenerse al día con las 
regulaciones de hoy. Era un hombre-oso de la vieja escuela. Un tipo 
grande con un temperamento a la altura. Le gustaba la carne cruda, 
así que puedes imaginarte. 

—Asco. 

Una sonrisa se dibujó en sus labios, y sus ojos grises recorrieron mi 
cara. 

—Falleció un año antes de que llegaras aquí. 

—Y este lugar ha estado en este estado desde entonces —supuse. 

Me quedé mirando una mancha en la pared que se parecía 
sospechosamente a una salpicadura de sangre vieja y seca. Sacudí la 
cabeza, intentando con todas mis fuerzas no pensar en todos los 
cadáveres de animales que había aquí. 


—Pero, ¿por qué este lugar? ¿Por qué se te ocurrió? ¿Porque está 
abandonado? 

Eso tendría sentido. Probablemente habría llegado a la misma 
conclusión. 

Marcus miró por encima de su hombro hacia la entrada, sus ojos 
distantes por un momento, como si estuviera recordando una 
memoria. 

—Me pareció ver algo moverse dentro, a través de la ventana, 
ayer. Fue rápido. Y podría estar equivocado. Tal vez no sea nada. 

—Y tal vez sea algo —respondí. 

Había aprendido durante el último año que Marcus tenía unos 
instintos increíbles. Era mejor escucharlos. 

—Es el lugar perfecto para incursionar en la magia negra sin temer 
que alguien se acerque por unas hamburguesas de carne. 

—Eso es lo que estoy pensando —El jefe volvió a centrar su 
atención en mí, con la tensión tensando sus hombros—. Mantén los 
ojos abiertos y los sentidos alerta. Podrían estar en cualquier parte. 
Este lugar es como un laberinto. 

—Umjú. 

Pero yo tenía mis instintos de bruja a flor de piel, y no había 
sentido nada. Ninguna vibración de magia negra. Nada de magia en 
absoluto. Pero eso no significaba que no estuvieran aquí, acechando 
en las sombras y manteniendo su magia oculta de alguna manera con 
un poderoso hechizo de magia negra. Estos tipos eran poderosos. No 
iba a subestimarlos, no después de lo que había visto. 

El jefe se adelantó, su zancada era suave, se deslizaba con facilidad 
con unas articulaciones fluidas. Se movía con la gracia de un 
depredador, un asesino: fuerte, flexible y mortal. Eso me gustaba. 

Avanzamos lentamente, en silencio. Yo con mi magia a cuestas — 
Sostenida justo en los límites de mi voluntad, lista para freír a esos 
hijos de puta, si aparecian— y Marcus con un andar y un propósito 
depredador con un paso ridículamente silencioso. ¿Cómo lo hacía? Los 
ojos del hombre simio sin duda podían ver fácilmente a través del 
tenue y espeluznante pasillo. Yo no estaba tan bendecida. Pero no 
podía arriesgarme a usar una luz de bruja. Lo único que teníamos a 
nuestro favor era el elemento sorpresa. No sabían que estábamos tras 
ellos. Y pensaba seguir así. 

Marcus se detuvo y giró bruscamente, y al ver que no le prestaba 
atención, me estrellé contra su pecho. 

Sus manos se aferraron a mis brazos, impidiendo que me resbalara 
y cayera de bruces. Me miró, sin dejar de sujetarme, pero sus dedos se 
tensaron. El calor de sus dedos empapó mi camisa. 

—¿Qué pasa? —pregunté. 

Miré por encima de su hombro, lanzando mis sentidos de bruja, 


pero todo lo que percibí fue mucho más del olor rancio de quién sabía 
qué, mezclado con una fuerte dosis de moho. 

—Estos tipos no tienen piedad. Y les gusta tender trampas. Mágicas 
y no mágicas. Créeme, no querrás caer en una de esas. Así que 
mantente alerta. 

La preocupación en su tono hizo que mi pulso aumentara. Estaba 
preocupado por mí, al igual que yo por él. No me gustaba eso de las 
trampas. Especialmente si podían herir a Marcus. Aunque había 
demostrado que podía ser algo resistente a la magia, esto era magia 
negra. Y como Dolores repetía, era una magia sucia e impredecible. 
No me gustaba cómo sonaba eso. 

—Tendré cuidado. No te preocupes —le dije. 

Marcus me soltó. 

—No puedo evitar estar preocupado. Si pasara algo... 

Apoyé una mano en su pecho. 

—No pasará —dije, con el rostro caldeado por la emoción—. Estoy 
preparada para ellos. Tenemos que acabar con esto esta noche antes 
de que mueran más de los nuestros. Tenemos que encontrarlos. 

No tenía ni idea de si los HAM eran cinco imbéciles, o incluso 
cincuenta. Esperaba lo primero. Puede que tenga habilidades con la 
magia defensiva, pero no era una idiota. Bueno, tal vez a veces. 

Sus ojos se entrecerraron, y pude sentir la rabia que lo recorría. 
Quería atrapar a esos imbéciles tanto como yo. El jefe asintió con la 
cabeza y luego se quedó allí, mirándome por un momento. Pude ver 
preguntas en sus ojos, algo que quería decir. Pero luego, en un 
instante, desapareció. 

Seguimos así durante un rato, Marcus liderando el camino, yo lo 
suficientemente cerca detrás de él como para agarrar su fino trasero. 
¿Qué? No podía evitarlo. Estaba pidiendo a gritos ser apretado, y yo 
estaba tan, tan cerca. 

Pero en serio, después de unos veinte minutos, no sentí ninguna 
vibración mágica, y nunca pisamos ninguna trampa, mágica o no 
mágica. 

—El lugar está desierto —dijo Marcus, una vez que registramos 
todo el segundo piso—. No hay evidencia de que alguien haya estado 
aquí. Si los HAM estuvieran aquí haciendo sus hechizos y bolsas de 
maldición... 

—Veríamos alguna prueba —respondí por él—. Algunas bolsas de 
maldición a medio hacer o restos de magia negra. Aquí no hay nada, 
Marcus. Y no he sentido ningún tipo de magia negra ni de ningún tipo 
desde que entramos. Este no es su escondite. 

El jefe dejó escapar un suspiro. 

—Tienes razón. Vámonos. Ya hemos perdido bastante tiempo — 
dijo, con la voz más alta, ahora que estábamos seguros de que éramos 


los únicos en este lugar. 

—¿A dónde vamos, bombón? 

El hombre simio me dirigió una sonrisa que «podría» haber hecho 
que me arrancara la ropa aquí mismo, en este lugar tan horrible. Sí, él 
era bueno. 

—Hay una casa vacía en la Avenida Phoenix. Los dueños se fueron. 
Ya han comprado una casa en Nueva York. El grupo puede estar 
usándola. Vale la pena revisarla. 

—Sí. Tiene sentido. 

Seguí al jefe de vuelta al primer piso, ansiosa por salir de aquel 
lugar mal ventilado e infestado de moho y tomar algunas bocanadas 
del aire fresco de la noche. 

Marcus se detuvo al final de las escaleras y sacó su teléfono. 

—Sí —dijo, con el teléfono en la oreja. Nunca lo había oído 
zumbar. 

Observé su expresión con atención, la tensión de su mandíbula me 
decía que quienquiera que estuviera al otro lado no le estaba dando 
buenas noticias. Crucé los brazos sobre el pecho, no me gustaba ese 
apretón de su mandíbula ni el estrechamiento de su frente. 

—Ahora mismo voy —dijo el jefe mientras volvía a meter su 
teléfono en el bolsillo. 

Me subió la tensión. 

—<¿Qué está pasando? 

Los músculos de sus hombros saltaron, algo que entendí que 
significaba que estaba a punto de perder los estribos. 

—Hay una pelea en el puente con un grupo de paranormales que 
intentan salir. Está siendo brutal. Hay un muerto. 

—Maldita sea. Creía que mis tías se habían encargado de eso con 
sus guardas de protección. 

—Así fue —dijo el jefe—. Este es un nuevo grupo. Scarlett y 
Cameron están allí, pero necesitan mi ayuda. 

—Por supuesto —dije, presionando mis manos en ese pecho duro 
como una roca y empujándolo—. Ve... 

Me di cuenta de que su camiseta era un algodón fino, 
prácticamente se amoldaba a su torso como un guante. 

—¿Segura? —Marcus no se había movido ni un centímetro. 

Mantuve mi mano en ese pecho digno de baba porque, ¿por qué 
no? 

—Sí. Puedo ir a la casa vacía. Sé dónde está. La Avenida Phoenix 
no está lejos a pie. 

—De acuerdo. Es la número ocho de la Avenida Phoenix. No 
debería tardar mucho. Te veré allí. 

—Es una cita —sonreí. 

Antes de que me diera cuenta de lo que estaba pasando, sus labios 


estaban sobre los míos. 

Fue un beso tentativo, apasionado, suave y lleno de significado, 
que me dejó sin aliento cuando se retiró. 

Sin decir nada, el jefe se marchó a toda velocidad. ¿Yo? Me quedé 
mirando a este buen pedazo de hombre hasta que giró a la izquierda 
por la manzana y desapareció en la noche. 

—Cuídate —Me susurré—. Hombre estúpidamente guapo. 

—Pensé que nunca se iría —dijo una voz áspera detrás de mí. 

Se me heló la sangre. 

Me contuve para no soltar un grito, que arruinaría mi reputación 
de bruja malvada. Habría sido muy poco conmovedor, por no decir 
poco Merlin. 

Con el corazón alojado en la garganta y las manos levantadas 
instintivamente, me giré para encontrar a un hombre frente a mí. 

Era alto y delgado, con una pesada túnica sobre los hombros que lo 
encorvaba y una capucha sobre la cabeza. La piel alrededor de la 
barbilla y la mandíbula, las partes que podía ver bajo la capucha, 
estaban secas, agrietadas y sucias con finas gotas de pus. Si no lo 
supiera, parecería que tenía una enfermedad incurable, posiblemente 
ébola. 

Enfermo o no, no me gustó que se hubiera acercado sigilosamente 
por detrás de mí y que no le hubiera oído llegar. 

No pude ver a más miembros de HAM, pero eso no significaba que 
no estuvieran aquí, escondidos, aparentemente esperando a que 
Marcus se fuera. ¿Por qué era eso? Yo era la mayor amenaza con la 
magia. ¿No es así? 

—¿Qué se supone que eres? ¿Un Jedi? —pregunté, contenta de que 
mi voz fuera uniforme, aunque mi pulso se disparara. 

Nota: Aparentar siempre tener el control cuando te enfrentas a un 
supuesto enemigo, aunque por dentro estés cagada de miedo. Ahora 
me decepcionó un poco que Marcus se hubiera ido. Él conocía a este 
grupo mejor que yo. 

Escuché una suave risa. 

—Siempre con esa boca inteligente —dijo el desconocido. 

— ¿Siempre? ¿Nos conocemos? 

—Muchas veces —dijo el desconocido. 

—Creo que recordaría a alguien tan feo como tú —Sin embargo, 
algo me resultaba inquietantemente familiar en él. Esa voz... ¿dónde 
la había oído antes? 

Se bajó la capucha y casi vomité. 

—Deberías volver a ponerte la capucha. Créeme. Nadie necesita 
ver eso. 

No sabía cuánto tiempo íbamos a jugar a este juego. Sabía que sus 
compañeros podían saltar sobre mí en cualquier momento, pero no 


pude evitar mirar su cara. Estaba demacrado. Sus ojos estaban rojos y 
hundidos, dándole un aspecto esquelético. Sus pómulos eran altos y 
sobresalientes. Tenía extrañas marcas en la cara, pero con todas las 
llagas y lesiones, era imposible determinar qué eran. Pero, de nuevo, 
me asaltó una sensación de familiaridad. Seguramente recordaría a un 
tipo con una cara que parecía haber caído en una picadora de carne. 

—He estado esperando este momento —dijo el desconocido, con 
un tono rencoroso y frustrado que me hizo acelerar el pulso—. Hace 
mucho... mucho tiempo. 

Acerqué mi magia. 

—Bien por ti. 

Su rostro demacrado se convirtió en una sonrisa dentada con 
dientes afilados, como la boca de un pez. 

Y entonces, cuando se acercó, un rayo de luz de la calle que venía 
de fuera le dio en la cara, y un violento escalofrío me recorrió la 
columna vertebral. 

—Mierda —respiré—. ¿Silas? 


CAPÍTULO 19 


Ya no había que confundir esa cara ni esa voz. El era uno de los 


árbitros brujos de las pruebas de Merlín, las que tuve que completar y 
aprobar para obtener mi licencia de Merlín, él fue quien me llamó 
repetidamente perdedora. 

Pero él era diferente. Aquel brujo alto, delgado y tatuado no se 
parecía a él. El pelo largo y oscuro colgaba en mechones alrededor de 
una cabeza parcialmente calva. Tampoco pude distinguir una chiva. Y 
entonces me di cuenta de que esas extrañas marcas oscuras que tenía 
por toda la cara eran las runas mágicas tatuadas y los sigilos que 
utilizaba para extraer su magia. Ahora parecía más bien un hombre 
frágil de setenta años, enfermo de viruela. 

Parecía no haberse duchado en meses. La luz de la calle que 
parpadeaba en su cara hacía que sus rasgos fueran más angustiosos y 
horripilantes. Hacía semanas que no lo veía. Desde que le di una 
patada en el culo. Supongo que todavía estaba enfadado por eso. 

—Has engordado —dijo después de un momento. 

Fruncí los labios. 

—Y tú sigues siendo un estúpido —Parpadeé—. ¿De dónde 
demonios has salido? —como no contestó, miré hacia atrás. 

Un débil parpadeo de luz naranja se filtraba desde un panel en la 
pared. No, no un panel, sino una puerta. Apenas pude distinguir unas 
escaleras que conducían a un sótano. Marcus y yo habíamos pasado 
por allí muchas veces, pero era la primera vez que me fijaba en una 
puerta. La había hechizado de alguna manera y nos la había ocultado. 

—Así que eres tú. ¿Eres el que ha estado poniendo bolsas de 
maldición por todo el pueblo? Parece que la magia negra con la que 
has estado jugando te ha hecho pagar un buen precio —le dije. Su 
cuerpo se había deteriorado rápidamente. Y seguiría haciéndolo si no 
se detenía. Quizá ya era demasiado tarde para él. 

Silas levantó las manos. La túnica se deslizó, revelando unos brazos 
delgados como los huesos, con las mismas ampollas y llagas en la cara. 

—No tienes ni idea del poder —dijo, respirando por la nariz como 
si estuviera oliendo el aire—. Un poder inimaginable. Y es todo mío. 

—Eso es genial —cambié mi postura, preparándome por si me 
lanzaba algo. Aunque mi padre dijera que era inmune a las 
maldiciones de la magia negra, no me iba a arriesgar. 

Silas hizo una mueca. 

—Hace demasiado tiempo que la comunidad de brujos levanta la 


nariz ante la magia negra cuando ni siquiera conocen el verdadero 
alcance de su poder. La han desestimado. La llamaron tabú. La magia 
negra es la única fuente pura de magia. Y yo la tomé. La tomé toda. 

Arqueé una ceja. 

—Se nota. 

Si Silas era el resultado de incursionar en la magia negra, me 
alegraba de no haberla tocado nunca. 

El brujo entrecerró los ojos. 

—Siempre has pensado que eras especial. Porque podías doblar las 
líneas ley a tu voluntad —Su rostro se extendió en una sonrisa, y la 
piel alrededor de su boca se agrietó y comenzó a sangrar—. Sé de ti. 
Lo sé. 

—¿Saber qué? —Me encogí cuando una de las llagas de su mejilla 
empezó a gotear—. ¿Besas a tu novia con la boca y los dientes así? 

Silas parpadeó y dijo: 

—Sé que eres en parte basura demoníaca. 

Oh-oh. 

Silas dirigió su mirada hacia mí, sus ojos amarillos brillando con 
un profundo odio que me asustó. No estaba nada contento. Qué pena. 

—Una perra con sangre diluida que no vale nada. 

—Qué lindo. 

—Hiciste trampa en las pruebas. Ser mitad demonio te dio una 
ventaja sobre los otros brujos. Nunca habrías aprobado sin esa parte 
monstruosa de ti. Eres una perdedora. Siempre vas a ser una 
perdedora. 

—¿No crees que es hora de superarlo? En verdad no es sano... 

Mierda. 

¿Quién más sabía si él había descubierto que yo era mitad 
demonio? ¿Se lo dijo a Greta? ¿El Consejo de Brujos Blancos? No solo 
me condenarían al ostracismo en la comunidad de brujos por ser 
mitad demonio, sino que perdería mi licencia de Merlín de nuevo. Y 
esta vez, no habría forma de recuperarla. 

Silas se burló de mí con malicia. 

—Sabía que había algo raro en ti. Siempre lo he sabido. 

Le enseñé los dientes. 

—Si esto es por darte una patada en el culo... bueno... tienes que 
superarlo. Se acabó. Pero no lo entiendo. ¿Te uniste al HAM por 
rencor? Eso suena un poco loco, incluso para ti. 

Ante eso, Silas soltó una risa húmeda y enfermiza que terminó en 
una tos. 

—No hay ningún HAM, estúpida mestiza. 

Oh. No. Él. No. Hizo. Eso. 

—-Cuidado, Silas. No he venido a matarte. No, espera. Sí he venido 
a matarte. 


La comprensión de la situación me golpeó como una patada en las 
tripas. Él había querido que pensáramos que era el HAM para 
despistarnos. Pero fue Silas todo el tiempo. Sin embargo, eso no 
explicaba por qué estaba haciendo esto. 

Dio otro paso hacia delante, acercándose lo suficiente como para 
que pudiera oler la podredumbre y la carroña. 

—No puedes matarme —Sus ojos giraron sobre mí—. Puede que 
lleves el diablo dentro, pero yo soy inmortal. 

Resoplé. No pude evitarlo. Y la rabia que se reflejó en su rostro me 
hizo sonreír. 

—Escucha. Si aceptas venir conmigo, quizá te dejemos vivir el 
resto de tu vida en alguna prisión de brujos. A juzgar por tu aspecto... 
supongo que no será por mucho. 

Su mirada se mantuvo fija en la mía. 

—Eres una tonta. Una bruja estúpida. Dejas que tus ojos te 
engañen cuando no sabes nada. Nada del poder que cedo. La 
oscuridad me ha dado dones. Me ha bendecido. 

Me encogí de hombros. 

—Suena muy bien. Entonces. ¿Vas a decirme por qué haces esto? 

—Quería que sufrieras —gruñó, con la voz como una lija. 

—Eso está bien. 

—Quería que tus amigos y tu familia murieran mientras tú no 
podías salvarlos —Miró a su alrededor—. Este pueblo. Esta gente. Te 
albergaron. Protegieron tu secreto. Y por eso, todos ellos merecen 
morir. Se rieron de mí. Pero no más. Me dará un gran placer verlos 
morir a todos. Con cada sacrificio mortal, me vuelvo más fuerte. 
Cuanto más se extiendan las maldiciones, más muertes, más poderoso 
me vuelvo. 

—Con cada asesinato —corregí. 

Fruncí el ceño al ver lo inhumana que se volvía su voz cuanto más 
tiempo pasaba escuchando a este loco, brujo, lo que fuera. Era 
macabro. Antinatural. Totalmente espeluznante. 

—Estás enfermo —le dije. La bilis se elevó al pensar que obtenía 
algunos de sus poderes al matar a la gente de nuestro pueblo—. La 
magia negra te ha corrompido. Esas personas que murieron son 
inocentes, imbécil. Gente que ni siquiera conocía. ¿Cómo es eso de 
vengarse de mí? 

Silas hizo un feo ruido en lo profundo de su garganta. La larga 
exhalación hizo que mis entrañas se estremecieran. 

—EFEres una abominación. No lo olvidemos, insufriblemente 
molesta. 

Sonreí. 

—Lo tomaré como un cumplido. 

—Tu muerte me beneficiará —dijo con una mueca en su voz—. 


Pero quiero que tu familia muera primero. Quiero que lo veas. Y 
luego, tú morirás. 

Con los pies abiertos para controlar mejor, dije: 

—Todo esto por un rencor. ¿Porque no te agrado? —Me sentí mal. 
La gente había muerto. Y era mi culpa—. ¿No crees que estás 
exagerando un poco? —odiaba a este bastardo—. Si quieres un duelo, 
hagámoslo. Deja el pueblo en paz. 

—¿O qué, brujita? —rio Silas—. ¿Qué crees que puedes hacer? 
¿Utilizar una línea ley para desaparecer? —Movió los dedos en un 
simulacro de hacer magia. 

Podía sentir el pulso de la magia alrededor de él. No era como 
antes. Esta magia era diferente. Fría. Salvaje. Peligrosa. 

El poder que tenía, lo tenía a raudales. Sonrió con maldad al ver la 
reacción que estaba obteniendo de mí, y la ira me recorrió las 
entrañas. 

—Dime dónde están las otras bolsas de la maldición y quizá te deje 
vivir —dije, sintiéndome un poco atrevida y estúpida—. Dime qué 
más has planeado, y puede que veas otro día. 

Silas se limitó a mirarme. 

—Estás acabada. Una vez que mate a todos los malhechores de este 
patético pueblito... te mataré a ti. Disfrutaré matándote. Lo haré muy 
lentamente. 

Apreté la mandíbula ante la confianza en su voz. 

—No soy tan fácil de matar. 

Silas emitió un sonido parecido a un bufido. 

—-Oh, pero claro que sí. Todos lo son. Eres una bruja estúpida si 
crees que puedes igualar mi poder. 

Sintiéndome audaz, di un paso adelante. 

—No voy a preguntarte de nuevo, Silas —dije, esperando a ver el 
efecto completo de mis palabras—. ¿Dónde están las otras bolsas de 
maldición? 

Echó la cabeza hacia atrás y se rio, larga y profundamente. 

—Bruja ignorante e idiota. Pero tú no eres una bruja. ¿O sí? Eres 
una abominación que nunca debería haber nacido. Una criatura 
defectuosa de sangre y hueso. No eres nada —Entonces dejó escapar 
una risita rasposa—. Puedo oler tu miedo, bruja —ronroneó, 
enseñando los dientes—. Voy a disfrutar de esto. 

—No tanto como voy a disfrutar pateándote el culo —dije, tirando 
de mi magia—. Otra vez. 

Sus ojos amarillos me miraron con tanta intensidad. Era como si 
nada más importara en el mundo en ese momento. Todo era por mí. 
Por mí. Por mí. Por mí. 

En otras circunstancias, me habría sentido halagada. 

Pero no cuando mi trasero estaba en juego. No tenía ni idea de lo 


poderoso que él era ahora. Podría tirar de una línea ley y desaparecer. 

Sí, estaba agotada. Pero no era una cobarde. Necesitaba terminar 
esto. Necesitaba detenerlo. 

Toda mi atención se centró en Silas. Una sonrisa malvada se dibujó 
en su rostro demacrado mientras esperaba, y la anticipación iluminó 
su expresión ante la idea de luchar contra mí. 

Si quería una pelea, la iba a tener. 


CAPÍTULO 20 


Los labios de Silas se movían en un canto, su voz era baja, firme y 


fuerte. Una onda de energía fría agitó el aire, arremolinándose y 
formando una presión constante e intimidante sobre mí. Unas 
punzadas de poder me recorrieron la piel. 

Metió la mano en su túnica y arrojó pequeños huesos al suelo. Y 
luego, te lo juro, un cráneo. Un cráneo humano. 

—Por favor, dime que no era tu ex novia —me reí. 

Un repentino golpe de frío en el aire me puso la piel de gallina. 
Estaba a punto de maldecirme con su magia negra. 

Di un paso adelante, desafiándole mientras hilaba mi magia con los 
elementos que me rodeaban. 

Cuando sus manos volvieron a introducirse en su túnica, Silas 
pronunció palabras guturales y sentí que un frío pulso de magia 
ondulaba en el aire, oscuro y poderoso, mientras nos rodeaba. Gruñó, 
y la calavera y los huesos del suelo brillaron en rojo. Magia negra. En 
cierto modo, me recordó cómo sacaba su magia de sus tatuajes. Parece 
que ya no puede hacer eso. En su lugar, estaba sacando su magia a 
través de los huesos. 

Vale, todo esto era muy instructivo. Estaba cansada de esperar a 
que atacara primero. Más valía acabar con esto. 

Tiré de mi voluntad. 

Con un movimiento de su muñeca, Silas envió una ráfaga de polvo 
negro hacia mí. 

Mierda. 

Me tiré a un lado. No lo suficientemente rápido. 

Una ráfaga abrasadora de magia negra se estrelló contra mí, 
empujándome casi hasta las rodillas. Oh, Dios, eso me dolió. El aire se 
tensó a mi alrededor y me oprimió el pecho. Jadeando, me atraganté 
con el asfixiante olor a podredumbre y azufre. Apreté los dientes 
mientras las oleadas de dolor me golpeaban y luego disminuían. 

Supongo que mi padre demonio estaba equivocado. Podía ser 
maldecida por la magia negra. Tal vez no con las bolsas de la 
maldición, pero la verdadera magia negra parecía funcionar bien en 
mí. 

Miré a Silas. Su sonrisa lo decía todo. Esto era solo una fracción de 
lo que se avecinaba. Solo se estaba burlando de mí. Jugando conmigo, 
como un gato juega con un ratón, arrancándole las tripas antes de 
matarlo finalmente. 


—He hecho algunos ajustes en mi magia —dijo, como si leyera mi 
mente—. Quería asegurarme de que tu sangre demoníaca no la 
afectara, ya que la magia demoníaca y la magia negra comparten una 
ascendencia común. 

—Me alegro de que conozcas tu historia mágica —Me levanté de 
nuevo, con las piernas y el cuerpo todavía temblando por las secuelas 
del polvo de magia negra, pero por lo demás no estaba tan mal. 

—Sí —dijo Silas—. He estado leyendo sobre ti y tu historia. 

Qué asco. Lo hizo sonar sucio. 

Vale, el brujo era muy poderoso, pero ya le había pateado el culo 
antes. Iba a hacerlo de nuevo. Todavía no había terminado. Yo 
también tenía cierta habilidad con la magia. 

Antes de que Silas pudiera reaccionar, porque esperaba que su 
cuerpo de aspecto frágil fuera igual de lento, lancé mi mano. 

—¡Acendo! —grité, enviando una bola de fuego directamente al 
brujo. Por un instante, la planta baja se iluminó tanto como si 
hubiéramos encendido las luces. 

Silas se llevó la mano derecha a los labios y sopló. 

Oí un fuerte crujido, como si alguien hubiera disparado una 
escopeta a mi lado. Y entonces, una nube de polvo negro envolvió al 
brujo como un escudo. 

Mi bola de fuego atravesó el muro de polvo, y luego nada. 
Simplemente desapareció. 

—Bueno, eso fue inesperado —murmuré mientras el miedo me 
golpeaba el pecho. ¿Cómo iba a luchar contra una magia que no 
conocía? 

Silas se rio. 

—No sé por qué la magia negra tiene tan mala fama. Es divertida y 
fácil. 

—Como una prostituta que cobra diez dólares. Y luego te 
preguntas qué son todas esas manchas en el pene. 

Silas gruñó. Sus ojos amarillos se estrecharon sobre mí. Los huesos 
de sus pies brillaron con más intensidad. 

Y entonces hicieron algo que no esperaba. 

Los huesos se estiraron y crecieron y se multiplicaron hasta que 
hubo tres esqueletos humanos en lugar de unos pocos huesos 
descansando en el suelo. Se quedaron de pie, balanceándose 
ligeramente, y esperando. Unos ojos huecos y sin visión me 
observaban. Espeluznante. Pero impresionante. 

Pero no estaba aquí para felicitar a un colega brujo por su 
habilidad. 

Con el corazón agitado, volví a tirar de los elementos y grité: 

—<¡Inspiratione!» 

Ráfagas de energía roja salieron disparadas de mi mano extendida. 


Golpeó a los dos primeros esqueletos en una explosión de huesos y 
chispas. Los esqueletos se rompieron, los huesos volaron en todas 
direcciones como los bolos de un bowling. 

— ¡Já! —dije, orgullosa de mi mojo de bruja. Toma eso, le dije a 
Silas con los ojos. 

Pero el brujo se quedó allí con una postura segura y una mirada de 
satisfacción. 

Después de un momento, supe por qué. 

Los huesos dispersos rodaron y se deslizaron por el suelo del 
edificio, encontrando mágicamente el camino de vuelta a los demás 
como si tuvieran un sistema de GPS incorporado. Se agruparon, 
ensamblándose, y entonces los huesos de las piernas se convirtieron en 
huesos de la pelvis, las espinas dorsales en cajas torácicas, hasta que 
volví a contemplar dos esqueletos reformados. 

—No me lo esperaba —dije, sin saber si me lo decía a mí misma o 
a él. 

Levantándose, Silas siseó con palabras que no pude captar, y sus 
manos adoptaron una forma amenazante. 

Y entonces, los tres esqueletos se abalanzaron sobre mí desde todos 
los lados. 

Me lancé hacia un lado, pero algo me agarró la pierna y salí 
despedida en dirección contraria. Estuve en el aire durante dos 
segundos, y luego me golpeé contra una pared. 

— ¡Ay! —Me desplacé hacia abajo, y el dolor se disparó en mi 
espalda. Antes de que pudiera levantarme, unos fríos y duros dedos 
esqueléticos salieron disparados y me rodearon el cuello, cortando mi 
suministro de aire. 

Me atraganté y me sobresalté cuando uno de los esqueletos de Silas 
me apretó el cuello con sus huesudos dedos. Pateé con fuerza, 
contactando con lo que creía que eran las rodillas, pero no me soltó. 
Un dolor rugiente surgió de mi núcleo y subió por mi garganta 
mientras seguía con las arcadas. No podía respirar y no encontraba 
suficiente aire para llenar mis pulmones. El mundo se inclinaba y daba 
vueltas. La oscuridad se extendía en los bordes de mi mente. Apenas 
podía distinguir aquel rostro esquelético que estaba en el mío. 

Las carcajadas llegaron a mis oídos más allá del sonido de las 
pulsaciones. 

—Patético —escupió Silas—. Te dije que eras una perdedora. 
Deberías haberte mantenido alejada. Deberías haber seguido siendo 
una humana. No eres nada especial. 

Si no hacía algo pronto, ese esqueleto iba a romperme el cuello. 

Fue un esfuerzo de voluntad, y el dolor recorrió los tendones de mi 
cuello, pero levanté la barbilla, giré la cabeza hacia él y esbocé una 
sonrisa desafiante. 


—Siempre seré mejor que tú —resoplé. 

Silas hizo una mueca. Chasqueó los dedos y el esqueleto apretó 
más fuerte. La negrura se derramó en mi visión y creció con cada 
golpe del dolor. No podía morir así. Era demasiado vergonzoso. 
¿Muerta a manos de un esqueleto zombi? Perdería toda la 
credibilidad. 

Con gran esfuerzo, intenté apartar los dedos esqueléticos que me 
aplastaban el cuello, pero era como intentar levantar un carro con el 
dedo meñique. 

El frío miedo me golpeó, perturbando mi mente mientras intentaba 
respirar. Pero no salía aire. El pánico se apoderó de mí. No podía 
pensar en nada más. Solo podía pensar en el aire. Necesitaba aire, o en 
unos segundos estaría muerta. 

Silas se rio. 

—He cambiado de opinión. Creo que te mataré ahora, y luego 
mataré a todos los paranormales de este pueblo. 

A pesar de la agonía que me recorría, me retorcí en el agarre del 
esqueleto. 

—Vete a la mierda. 

Tuve una arcada al sentir mi propia saliva cayendo por mi barbilla. 

—Primero mataré a esa bestia que llamas novio. Lo mataré bien y 
despacio. 

Algo se encendió dentro de mí. Llámalo amor. Llámalo el 
sentimiento abrumador de proteger al hombre que quiero 
profundamente. Llámalo como quieras, pero se comió el miedo y el 
pánico y fue reemplazado por la vieja rabia. Mucha, mucha rabia. 

—¡Acaba con ella! —Oí que ordenaba Silas con impaciencia—. 
¡Mátala ahora! 

El esqueleto rodeó mi cuello con su otra mano. Iba a arrancarme la 
cabeza. Me gustaba mi cabeza, especialmente cuando estaba unida a 
mi cuello. 

Pero estaba preparada para ello. 

Bloqueé el dolor y cerré los ojos. Haciendo acopio de mi voluntad 
y utilizando mi rabia para alimentar mi magia, llamé a mi mojo 
demoníaco. Dejé que la magia fría, familiar y salvaje corriera por mis 
venas, esperando ser liberada. ¿Abominación? Creo que no. 

Mi mojo demoníaco palpitó en mí como la adrenalina, pero mil 
veces más fuerte. Mis ojos se abrieron de golpe. 

Y entonces dejé que mi magia se desatara. 

Tentáculos negros de energía demoníaca brotaron de mis dedos 
extendidos. Y coloqué las palmas de las manos sobre su pecho, 
lanzando todo lo que tenía, y algo más, contra el esqueleto. 

Golpeé al esqueleto en el pecho, envolviéndolo como una red de 
serpientes negras, y luego explotó en una nube de confeti de huesos. 


Caí al suelo mientras el aire glorioso llenaba mis pulmones, y 
tragué saliva. Pero me dolía. Cada bocanada de aire era como tragar 
fragmentos de cristal. Me senté sin moverme, escuchando los latidos 
de mi corazón, que eran el único indicio de que seguía viva. Si no me 
movía pronto, no estaría viva por mucho tiempo. 

Levanté la cabeza y me encontré con los ojos de Silas. Por una 
fracción de segundo, se detuvo, y vi la confusión y luego el miedo en 
ellos al reconocer ese poder. Toma esto, hijo de puta. 

Levanté la mano y le hice un gesto con el dedo. 

Silas emitió un sonido frustrado en su garganta. 

—Parece que has heredado más de esa bestia demoníaca que 
llamas padre de lo que había pensado en un principio. Inesperado 
pero no invencible. 

Tosí. 

—¿Acabas de hacerme un cumplido? Silas, brujo travieso — 
Arrugué la cara—. Lo siento, no eres mi tipo. No me gustan los flacos 
y arrugados. Me encantan los músculos grandes. 

Una sonrisa de suficiencia se dibujó en su cara. 

—No te equivoques. Vas a morir. He estado fantaseando con este 
mismo momento, planeando cómo iba a hacerlo —se rio—. Me voy a 
tomar mi tiempo para matarte, abominación. 

Exhalé un suspiro. 

—Que me llamen abominación está empezando a cabrearme 

Con la rabia que aún latía en mi interior, alimentando en mí un 
odio más profundo hacia el brujo, me temblaban los brazos y las 
piernas. Aun así, me puse en pie, aunque apenas soportaba mi peso. El 
estómago se me revolvió, e hice una mueca al sentir náuseas. 

Silas gruñó, no de forma frustrante, sino más bien como si 
estuviera disfrutando de esto. Como si fuera a ganar. Sus ojos 
amarillos brillaban con magia. 

— ¡Zac ir oxrt ut! —gritó en una lengua extraña. 

Me llegó el sonido de los huesos rechinando, que seguía siendo 
espeluznante. Levanté la vista justo cuando los dos esqueletos 
restantes se abalanzaron sobre mí. 

Daban miedo y eran fuertes, pero no eran invencibles. Eso lo 
acababa de demostrar. 

Mantuve mi mojo demoníaco cerca, alimentándolo con todo lo que 
tenía en mi alma. Me apoyé en mi voluntad, exigiendo un enfoque y 
una concentración totales. La cabeza me latía con fuerza, y sentía el 
cuello en carne viva y suelto, como si no tuviera huesos que 
sostuvieran la cabeza. 

Pero no estaba ni cerca de terminar. 

Justo cuando el primer esqueleto me alcanzó, extendí la mano. 

Unos tentáculos negros salieron de mis dedos e hicieron explotar al 


esqueleto. Trozos de hueso y polvo de hueso explotaron a mi 
alrededor. Sí, me cayó algo en la cara y en la boca. Pero no podía 
pensar en eso ahora, ya que el otro esqueleto estaba casi encima de 
mí. 

La tierra bajo mis pies tembló con mi poder demoníaco cuando lo 
aproveché. Volví a lanzar mi mojo demoníaco contra el último 
esqueleto. Las lianas negras hicieron contacto con su cuerpo y, al igual 
que los otros, el número tres se evaporó en una nube de polvo de 
hueso. 

Escupí en el suelo, mis ojos encontraron que el brujo me veía con 
el mismo odio que yo sentía por él. 

—¿Qué? ¿No es lo que esperabas, otra vez? 

—Esto aún no ha terminado —dijo Silas. 

—Apuesta tu culo a que no —gruñí. 

Se movió tan rápido que no tuve tiempo de reaccionar. 

Sopló una nube de polvo negro hacia mí, cegándome 
temporalmente. Incluso inhalé un poco. Qué asco. Tenía que dejar de 
hacerlo. 

Me pasé una mano por los ojos. 

—¿Qué demonios ha sido eso? —Sentí un cosquilleo en la piel, 
pero no sentí dolor. 

Silas se quedó parado con una sonrisa de satisfacción en la cara. 

—Ya verás. 

—Sí, prefiero no hacerlo. 

Los labios del brujo se movieron y una bruma de oscuridad se 
elevó a su alrededor, enroscándose como anillos de humo hasta 
desaparecer bajo ella. La niebla de oscuridad que se arremolinaba 
oscilaba y se agitaba. El aire se movió y luego la bruma se disipó. 

Parpadeé y miré a mi alrededor, pero había desaparecido. 

Silas se había ido. Simplemente se había ido. 


CAPÍTULO 21 


Con la adrenalina todavía corriendo por mis venas, caminé todo el 


trayecto de vuelta a casa, con el sudor goteando por mi espalda y mis 
sienes. El aire fresco de la noche era bienvenido y calmaba mis 
mejillas calientes. 

Mi ira se agitó. Era Silas. Había sido el brujo todo el tiempo. Y 
había hecho esto a nuestro pueblo por mi culpa. La gente había 
muerto por mi culpa. 

Me estremecí de culpa. Tal vez las cosas habrían sido diferentes si 
no hubiera sido tan desagradable con él. Y tal vez la luna estaba hecha 
de queso crema. Este tipo estaba muy loco como para meterse en la 
magia negra, lo suficiente como para corromperlo más allá de 
cualquier razón. 

—Mierda —respiré, mi cuello todavía palpitaba de dolor, un 
recordatorio constante de que Silas casi me tenía. 

Un grito me hizo detenerme. 

Los pelos de la nuca se me erizaron. El grito provenía de algún 
lugar a mi izquierda mientras parpadeaba en las sombras y la 
oscuridad. Era cerca de la una de la madrugada, e incluso con las 
luces de la calle, era imposible precisar su ubicación. ¿Qué era eso? 
¿Otra persona maldecida? 

A un sonido de forcejeo le siguieron unos cuantos gritos de 
asombro antes de que otro grito rasgara el aire nocturno, esta vez más 
cercano. El grito aumentó su ritmo como si los gritos y gemidos de los 
moribundos y heridos se fundieran en una cacofonía insoportable. 

Empecé a moverme de nuevo. Los gritos seguían llegando, todos a 
la vez y en todas las direcciones. Finalmente, cuando llegué a la 
esquina de Charms Avenue y Stardust Drive, me quedé boquiabierta. 

Era como ver una pelea de barrio en la que todo el mundo ha 
decidido que sería divertido salir a la mitad de la noche y romperle la 
cabeza a su vecino. 

Demasiados para contarlos, los paranormales se daban patadas, 
puñetazos, se tiraban del pelo e incluso se arañaban. Todos daban 
vueltas alrededor de los demás en una danza de la muerte. Los 
cuerpos volaban, y el olor a sangre y rabia me provocaba arcadas. Un 
hombre lobo macho, del tamaño de Marcus, estaba en el suelo con las 
manos alrededor del cuello de otro macho mientras una bruja jugaba a 
girar la botella, con su víctima femenina girando en el aire por encima 
de ella. 


Horrorizada, me di cuenta de que iban a liquidarse el uno al otro. 
La presión me atenazó. Se me oprimió el pecho. A mi alrededor, los 
habitantes maldecidos caían, gritando de dolor. 

—Mierda —Me apresuré a seguir. No podía hacer nada para 
ayudarlos. No ahora, claro. Mis pensamientos se dirigieron a Marcus, 
y mi pecho se apretó. Él estaría bien. Después de todo, era el jefe. 

Saqué mi teléfono y pulsé su nombre. Saltó el buzón de voz. 

—Que no cunda el pánico. Es grande, fuerte y capaz. Está bien. 

Mis dedos golpearon la pantalla mientras le escribía un mensaje. 

Yo: No vayas a la avenida Phoenix 8. El chamán es Silas. Te lo 
explicaré más tarde. 

Los gritos y los chillidos aumentaron rápidamente, haciéndose 
cada vez más fuertes hasta que fueron gritos de locura sin dignidad en 
el sonido. Sin autocontrol. Todos habían perdido la maldita cabeza. 

—Maldito seas, Silas —susurré. 

Seguidamente, envié un mensaje a Iris para que se quedara en casa 
de Martha y cerrara las puertas. Luego, deslizando mi teléfono de 
nuevo en mi bolsillo, comencé a correr, manteniéndome en las 
sombras. No quería que me vieran. Lo último que necesitaba ahora era 
herir a un paranormal enloquecido. 

Tenía que detener a Silas antes de que sus maldiciones de magia 
negra infectaran a todo el pueblo. Pero primero tenía que encontrar a 
mis tías. Tenía que hablarles de Silas, y con suerte, idearíamos un plan 
para detenerlo juntas. 

Cuando llegué a la Casa Davenport, las ventanas brillaban con un 
suave resplandor amarillo. Estaban despiertas. O al menos una de ellas 
lo estaba. Dolores, si tuviera que adivinar. Utilizando la barandilla 
para apoyarme, subí los escalones, pero casi me derrumbé al llegar al 
porche. La puerta se abrió mágicamente. 

Colgada del marco de la puerta, dije: 

—Te amo, Casa. 

Me pellizqué el calambre que tenía en el costado mientras me 
arrastraba hasta la entrada. Tenía que hacer más ejercicio. 

Se oyeron voces enfadadas y angustiadas en dirección a la cocina. 
Me dirigí hacia allí, con los muslos ardiendo por el maltrato al que los 
había sometido. 

Mis tres tías estaban sentadas en la mesa del comedor. Los libros, 
los pergaminos y las pociones estaban desparramados por la mesa 
como si alguien hubiera tirado todo el contenido y se hubiera 
marchado a toda prisa. Hildo estaba ocupado tirando algunas velas de 
la mesa. Gatos. 

Unas manchas rojas estropeaban la cara de mis tías y todas 
compartieron el mismo ceño. 

—¿Por qué se están peleando? —pregunté, me recosté en el 


espaldar de una silla vacía para apoyarme—. Dios. Creo que tengo los 
pulmones rotos. Podría necesitar un trasplante. 

Dolores se puso en pie al verme. 

—¿Qué demonios te ha pasado? 

—¿Mmmm? 

Me miré a mí misma. Mi camisa, mis brazos, mis jeans, 
prácticamente cada centímetro de mí estaba cubierto de ceniza de 
hueso, y de cualquier polvo negro que Silas hubiera arrojado sobre mí 

—Sí. Bueno. Puedo explicarlo —respondí. 

Dolores cruzó los brazos sobre el pecho. 

—Más te vale —sus ojos se abrieron de par en par—. Tu cuello. 
¿Qué te ha pasado en el cuello? 

—Ahhh 

Levanté una mano hacia la sensible piel de mi cuello. Estaba 
caliente, y estaba segura de que mañana tendría un feo moratón si no 
me ponía un poco de la pomada curativa de Ruth. Pero mis moratones 
podían esperar. 

—Dale un respiro —espetó Beverly—. Tiene un aspecto horrible. 


Ninguna mujer de sangre caliente quiere verse y... —acercó su barbilla 
hacia mí y olfateó—. Caldero ayúdanos. ¿Qué es ese horrible olor? 
—Es Silas —solté. 


Ruth apoyó los codos en la mesa, con una enorme sonrisa en la 
cara. 

—¿Es un nuevo perfume? 

—No, es el brujo Silas —volví a decir—. El de las pruebas a los 
brujos Merlín. El tarado tatuado. 

—¿Tiene un nuevo perfume? —preguntó Ruth, con las cejas 
fruncidas por la confusión. 

—No, imbécil —gruñó Dolores. Incluso vi algo de saliva—. Está 
hablando del brujo —Dolores me dirigió su mirada de bulldog—. ¿Qué 
pasa con él? 

—Está aquí —respiré hondo y solté—: es el responsable de las 
maldiciones de magia negra y de las bolsas de maldición. Es el 
chomán de la magia negra. 

—Chamán —corrigió Dolores. 

—Lo que sea —dije—. El caso es que es él, pero tiene un aspecto 
diferente. Deteriorado y demacrado. Como si la magia negra con la 
que ha estado jugando le hubiera cobrado un buen precio. Se ve como 
la muerte, básicamente. 

—Me lo imagino —Dolores se sentó. 

—Pude notar que también está afectando su mente. Sonaba como 
un loco. Hablando de inmortalidad y de ser todopoderoso. Ha perdido 
la cabeza. 

Dolores asintió. 


—La magia negra le hace eso a una persona. Se extenderá en él 
como una enfermedad, y eventualmente, se convertirá en una persona 
diferente. El Silas que conocíamos ya no existirá. Reemplazado por 
una criatura, un espectro, tan infectado por la magia negra, que al 
final se convertirá en magia negra. 

—Entiendo. 

Ni idea de lo que estaba hablando. 

—La mayoría de las veces, provoca una rápida degradación del 
cuerpo del usuario —afirmó Dolores—. Requiriendo más magia negra 
para mantener su cuerpo físico. 

—¿Por qué hace esto? —preguntó Ruth, girando en su asiento para 
mirarme mejor—. ¿Por qué nos hace daño? No le hemos hecho nada. 
Es un brujo, como nosotros. 

Suspiré, agarré la silla en la que estaba apoyada y me senté con un 
pesado plop. 

—La culpa es mía —Ante las expresiones de confusión 
compartidas, añadií—: lo hace por rencor. Está enfadado porque le he 
dejado en ridículo. ¿Recuerdas cuando le di una patada en el culo? 
Esta es su venganza. 

Tenía la boca pálida y la voz llena de culpa. Me esforcé por 
concentrarme y no dejarme ahogar por la desesperación, pensando en 
toda esa gente que murió por mi culpa. No quería ser responsable de 
la venganza de un loco. Si la gente se enteraba de por qué Silas estaba 
haciendo esto, incluso si lográbamos detenerlos, eso no sería un buen 
augurio para mí. Podría verme obligada a mudarme. Perdería mi 
nuevo hogar. Lo perdería todo. 

—Será mejor que nos lo cuentes —dijo Dolores—. No te guardes 
nada. 

Respiré hondo y solté lo que había sucedido después de que 
Marcus se marchara, todo el camino hasta atravesar la turba de locos 
paranormales hasta llegar finalmente a la Casa Davenport. 

Cuando terminé, me recosté en la silla y mis manos se aferraron al 
borde de la mesa como si tratara de mantener la compostura. 

—«¿Lo ves? Está haciendo esto por mí. Sabía que me odiaba desde 
el momento en que me puso los ojos encima, pero el tipo ha llevado 
las cosas al siguiente nivel. Siempre me ha tenido manía por las líneas 
ley. 

—No puedes culparte, Tessa —tranquilizó Beverly. Se giró en su 
silla para mirarme, con su perfecta melena rubia colgando de los 
hombros. Se acercó para tocarme la mano en señal de consuelo, pero 
se detuvo, mirando mi mano cubierta de mugre, y lo pensó mejor—. 
Tú no pediste esto, y desde luego no le animaste a maldecir nuestro 
pueblo —Retiró la mano y la colocó sobre su regazo—. Ese brujo está 
claramente loco. 


—Tiene razón —dijo Dolores, con el ceño fruncido en sus palabras 
—. Esto es obra de un loco. 

—Un loco de remate —coincidió Ruth, abriendo los ojos. 

Le dediqué a Ruth una débil sonrisa. 

—Hay más. 

—¿Qué? —preguntaron mis tres tías al unísono. 

—De alguna manera, descubrió que yo tenía un padre demonio — 
dije después de un momento. 

Mis tres tías se pusieron rígidas y se quedaron quietas. 

—No tengo ni idea de cómo lo descubrió o si alguien se lo dijo. 

—Imposible —gruñó Dolores—. Solo nosotras lo sabemos. Y 
ninguna de nosotras dijo una palabra. 

—Te creo —Me mordí el labio inferior—. Pero de alguna manera, 
lo descubrió. He usado mi magia demoníaca en el pasado. Es posible 
que alguien me haya visto y lo haya descubierto. No todos los días a 
una bruja le salen tentáculos negros de magia demoníaca de la punta 
de los dedos —Se me revolvió el interior al pensar en las 
repercusiones—. No sé a quién se lo ha contado. ¿Quién más lo sabe? 
¿La Corte de Brujos Blancos? ¿La Asociación Merlín? ¿Greta? 

—Eso es un problema —Dolores guardó silencio mientras sus cejas 
se anudaban en el centro—. Si la Corte de Brujos Blancos o incluso la 
Corte de Brujos Oscuros se enteraran de este rumor, me temo que no 
iría bien para ti... o para nosotras —dejó escapar un largo suspiro—. 
No podemos pensar en eso ahora. La verdad es que no sabemos si 
alguien más lo sabe. Tal vez Silas mantuvo la boca cerrada. Tal vez 
no. Pero ahora mismo, tenemos que centrarnos en nuestro verdadero 
problema. Debemos encontrar a Silas y detenerlo. 

—¿Tal vez podamos hablar con él? —preguntó Ruth con esperanza 
—. Puede que nos escuche si le convencemos de que se detenga. 

Sacudí la cabeza. 

—Créeme. Lo he intentado. No hay manera de que nos escuche 
ahora. 

Dolores asintió. 

—Quizá si lo hubiéramos atrapado hace unas semanas, cuando no 
estaba tan infectado por la magia negra. Pero ahora es demasiado 
tarde. Nunca nos escuchará. A nadie. 

—De acuerdo —Apoyé los codos en la mesa—. Entonces, ¿cómo lo 
encontramos? Dudo que siga en ese mercado de carne abandonado. 
Tendrá que buscar otro escondite. En algún lugar de Hollow Cove, ya 
que no puede pasar las guardas que ustedes pusieron. Podría estar en 
cualquier lugar ahora. Y también tendríamos que pasar por encima de 
esa multitud. 

Toda esos habitantes maldecidos eran un problema. 

—Esa pobre gente —dijo Ruth, y se abrazó a sí misma como si se 


hubiera enfriado—. Tenemos que ayudarles. 

—Sí, tememos que hacerlo —dijo Dolores, con los ojos 
entrecerrados por el pensamiento—. Hicimos algunas pociones para 
dormir que podríamos usar. Tenemos dos docenas de viales. 
Esperemos que sea suficiente. 

Fruncí los labios. 

—Eso espero. Pero sinceramente, no lo creo —dije, pensando en la 
turba que pasé para llegar hasta aquí. 

—¡Ah! ¡Sé cómo encontrarlo! —Ruth se puso en pie de un salto, 
corrió a la cocina y regresó a toda prisa con una espátula rosa y un 
pequeño cuenco de cerámica. 

—Ven aquí, Tessa —ordenó. 

Me deslicé de la silla y me puse de pie. 

—Bien. ¿Y cómo vamos a encontrarlo? 

Ruth me sonrió. 

—Muy sencillo. Si lo que tienes por todo el cuerpo es su residuo de 
su magia negra, todo lo que necesito es un poco de extracto, y 
podemos hacer un hechizo localizador con él. 

Mis labios se separaron mientras miraba a mi pequeña tía. 

—¿De verdad? ¿Así de fácil? 

Ruth asintió con la cabeza. 

—Bueno, estás cubierta de ella. No deberíamos tener ningún 
problema. 

Dolores golpeó el tablero de la mesa con el dedo. 

—Tiene razón. Usaremos el polvo mágico negro y podremos 
encontrarlo en cuestión de minutos. Bien pensado, Ruth. 

Ruth se paralizó, con los ojos bien abiertos. 

—¿Qué pasa, Ruth? —pregunté, preocupada por si se sentía mal o 
algo así. 

Los ojos de Ruth se movieron y se posaron en Dolores. 

—+Es que... nunca me había dicho eso antes. 

Me reí. 

—Es un buen pensamiento. 

El alivio hizo que mis hombros se desplomaran un poco mientras 
Ruth raspaba algunas de las cenizas del esqueleto y el polvo negro de 
mi franelas y mis jeans. 

Se apartó cuando terminó. 

—Ya está. Esto debería ser suficiente. No debería llevar mucho 
tiempo hacer el hechizo localizador con esto. Solo tengo que 
prepararlo y debería tener algo listo en unos minutos. 

Le sonreí. 

—Si no estuviera tan asquerosamente sucia, te abrazaría ahora 
mismo. 

Ruth soltó una risita como una niña pequeña y luego salió 


corriendo y desapareció en el cuarto de pociones, junto a la cocina. 

Volví a sentarme, pero ahora me sentía más cansada que antes. Me 
dolía el cuello y la espalda. 

—¿Qué quieren hacer cuando lo encontremos? —pregunté en el 
repentino silencio. 

Beverly frunció el ceño. 

—¿Qué quieres decir? 

—Se refiere a si borramos al bastardo o no —dijo Dolores. 

Levanté un hombro. 

—Podríamos capturarlo y enviarlo a la prisión de brujos —sugerí. 

No quería que mis tías tuvieran que matar a una persona y vivir 
con eso. De acuerdo, era un brujo muy malo y había matado a su 
cuota de inocentes. Pero una vez que matabas a alguien, vivías con 
eso para siempre. 

Dolores se quedó mirando al espacio por un momento. 

—Vamos a ver qué pasa. Como Merlins, no podemos matar a otro 
brujo a menos que sea en defensa propia. Nada me apetece más que 
matar a esa rata bastarda, pero si podemos, lo inmovilizaremos y 
dejaremos que la Ciudadela Grimway se ocupe de él. 

—Suena como un plan —dije—. Su magia, esta magia negra, es 
diferente. 

—Te lo dije —dijo Dolores. 

—Lo sé. La única forma en que pude derrotarlo fue usando mi 
mojo demoníaco. No será fácil derrotarlo. 

—Pero lo haremos —dijo Dolores—. Lo resolveremos. Con algunos 
ajustes, todo es posible. 

Un grito estalló desde algún lugar del exterior, y todos saltamos en 
nuestros asientos. 

—Maldición, eso sonó cerca —dije. 

—Está empeorando —dijo Beverly, sus ojos verdes se posaron en la 
ventana de la sala de estar—. Las maldiciones se están extendiendo 
más rápido que antes. Temo que por la mañana no quede nada de 
nuestro pacífica gente, sino unos locos furiosos. 

—Y la muerte —añadió Dolores, con una voz mórbida y ominosa. 

Las tres nos quedamos sentadas durante un largo rato, perdidas en 
nuestros propios pensamientos, preparándonos mentalmente para la 
pelea de brujos a la que nos íbamos a enfrentar. La magia negra de 
Silas era fuerte. Tendríamos que ser inteligentes para derrotarlo. 
Menos mal que estaba rodeada de las brujas más inteligentes y 
capaces del estado. 

Cogí el teléfono del bolsillo y volví a llamar a Marcus. Después de 
unos cuantos timbres, volvió a saltar el buzón de voz. 

—¿Alguna de ustedes ha visto a Marcus recientemente? —Puse el 
teléfono sobre la mesa. 


—Sí —dijo Beverly mientras tomaba un sorbo de café—. Le he 
visto ir a tu casa justo antes de que llegaras aquí. 

Exhalé un suspiro de alivio. 

—Bien. Deja que vaya allí y lo ponga al tanto. Volveré en unos diez 
minutos 

Yo también necesitaba una ducha, pero no creía que tuviera 
tiempo. 

—Date prisa —dijo Dolores. 

Abrí la boca para contestar, pero me levanté de un salto y salí 
corriendo por la puerta trasera de la cocina. Menos mal que éramos 
vecinas. Vecinas ridículamente cercanas. ¡Gracias, Casa! 

Corrí por el césped —Bueno, tal vez no corrí, más bien arrastré los 
pies— y empujé la puerta. 

—¿Marcus? —llamé, entrando en la sala. La luz de la cocina estaba 
encendida, pero por lo demás, estaba oscuro—. Marcus, he encontrado 
al tipo. Es Silas. ¿Marcus? 

Las tablas del suelo crujieron cuando el gran jefe entró en mi 
campo de visión. 

—Gracias a Dios, estaba tan preocup... 

Se me heló la sangre y sentí como si me hubieran tirado un cubo 
de agua helada sobre la cabeza. 

Marcus estaba en la sala de estar. Pero algo en él estaba... fuera de 
lugar. 

La sed de sangre goteaba de su postura, brutal e implacable. 
Rezumaba fuerza y poder feroz mientras me miraba fijamente. Una 
mirada de hambre pura y primaria recorría su rostro. Sus 
hipnotizantes ojos grises, que podían hechizarme con solo mirarlos, 
estaban amarillos. Sus labios se curvaron y sus ojos brillaron con una 
malicia insana. Gruñó con una furia y un odio tan puros que era 
doloroso escucharlo. Era como mirar a los ojos de una bestia 
hambrienta que emerge de la oscuridad. 

El corazón me retumbó en el pecho y no pude respirar como si las 
manos de aquel esqueleto estuvieran de nuevo en mi cuello. 

Marcus estaba maldecido. 


CAPÍTULO 22 


¿Que hace una bruja cuando el hombre que ama está maldecido con 
magia negra? 

Entra en pánico. Ella entra en un pánico tremendo. 

Oh, mierda. Oh, mierda. Oh, mierda. 

Me quedé allí con el corazón golpeando tan fuerte contra mi caja 
torácica que estaba segura de que en cualquier momento se me saldría 
del pecho como la criatura de las películas de Alien. 

—¿Marcus? —Me aventuré, con la voz temblorosa por la 
adrenalina—. ¿Sigues ahí? 

Su mirada me atacó como un golpe físico. Peor quizás. Sus dedos 
se cerraron en un puño y un gruñido profundo y despiadado salió de 
su garganta. 

El hombre que amaba se había ido, sustituido por una bestia, una 
máquina de matar bien musculosa. Y quería matarme. 

Se me llenaron los ojos de lágrimas y rápidamente las enjugué. 
Llorar ahora solo conseguiría matarme. Olfateé y volví a 
concentrarme. Si estaba infectado, ¿había una bolsa de maldición 
aquí? ¿O se infectó en otra parte? 

Apreté la mandíbula hasta que me dolió. Silas había hecho esto a 
propósito. Quería que luchara contra Marcus. Había dicho que quería 
hacerme daño. Bueno, felicidades, imbécil. Lo has conseguido. 

La adrenalina que me recorría me mareaba. Tenía que coger la 
bolsa de la maldición y destruirla. Pero, ¿cómo iba a hacerlo con 
Marcus mirándome como si no pudiera esperar a machacarme la 
cabeza? 

—Voy a matarte —dijo de repente, con una voz áspera e inestable, 
como si hablara en sueños. Dio un paso adelante. 

—¡Detente! —Levanté la mano y, para mi sorpresa, se detuvo. 
¿Quizás todavía estaba ahí dentro? Tal vez todavía podía llegar a él—. 
Soy yo, Marcus. Soy Tessa. ¿No me reconoces? 

El pecho de Marcus subía y bajaba mientras su respiración 
aumentaba. Un pequeño músculo se movió en su mejilla como si su 
cara no estuviera segura de qué expresión quería. Sus hombros se 
sacudieron, al igual que un músculo a lo largo de su mandíbula. 
Maldita sea. Si no lo hubiera sabido, era como si estuviera tratando de 
controlar su bestia interior. Y tampoco parecía tenerla bajo control. Si 
se transformaba en su forma de gorila, su alter ego, King Kong, no 
estaba segura de poder controlarlo. 


Marcus sacudió la cabeza como si tratara de deshacerse de una 
molesta avispa que seguía zumbando alrededor de su cabeza. Una 
breve mirada de confusión pasó por sus rasgos. Sus ojos se 
encontraron con los míos. No vi ningún rastro del hombre que amaba 
en ellos, solo un extraño. Una bestia salvaje. En ese momento supe que 
nunca podría llegar a él. Mi Marcus ya no estaba. 

Gruñó y avanzó. 

—i¡Quédate donde estás! —le advertí, esas malditas lágrimas 
volviendo a caer por mi rostro. 

Pero esta vez no me escuchó. 

Recurrí a mi voluntad y tiré de los elementos que me rodeaban, 
sintiendo el tirón de mi voluntad y mi aura cuando respondían. 

Se precipitó hacia delante. 

Levanté la mano derecha y grité: 

—«¡Ventum!» 

Una ráfaga de viento salió de mis manos extendidas y golpeó a 
Marcus en su costado. Apuntaba a su pecho, pero estaba angustiada y 
mi cuerpo no dejaba de temblar. 

Aun así, la ráfaga de viento lo empujó hacia atrás, y el hombre 
simio se estrelló contra la pared opuesta, haciendo añicos la pared de 
yeso al impactar. Cayó de rodillas, sacudiendo de nuevo la cabeza. 
Luego, lentamente, la levantó, sus ojos buscando hasta que se posaron 
en mí. 

—Estás muerta —gruñó, con un escupitajo saliendo de su boca. 

—Si eres inteligente, te quedarás en el suelo —grité, limpiando las 
lágrimas de mis ojos—. No quiero hacerte daño, Marcus. Por favor. 
Por favor, para. 

Sus ojos se entrecerraron. 

—Bruja 

Lo había dicho como si detestara a todas los brujos del mundo, 
como si fuéramos una especie de parásito que había que eliminar. 

—Sí, soy una bruja. Y tú eres mi novio. ¿Recuerdas? 

El hombre simio saltó en el aire y se puso a cuatro patas, con las 
manos apoyadas en los nudillos. Ya había visto esa postura muchas 
veces cuando estaba en su forma de gorila. 

—Voy a matarte, bruja —Su voz no contenía rastros de 
reconocimiento, y me hizo un agujero en el pecho. 

Sus rasgos se ondularon, su piel se hinchó y estiró su cuerpo hasta 
proporciones imposibles. Vi un destello de pelaje negro y oí el 
desgarro de la carne acompañado de la rotura de los huesos. Pude ver 
su versión de gorila lomo plateado de cuatrocientos kilos, y luego su 
cuerpo se desplazó y volvió a tener aspecto humano. Se movía de un 
lado a otro como un personaje de dibujos animados. La maldición de 
la magia negra estaba jugando con su bestia interior. No podía 


controlarla. 

Marcus rugió, con un sonido inquietante, en parte humano y en 
parte gorila, que me puso los dientes de punta. Lo que sea que le 
estaba sucediendo parecía extremadamente doloroso. 

—Marcus, para. Te estás haciendo daño. 

Me quedé donde estaba. No fui hacia él. No era una idiota. Parecía 
que quería comerme. En cualquier otra noche, habría estado 
totalmente excitada y dispuesta a dejar que mi precioso hombre simio 
me mordisqueara la piel. Pero no cuando un mordisco era en realidad 
el desgarro de mi yugular. 

Su cara se deformó y tiró, su cuerpo se alargó y se entrelazó. El 
sonido de los huesos al romperse me dio náuseas, pero no era nada 
comparado con lo que estaba viendo. 

En lugar de ver a un humano o a un gorila en toda su dimensión, 
estaba mirando a un ser mitad hombre, mitad bestia, como la 
interpretación de un artista demente de algún villano de una película 
de Marvel. 

Me quedé allí como una idiota, incapaz de moverme y demasiado 
asustada para hacer otra cosa que no fuera mirar a esta grotesca 
criatura. 

El medio hombre, medio gorila, abrió la boca y soltó un gruñido 
aterrador, mostrando una mezcla de dientes carnívoros y humanos. 

Y entonces se abalanzó sobre mí. 

Esforzándome por concentrar mi voluntad, levanté las manos como 
si estuviera espantando moscas y grité: 

—<¡Inflitus!». 

Ráfagas de fuerza cinética golpearon la pared de la cocina y los 
armarios. El polvo de yeso y las astillas de madera estallaron allí 
donde mi magia golpeaba, bañando la cocina por un momento en 
copos blancos. 

Y, por supuesto, no le dí a Marcus. 

Parpadeé y él estaba allí. Justo ahí. 

Lo siguiente que recuerdo es que salí despedida por el salón. 
Primero golpeé el televisor, y creo que después la pared. Es difícil 
saberlo cuando tu cuerpo es utilizado como un pinball. 

Caí de cara, con las extremidades enredadas en el televisor y en un 
sillón. Rodé hasta el suelo, el dolor de las articulaciones y la cadera 
pasó casi desapercibido mientras se me escapaba un grito de miseria. 
La agonía vibró a través de mí, y cada terminación nerviosa palpitó 
hasta convertirse en un ardor. El dolor me recorría desde el cráneo 
hasta los dedos de los pies. 

Esta no era mi noche. 

—Levántate. Lucha —Desafió mi inestable y mutante novio. 

—No me apures —resollé, utilizando la silla que tenía al lado para 


levantarme, el dolor de mis huesos me zumbaba en la cabeza. 

Marcus, bueno, su versión mutada, estaba de pie en medio de la 
sala de estar, erguido como una versión inquietante de un peludo 
luchador de sumo. 

Apenas podía mirarle. Era doloroso. Y también espeluznante. 

—Lucha a muerte, bruja —dijo Marcus, con una voz tan gutural 
que ya no parecía él mismo. 

No me moví de detrás de la silla, no es que eso me salvara, pero 
necesitaba algún tipo de barrera mental entre nosotros. La silla sería 
excelente. 

—¿Supongo que esto es una cosa territorial alfa? —jadeé. 

Maldita sea. Cada respiración me dolía. Un dolor caliente palpitaba 
en mi costado. Estaba segura de que me había roto algunas costillas. 

—Tu magia no puede salvarte —dijo la versión retorcida de 
Marcus. Sus rasgos se revolvieron como si no estuvieran seguros de 
qué forma quedarse—. Soy más fuerte que tú. Tu muerte está muy 
cerca, bruja. 

Levanté un dedo tembloroso. 

—Creo que quiero el divorcio —me reí. Vale, no es gracioso, pero 
ahora mismo estaba perdiendo seriamente la cabeza. 

Estaba agotada por mi calvario con Silas, y como me había saltado 
uno de los tónicos curativos de Ruth, no estaba para una pelea con 
uno de los hombres simios más poderosos del país. 

Marcus dejó escapar un largo e irritado aliento. 

—Ven aquí y lucha. ¿O tienes miedo porque sabes que voy a 
matarte? 

—Sí. Eso es exactamente —No iba a mentir—. Pero no voy a dejar 
que me mates, bestia. 

Si me llamaba «bruja», me pareció justo llamarle «bestia». 

La cara de Marcus se convirtió en una sonrisa. Si antes me parecía 
espeluznante, esto era material de una pesadilla. 

—Voy a disfrutar arrancándote esa bonita cabeza de esos bonitos 
hombros. 

Me encogí de hombros. 

—Ya que me has llamado guapa, puede que sea suave contigo. 
Pero también puede que no. 

Lo siguiente que recuerdo es que Marcus se estaba moviendo. 

Con una velocidad inhumana, se abalanzó sobre mí como un 
animal salvaje desquiciado. Apenas tuve tiempo de apartarme de un 
salto cuando el gran hombre, mitad gorila, golpeó la silla a la que me 
había agarrado como si fuera una hormiga. 

Mi pie se enganchó en algo. Tropecé y perdí la concentración. En 
ese momento, algo duro, como una roca, se estrelló contra mí, y la 
fuerza me hizo perder el equilibrio. Caí con fuerza. Miré hacia arriba y 


vi dientes y ojos sobre mí, una cara que quería matarme. 

Con ganas amenazantes de vomitar, retrocedí, tratando de 
formular un hechizo, pero fracasando, ya que mi concentración fue 
reemplazada por el miedo primitivo. No quería morir. Definitivamente 
no quería que Marcus me matara. 

Giré y me puse en pie entre un destello de dientes y pieles. Me 
resbalé con algo y me fui de cabeza contra la mesa y las sillas de la 
cocina. Las sillas volaron, y el dolor estalló en mi frente, las punzadas 
ya presagiaban un gigantesco hematoma. 

Rodé hacia un lado, me agarré a las patas de la silla más cercana y 
volví a levantarme, balanceándome a tiempo para alcanzar a mi novio 
en un lado de la cabeza. Sí, eso no sonó bien. 

Se oyó un fuerte chasquido y cayó al suelo. No era una idiota. 
Sabía que no lo mantendría en el suelo por mucho tiempo. Volvería a 
ponerse en pie con esa mirada asesina en sus ojos. 

Mi cadera ardía de dolor, lo que suponía que era mejor que el 
adormecimiento sordo de heridas más graves como la muerte. Pero, 
por el momento, era la menor de mis preocupaciones. Un movimiento 
apareció en mi visión periférica. 

Mis instintos gritaron de repente, y me lancé sobre mí misma. Con 
la silla aún en mis manos, la balanceé como un bate de béisbol y la 
estrellé contra las fauces abiertas del lado del gorila. La silla estalló en 
pedazos, pero esta vez Marcus no cayó. 

Se quedó parado un segundo y luego sacó lo que parecía ser una 
esquirla del lado de la cabeza del lado del gorila. Vi un poco de sangre 
en la punta antes de que la arrojara. Luego se centró en mí, con los 
ojos entrecerrados y brillando de furia. 

—Te dije que no iba a dejar que me mataras sin más —dije, dando 
un cuidadoso paso atrás. Mi corazón se aceleró y me estremeció el 
dolor palpitante de mis costillas. 

—Eres más fuerte de lo que pareces —dijo Marcus, las palabras se 
mezclaron cuando el gorila y el hombre trataron de formular palabras 
simultáneamente. Qué bizarro—. Será mucho más agradable cuando 
te mate. 

— ¡Soy yo, Marcus! ¿No me reconoces? ¡Vuelve a mí! 

No pude evitarlo. Sabía que era inútil. Pero... tal vez aún podía 
llegar a él. 

Una sonrisa maliciosa se extendió por el rostro de Marcus, 
helándome la sangre. 

—Marcus... no lo hagas. 

Y entonces se abalanzó. 

Mierda. 

Me aferré a la pata de la silla, la única pieza que quedaba de mi 
patética arma. Me balanceé y fallé. 


Marcus se estrelló contra mí con la fuerza de un camión en 
marcha, y yo caí hacia atrás. Antes de que pudiera moverme, me 
inmovilizó en el suelo con su enorme mano de gorila, cortando mi 
capacidad de respirar. Su fuerza sobrenatural me decía que podría 
haberme atravesado el pecho con su pata. 

Bien, es hora de entrar en pánico. Hora de entrar en pánico a lo 
grande. 

Un aliento caliente me asaltó la cara cuando Marcus se inclinó 
hacia delante, y no iba a besarme con esa boca mitad humana, mitad 
gorila. No. Quería arrancarme un trozo de la cara. 

O eso, o estaba calculando cómo meter toda mi cabeza en su boca. 

Se cernía sobre mí, con sus ojos amarillos brillando de fiebre por la 
locura, la maldición. Su cuerpo se sacudió y se estremeció en el placer 
anticipado de matarme. Rayos. Esto no iba muy bien. 

El pánico, la falta de oxígeno, me estaba desconcentrando. No 
podía pensar. No podía respirar. Solo estábamos Marcus y yo. La 
versión deformada de él. 

Los ojos me ardían mientras la cascada de lágrimas se derramaba y 
caía sobre mis sienes. Moví los labios, formando su nombre. Ni 
siquiera tenía aire suficiente para decir una sola palabra. 

Miré fijamente el rostro del hombre, de la bestia, de la persona a la 
que había llegado a amar, un amor que nunca pensé que llegaría a 
sentir. 

Y él iba a matarme. 

Marcus extendió su mano libre, acercándose a mi garganta... 

Algo voló en mi visión periférica. 

Golpeó a Marcus, envolviéndolo en una niebla azul. Las tablas del 
suelo vibraron cuando el gran hombre simio, retorcido mitad humano, 
mitad bestia, se estrelló contra el suelo de bruces, a medio metro de 
mí. 

— ¡Tessa! 

Me giré cuando Dolores y Beverly entraron corriendo. Ruth estaba 
con las piernas abiertas, un poco encorvada, con las manos 
moviéndose como si acabara de lanzar algo. Le había tirado algo a 
Marcus. 

Tosí, tragando aire en grandes cantidades. Mis ojos se deslizaron 
sobre Marcus. Tenía los ojos cerrados. 

—Está... Está... 

El corazón me dio un vuelco en la garganta. No podía saber si 
respiraba o no. Sin duda, sabía que me habría matado si mis tías no 
hubieran interferido, pero estábamos hablando de Marcus. No lo 
quería muerto. 

—No está muerto —dijo Dolores, de pie junto al Marcus caído, con 
la boca ligeramente abierta al contemplar al deformado medio 


hombre, medio gorila—. Solo está dormido. 

Beverly me ayudó a ponerme en pie. 

—¿Qué demonios le ha pasado? Parece... que hay dos versiones de 
él. Nunca he visto algo así. 

—No son dos versiones —dijo Dolores, inspeccionando a Marcus 
más de cerca—. Lo mejor de ambas mitades: parte hombre, parte 
bestia. Realmente extraordinario. ¿Y fue capaz de funcionar así? 

—Eh... no. Estaba trastornado, si es a lo que quieres llegar —dije. 

Me llevé una mano a las costillas magulladas o rotas, luchando por 
respirar. Miré fijamente a la inconsciente y retorcida bestia humana. 

—Ha sido maldecido. No lo sé. Es como si no pudiera controlar sus 
cambios. Y entonces se partió por la mitad —continué. Sonó poco 
convincente, pero así es como me pareció. 

—Bueno, no hay nada que podamos hacer por él ahora —dijo 
Dolores, rodeando a Marcus—. Me alegro de haber llegado a tiempo. 

Asentí con la cabeza. Las palabras no salían. 

—Toma esto —Ruth sacó de su bolso un pequeño frasco de cristal 
con un líquido verde—. Te ayudará. Te sentirás mejor en poco tiempo. 

Sabiendo lo que era, lo cogí y tomé un gran trago. 

—Gracias. Lo necesitaba 

Chasqueé los labios, sintiendo el calor del tónico curativo en mi 
torrente sanguíneo. Ya podía sentirlo en mis costillas. La presión 
disminuyó y pude respirar profundamente. 

—¿Cómo sabían que tenían que venir aquí? —pregunté, tomando 
otro sorbo. 

—¿Con todo el lío que estaban teniendo? —resopló Dolores—. Me 
sorprende que los locos de allá afuera no hayan venido a golpear tu 
puerta. 

—Habríamos venido antes —dijo Beverly, con una sonrisa de 
suficiencia en la cara—. Pero pensamos que estabas teniendo... ya 
sabes... algo de sexo delicioso y duro. No queríamos entrometernos e 
interrumpir su feroz juego amoroso —dijo, levantando las cejas de 
forma sugerente. 

—Cuando oímos que algo se estrellaba, como si estuvieran 
destrozando tu cocina, vinimos —dijo Dolores. Sus ojos oscuros 
recorrieron la cocina—. Parece que la han destrozado. 

El mencionado choque era probablemente yo golpeando algo. 

—Gracias. Me han salvado de... —Volví a mirar a Marcus, viendo 
ahora su pecho subiendo y bajando a un ritmo constante—. No lo sé. 
Estaba pasando tan rápido. Pensé que podría hacerlo entrar en razón. 
Pero Marcus no estaba allí. Era como si fuera una persona totalmente 
diferente. No quería hacerle daño. Pero... 

—Podría haberte matado —dijo Dolores, con el rostro sombrío y 
los ojos tristes. 


—_Lo sé. Me alegro de no haber llegado a eso. 

Nunca se recuperaría de eso. Cuando encontráramos la bolsa de la 
maldición que le hizo esto, se odiaría a sí mismo por haberme hecho 
estas cosas. Pero entonces me acordé de Martha. Si ella no recordaba 
lo que le había sucedido mientras estaba bajo los efectos de la 
maldición, tal vez a Marcus le sucediera lo mismo. Tal vez no se lo 
diría. 

Me bebí lo último del tónico. 

—Tengo que encontrar la bolsa de la maldición —dije, mirando a 
mi alrededor—. Podría estar escondida aquí en alguna parte. No estoy 
segura. Pero, ¿y si Marcus ya estaba maldecido cuando yo llegué? Tal 
vez lo habían maldecido antes de venir a La Cabaña Davenport. 

Ahora que el salón y la cocina estaban destrozados, sería más 
difícil encontrar la estúpida bolsita de la maldición. ¿Y si no estaba 
aquí? Entonces no sabía qué haría. Sin ella, no podría revertir los 
efectos de la maldición. Necesitaba encontrar esa maldita bolsa. 

Dolores se apartó de Marcus y se unió a mí. 

—No hay tiempo para eso. Tenemos que detener a Silas. Marcus 
estará dormido por lo menos tres horas. Con suerte, para entonces 
habremos encontrado a Silas y lo habremos detenido. Entonces 
volveremos para ayudarle. Encontraremos la bolsa de la maldición que 
lo infectó y la destruiremos. 

—Volverá a ser él mismo. ¿Verdad? —Me moría de ganas de 
resolver esa pregunta—. No puede quedarse así. ¿O sí? 

La idea de que Marcus quedara desfigurado para siempre hizo que 
mis niveles de pánico aumentaran de nuevo. Era un pensamiento 
horrible, pero era lo que pasaba por mi mente. Los otros metamorfos 
habían cambiado a sus formas de bestia sin problemas. Bueno, los que 
yo había visto. 

—Estoy segura de que lo hará una vez que destruyamos la bolsa — 
dijo Dolores, aunque no sonaba convincente, y el ceño fruncido de 
preocupación en su rostro no ayudaba. 

—Vamos —ordenó Ruth—. El hechizo localizador está listo. 
Busquemos a ese brujo que está destruyendo nuestro pueblo. 

Y con eso, mis tías marcharon fuera de La Cabaña Davenport. 
Sentía las piernas como barras de metal mientras cojeaba hacia la 
puerta principal, sudorosa y ansiosa. Tenía una sensación de vacío en 
el pecho, como si algo estuviera mal. Me faltaba algo. 

Con la mano en el pomo de la puerta, miré por última vez a 
Marcus, con los ojos llenos de lágrimas. El recuerdo de su rostro, la 
forma en que me había mirado como si no estuviera allí, me 
perseguiría durante un tiempo. Sabía que era la maldición, pero una 
vez que pasas por algo así, es difícil de olvidar. 

Y entonces cerré la puerta. 


CAPÍTULO 23 


—-Está en Highland Park —dijo Ruth, inclinada sobre un mapa de 


Hollow Cove extendido sobre la isla de la cocina, de vuelta en Casa 
Davenport. 

—¿Estás segura de que se quedará allí? —Eché la cabeza hacia 
atrás y bebí otro trago de mi segundo frasco del tónico curativo de 
Ruth. 

—No se ha movido desde que vinimos a buscarte —respondió Ruth 
mientras metía el frasco en su gran bolsa de tela. 

Fruncí el ceño. 

—¿Qué hace en el parque? 

—Qué más da. La cuestión es que sabemos dónde está. Vamos a 
conducir el Volvo —Dolores me miró fijamente—. ¿Estás pensando en 
usar las líneas ley para llegar allí? 

—Así es. 

—Por favor, espéranos antes de hacer algo... —Hizo una pausa, 
con una palabra en en la punta de la lengua. 

—¿Estúpido? —le pregunté. 

Dolores suspiró. 

—No estoy diciendo que no seas una bruja capaz. Eres una bruja 
muy capaz. Pero estamos tratando con magia negra. Es impredecible. 
Es... 

—Sucia, lo sé —La preocupación en su frente me apretó el pecho 
—. Lo prometo, ¿sí? Esperaré. Me quedaré en las sombras y me 
aseguraré de que no vaya a ninguna parte antes de que llegues. 

—¡Como un agente secreto! —gritó Ruth con entusiasmo. 

Le sonreí. 

—Exactamente. Pero si están dispuestas a recorrer las líneas ley 
conmigo... 

Dolores me despidió con un gesto de la mano. 

—Eso no será necesario. Tenemos un carro. 

Beverly entró en la cocina. 

—Es porque es vieja y está asustada. 

—Eso he oído —refunfuñó Dolores. 

—Hace tiempo que ninguna de nosotras utiliza una línea ley, así 
que no sabemos cómo reaccionarán nuestros cuerpos —coincidió Ruth 
—. Será mejor que vayamos en el Volvo. 

—Está bien —respondí, sintiendo un poco de pena por no poder 
usar las líneas ley todas juntas. Habría sido muy especial. 


—Entonces, ¿cómo me veo? —Beverly dio una especie de vuelta a 
la pasarela como las modelos, mostrando su hermoso físico con unos 
jeans ajustados y una camiseta suelta bajo una chaqueta negra 
ajustada. Se veía increíble. 

—A quién le importa tu aspecto —espetó Dolores—. Vamos a 
detener a un brujo loco, no a tener una cita. 

Beverly se encogió de hombros ante el comentario de su hermana 
como si no significara nada, enroscándose un mechón de pelo detrás 
de la oreja. 

—Es importante tener el mejor aspecto cuando te enfrentas a un 
hombre. Aunque esté loco, siempre hay que dar la mejor imagen. 

Dejé el frasco de curación vacío sobre el mostrador. 

—_Las veré allí. 

Dolores me miró. 

—Recuerda lo que he dicho. 

—Sí, maestra —bromeé, disfrutando del ceño fruncido de Dolores 
—. No haré nada hasta que lleguen allí. 

Sin esperar respuesta, salí de la cocina y me dirigí a la puerta 
principal, donde conocía y había utilizado la línea ley que corría bajo 
la Casa Davenport en innumerables ocasiones. 

De cara a la puerta de entrada, hice acopio de voluntad y extendí 
la mano para tocar la línea ley más cercana. Una oleada de energía me 
golpeó cuando respondió. Me preparé, extendí la mano y tiré de la 
línea ley hacia mí, sintiendo su poder vibrar en mis huesos y 
doblándola hasta que estuvo a punto de llegar. 

De repente, la energía de la línea ley tembló y desapareció, como si 
la hubieran cortado. 

¿Qué demonios? 

Con una nueva sensación de determinación, volví a hacer uso de 
mi voluntad y alcancé el poder de la línea eléctrica. La sentía 
temblorosa e insegura, llegando a mí a cuentagotas, como un grifo 
defectuoso. 

Mierda. Esto ya me había ocurrido antes con el demonio Vorkan. 
De alguna manera, el demonio me había impedido usar el poder de la 
línea ley. Y parecía que Silas había hecho lo mismo. 

—Ese hijo de puta —gruñí. 

—¿Qué pasa? —llamó Dolores desde la cocina. 

Entrecerré los ojos al darme la vuelta, viendo a mis tres tías 
acurrucadas en el pasillo. 

—Silas —gruñí su nombre—. Me tiró un poco de pólvora negra. No 
estaba segura de lo que era, pero ahora lo sé. No puedo usar las líneas 
ley. 

Ahora su comentario de «ya verás» tenía sentido. El bastardo 
siempre odió el hecho de que yo pudiera usar y doblar las líneas ley 


cuando él no podía. Tenía envidia. Y había inventado un hechizo de 
magia negra para evitar que las usara. 

La preocupación se reflejó en la cara de Dolores. 

—Vamos en el Volvo —Cogió el juego de llaves que había en la 
cesta de mimbre y se dirigió a la puerta principal. 

Ruth y Beverly se apresuraron detrás de ella, tratando de seguir el 
ritmo de sus largas piernas, lo cual era imposible. Incluso a su edad, 
tenía la impresión de que Dolores podía ganarnos a todas en una 
carrera. 

Dolores abrió la puerta principal. 

Inmediatamente, nos invadieron los gritos de rabia, los gruñidos y 
los puñetazos contra la carne. Los paranormales estaban en la calle, 
corriendo y atacándose unos a otros. Una horda de lobos, zorros y 
pumas se extendió por la calle. Salieron corriendo, como animales, en 
una borrón de dientes, pelos y gruñidos. Sus fauces estaban llenas de 
dientes afilados, listos para desgarrar la suave carne de los otros 
paranormales. 

Conté treinta antes de perder la cuenta. Algunos se precipitaron 
hacia los paranormales que gritaban y se enfurecían, mientras los 
demás desaparecían por la calle oscura. 

—Esto es peor que antes —murmuré, encogiéndome mientras un 
gran oso negro se lanzaba sobre un lobo mucho más pequeño. 

—Date prisa. Que no te vean —Dolores se precipitó hacia el Volvo 
aparcado en la entrada. 

Siguiendo las indicaciones de Dolores, todas nos amontonamos en 
el Volvo. Me senté en la parte trasera, junto a Ruth. El viejo olor a 
cuero y a algo parecido a las hierbas asaltó mi nariz. 

Solo podía pensar en Marcus. Sabía que la criatura que me había 
atacado no era él. Me preocupaban las ramificaciones de su división, 
tanto del hombre como de la bestia. 

Dolores introdujo la llave en el contacto y giró. El Volvo hizo un 
extraño ruido como de tos, y luego nada. 

—Maldita sea —Dolores volvió a girar la llave, pisando el 
acelerador al mismo tiempo e intentando arrancar el motor. Pero esta 
vez, ni siquiera escuchó un pitido del Volvo. 

Beverly, sentada a su lado en el asiento del copiloto, se inclinó 
hacia ella. 

—¿Qué pasa? 

El sonido de los tirones del cuero chirrió cuando Dolores se dio la 
vuelta en su asiento. 

—¡Ruth! Te has olvidado de apagar las luces otra vez. Y ahora la 
batería está muerta. 

Ruth hizo una mueca. 

—Uy. 


—Esto es genial —Dolores golpeó las manos en el volante. 

Miré por la ventana a un hombre desnudo que corría por la calle. 
Siempre hay un poco de desnudez en nuestro pueblo. La gente 
desnuda corriendo era algo normal aquí. 

—¿Cómo llegamos a él ahora? ¿Robaremos un auto? 

No sabía dónde había aparcado Marcus su Jeep, y la idea de vagar 
por el pueblo tratando de encontrarlo mientras intentaba no ser 
comido por un grupo de hombres-osos enloquecidos no era lo ideal. 

—Tiene que haber otro camino —dije. 

—Lo hay —dijo Dolores de repente. Se dio la vuelta y vi un brillo 
travieso en sus ojos. Solo tenía esa mirada cuando planeaba algo 
grande—. Mujeres —dijo, mirando a sus hermanas—, es hora de 
regresar a la vieja escuela. 

No tenía ni idea de lo que quería decir, pero a juzgar por la 
enorme sonrisa de Ruth, supuse que era bueno. 

Me retorcí en mi asiento. 

—¿De qué estamos hablando? 

—Vamos —Dolores salió corriendo del Volvo, dejando la puerta 
abierta, y corrió hacia la parte trasera de la casa. 

—¿Puede alguien decirme qué está pasando aquí? De repente 
tengo una sensación abrumadora de estar excluida —dije en voz baja. 

Salí a toda prisa del Volvo y dejé la puerta abierta también, para 
no alertar a ningún paranormal de la calle. Vi a Dolores corriendo por 
el patio trasero. 

—¿A dónde va? —Me apresuré junto a Ruth, corriendo en la 
misma dirección que Dolores. 

—Ya lo verás —dijo Ruth entusiasmada, sujetando su bolso como 
si fuera un niño mientras corría por la hierba. 

—Argh —se lamentó Beverly mientras trotaba con sus tacones de 
gatito rojos—. Este no es el traje adecuado para esto. 

Ahora sí que tenía curiosidad. 

Al principio, pensé que nos dirigíamos a mi casa, La Cabaña 
Davenport. Pero entonces Dolores la pasó y siguió avanzando hasta 
llegar al cobertizo del jardín y desapareció dentro. 

Desde el interior del cobertizo se oyeron fuertes ruidos de choque y 
algunas maldiciones mientras todas nos apiñábamos fuera, esperando 
a mi tía alta y a lo que fuera que iba a sacar. 

—¿Qué está buscando?  —pregunté, mi curiosidad me 
impacientaba—. ¿Un barril de whisky? 

—Solo hay que esperar —respondió Ruth, con la misma sonrisa en 
la cara, balanceándose sobre sus talones con los ojos muy abiertos por 
la expectativa. 

Me quedé mirando mientras Beverly se quitaba los tacones y los 
enrollaba en sus dedos. Bien, ahora tenía aún más curiosidad. 


Y entonces, Dolores salió del cobertizo. En sus manos había cuatro 
escobas anticuadas, de las que tienen un manojo de ramas amarradas 
en el extremo. 

Las escobas eran similares, ya que todas estaban hechas de la 
misma madera y tenían el mismo grupo de ramas que sobresalían en 
el extremo. Pero eran diferentes. Una tenía un lazo rosa, y otra 
brillaba con purpurina. La tercera tenía runas y signos que cubrían la 
mayor parte del palo de la escoba. La última era lisa, como si nadie se 
hubiera preocupado de ponerle ningún toque personal. 

Ruth dio una palmada y se apresuró a coger la escoba con el lazo 
rosa, justo cuando Beverly cogió la brillante. 

Dolores se acercó a mí y me entregó la escoba de aspecto sencillo, 
quedándose con la que estaba pintada con runas. 

—Toma. Esta era de tu madre, pero nunca la usó. 

Cerré la boca, dándome cuenta de que la tenía abierta, y cogí la 
escoba. No estoy segura de lo que esperaba sentir. ¿Magia o algo así? 
Pero no sentí nada más que la madera fría contra mis palmas. 

—¿Qué se supone que debo hacer con esto? —pregunté, 
agarrándola con ambas manos. Podría usar una escoba para barrer el 
porche trasero. 

Dolores levantó la barbilla. 

—¿Has visto volar a una bruja alguna vez? 

Sentí que mis cejas llegaban a la línea del cabello. 

—¿No puedes hablar en serio? ¿Con esto? ¿Estas cosas pueden 
volar? ¿Como en Harry Potter? 

Dolores me miró fijamente como si fuera una simplona. 

—Harry Potter es ficción. Esto es la vida real. Por supuesto, estas 
escobas pueden volar. 

Me quedé mirando mi escoba —Bueno, la escoba de mi madre— 
con un nuevo tipo de fascinación. La hice girar en mis manos, incluso 
hice un barrido en la hierba, para sentir su peso. 

—«¿Dónde está la magia? No siento nada. 

—Lo harás cuando te subas a ella —animó Ruth—. Como un 
interruptor. Está esperando por ti. ¿No es emocionante? 

—Sí —estaba emocionada, un poco aterrada, petrificada y con 
náuseas; todo lo anterior. 

—Vamos, chicas —Dolores se subió a su escoba. Las runas y los 
sigilos tallados en la madera brillaban con un tono dorado. Un 
hormigueo recorrió mi piel y el aire se espesó con una pulsación de 
energía cálida. La magia de la escoba—. Ha pasado un tiempo. Pero es 
como montar en bicicleta —Sus ojos se encontraron con los míos—. 
No te preocupes, Tessa. Solo mantén un agarre firme, y no te caerás. 

—No, porque eso sería malo —Empecé a sentir pánico, sin saber 
cómo me sentiría una vez que estuviera en el aire. ¿Tenía miedo a las 


alturas? Supongo que estaba a punto de averiguarlo. 

—Tania Titball se cayó de su escoba una vez —dijo Ruth, con un 
poco de molestia en su tono—. Estaba presumiendo. Intentando hacer 
un triple bucle. 

¿Me atrevo a preguntar? 

—¿Qué le pasó? 

Ruth levantó un hombro. 

—Casi se rompe todos los huesos del cuerpo. Tuvo que estar en el 
hospital durante un año. 

—Qué bien. 

Me quedé esperando mientras Ruth y Beverly se subían a sus 
naves. Me golpeó otra ola de magia que retumbaba en el aire. Las 
runas y los sigilos que no podía ver en la oscuridad brillaron de 
repente en dorado, igual que la escoba de Dolores, e iluminaron sus 
rostros con una luz suave antes de atenuarse a un dorado más sutil. 
Todavía podía ver las runas, pero era más bien un brillo suave. 

—Vamos, Tessa, sube a tu escoba —animó Dolores—. Debemos 
irnos ahora antes de que Silas decida moverse. 

Asentí con la cabeza. Con el corazón batiendo contra mi pecho, en 
parte emocionada y en parte aterrorizada, hice lo que me dijeron y me 
subí a la escoba hasta quedar de pie con el largo palo entre las piernas 
—Sí, sé cómo suena eso—. Una oleada de energía me recorrió. La 
escoba cobró vida, con un calor que me hizo vibrar los dedos. Sentí 
que la magia de la escoba palpitaba en la madera, como el latido de 
un corazón, como si la escoba estuviera viva. 

Un destello dorado brotó de la escoba mientras la energía 
crepitaba y fluía a mi alrededor. Sentí un leve cosquilleo en la piel y 
una fuerte sensación en mi voluntad. Estaba funcionando. 

La magia se disparó en mi interior, punzando mi núcleo, desde la 
parte superior de la cabeza hasta los dedos de los pies. 

La escoba vibró y se sacudió, como un caballo de carreras, ansioso 
de que lo soltaran para recorrer las pistas. Quería volar. 

Quería volar. 

—Sígueme —ordenó Dolores. 

Despegó del suelo y se elevó en el aire, dejando una estela de 
polvo dorado a su paso. A seis metros por encima de nosotros, se sentó 
en su escoba como una piloto experimentada: segura, fuerte, capaz. 
Parecía que llevaba años volando en su escoba. Sonreí. Todavía había 
muchas cosas que no sabía de mis tías. 

Con los tacones enganchados en los dedos, Beverly se levantó del 
suelo y se elevó en el aire para reunirse con su hermana. El mismo 
polvo dorado caía como una nieve brillante. 

— ¡Yija! —gritó Ruth, mientras golpeaba la parte trasera de su 
escoba como si estuviera instando a un caballo a ir más rápido. 


Bien, mi turno. 

Mis manos temblaban de adrenalina. Apenas podía contener mi 
emoción y mi miedo a caerme. No tenía una palabra de poder para 
flotar. 

—¿Cómo le digo que suba? —pregunté, jadeando como si hubiera 
estado corriendo. 

—Solo tienes que darle un pequeño tirón hacia arriba —respondió 
Dolores—. Para girar es lo mismo. Inclinas la escoba hacia donde 
quieres ir —dijo, inclinando su escoba hacia la izquierda para 
hacerme una demostración mientras navegaba lentamente hacia la 
izquierda. Levantó la escoba con las manos y la escoba se detuvo. 

—Bien. Bastante sencillo —Esperaba—. No tengo nada que perder. 

Agarrando con ambas manos el cuello de la escoba —no sabía 
cómo llamarla— le di un tirón hacia arriba. 

—¡Ahhh! —grité mientras mi escoba se elevaba en el aire, yo con 
ella. Mi cuerpo rodó hacia la derecha. La escoba también. 

Siguió rodando, yo con ella, hasta que estuve boca abajo. 
Esforzándome por mantener la cabeza en alto, sentí que el peso de mi 
cuerpo me arrastraba hacia abajo, con la gravedad y todo. 

—Mantenla firme —dijo Dolores—. Deja de moverte, o te caerás. 

Es fácil para ella decirlo. Probablemente había estado volando en 
su escoba desde que estaba en pañales. 

Apretando los dientes, di otro tirón a la escoba, utilizando los 
músculos del estómago, que apenas utilizaba si no contábamos el 
levantarse del sofá. Y he aquí que me volvió a voltear. 

—i¡Já! —dije con orgullo—. Pan comido —no exactamente, pero 
empezaba a cogerle el ritmo. 

Ruth se rio. 

—Me encanta la tarta. La tarta de zanahoria es mi favorita. 

Me costó un momento acostumbrarme a la sensación de estar 
flotando en el aire, con las piernas colgando sobre una escoba, a unos 
tres metros del suelo. 

Estaba volando en una maldita escoba. No me importaba que 
sonara a cliché. Era increíble. Todo lo que necesitaba era una capa y 
un sombrero puntiagudo, y estaba listo. 

Esta no era la misma sensación que viajar con líneas ley. Con las 
líneas ley, tenía más control. Me sentía como si estuviera dentro de 
algo, aunque fuera invisible. Siempre pensé que era como conducir un 
auto muy rápido o un avión. No tenía miedo de caerme. Tenía más 
estabilidad. Con una escoba, se sentía más como caminar en una 
cuerda floja. Un movimiento en falso y me precipitaría a la muerte. 

Dolores me observó con una sonrisa de orgullo en su rostro. No me 
las daba a menudo, así que sabía que significaba mucho. 

—Por aquí, chicas. Tessa, intenta no mirar hacia abajo —Dolores 


inclinó su escoba hacia el oeste y, con una ráfaga de polvo dorado, se 
puso en marcha, seguida por Beverly. 

Ruth se volvió para mirarme. 

—No te preocupes. Tu escoba no te dejará caer. Se preocupa por su 
jinete —soltó una carcajada y pasó a toda velocidad junto a mí. 

Quería decirle que acababa de hablarme de su amiga que se había 
caído de la escoba, pero ya estaba demasiado lejos. 

Manteniendo los músculos de mi cuerpo tensos, di un pequeño 
tirón a mi escoba. 

—¡Arre! 

Me elevé en el aire mientras la risa se me escapaba. El viento me 
rozó la cara, mi pelo y mi ropa se agitaron detrás de mí cuando 
alcancé a mis tías con bastante rapidez. Eché un vistazo por encima 
del hombro y sonreí ante la hermosa estela de polvo dorado. 

Sí, podría acostumbrarme a esto. 

Subimos más y más alto hasta que estuvimos muy por encima de 
los tejados, y luego navegamos incluso por encima de los árboles. 
¿Qué era eso? ¿Como quince metros? ¿Treinta metros? 

Cuando alguien te decía que no hicieras algo, lo hacías porque, 
¿por qué no? Después de surcar el cielo durante unos segundos, miré 
hacia atrás y hacia abajo. 

—Mierda —chillé con el viento. 

Los tejados eran en miniatura, como las casas de un juego de 
Monopolio. No tenía ni idea de que habíamos volado tan alto. Las 
casas se movían y luego rodaban. Maldita sea. El vértigo me golpeó y 
mi estómago se revolvió. Podía sentir que el tónico curativo de Ruth 
quería salir. Haciendo un esfuerzo, me obligué a mirar al frente. No 
quería vomitar en mi primer viaje en escoba. Sería un momento 
vergonzoso para mí, una bruja Merlín que no podía soportar un poco 
de vuelo. Mi carrera estaría acabada. 

Fue aterrador y estimulante al mismo tiempo. No todos los días se 
volaba en una escoba. Era bastante especial. 

Silas pensó que había ganado una ventaja sobre mí al desactivar mi 
capacidad de usar las líneas ley. Pero el brujo no tenía idea de que mis 
tías manejaban escobas voladoras. 

Prepárate, Silas. Vamos a por ti. 


CAPÍTULO 24 


Llegamos a Highland Park en unos ocho minutos. Porque, uno, 


éramos increíbles, y dos, íbamos en escobas voladoras increíbles. 

No voy a mentir. Había que tener mucha disciplina y 
concentración para maniobrar una escoba voladora a treinta metros de 
altura sin nada que te salvara si te resbalabas. No tenía tiempo para 
soñar despierta ni para pensar en mi novio inconsciente en el suelo de 
la sala. Un mal movimiento o una sacudida y se acabó. 

Pero también había algo estimulante en sentir el viento en la cara, 
en ser libre, en ser intocable y en ser una chica ruda. 

Podía ver por qué a mis tías les encantaba. Entonces, ¿por qué no 
lo hacían más a menudo? Diablos, si hubiera sabido de las escobas, 
estaría volando en una al menos una vez a la semana. Vale, tres veces 
a la semana. Vale, siete. 

Detrás de mis tías, tenía una buena vista de las tres, por lo que vi a 
Ruth hacer un gesto a Dolores y señalar un lugar en el parque. Siendo 
de noche, al estar casi todo completamente cubierto por la oscuridad, 
excepto por la luz de la luna que rodeaba el parque en tonos plateados 
y grises, pude distinguir grupos de árboles, grupos de bosques y 
algunos claros enclavados en arboledas. El parque parecía tener unos 
veinte acres o más, con muchos lugares para que Silas se escondiera. 

Dolores me miró por encima del hombro y señaló hacia abajo. 
Desgraciadamente, si había un claro donde ella indicaba, no podía 
verlo. 

—Abajo. Lo tengo —grité al viento mientras ella se daba la vuelta 
y comenzaba a descender. 

¡Abajo! 

Oh, no. Nadie me entrenó en la parte del aterrizaje. 

Mis entrañas se acalambraron mientras seguía a mis tías y bajaba 
la parte delantera de mi trasero hacia un claro del parque, con el 
cuerpo tenso por el miedo. Me lloraban los ojos mientras tomaba 
velocidad, entrecerrando los ojos contra el viento. Ahora que estaba 
más cerca, pude ver a Dolores sumergirse lentamente hacia un 
pequeño claro entre algunos árboles. Un momento después, tocó el 
suelo con pericia y se detuvo. 

Presumida. 

Beverly fue la siguiente, y ella también aterrizó suavemente, 
incluso descalza. 

Ruth fue la siguiente, aterrizando a la carrera, y juro que pude oír 


su risa. Se detuvo de un salto y se giró para saludarme. La luz de la 
luna brillaba en sus dientes. 

El corazón se me había atascado en la garganta cuando el suelo se 
acercó a toda velocidad. Apenas podía sentir las manos y los dedos 
porque me estaba agarrando del palo de la escoba con mucha fuerza. 
Instintivamente, mantuve la parte delantera de la escoba nivelada e 
inclinada hacia arriba cada pocos segundos, pensando que esa era la 
forma de hacerlo. Como he dicho, nadie me había entrenado en el 
descenso. 

El suelo se acercaba a toda prisa. Era ahora o nunca. Mis músculos 
se tensaron por todo el cuerpo mientras me preparaba para el 
aterrizaje. O el impacto, según se mire. 

—;¡Retrocede! —OÍí a Ruth gritar. 

—¡Vienes demasiado rápido! —gritó Dolores. 

—:¡Dobla las rodillas! —gritó Beverly. 

Tres. 

Dos. 

Uno. 

Caí al suelo. 

El dolor se disparó en mis piernas y tobillos cuando mis pies 
golpearon el suelo, vibrando hasta mi cráneo. Lo próximo que 
recuerdo es que estaba volteándome de un lado a otro. Volví a estar 
en el aire durante unos cuatro segundos y perdí el sentido de la 
orientación. ¿Estaba arriba, o abajo? Hasta que volví a tocar el suelo, 
de cabeza, y con la boca llena de hierba y tierra. El hueso de la cadera 
me dolió al chocar contra algo duro como una roca. 

Mi primer pensamiento fue: gracias al caldero estoy viva. El 
segundo fue que este no era exactamente el aterrizaje genial que había 
imaginado en mi cabeza. 

Escupiendo algo de hierba y tierra, rodé sobre mi trasero. Me 
quedé mirando la escoba de mi madre tirada en la hierba a tres metros 
de mí. Ni siquiera recordaba haberla soltado. 

—Bueno, eso fue divertido —refunfuñé. 

Dolores me miró fijamente. 

—Tienes que trabajar en tu aterrizaje. 

La fulminé con la mirada. 

—Sí, bueno, no es que haya tenido ningún entrenamiento — 
Beverly se rio mientras metía sus pequeños y perfectos pies en los 
tacones. Una parte de mí quería agarrarlos y lanzarlos al bosque. 

—Lo has hecho muy bien —Ruth me agarró del brazo y me levantó 
—. ¿Cómo te sientes? ¿Te has roto algo? —pasó los ojos por encima de 
mí, buscando alguna herida, con su mano libre alrededor de un 
pequeño frasco de cristal con un líquido espeso y rosado que se 
parecía mucho al Pepto Bismol, que sospeché que era algún tipo de 


poción «reparadora de huesos». 

—Aparte de mi orgullo destrozado, estoy bien —Lo cual era un 
milagro. Todavía me temblaban las piernas, ya fuera por la adrenalina 
o por el impacto, pero por lo demás, estaba de una pieza. 

—¿Por dónde, Ruth? —preguntó Dolores. 

Ruth volvió a dejar caer el frasco dentro de su bolsa. Después de 
rebuscar en él durante un segundo, sacó lo que parecía una piedra de 
río plana y gris. La sostuvo en la palma de la mano y la movió 
lentamente hacia la izquierda. Cuando no ocurrió nada, la movió 
hacia la derecha. La piedra brilló con un color naranja intenso, 
iluminando su rostro como si estuviera sosteniendo una vela. 

Ruth hizo un gesto con la piedra brillante. 

—Por aquí. 

—Vamos. Bajen la voz. No queremos alertarlo —Dolores se alejó 
hacia la izquierda, con su escoba en la mano. 

Quise mencionar que mi aterrizaje había sido un poco ruidoso con 
sus gritos, pero cerré la boca. 

Todas seguimos a Ruth y su piedra localizadora, yo con la escoba 
de mi madre en la mano, aunque ya no me agradaba mucho. La 
maldita cosa podría haberme ayudado un poco. Era mágica. Una parte 
de mí quería lanzarla, pero no era mía como para hacer eso. También 
tenía la extraña sensación de que encontraría el camino a casa si la 
lanzaba. 

Caminamos en silencio durante lo que parecieron cinco minutos, 
con el crujido de las hojas y las ramas como único sonido. No había 
grillos, ni ranas de árbol, ni ninguna otra criatura nocturna. El silencio 
era total. 

Y entonces fue cuando las cosas se pusieron raras. 

Cuanto más caminábamos, más escasos parecían los árboles. Me 
quedé mirando lo que supuse que era un gran roble. Estaba sin hojas, 
lo que no era normal en esta época del año. Su corteza estaba 
descascarillada y agrietada, como si estuviera enferma o infestada de 
bichos. Cuanto más miraba a mi alrededor, más me daba cuenta de 
que ni un solo árbol tenía hojas en sus ramas. Incluso un pino joven 
había perdido todas sus agujas. Los árboles y arbustos estaban 
desnudos y ennegrecidos, y la hierba y las flores silvestres se habían 
convertido en cenizas. Parecía que algún vertido tóxico había 
infectado toda esta zona del parque, y el aire estaba impregnado del 
olor a putrefacción. 

Me detuve y apoyé la mano en el tronco del árbol más cercano, 
sintiendo su corteza quebradiza y seca contra mi palma. 

—¿Esto es por Silas? 

El rostro de Dolores era una mezcla de tristeza y rabia. 

—Sí. La magia negra se alimenta extrayendo la vida de las cosas y 


los seres vivos. Consume sus energías, destruyéndolas por completo en 
el proceso. Él está extrayendo las energías vitales del parque. Los 
árboles, las flores, todo. Todo está muerto y nunca volverá. 

Ruth maldijo. 

—Lo odio. ¿Cómo ha podido hacer esto? Los árboles nunca le 
hicieron nada. Algunos de estos árboles tienen doscientos años. Eso es 
un asesinato. 

Tuve que estar de acuerdo con ella en eso. Y entonces me di 
cuenta. Todas esas plantas muertas que había visto en la casa de los 
Miller y en la de Bernard no estaban así porque no las regaran. Fue 
Silas. 

—Una vez que pruebe el poder de cada persona y animal vivo, no 
se detendrá —dijo Dolores—. No serán los árboles y la hierba. Será 
gente y ciudades enteras. 

Seguimos detrás de Ruth. Cuanto más nos adentrábamos en el 
parque, más desolados y muertos estaban los árboles y los arbustos, 
hasta que parecía que estábamos caminando por un desierto. 

OÍ el cántico antes de verlo. La voz era oscura y siniestra, las 
palabras eran ininteligibles o estaban en un idioma que no conocía. 
Pero reconocería esa voz en cualquier lugar. 

La densidad del bosque se redujo y entramos en un claro de lo que 
probablemente había sido hierbas altas y flores silvestres que se 
balanceaban, pero que ahora era tierra y ceniza. La tierra era árida y 
enfermiza, como los efectos de la radiación. 

En el centro del claro había un hombre, encorvado sobre un fuego 
con altas llamas verdes. Llevaba una túnica oscura sobre su cuerpo 
demacrado. La figura encapuchada se levantó y se giró. Tenía una 
forma humanoide, y llevaba una pesada capa negra y una capucha que 
ocultaba cualquier posible detalle de su rostro. Sin embargo, no 
ocultaba los brillantes ojos amarillos. Silas. 

Parecía incluso menos humano que la última vez que lo vi, y eso 
no fue hace mucho tiempo. Incluso bajo la capa, pude ver que su 
cuerpo estaba marchito y distorsionado. Un espectro del Inframundo. 
Una cosa. 

Estaba de pie en un círculo de lo que parecían ser huesos, huesos 
humanos, después de una inspección más cercana. Dos cuerpos yacían 
junto al fuego. Digo cuerpos porque parecían cadáveres bicentenarios, 
desangrados, drenados de toda su sangre y fuerza vital. Era imposible 
saber si eran mujeres u hombres. Sus rostros estaban muy hundidos. 

Pero Silas se inclinó sobre un tercer cuerpo. Unos filamentos finos, 
verdes, como un velo, se desprendían de su cuerpo como una mano 
gigante y llegaban a su boca. Me dio náuseas. Me recordó a Derrick, el 
íncubo, y cómo había recurrido al poder de las brujas, me recordó 
cómo casi había matado a Iris. 


El cuerpo de la mujer se encogió ante nuestros ojos, doblándose 
sobre sí misma, y el crujido de los huesos me produjo un escalofrío. Y 
entonces los tentáculos verdes desaparecieron. La energía vital de esa 
persona había sido drenada por completo. 

—Bastardo —dije, probablemente en voz demasiado alta. 

Silas levantó la vista. Sonrió, estirando la cara de forma grotesca 
para darle un aspecto más animal. Sus mejillas sobresalían, cortando 
la carne, y sus ojos estaban hundidos, como si se hubiera saltado las 
comidas durante el último año. 

—Ah. Las brujas Davenport. Nos encontramos de nuevo. Deduzco 
que esto no es una llamada social. 

Su voz era gutural, sonaba más bien como una criatura tratando de 
aprender a hablar nuestro idioma. Era como si estuviera perdiendo la 
humanidad que le quedaba. 

Me adelanté entre mis tías. 

—Me encanta lo que has hecho con el lugar. ¿Cómo se llama esto? 
¿Delicia después de la radiación? ¿Retiro de la tierra baldía? 

Los ojos amarillos de Silas se movieron sobre nosotras. 

—¿Traen escobas como sus armas preferidas? ¿Qué piensan hacer? 
¿Barrer? —su tono era burlón, aplomado y rebosante de absoluta 
convicción. 

Enarqué una ceja. 

—Si podemos barrer tu feo trasero hasta el infierno, estoy a favor 
—espeté. 

Me acerqué a la fuente de mi poder. El frío surgió a medida que mi 
mojo demoníaco despertaba, y dejé que la magia gélida y salvaje 
corriera por mis venas, esperando ser liberada. 

Otra oleada de energía que reconocí me invadió. 

Los labios de mis tías se movieron, sus manos hicieron gestos 
mientras sus ropas y su pelo se levantaban y soplaban con una brisa 
invisible. El vello de la nuca se me erizó ante el repentino aumento de 
poder, un montón de poder. El poder tocó mi piel como la corriente de 
un río caudaloso, una corriente fuerte y poderosa. 

—¿Creen que pueden detenerme? —rio Silas, con un sonido 
húmedo como si tuviera la garganta llena de mucosidad—. No pueden 
detenerme. Soy demasiado poderoso. 

A continuación, extendió los brazos. Los filamentos verdes se 
extendieron por el claro, pasando por todos los árboles muertos hasta 
los sanos de más allá. Sus ojos brillaron con la misma luz verde 
mientras consumía las energías de los árboles. 

—Tenemos que detener esto —dije. 

Con un chasquido, los tentáculos verdes desaparecieron. Silas se 
levantó, sus ojos brillaron con una luz verde por un momento antes de 
oscurecerse y volverse rojos nuevamente. 


Y entonces levantó las manos. 
Una ráfaga de polvo negro salió disparada de sus palmas. 
Y vino directamente hacia nosotras. 


CAPÍTULO 25 


Instintivamente, tiré de los elementos que me rodeaban, aunque 


algunos ya no estuvieran, pensando en un escudo de protección para 
mí y mis tías. Entonces me di cuenta de mi error. Él había eliminado 
los elementos a propósito. Y mi magia elemental no funcionaba con él. 

Entré en pánico por un momento, sin conocer mi mojo demoníaco 
lo suficientemente bien como para conjurar algún tipo de muro 
protector improvisado. Las lecciones de mi padre aún no habían 
alcanzado ese nivel. 

Dolores me empujó hacia atrás y se interpuso en el camino de la 
bola de polvo mágico negro. Luego, sosteniendo su escoba como si 
fuera un bate de béisbol, bateó un swing. 

La escoba hizo contacto con la bola de polvo negro. Oímos un 
crujido como un trueno y una explosión de luz dorada iluminó el claro 
del bosque durante unos segundos como si fuera de día. Y luego 
cayeron del cielo pequeños copos de oro que cubrieron el suelo en 
motas aureadas. La bola mágica negra de Silas había sido literalmente 
barrida. 

El alivio y el orgullo me llenaron el pecho, y la mirada de sorpresa 
y decepción en la cara de Silas fue la guinda del pastel. 

Me quedé mirando mi escoba con un renovado sentimiento de 
admiración. 

—¿Cómo sabías que iba a funcionar? —le pregunté a Dolores. 

Ella me miró y dijo: 

—No lo sabía. 

Ah, perfecto. 

Dirigí mi mirada hacia Silas, bueno, lo que quedaba de él. Cada 
vez se parecía más a una cosa nacida de las entrañas del Inframundo y 
menos al brujo imbécil tatuado que había llegado a odiar. 

Un canto oscuro salió de Silas. Y de nuevo, filamentos verdes 
brotaron de él y se extendieron por el claro hacia cualquier brizna de 
hierba, árbol o animal que pudiera alcanzar. Si seguía adelante, todos 
los árboles y la vegetación de Hollow Cove morirían. 

Un viento se levantó violentamente, enviando polvo y hojas secas 
que se esparcieron por toda la zona. Me aparté el pelo de los ojos, 
intentando ver. 

—Z'ac ick na'im —gritó. 

Dio una palmada y un muro de polvo negro se levantó del suelo, 
llegando a lo alto de los árboles muertos como una ola gigante. Unos 


brotes de hielo subieron por mi espina dorsal mientras miraba 
fijamente una masa de oscuridad rodante. La marea negra de polvo 
suspiró y se abrió como una boca hambrienta. Nos iba a tragar por 
completo. Probablemente nos asfixiaría hasta la muerte con su magia 
negra. 

—;¡Prepárense! —gritó Dolores, escoba en mano. 

Beverly y Ruth se unieron a su hermana con sus escobas en las 
manos como si estuvieran a punto de golpear esa ola. 

Siguiendo su ejemplo, agarré mi escoba con la punta hacia arriba y 
me apresuré a encontrarme con la ola de magia negra. 

La ola gimió —Realmente lo hizo— como una bestia gigante 
mientras se abalanzaba sobre nosotras. 

Juntas, mis tías y yo cogimos nuestras escobas y nos lanzamos 
contra la ola. 

Una fuerza invisible golpeó el muro de polvo negro como una bala 
de cañón. La nube de polvo se solidificó por un momento, 
cristalizándose, con su gran boca justo encima de nuestras cabezas, 
como la boca gigante de una bestia. Y entonces la ola se rompió con 
un estruendo ensordecedor, enviando trozos de roca afilada que caían 
desde arriba. 

— ¡Atrás! —grité, abordando a Ruth mientras saltaba fuera del 
camino. Una gran piedra, o lo que fuera, se estrelló contra el suelo en 
el lugar donde habíamos estado hace un segundo. 

Otro gran estruendo reverberó a mi alrededor, a mis pies. Me di la 
vuelta. Y a través del polvo y los escombros, contemplé los montículos 
de los restos de la ola negra de Silas en el suelo como un enorme 
cobertor. 

Beverly tosió y agitó la mano delante de su cara. 

—Voy a necesitar una ducha después de esto. 

Dolores soltó un gruñido y apartó de una patada uno de los 
fragmentos cristalizados, con una especie de mirada orgullosa y 
satisfecha. 

Sí, éramos increíbles. 

—Las brujas somos más fuertes de lo que creías, ¿eh? —le grité a 
Silas, haciendo girar mi escoba como si fuera una porra, y lo hice muy 
mal, debo añadir. Éramos una marea de destrucción, y Silas no tenía 
dónde ir. En unos dos minutos, iba a darle en el culo con mi escoba 
mágica. Pero su sonrisa de satisfacción no era lo que esperaba ver en 
ese rostro marchito. 

—Las fuerzas de los mundos le concedieron a tu familia un 
poderoso don —dijo Silas—. Las fuerzas son fuertes en ti. 

—¿Qué es esto? ¿La Guerra de las Galaxias? —me reí. No pude 
evitarlo. 

Sus ojos se posaron en mí. 


—Aun así, incluso este gran don —continuó el brujo, criatura, lo 
que sea, —no las salvará esta noche. Esta noche, todas morirán. 

—Sí, no lo creo —le dije, levantando mi escoba al hombro—. 
Somos cuatro contra uno. Yo diría que las probabilidades están a 
nuestro favor. 

Los ojos de Silas brillaban con un esmeralda oscuro mientras tiraba 
de alguna fuerza vital invisible en algún lugar cercano. 

Me estaba cansando de esto. Ya le había hecho suficiente daño a 
nuestro pueblo. 

—¿Qué es lo que quieres? ¿Destruir toda Hollow Cove porque yo 
vivo aquí? ¿Porque te di una patada en el culo? —Había sido una 
patada impresionante. Y se la había merecido totalmente en ese 
momento—. ¿No crees que te has pasado un poco? 

—Nunca pararé —continuó el brujo—. No hasta que todas las 
almas de este patético pueblito estén muertas. Y el nombre Davenport 
sea borrado. Nadie te recordará jamás. 

—Este tipo está loco —dijo Beverly, poniendo los ojos en blanco—. 
Como si eso pudiera ocurrir —Apoyó una mano en su cadera—. Usa tu 
hechizo, Dolores. Es la hora. 

Miré a mis tías, sin saber de qué hechizo estaban hablando. 

—¿Qué hechizo? —murmuré, sin estar segura de si Silas tenía un 
súper oído con su mojo de magia negra. 

Dolores mantuvo su atención en Silas. Unas pesadas arrugas 
marcaron su rostro mientras pensaba en ello. 

—Una pequeña cosa en la que trabajé mientras estabas con 
Marcus. Dijiste que tu magia elemental no funcionaba, así que hice 
algunas mejoras. 

—Qué bien —dije, impresionada por la astucia de mi tía. 

Dolores sacó una pequeña bolsa de cuero de los pliegues de su 
chaqueta. 

—Me llevará un momento conjurar el nuevo hechizo y una 
concentración extrema. Tessa, necesito que lo vigiles. Avísame si 
intenta algo. Mujeres. Las necesito. 

Me aparté mientras mis tías empezaban a cantar mientras 
formaban una fila, de cara a Silas. La piel me hormigueaba de energía 
al sentir la magia de los elementos elevarse en el aire nocturno, 
impulsada por mis tías. 

Y Silas se quedó allí, con sus ojos observando y esperando. Era 
espeluznante. No me gustaba. Pero estaba claro que no nos 
consideraba una amenaza. 

Los cánticos de mis tías se hicieron más fuertes. De la bolsa de 
cuero, Dolores vertió un pequeño cristal en la palma de su mano. El 
cristal resplandeció y brilló con un resplandor blanco interior, 
iluminando las líneas del rostro de Dolores. 


Hizo una serie de rápidos gestos con la mano libre, y el cristal 
ardió con un blanco brillante. 

Y entonces lo lanzó. 

El cristal voló recto y seguro como si hubiera estado practicando 
durante años. 

Impactó. 

Silas desapareció en una explosión de luz blanca brillante, 
iluminando todo el parque con lo que parecía la luz del sol sin el 
calor. 

Esperaba algunos gritos. Tal vez un poco de llanto. Pero nada. 

Parpadeé ante la luz brillante. Un momento después, se calmó. 
Silas estaba en el mismo lugar. Una red de luz blanca lo envolvía 
como una red mágica, inmovilizando sus brazos y piernas. Tenía la 
cabeza gacha, así que no podía verle la cara, pero podía imaginar el 
ceño fruncido. Me dio vértigo por dentro. 

Miré fijamente a Dolores. 

—¿Qué es eso? Y... ¿puedo tener uno de esos, por favor? 

Dolores sonrió con suficiencia. 

—Es un amuleto de telaraña. Magia de nivel excepcional. 

Ruth resopló, poniendo los ojos en blanco. 

Dolores señaló con el dedo a Silas, que aún no había levantado la 
vista. 

—Hice algunos cambios para ajustarlo a la magia negra. 

—Funcionó. 

Dolores enseñó los dientes. 

—_Lo sé. 

—Bueno, bueno, bueno —dije, avanzando—. Parece que hemos 
atrapado algo —miré por encima de mi hombro—. Buen trabajo, 
Dolores. 

Dolores se apartó un mechón de pelo de los ojos, con la barbilla 
orgullosa. 

—Nunca dudes de una mente inteligente. 

Ruth suspiró, sacudiendo la cabeza. 

—Ahora, nunca oiremos el final de esto. 

—Le encanta quitarle el protagonismo a todo el mundo —comentó 
Beverly. 

Me reí. 

—Cierto. 

No me importaba quién había capturado al brujo. Solo me alegraba 
de que estuviera atrapado. Y ni siquiera había sudado. No parecía que 
Silas fuera a ir a ninguna parte pronto. 

Crucé el claro hasta estar cara a cara con mi viejo y tatuado amigo. 

—Tengo preguntas para ti —le dije, tratando de espiar su ceño de 
fracaso absoluto en su estúpida cara bajo su gruesa capucha, pero todo 


lo que vi fue sombra. Miré por encima de la red—. Pareces un árbol de 
Navidad. Me gusta. 

Silas no se movió. 

—¿Hay una bolsa de maldición en mi casa? ¿La casa de campo más 
pequeña? 

Dudaba que respondiera, pero me ahorraría tiempo si podía 
encontrarla y destruirla. Por otra parte, dudaba que Casa lo hubiera 
dejado entrar, al sentir la magia negra. Pero tenía que estar segura. 

—-Oye, te estoy hablando. 

Lentamente, Silas levantó la cabeza y yo reprimí un grito. 

Pliegues de piel, estirados y jalados, caían sobre lo que una vez 
había sido un rostro, un rostro que quería patear, pero que seguía 
siendo un rostro. Su ojo izquierdo estaba anormalmente más abajo que 
el derecho, en algún lugar cerca del pómulo. Parecía que se estaba 
derritiendo. O eso, o estaba cambiando, transformándose en una 
criatura consumida por la magia negra. Era mucho peor de cerca, y 
sentí que daba un paso atrás. Créeme. Tú también lo habrías hecho. 

—Ya no soy tan bonito, ¿verdad? —dijo, con un aliento fétido, 
como nada que hubiera olido antes. 

Contuve la respiración. 

—Nunca fuiste bonito. Siempre has sido un asno. 

Silas se rio, el sonido como papel de lija en mi piel. 

—Y tú siempre fuiste una zorrita insoportable. 

Sonreí. 

—Puedes llamarme como quieras. No me importa. Estás acabado. 
Te atrapamos. Y vas a tener una buena y larga vida en la prisión de 
brujos. Serás la perra de alguien en poco tiempo. 

Silas volvió a reír, y esta vez me revolvió el estómago. 

—¿Crees que me atraparon? No me atraparon. 

Antes de que pudiera reaccionar, el encanto de la telaraña se 
desplazó y se disolvió hasta que no quedó nada. Era como si nunca 
hubiera existido. 

Oh. Mierda. 

Retrocedí a trompicones. 

—¡Chicas! ¡No ha funcionado! La red no funciona —grité, 
retrocediendo tan rápido como pude, demasiado aterrada para mirar 
otra cosa que no fuera la cara de satisfacción de Silas... o lo que solía 
ser su cara. 

Tiré de mi mojo demoníaco, maldiciéndome por haberlo dejado 
escapar antes. Casi esperaba que Silas me disparara con sus bolas 
negras —sí, eso suena raro—, pero se quedó ahí. 

Conseguí llegar hasta mis tías. 

—¿Y ahora qué? 

—¿Por qué se queda ahí parado? —preguntó Beverly. 


Buena pregunta. Muy buena pregunta. 

—Ni siquiera nos tiene miedo —dijo Ruth. 

—No me gusta lo engreído que es —dijo Dolores—. Parece que... 
no ha terminado. 

—-Como si estuviera planeando algo grande —les dije. 

Silas comenzó a cantar una vez más, y su voz adquirió un tono de 
satisfacción viciosa y rencorosa mientras continuaba el encantamiento. 
Las sílabas de magia negra tronaron de sus labios. 

Y entonces oí el sonido de muchos pies que se dirigían hacia 
nosotros desde atrás. 

Me giré. 

—Vale, odio las sorpresas —dije, mirando fijamente a la oscuridad 
—. ¿Puede alguien decirme qué es esto? 

—Parece una manada de rinocerontes —dijo Ruth. 

No estaba segura de eso, pero ella tenía una parte de razón. Esto 
era definitivamente una horda de algún tipo. 

Se me erizó el vello de la nuca cuando los gritos salieron de algún 
lugar detrás del claro. El viento se elevó a un aullido, y aún así, Silas 
cantó. Cada vez más fuerte, hasta que las formas y las cosas 
empezaron a aparecer alrededor de la apertura del claro. 

Gente y metamorfos entraron a trompicones en el claro. Unos 
cuarenta, escupiendo y siseando como animales rabiosos, hasta que 
nos rodearon. 

—Bueno. Esto no es bueno —me giré en el acto—. Este era su plan. 
El cabrón quería que apareciéramos aquí. Parece... parece que los está 
controlando. 

—Como un nigromante —coincidió Dolores, con verdadero miedo 
en su rostro—. Los está pilotando. 

—¿Y ahora qué? —preguntó Beverly—. Nuestra magia no funciona 
con él. Pero no voy a dejar que los maldecidos me maten. 

—Tienes razón —dije, mirando a mi alrededor, con una sensación 
de malestar formulándose en mi estómago. Mis ojos reconocieron a 
uno de los maldecidos—. Me agrada el Sr. Pratt. Hace un buen perrito 
caliente vegetariano. Pero si intenta comerme la cara, tendré que 
protegerme. 

—Pero no podemos hacerles daño —dijo Ruth—. Son nuestros 
amigos. Nuestros vecinos. No es culpa de ellos. Están maldecidos. 

—Necesitamos un plan —Dolores entrecerró los ojos, y pude ver su 
mente trabajando a toda marcha. 

Silas se rio maníacamente. 

—¡Maten a las brujas! —gritó—. ¡Mátenlas a todas! 

Como uno solo, el grupo de paranormales, algunos en forma 
humana y otros en forma de bestia, dirigieron su atención hacia 
nosotras. Sus ojos amarillos eran amplios y escrutadores, como si 


trataran de decidir a quién devorar primero. 

—Son demasiados —Mi corazón se agitó en mi pecho—. Espera, 
¿es eso? ¿Es ese Gilbert? —No pregunté a nadie en particular. 

Efectivamente, el pequeño y mugriento cambiador de búho, con su 
habitual traje marrón y pajarita de los años ochenta, se abrió paso. Sus 
ojos estaban enloquecidos mientras buscaban algo. A alguien. 

Aulló y se lanzó a la carrera. 

—Oh, mierda. 

Y lo has adivinado. Venía directamente hacia mí. 


CAPÍTULO 26 


No voy a mentir y decir que no había tenido este sueño antes de 


patearle el culo a la pequeña lechuza cambiante. Se merecía una 
buena paliza. 

Pero desafortunadamente, este no era el molesto y mocoso dueño 
de la tienda. Este era como su gemelo malvado. Y Gilbert no tenía el 
control de sí mismo. No sería justo. Bueno, más o menos. 

Oí los murmullos de unos cuantos cánticos, y un escudo azul en 
forma de esfera de protección brotó del suelo y se enrolló sobre las 
cabezas de mis tías, envolviéndolas... sin mí. 

—¿Oye? ¿Qué demonios? —grité, viendo a Dolores a través de la 
esfera semitransparente. 

Me señaló, sin parecer culpable en absoluto. Pero detrás de ella, 
Ruth estaba con la cara roja y parecía muy culpable. 

—Tú eres la única que puede derrotarlo ahora. Con tu magia 
demoníaca —añadió, como si eso lo explicara todo. 

Aun así, habría estado bien estar dentro de una burbuja protectora 
mientras formulaba algún tipo de plan. Por desgracia, las cosas no 
estaban funcionando como habíamos pensado en un principio. Como 
estaban las cosas, no podía pensar con claridad mientras una versión 
loca de Gilbert se abría paso por la esfera de mis tías, mientras otros 
paranormales se lanzaban sobre el globo, golpeando y pateando. Lo 
único bueno de esto era que la horda se centraba en la esfera, no en 
mí. Todos excepto uno. 

Los ojos de Gilbert se fijaron en los míos. Y entonces gruñó como 
un lobo. Con un gruñido, saltó hacia mí, con sus dedos doblados en 
forma de garras. 

—¿En serio? ¿No se supone que eres un búho? ¿No graznas? 

Con las manos extendidas, el pequeño metamorfo atacó. Iba a por 
mi garganta. Pero al ser tan bajito, sus manos me agarraron las tetas. 

En otro momento, podría haberme reído. Este no era el momento. 

—¡Pequeño pervertido! 

Le aparté las manos de un manotazo y lo empujé hacia atrás. Era 
mucho más pesado de lo que pensaba y apenas se movió. Su cara se 
retorció con una mueca de ira desquiciada. Volvió a gruñir y se lanzó 
sobre mí. Instintivamente, tiré de los elementos. 

—;¡Inflitus! 

A mi voluntad, una ráfaga de energía cinética saltó de mis manos 
extendidas hacia Gilbert. 


Le dio de lleno en el pecho. Su fuerza lo hizo retroceder nueve 
metros y se estrelló contra el tronco de un grueso árbol. 

Rodó sobre sí mismo, con los ojos moviéndose hacia todas partes a 
la vez. La sangre goteaba de las comisuras de la boca y de las orejas. 

—Mierda —la culpa me golpeó. No quería hacerle daño. Maldita 
sea. Este era Gilbert. Era muy molesto, pero inofensivo. 

Miré al otro lado del claro para ver a Silas observando, con una 
mirada de suficiencia en su rostro. Estaba disfrutando de esto. Quería 
que matara a Gilbert y posiblemente a los demás. 

—¿Has pensado en un plan? —grité a mis tías. 

—Todavía no —respondió Dolores, levantando el puño hacia uno 
de los paranormales, que estaba ocupado intentando atravesar la 
esfera. 

Gilbert se puso en pie y tosió un poco de sangre. Sus ojos se 
entrecerraron al verme. 

— ¡Me debes dinero! —gritó y volvió a acercarse a mí. 

Vale, esto era muy raro. 

Si lo golpeaba de nuevo con mi magia, podría matarlo. 

Busqué en el suelo algo, cualquier cosa que mantuviera al pequeño 
metamorfo alejado de mí. Finalmente, mis ojos se posaron en un gran 
palo de madera. No un palo. La escoba de mi madre. 

Salté a un lado y agarré mi escoba, sintiendo el mango de madera 
zumbando con fuerza, justo cuando Gilbert se abalanzó. 

—¡Mi dinero! —aulló. 

—Estás loco —le grité. Giré y le golpeé en la cabeza con la escoba. 
Un poco más fuerte de lo que pretendía. Ups. 

Salieron chispas doradas del contacto. Los ojos del metamorfo se 
pusieron en blanco. Se balanceó durante un segundo y luego cayó 
como un árbol muerto. 

Me incliné sobre él. 

—Quédate en el suelo 

Una parte de mí temía haberle matado. Me arrodillé y comprobé su 
cuello. Un pulso firme se encontró con mis dedos. Estaba vivo. 

Agarré la escoba con fuerza. 

—«¿Estás llena de sorpresas, no? —Como si fuera una respuesta, 
sentí una vibración en el mango. Tal vez montarla había despertado su 
poder. 

Mi alivio se vio interrumpido cuando un movimiento me llamó la 
atención. Dos paranormales se desprendieron de la esfera y venían 
directamente hacia mí. Y luego tres más. 

—Genial. Tus amigos quieren algo de acción —Me enderecé con mi 
escoba en la mano. Estaba lista—. Es hora de barrer. 

Una hembra paranormal, que en los segundos que avanzaba 
reconocí como la bonita camarera pelirroja del Pub Hairy Dragon, se 


lanzó hacia mí. 

Dejé volar mi escoba. Le dio un golpe justo en la cabeza. Al igual 
que con Gilbert, saltaron chispas doradas donde las cerdas hicieron 
contacto, y ella cayó inconsciente. 

—Eso es por mirar a Marcus con lujuria. No creas que no me di 
cuenta. Lo hice. 

—Perra. Te voy a matar —dijo una voz a mi derecha. 

Giré, con la escoba extendida como un remo, y golpeé la cabeza de 
un paranormal grande y corpulento. 

Justo cuando se tambaleó y se desplomó, otro paranormal 
masculino se abalanzó sobre él. 

Y yo respondí con otro golpe con mi impresionante escoba. Se 
sacudió como si se hubiera electrocutado y cayó de cara al suelo. 

—¡Ajá! —dije, emocionada por mi notable habilidad y fuerza. 
Incluso hice un pequeño baile con mi escoba. 

Pero mi baile fue prematuro. 

Oí que alguien gritaba, posiblemente Ruth, pero era demasiado 
tarde. 

Algo frío, oscuro y polvoriento me cayó en la cara. Esta vez 
también lo inhalé. 

Se había movido tan rápido que no tuve tiempo de reaccionar. 

Un dolor frío y helado me abrasó las entrañas, la sensación de que 
mi sangre era lava fundida, abrasándome desde dentro. Los huesos de 
mis piernas no pudieron sostenerme y caí de rodillas como si también 
se hubieran fundido. 

No podía respirar. Aquel polvo mágico negro se envolvía en mis 
pulmones, asfixiándome. Podía sentir cómo se introducía en mi 
cuerpo, en mi sangre, como un virus mortal de acción rápida. Esta 
vez, no estaba segura de que fuera a lograrlo. 

Una forma se cernió sobre mí. Levanté la vista y parpadeé ante el 
rostro de Silas. 

—No puedes usar tu magia con tu gente sin matarla —gruñó el 
brujo—. No puedes usar tus líneas ley. Ya no puedes hacer nada. Estás 
acabada. 

Sus palabras sonaban a verdad. Silas había estado en esto de la 
magia mucho más tiempo que yo. Era más grande, más rápido y más 
poderoso. No creí que pudiera destruir su magia negra. Y ahora me 
había maldecido, me había envenenado con su magia negra. 

Silas pronunció palabras guturales y sentí cómo se intensificaba el 
frío latido de su magia negra. Tosí, intentando respirar. Y el miedo me 
invadió al ver que la sangre salpicaba mis jeans. 

Silas me dedicó una sonrisa malvada, su magia negra latía en mi 
interior como un ser vivo. La estaba controlando. 

—Eres más débil de lo que pensaba. Prácticamente humana sin tus 


líneas ley. Los bastardos siempre lo son. Estoy aquí para remediarlo. 
Se derramará sangre. La tuya, no la mía. Tu muerte es inevitable. 
Nadie te recordará jamás. 

Intenté desafiarle con palabras, pero las palabras no salían. No 
pude tomar aire para formularlas. 

Me observó, y su sonrisa se hizo más amplia, más macabra y 
siniestra. 

Una risa oscura retumbó en el pecho de Silas. 

—Sí. Mejor de lo que imaginaba. 

—Bésame... el... trasero... —Conseguí decirle con lo que me 
quedaba de aliento. 

El brujo dejó escapar una risa baja y dijo: 

—Quizá lo haga. Te gustaría. ¿No? 

Murmuró en un idioma extraño, y yo grité mientras sentía que mis 
órganos se derretían. 

— ¡Tessa! Si vas a hacer algo, hazlo rápido. 

Miré hacia la esfera de mis tías. Diez paranormales estaban de pie 
alrededor de la esfera, con energía verde y roja brotando de sus manos 
extendidas. Brujos. El escudo se movió. Unas rasgaduras se extendían 
a su alrededor como una telaraña. Se iba a caer. 

Una desesperación salvaje me golpeó. Todo había terminado. 
Había fracasado. Todos los que me importaban iban a morir. Todo por 
culpa de un rencor. Sin mí, nada de esto estaría sucediendo. 

Aproveché mi voluntad y canalicé mi ira y mi dolor hacia mi pozo 
de magia, hacia el núcleo de mi frío poder interior: mi magia 
demoníaca. Con una ráfaga de voluntad, tiré de ella, de toda ella. 

Mi espalda se arqueó cuando el poder se desbordó, delicioso y 
abundante. Mi cuerpo se estremeció cuando una gigantesca descarga 
de energía me atravesó. Con su fuerza, no me contuve. 

Y entonces ocurrió algo que no esperaba. 

Mis tentáculos negros de energía demoníaca se desprendieron de 
mis manos y se enrollaron alrededor de la escoba, que aparentemente 
seguía sosteniendo. Formaron un patrón de bucles negros alrededor de 
ella hasta que pareció una versión negra y marrón de un bastón de 
caramelo. 

El poder zumbaba desde la escoba, un nuevo poder, un poder 
combinado de bruja y demonio. 

—¿Cómo estás haciendo eso? —gritó Silas, su voz se elevó a un 
chillido agudo—. Esto no es posible. No. No eres más que una 
perdedora. No puedes manifestar esta clase de poder. No puedes crear 
magia. Solo yo puedo. Soy el único. 

Olvidado el dolor, una sonrisa movió mis labios y logré ponerme 
de pie. Agarré mi escoba con ambas manos y la solté. 

Una mezcla de chispas doradas y tentáculos negros voló cuando 


golpeé a Silas en el pecho con toda la fuerza que pude reunir. 

Silas se desplomó hacia atrás en un amasijo de miembros y capa 
oscura, gritando de dolor. Vi cómo empezaba a convulsionar. 

La cabeza me palpitaba y vi cómo el brujo emitía horribles sonidos 
de espasmos mientras convulsionaba en el suelo. Sus manos se 
rasgaban la piel de la cara y sus piernas se agitaban y retorcían. Se 
estremeció por un momento, y su cara y la piel de sus manos se 
oscurecieron hasta quedar completamente negras. Luego, la piel se 
agrietó y se desprendió, descascarándose. Mi nariz se arrugó ante el 
olor a pelo quemado. 

Esperaba que se desmayara, no que convulsionara. 

—;¡Perra! —aulló el brujo—. Perra estúpida. Voy a matarte. 

—No debería haber dicho eso —Apreté los dientes y me acerqué a 
él. Y entonces lo golpeé con la escoba de nuevo. 

Otra ráfaga de chispas doradas y negras estalló. Silas gritó mientras 
su cuerpo se ponía rígido, como si Dolores le hubiera lanzado el 
hechizo de «convertirse en piedra». Su cuerpo se solidificó hasta 
parecer de piedra. 

Y entonces explotó en millones de fragmentos negros y 
cristalizados, al igual que su ola de polvo mágico negro. 

Silas ya no existía. 

Con un resoplido de exhalación, solté mi mojo demoníaco y me 
desplomé de rodillas, con la escoba aún en mi poder. Mi cuerpo se 
estremeció por las secuelas de trabajar con tanto poder, y tuve una 
repentina sensación de mareo. 

Sentí un estallido de aire desplazado, y me giré a tiempo para ver 
caer la esfera protectora de mis tías. 

Pero no fue eso lo que más me llamó la atención. 

A dondequiera que mirara, la gente estaba de pie con las mismas 
expresiones de confusión y aturdimiento en sus rostros. Incluso los 
brujos que querían asar a mis tías con su magia estaban de pie con las 
manos en la cabeza, con aspecto de haber despertado de un mal 
sueño. 

—¿Qué demonios estoy haciendo aquí? —gritó Gilbert. 

Me alegré de ver su expresión de fastidio y sus ojos libres de la 
maldición. Todavía tenía sangre alrededor de la boca. Pero si no 
recordaba quién la había causado, eso era suficiente para mí. 

Las voces se elevaron a medida que se acercaba más y más gente, 
hasta que todas las personas del claro, las que habían venido a 
matarnos, parecían ser ellas mismas de nuevo. 

Parece que has acabado con la maldición, Tessa —dijo Dolores, 
acercándose a mí. Su pelo gris estaba desordenado, pero por lo demás 
parecía estar perfectamente bien. 

—Parece que también acabó con Silas —Beverly miraba fijamente 


los trozos de Silas cristalizado. Si Iris estuviera aquí, se habría 
agachado y habría cogido algunos trozos para Dana. ¿Debería 
guardarle un trozo? 

No hacía falta. Ruth se agachó, cogió un puñado de Silas y lo metió 
en su bolsa. Me sorprendió mirando y dijo: 

—Para el abono de mi jardín. 

Y entonces me di cuenta. Dolores había comparado la magia de 
Silas con la de los nigromantes. Él estaba pilotando a la gente del 
pueblo con su magia negra. Yo sabía, como cualquier bruja, que 
cuando el nigromante moría, también lo hacía la conexión y el control 
que tenía sobre los muertos. Parecía cierto para la magia negra de 
Silas. 

Significaba que Marcus estaría bien. 

—¿Puedo verla? —Dolores señaló la escoba de mi madre de la que 
aún estaba colgada. 

—Claro —Parpadeé la repentina humedad de mis ojos y le di la 
escoba. Los bucles negros se habían desvanecido, y estaba segura de 
que desaparecerían pronto, pero aún se podían ver rastros de ellos. 

Dolores levantó la escoba con ambas manos, inspeccionándola de 
cerca. 

—Notable. Nunca había visto algo así. Tu magia demoníaca 
combinada con la magia de la escoba —Me devolvió la escoba—. 
¿Qué te hizo pensar en ello? 

Sacudí la cabeza. 

—No fui yo. Simplemente sucedió. 

Como la mayor parte de mi vida. 

—Bueno, funcionó —dijo Beverly, con una sonrisa en la cara—. 
Ahora ni siquiera tenemos que molestarnos en involucrar a la Corte de 
Brujos Blancos. No se puede enviar a un brujo a la cárcel si ya no 
existe. ¿No es así? 

Suspiré. 

—Entonces, ¿qué les decimos? —Señalé al grupo de paranormales 
que seguían en estado de shock. 

Dolores me miró a mí y luego a los paranormales. 

—Nada. De todos modos, no recordarán nada. 

—¿Pero no se preguntarán por qué están todos aquí? ¿En medio de 
la noche? 

Dolores me dedicó una pequeña sonrisa. 

—Es luna llena. Los paranormales hacemos cosas extrañas cuando 
ese gran disco plateado está en el cielo. 

Y luego se alejó hacia Gilbert como si ese fuera el final de la 
conversación. 

—Vamos a casa —dijo Beverly, leyendo mis pensamientos—. Solo 
necesito cuatro horas de sueño y estaré fabulosa para mi cita de 


mañana con Antonio. 

Sonreí. Solo mi tía Beverly podía estar pensando en salir con 
hombres en este momento. Y me pareció natural. 

—Sí. Necesito ver a Marcus —dije. 

Estaba cansada. Solo quería ir a casa y acurrucarme con mi 
Marcus. 

Beverly arqueó una ceja perfectamente cuidada. 

— Apuesto a que sí. 

Me reí. Ella se rio. Definitivamente era una noche extraña. 

Ruth se frotó el estómago. 

—Tengo hambre. ¿Quién quiere tarta de queso? 


CAPÍTULO 97 


¿Que hacen las brujas Davenport después de derrotar a un brujo 


narcisista, loco y malvado de la magia negra? Hacemos una fiesta, por 
supuesto. 

Recorrí con la mirada los terrenos. Cuatro grandes pabellones de 
jardín albergaban mesas apiladas con comida y todas las bebidas 
alcohólicas que se pudieran imaginar. Las alegres conversaciones 
impregnaban el ambiente, y la canción “I Do Adore Her” de Harry 
Belafonte sonaba como si estuviera aquí actuando con una banda en 
vivo. 

Vi a Martha charlando sin parar con dos jóvenes brujas que 
trabajaban en su salón. Reconocí muchos rostros, la mayoría de los 
que fueron maldecidos, que se habían encontrado en medio de 
Highland Park a las dos de la mañana. 

Alcancé a ver una cabellera roja y reluciente, y allí estaba Lilith, 
con un ajustado conjunto de cuero con la parte superior casi 
desabrochada, sentada en el regazo de un hombre de treinta años, 
cuyo raro atractivo decía a gritos que era un vampiro. La diosa era 
realmente escultural y hermosa. Dejó escapar una risa seductora, 
jugueteando con el moño de hombre del vampiro. No lo reconocía. 
Probablemente uno de sus novios vampiros, sin duda. Uno de tantos. 
Supongo que ella y Lucifer tenían una «relación abierta» en cuanto a 
sus amores. No los iba a juzgar. Que hagan lo que les dé felicidad. 

Cerré los ojos, sintiendo el sol en la cara y atrayendo la energía de 
los elementos circundantes: el agua del océano, la tierra bajo mis pies, 
el viento en la cara. Y no olvidemos las líneas ley. 

Sí. Al parecer, matar a Silas —Aunque no era mi intención, pero se 
lo merecía— eliminó la maldición de la magia negra de todos los 
infectados y me devolvió la capacidad de utilizar las líneas ley. 

Lo que no se restauró fue lo que Silas había tocado y destruido con 
su magia negra. Toda la vida vegetal, los bichos y las criaturas del 
parque habían desaparecido. Pero había prometido que encontraría 
una manera de restaurar el parque que una vez fue encantador. Lo 
limpiaría yo misma y plantaría nuevos árboles y flores silvestres. Lo 
pondría hermoso de nuevo. Lo haría. 

Me fijé en Iris y Ronin junto a uno de los pabellones en los que 
trabajaba Ruth, conversando con mi tía. Ruth se inclinó y le entregó a 
Iris algo pequeño, brillante y negro. 

¡No! 


Era Silas. Bueno, un trozo de él. 

—Esperemos que sea un trozo de su pene —Me reí para mis 
adentros, preguntándome qué haría si tuviera un trozo de Silas. Sin 
duda, la bruja oscura tenía algo en mente. 

Decidí unirme a ellos y fui en su dirección, disfrutando del aire 
fresco, de la normalidad, si es que querías llamar a esto normal para 
un grupo de brujos, hombres lobo, cambiaformas y todo tipo de 
comunidad paranormal. 

Era nuestra normalidad. Y no cambiaría nada. 

Tomé un sorbo de vino y caminé por el césped, con los pies 
descalzos disfrutando de la hierba blanda y fresca. 

Marcus estaba de pie con una cerveza en la mano, hablando nada 
menos que con mi querida mamá. Su mano izquierda se aferró a su 
brazo mientras que lo señalaba con la derecha. 

Un ceño fruncido marcaba su rostro. Parecía... ¿incómodo? Sí, mi 
madre le haría eso a cualquiera. Me reí suavemente. Interesante. Me 
pregunto de qué demonios se tratará eso. Tendría que preguntarle. 

Resultó que tenía razón en otra cosa. La maldición de la magia 
negra se levantó tras la muerte de Silas —Aún no me siento mal por 
eso—. Como resultado, todos los maldecidos se despertaron 
repentinamente como si hubieran estado profundamente dormidos por 
mucho tiempo. Y ninguno de ellos recordaba haber actuado como un 
loco o haberle hecho daño a otros, incluido Marcus. Había decidido 
mantenerlo así. 

Aunque sabía que las bolsas de la maldición que quedaban ya no 
servían, y que la maldición había sido destruida, seguía queriendo 
saber cómo había sido maldecido Marcus. Así que había registrado La 
Cabaña Davenport de arriba a abajo, buscando la condenada bolsa de 
la maldición, para que seis horas después Scarlett me dijera que había 
visto a Marcus coger una de las bolsas de la maldición en el puente, lo 
que explicaba cómo la había conseguido. 

Mis ojos volvieron a mirar a mi madre. Le dirigía a Marcus una 
mirada que decía que pensaba que estaba loco. Yo conocía esa mirada. 
Había sido mi mejor amiga durante muchos años. Entrecerré los ojos, 
intentando leer sus labios. 

Mi madre se giró en mi dirección como si pudiera oír mis 
pensamientos. 

Entonces, hice lo que cualquier bruja ingeniosa y competente 
haría. Me agaché y me escondí detrás de Martha. 

—... salió del baño con el vestido desordenado, y luego Martin 
salió treinta segundos después de ella —les decía a las otras brujas. 

—Noooo —dijo una de las brujas cuyo nombre no pude recordar 
por mi vida. 

—Sí —continuó Martha, con alegría en su voz—. Y después salió 


Dilan. 

Hora de irme. Salté hacia un lado y me dirigí hacia Iris y Ronin. 

Justo cuando me acercaba, una voz familiar se elevó por encima de 
la música y la charla ociosa. Mis ojos siguieron el sonido. 

—... construcción ilegal. Me gustaría ver tu permiso de 
construcción —dijo Gilbert, señalando mi casa, La Cabaña Davenport. 

¡Ohhhh mierda! 

—No eres la reina de Hollow Cove, Dolores —escupió el pequeño 
metamorfo a mi tía alta—. Tú no mandas en este pueblo. No eres tan 
importante. 

Dolores frunció el ceño. Su espalda estaba recta como la de un 
sargento mayor. 

—Por supuesto que no. 

Oh, Dios. 

Me acerqué de puntillas. 

La cara de Gilbert se volvió más oscura. 

—Hay reglas que seguir. Todo el mundo debe respetarlas. De lo 
contrario, ¡es el caos! —Lanzó al aire sus pequeños brazos, que le 
llegaban a la cabeza—. Se necesita un permiso para construir 
cualquier cosa. Incluso un cobertizo. 

Dolores se cruzó de brazos, su falda de lino blanco fluyendo con la 
brisa. 

—¿Qué quieres decir? 

—Esta casa no se ajusta a la Ley de Ordenación Urbana y Rural — 
dijo, señalando la casita—. ¡Nunca emití el permiso para esta nueva 
construcción porque nunca lo habría dado! 

—No necesitaba un permiso —argumentó mi tía, sin parecer un 
poco asustada por el metamorfo. 

Los ojos de Gilbert se abrieron de par en par. Tomó aire y dijo: — 
Un edificio por parcela. Es la ley. 

Dolores se encogió de hombros y pareció que disfrutaba demasiado 
torturando al pequeño metamorfo. 

—Ya te lo he dicho. No necesitaba un permiso. 

—Todo el mundo en Hollow Cove está obligado a tener uno. 

Dolores le dedicó una sonrisa que habría hecho llorar a los niños 
pequeños. 

—No si el edificio se construye con magia. 

Interesante. ¿Era eso cierto? 

A juzgar por el color púrpura que subía en la cara de Gilbert, iba 
por el sí. Muy buena, Dolores. Me acababa de salvar de pagar cinco 
mil dólares. 

Me reí mientras me dirigía hacia Iris y Ronin. 

Iris sonrió al verme. 

—Mira lo que me ha dado Ruth —dijo, mostrándome la palma de 


la mano. Efectivamente, un trozo del cuerpo cristalizado de Silas yacía 
en medio de ella. 

—Sí, lo he visto —miré a Ruth, que fingía estar ocupada 
acariciando la cabeza de Hildo con demasiada fuerza, y sus mejillas se 
volvieron de un rosa intenso, lo que elevó su nivel de ternura al 
máximo. 

Iris acercó la pieza, admirándola como si fuera un gigantesco 
diamante negro. Bien podría ser para ella. 

—Así que le has dado una paliza a Silas —dijo Ronin. Golpeó su 
botella de cerveza contra mi copa de vino—. Me alegro —dijo, con su 
bello rostro dibujado en una sonrisa—. El tipo tenía algunos 
problemas serios. 

—No me digas. 

—Y una malsana fascinación por ti. 

—Me he dado cuenta. 

Ronin tomó un sorbo de su cerveza. 

—Me alegro de haberme librado de él. 

—Yo también. 

—Pero tengo una parte de él —dijo Iris, con una extraña sonrisita 
en su cara de duendecillo. 

Me picó la curiosidad. 

—¿Qué vas a hacer con eso, exactamente? 

Iris deslizó el trozo de Silas (lo hice a propósito) en su bolso. 

—Una bruja nunca revela sus secretos. 

Me reí. 

—Pero no lo acerques a mi casa. 

Iris sonrió. 

—Lo prometo. 

Las risas nos interrumpieron, y giré la cabeza para ver a Beverly, 
con una copa de vino tinto en la mano, mientras con la otra masajeaba 
el pecho de un apuesto cuarentón. Su vestido azul abrazaba todas sus 
curvas. Diablos. No parecía cansada ni que hubiera dormido unas 
pocas horas. Parecía que acababa de hacer un viaje de fin de semana 
al spa. 

—¿Tessa? 

Me giré para encontrar a Marcus de pie detrás de mí. 
Prácticamente gemí cuando se inclinó y me rodeó la cintura con un 
brazo grande y fuerte. Vale, sí que gemí. Pero solo un poco. 

—¿Puedo hablar contigo? —dijo el jefe, con su profunda voz 
retumbando sobre mi piel como si la estuviera tocando. Envió 
pequeños charcos de placer a mi núcleo. 

—Claro —un cosquilleo de miedo me invadió. ¿Y si estaba 
recordando? 

Me cogió de la mano y me arrastró con él, lejos del pabellón y de 


los oídos indiscretos. 

Y entonces me encontré cara a cara con Allison. 

—¿Allison? —escupí la palabra como si fuera tierra en mi boca—. 
Esta es una fiesta privada —Yo, por mi parte, no la invité. Y sabía que 
mis tías tampoco lo habrían hecho. 

Allison me miró de arriba abajo. La mirada en su cara ante mi 
vestido negro favorito que conseguí en Banana Republic, sugería que 
estaba vestida para trabajar en una granja. 

—Marcus. Tenemos que revisar el detalle de seguridad para el 
festival de la Trinidad del Terror. Si nos vamos ahora, podríamos 
terminar antes de la cena. 

Vaya. El descaro de esta mujer simio. Miré a Marcus, que, para mi 
deleite, parecía tan molesto como yo. 

Volví a mirar a Allison, que me ignoraba, como siempre. Me quedé 
mirando su blusa blanca y ajustada, con demasiados botones abiertos 
para ser elegante, su maldita falda lápiz negra a juego con sus zapatos 
negros de tacón Louis-lo que sea. 

Ya estaba harta de ella. 

—¿Allison? ¿Puedo hablar contigo? 

La mujer se dio la vuelta, con una expresión de fastidio en su 
perfecto rostro. 

—¿Qué quieres? 

—Me olvidé de darte algo. 

Ella levantó una ceja escéptica. 

—¿Qué? 

Sonreí. 

—Esto... 

Me incliné hacia delante y le di una patada en la vajayjay. 

La mujer hizo un sonido como de «uuff» mientras caía de rodillas, 
con la falda lápiz desgarrada más allá del muslo, mostrando su tanga 
negra. 

Le sonreí. 

—Duele muchísimo. ¿Verdad? 

Para mi sorpresa y alivio, Marcus estaba sonriendo. Miró a Allison. 

—Allison. Estás despedida. 

¡Sí! ¡El mejor día de todos! Esto se sentía casi tan bien como el 
sexo con Marcus. Casi. 

Antes de que pudiera hacer mi baile feliz a sus pies, el jefe me 
apartó de nuevo hasta que estuvimos en medio de la zona del jardín. 

Entonces el hombre grande y musculoso se arrodilló. 

Aspiré una bocanada de aire. También lo hizo Iris, si es que 
reconocí su sonido de «aspirado de aire» desde tan lejos. 

Marcus me tendió una mano. 

—No digas nada —empezó y luego se frotó la nuca, luchando con 


sus emociones—. Solo déjame hacer esto. 

Cerré la boca con fuerza. 

Me estudió un momento, con el rostro serio mientras mi estómago 
se agitaba. 

—Desde el momento en que puse mis ojos en ti, supe que eras 
especial. 

—Podría habértelo dicho. 

—Cuando llegaste haciendo un escándalo aquel día en el 
campamento Allegheny Tionesta Creek porque pensabas que estaba 
con otra persona... lo supe. 

—NOo hice un escándalo —Sí, lo hice. 

—Después de eso, nunca quise dejar de verte. Eres hermosa. 
Inteligente. Terca como el infierno. Me mantienes alerta. Me vuelves 
loco. No creía en las parejas ni en las almas gemelas. Hasta que te 
conocí. 

Bien, que empiecen las lágrimas. 

—Me haces sentir completo de nuevo. Mis sentimientos son 
profundos, fuertes, definitivos —Sacó una pequeña caja negra 
aterciopelada y la abrió—. Así que, si me aceptas, quiero pasar el resto 
de mi vida haciéndote la mujer más feliz del mundo. Lo que te pido 
es... que seas mi esposa, Tessa Davenport. 

Oí un sollozo que venía de detrás de mí. Miré por encima de mi 
hombro y vi a Allison boca abajo en la hierba, llorando mientras 
golpeaba el suelo con el puño. 

—¿Quieres ser mi esposa? —repitió Marcus. 

Me di la vuelta mientras me tendía un anillo. Parpadeé para que se 
me quitaran las lágrimas. Por lo demás, no podía ver nada. Mi corazón 
latía con fuerza cuando tomé el anillo de él y lo sostuve. Era de oro 
blanco y tenía un intrincado diseño de hojas y enredaderas con un 
solo diamante en el centro. Lo incliné para ver la inscripción del 
interior. La palabra MÍA estaba grabada en el oro. 

Era fenomenal. La atención al detalle era como una jodida 
escultura de Miguel Ángel. Pero... 

—Este no es el mismo anillo —murmuré. 

Marcus frunció el ceño mientras se levantaba. 

—¿Has visto el anillo? 

Ups. 

—No. Quiero decir, sí. No intentes escabullirte de esto. Vi un anillo 
hace tres semanas. Era diferente a este —No tiene sentido hablarle de 
Allison con el anillo—. ¿Por qué no me diste el anillo hace varias 
semanas? 

Una sonrisa curvó las comisuras de esos finísimos labios. 

—No estaba seguro de si te gustaría, así que fui a ver a tu madre. 
Pedirle su opinión. 


—No lo hiciste. 

Suspiró, pasando los dedos por ese exuberante cabello oscuro. 

—Me dijo que no te gustaban los diamantes. 

Sacudí la cabeza. 

—Seguro que sí. 

Miré por encima de su hombro y encontré a mi madre mirándonos 
fijamente, con los brazos cruzados y una especie de sonrisa de 
satisfacción en la cara. 

—Ella dijo que odiabas las cosas llamativas. Me dijo que odiarías el 
anillo. 

Me quedé mirando al glorioso hombre que tenía delante, 
imaginando lo decepcionado que debía de estar cuando mi madre le 
dijo que odiaría el anillo que había hecho cuidadosamente para mí. 

Necesitaba hablar con esa mujer. 

—Entonces, me dijo que me ayudaría a diseñar el anillo. 

Me quedé con la boca abierta. 

—Espera. ¿Ella qué? —Me quedé mirando el anillo—. ¿Ella diseñó 
esto? 

Marcus asintió. 

—Por eso tardé tanto en conseguir un anillo nuevo. Tu madre es 
un poco perfeccionista. 

—Más bien una narcisista. 

El jefe rio suavemente. 

—Trabajó mucho en el diseño. Quería que fuera perfecto. Que 
reflejara quién eres. 

Esa mujer nunca dejaba de sorprenderme. 

Me quedé mirando el anillo. Mi madre siempre tuvo un lado 
artístico. De ahí saqué el mío. Pero había dado en el clavo. El anillo 
realmente me representaba. 

Marcus me agarró de la cintura y me atrajo hacia él. 

—¿Cuál es tu respuesta? —preguntó el jefe. Podía oír la tensión, el 
nerviosismo en su voz. 

El silencio me golpeó. Miré a mi alrededor, viendo a Iris, Ronin, 
Dolores, Beverly, Ruth, Martha e incluso Gilbert observando, 
esperando mi respuesta. Incluso Casa Davenport y La Cabaña 
Davenport parecían inclinarse más hacia nosotros, si es que eso era 
posible. 

Levanté una ceja juguetona. 

—No sé si soy el tipo de chica que usa anillos 

Sí. Sí, lo era. 

El jefe me apretó más fuerte contra él, haciendo arder mis 
hormonas. 

Miré sus ojos grises, sabiendo que nunca me cansaría de ellos. 
Jamás. 


—SÍí. Sí, seré tu esposa. 

Marcus aplastó mis labios con los suyos mientras una explosión de 
aplausos y vítores se elevaba a nuestro alrededor, el de Ruth el más 
ruidoso de todos. Amo a mi Ruthy. 

Nos abrazamos en silencio. No necesitábamos hablar. 

Tenía todo lo que necesitaba. Tenía una maravillosa, aunque loca, 
familia. Tenía amigos leales. Tenía una casa nueva, convenientemente 
ubicada en la propiedad de mi familia. Tenía un gran trabajo. Y tenía 
un hombre tan sexy como el pecado, que quería pasar el resto de su 
vida conmigo. Conmigo, así de torpe, con un poco de barriga y 
celulitis, pero con mucho descaro y cabeza dura. Pero conmigo. 

Mi vida no podría ser más perfecta. 

Y ese, chicas, es mi final feliz. 


¡No te pierdas el próximo libro de la serie Las Brujas de Hollow Cove! 
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